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Desolalione desolata est omnis terra, quia

nullus est qui recogitet corde.

Entel-aumente ha sido desolada toda la tier

ra, porque no hay ninguno que considere en

su corazon. (Jerem. xn , n).



  

CENSURA.

Por comision del M. lltre. Sr. D. Ramon de Ezenarro , Pbro., Doctor en Ju

risprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Vicario General del Excmo. é

Ilmo. Sr. D. José Domingo Costa y Borras, Obispo de Barcelona, he leído la

obra cuyo título es: Meditaciones espirituales del V. P. Luis de La Puente, de

la Compañía de Jesús.

Es esta una obra tan sólidamente escrita, que desde principios del siglo XVII

hasta nuestros dias ha hecho constantemente las delicias, no ya solamente de

los eclesiásticos , sino tambien de todos los fieles cristianos, así nacionales como

extranjeros, que tratan de emprender y seguir el camino de la perfeccion. Los

' vastos y profundos conocimientos de aquel esclarecido Jesuita español resaltan

en todas y cada una de las páginas de su inmortal obra, no menos que la ade

cuada y untuosa erudicion con que supo verterlos y ponerlos al alcance de todas

las inteligencias. Muchos, incalculables y grandes son los frutos de salvacion

que, de dos siglos y medio á esta parte, viene produciendo en las almas justas

y pecadoras la asídua lectura de las MEDITAClONIS del P. La Puente, y fue tal

y tan general, ya desde que aparecieron estas, la aceptacion que merecieron en

la Iglesia entera que, como las obras de la seráfica santa Teresa , de san Juan

de la Cruz, del V. Luis de Granada y del V. Rodriguez, andan aquellas tradu

cidas en todas las lenguas de Europa.

Inútil seria, pues, encarecer la suma utilidad de dichas MEDITACIONES tan

universalmente reconocida; inútil tambien decir que pueden leerse inofenso

pede ya en cuanto á la moral y buenas costumbres , ya en cuanto al dogma; pues

basadas todas ellas en las sagradas Escrituras y tradiciones católicas, y ador

nadas con las mas puras máximas de los santos Padres y Doctores de la Iglesia,

todo el mundo es testigo de lp cristalinas que son las aguas que por doquiera

arrojan. ¡Ojalá viéramos tan generalizada entre los españoles la lectura de aque

llas MEDlTACIONES como se halla en el extranjero!

Barcelona 26 de junio de 1856.

Fa. JAIME Rolo, Pbro., Lector en Filosofía,

de la Orden de Carmelitas Calzados ea:

clauatrados.

APROBAVGION.

Barcelona treinta de junio de mil ochocientos cincuenta y seis. En vista dela

anterior censura, damos nuestra aprobacion para que se imprima esta obra.

DR. Eznsanao , Vicario General.



AL LECTOR.
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Las MEDITAGIONES ESPIRITUALES del V. P. Luis de La Puente,

obra maestra de asoética, en la que se halla reunido deuna ma

nera admirable todo lo mas precioso de esta parte de la teología,

sacado de las purísimas fuentes ‘de las divinas Escrituras y tra.

dicion católica, son una de las primeras obras que nos habíamos

propuesto ofrecerá nuestros suscriptores para verlas generaliza

das entre nuestros compatriotas. Una dichosa experiencia nosha

bia hecho conocer todo su mérito, y sentir cuán exacto es 10 que

dice el venerable Autor en el 5 XIII de su Introduccion , de que

no solo son útiles para la lectura espiritual y para suministrar ma

teria a la oracion y contemplacion, que es el fin principal para

que fueron escritas, sino tambien que los,predicadores podrán

ayudarse de ellas para los sermones y pláticas espirituales. Son

' muchas las comunidades en Italia que no se sirven de otro autor

para sus meditaciones, y predicadores hay que han predicado

años enteros sin valerse casi de otro libro ‘que de este. ‘

En junio de 1848, seis meses antes de empezar la LIBRERÍA

RELIGIOSA sus publicaciones mensuales , estábamos ya preparando

su edícion, corrigiendo las muchas faltas con que había afeado

á las antiguas la inouria de los editores, valiéndonos para ello,

entre otras, de la primera edicion. que en 1-609 se hizo en Barce

lona; verificando sus citas y eolocándolas donde corresponden;

dando á sus apartados una distribucion mas cómoda para servir

de puntos de meditacion, y preparándolas de modo que, sin al

terar el texto y aun conservándole todos sus arcaismos que no



son contrarios á su claridad é inteligencia, estuvieran en disposi

cion de ser mas proveohosas á todos.

Una larga y penosa enfermedad nos obligó á suspender nues

tros trabajos, y como estábamos todavía convaleciendo de ella en

Monserrat, cuando las repetidas y apremiantes instancias de nues

tros amigos nos obligaron a publicar el primer prospecto, despues

de haberlo tenido tres días en la mano de aquella sagrada Vír

gen, bajo cuya proteccion está la LIBRERÍA RELIGIOSA, y en se

guido, su primer tomo; no hemos tenido despues jamás el tiempo

y reposo necesarios para concluir nuestros trabajos sobre el Padre

La Puente y darles la última mano. Encargamosá otros la rea

lizacion de nuestro proyecto; pero tuvimos el sentimiento de que

nuestras esperanzas quedasen frustradas.

Aprovechando, pues, ahora el descanso que el Señor nos pro

porciona en nuestro confinamiento, hemos logrado darles cima.

No. habiendo tenido á la mano nuestros libros, ni sido posible pro‘

curarnos todos los que necesitábamos, no hemos podido recurrir

en muchas cosas a las fuentes, y -por esto la presente edicion no

podrá salir con toda aquella perfeccion que deseábamos, marcan

do en cursiva lo que el autor cita, y haciendo notar que ciertas

citas‘ pertenecen á otros autores de lo que se creía cuando escribió

nuestro venerable Autor, segun lo ha hecho ver la crítica de los

dos últimos siglos. Sin embargo esperamos que no será. sin pro

vecho nuestro trabajo, y que lo recibirán benignamente nuestros

suscriptores, a quienes encarecidamente rogamos que hagan co

nooer á cuantos puedan este tesoro de riquezas celestiales; que

animen á todos a procurárselo en vista de la extremada baratura

a que se lo ofrecemos , porque non quaerímus quae vestmsmzt sed

vos (II Cor. xrt, 14') , a fin de que muchos se aprovechen. ¡Ojalá

no sean inútiles nuestros desvelos, y que , mientras la increduli

dad y herejíahacen esfuerzos inauditos para inocular su veneno

en los corazones de los españoles, logremos nosotros arraigar en

ellos la piedad cristiana, principio único de nuestra ventura eter

na y aun temporal!—Vale.

Et Directo)‘ de, la LIBRERÍA RELlGIOSA.
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PARA LAS

~ MEDLITACIONES,

EN QUE SE PONE UNA SUM-A DE LAS COSAS QUE ABRAZÁ LÁ PRÁCTICA

Y EJERCICIO DE LA ORACIÓN MENTAL.

‘t

Es tan alto y soberano el ejercicio de la oracion mental, en la

cual se medium los» misterios de nuestra santa fe y se trata familiar

mente con Dios nuestro Señor, que su principal maestro no puede

ser otro que el mismo Espíritu Santo; el cual, comodice. san Juan

(I loan. 11 , 27) , es la uncion que enseña todas. las cosas, por cuya

inspiracion los santos Padres la aprendieron y nos dejaron escritos

muchos avisos y documentos muy importantes para ejercitarla con

provecho , siguiendo la mocion del principal Maestro, a quien ellos

siguieron. Á cuya ímitacion, aprovechandome de su doctrina y ex—

periencia, haré aquí una suma de las cosas principales que la ora

cion mental abraza; la cual sera breve, clara y distinta, para que

todos puedan entenderla y reducirla a práctica; dejando las decla

raciones y razones mas largas de lo que dijere , para lo que otros

doctores han escrito. Mas para que conste de la verdad y autoridad

que tiene— 1o que digo, así en esta Suma, como en las Meditaciones

de este libro, alegaré las fuentes de donde lo he sacado que son ‘tres:

la primera, es la sagrada Escritura, que es la fuente principal de

esta ciencia del espíritu, en la cual esta encerrada la vida eterna

(loan. v, 39), y los medios altísimos que hay para llegar á gustarla

en esta vida y poseerla cumplidamente en la otra. La segunda fuen

te, es los santos Padres que fueron maestros de la teología mística,

escogiendo los ¡nas antiguos y mas ilustrados de Dios en ella, como _

fueron los santos Dionisio, Basilio, Agustín, Crisóstomo, Casiano,
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Gregorio, Bernardo y. otros tales; y con ellos tomare’ tambien por

guía a nuestro Padre y fundador san Ignacio, de gloriosa memoria,

siguiendo el orden y traza que nos dejó en el libro que hizo de Ejer

cicios espirituales, cuya ¡autoridad es muy.grande , así porque cree

mos, no sin mucho fundamento, que le escribió con especial reve

lacion é inspiración de Dios, del modo que el Espíritu Santo le iba.

interiormente platicando y enseñando estos. ejercicios : como tambien

por estar aprobado por el sumo pontífice Paulo III en una bula que

concedió el año de 1548 , y anda al principio;del mismo libro, cuya

aprohacionhaxconfirmado la experiencia conninaravillosos efectos,

que Dios nuestro Señor ha obrado y obra cada dia en los que ejer

citan sus meditaciones, como largamente lo prosigue el P. Pedro de

Ribadeneyra en la historia que escribió de la vida de este esclarecido

Santo (lío. I, c. 8).

Solamente quiero añadir aquí de su libro, que el reino de los cie

los, que esta encerrado en su doctrina, es semejante, así como la

divina Escritura de donde él se sacó, al grano de mostaza; el cual

siendo el menor delas semillas, crece tanto, que se hace como un ár

bol,‘ en cuyas ramas descansan las aves del cielo (Matth. x111, 31, 32 ).

Porque, si miramos _la corteza y apariencia de este libro,’ es pequeño

y breve, yestá escrito con palabras llanas y sencillas; pero si‘ mi

ramos lo que encierra , es‘ eficaz en la virtud, encendido en los -afec

tos, elevado en los sentimientos , extendido en los discursos, dilatado

en los varios modos de orar y contemplar; de tal manera, que sobre

sus ramaspueden hallar descanso y pasto espiritual los que como

avesrdel cielo vuelan muy altopor let-contemplación ,Ateniendo, como

dice san Pablo (Philip. m: 20), su conversación-y trato alla en los

cielos. Todo esto se verá. claramente por lo que iremos apuntando en

esta breve introducción, ymas largamente diremos enlas seis par

tes de este libro , las cuales soncomo seis ramas del árbol de estos

soberanos ejercicios, cuya sombra será remedio delos tentados y afli

gidos, sus hojas serán salud de los enfermos. en el alma (Apoc. xxn,

2 ): sus flores olorosas confortarán a los. principiantesen la virtud,

sus frutos dulces darán fuerzas alos que aprovechan enella , y su co

pa sera descanso de los. perfectosiporque todos hallaran medi-tacioe

nes y modos de orarracomodados, a su estado , como luego veremos.

Y para que se vea como la piedad y soberanía de la teología mís

tica se funda —en la verdad rigurosa de la teología escolastica, later

cera fuente de 10 que dijere serán los doctores escolásticos; de los

cuales solamente alegaré al angelico doctor santo Tontas, porquctél



nn LA ORACION MENTAL.solo vale por diez mil testigos, y su doctrina es ¡sienta ,Asegura y-muy

abonada, y con las verdades de la teología escolástica apunta muy

altos pensamientos y sentimientos de Ia mística; porque ambas son

muy‘ hermanas, y en ellas ‘se señaló este glorioso Doctor y su maes

tro san Agustín y su compañero san Buenaventura, de cuya doctri

na tambien me aprovechará. Y porque, sin embargo de haber tenido

tanbuenas guías, puedo como hombre errar en lo que escribíere,

quiero que todo ello vaya sujeto a la correccion de la santa madre

Iglesia , que es el fundamento y coluna de la verdad;- de la cual, si

por ignoranciao descuidome apartare, desde luego revoco Jo que

hubiere dicho. - —

v 5 I. v . ..

- Que’ ‘cosa es oracion mental. ‘ ‘ '

La oracion mental de que aquí hablamos (S. Ignat; in 1, exercit.

primae hebdom.; SgT/iom. 2', 2, q. 83, art; 1, et alíbi) es-obra de

las tres potencias interiores del alma, memoria, entendimientoy vo

luntad,’ ‘ejercitando con el divino favor sus actos-cerca-de losmiste

ríos y verdades que enseña‘ nuestra santa fe católica,:y hablando

dentro de nosotros mismos con Dios nuestro Señor tratando familiar

mente con él, pidiéndole sus dones, ‘y negociando todo lo necesario

para nuestra salvacion y ‘perfecciona Desuerte, que la sustancia de

la oracion mental consiste principalmente en estas cuatro cosas :— ,.

La primera es, con la memoriaacordarse de Dios nuestro’ Señor,

con quien sehade hablar ynegociar, y acordarse tambíen del mis

terio quese ha de meditar, pasando brevementepor la memoria con

claridad y-distiucion .10 que ha de. ser. materia de la. meditacion, de.

la manera que la fe lo enseña‘, yrepartido’ por sus puntos, en la

forma que despues. pondremos. Y porque estaimemoria ó recordar

cion no sea seca, sera bueno juntar con ella actos defe, creyendo

con la mayor viveza que pudiéremos las verdades de aquel misterio;

porque Dios, que es suma verdad, las ha revelado, haciendo de la

fe escalon para subir al perfecto conocimiento; porque, como dice

Isaías (cap. r1, segura los LXX), si no creeis, no entenderéis. . -

Lasegunda ‘cosa es, con elentendinriento hacer discursos y con—

sideraciones varias cerca‘ de aquel misterim-inquiriendo y buscafldo

las verdades que están encerradas dentro de-cl, con todas lascau

sas, propiedades, efectos y circunstancias que tiene, ponderándolas

muy enparticular, de suerte, ‘que-el entendimientoformc un con

11
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ceptoverdadero, propioy entero de la cosa- que medita, y quede

convencido y persuadido á recibir y abrazar aquellas verdades que

ha meditado, para proponerlas-a lavoluntad, y moverla con ellas a

' ejercitar sus actos.

. La tercera es, con la voluntad libre sacar varios afectos ó actos

virtuosos, conformes a lo que el entendimiento ha meditado, unos

en orden a si mismo y otros en órden a Dios nuestro Señor, como

son, aborrecimiento propio, dolor de pecados, confusion de su mi

seria, amor de Dios , confianza en su misericordia , alabanzas de Dios,

hacimiento de gracias por los beneficios recibidos, deseos de alcan

zar las verdaderas virtudes y propósitos eficaces de hacer buenas

obras y de mudar ó mejorar la vida , resignacion en la divina volun

tad , ofrecimiento de hacer y padecer cuanto Dios ordenare y dispu

siere, y otros semejantes; á los cuales llamamos afectos, porque se

han de hacer con aficion y gusto de la voluntad , movida por lo que

le ha mostrado el entendimiento; y en estos consiste lo que llama

mos sustancial devocion, de la cual nace la paz y alegría espiritual

del alma. Y a ellos, como dice santo Tomás (D. Thom. 2 , 2 , q. 83,

art. 3; q. 18.0 , ‘art. 7 ad 1), se ordena principalmente la meditacion

y contemplacion y los demás actos del entendimiento, que se ejercitan

en la oracion mental; por lo cual dijo de ella san, Juan Damasceno,

que es ascensus mentis in Beam (lib. III, de fide ortho. cap. 24), una.

subida de nuestro espíritu a’ Dios, juntándonos con él por actual

conocimiento y amor. '

La cuarta cosa es, hacer peticiones a Dios nuestro Señor, traban

do pláticas y coloquios con él en razon de pedirle lo que la voluntad

ha deseado y-el entendimiento ha visto, y todo lo demás que hemos

- menester; en lo‘ cual consiste lo que propiamente llamamos oracion,

que es peticion humilde, confiada y ferviente de las cosas que nos

convienen y deseamos alcanzar de Nuestro Señor.

Estas‘ peticiones y coloquios‘ se han de‘ enderezar unas veces al

Pad-re eterno, otras á su Hijo unigénito Jesucristo, otras al Espíritu

Santo-y otras a toda la Santísima Trinidad , alegandoles títulos y ra

zones que les muevan á concedernos lo que les pedimos.

Estos títulos se pueden tomar de tres partes. (D. Thom. 2, .2,

q. 83 , art. 17). Unos de parte de Dios , en cuanto Dios , es asaber,

pidiéndole algo por su bondad, por el amor que nos tiene, por el

deseo que tiene de nuestro bien, porque nos manda que le pidamos

por la gloria de su santo nombre, para que sea alabado de todas sus

criaturas; y finalmente, se puede hacer una como letanía de sus
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perfecciones y atributos diciéndole: Concédeme, Señor, lo que te

pido por tí mismo, por tu caridad, por tu misericordia , por tu libe

ralidad, por tu sabiduría, por tu omnipotencia, por tu inmensidad

y eternidad , etc.

Otros títulos hay dc parte de Jesucristo nuestro Señor, verdadero

Dios y Hombre, es á saber, por su encarnacion y nacimiento, por

su circuncision y presenlacion al templo, por suiiuida a Egipto, por

sus ayunos, por su hambre , frío y desnudez, y por todos los traba

jos de su predicacion. Además, por los dolores, ignominias y tor

mentos de su pasion y muerte, alegando el sudor de sangre, la pri

sion, los azotes, espinas , clavos, hiel y vinagre, con los demás :

unas veces hablando con el Padre eterno, suplicándole me oiga por

el amor que tiene á. su Hijo, y por los servicios que le hizo y traba

jos que por su amor padeció: otras veces hablando con el mismo

Hijo de Dios , alegándolcel amor ‘que nos tuvo, y el oficio que tiene

de redentor y abogado, y lo mucho que le costamos : otras veces ha»

blando con el Espíritu Santo, pidiéndole lo mismo por el amor que

tiene a Jesucristo nuestro-Señor y por sus merecimientos. Y aquí

tambieu podemos hacer otra letania de las virtudes del Redentor,

alegando su humildad de corazon , su pobreza de espíritu, su man

sedumbre, su obediencia, su paciencia, su misericordia y caridad,

con las demás.

Otros títulos hay de parte de nuestra necesidad y miseria, alegan

do delante de‘ Nuestro Señor, comoDavid (Psalm. L, 7 ), que he

mos sido concebidos en pecado; que tenemos terribles pasiones, fuer

tes enemigos, gravísimas ocasiones y peligros, y. que nada podemos

sin él. (Psalm. cxvnr). Que somos criaturas suyas,—hechas-a—su imá

gen ygsemejanza ; y que por esta causa el demonio nospersigue para

destruirnos‘, y así que a el toca el ampararnos. Y eu conclirsion ¡ro

demos hacer otro catalogo de nuestros pecados y miserias contando

las delante de Dios, y exagerándolas mucho , con dolor de nuestro

corazon; porque cuanto mas las exagerarémos, tanto mas provoca

mos la misericordia de Dios a que las remedie.

Además de esto, en algun caso pueden los varones perfectos ale

gar con humildad los servicios pasados, a imitacion del santo rey

Ezequías , que pedía a Dios prorogacion de la vida, alegándoie que

había andado delante de él- con perfectocorazon. (IV Reg. xx‘, 3).

Y lo mismo hizo Cristo nuestro Señor cuando oró á su Padre , aca

bado el sermon de la cena (loan. xvn, 4), como en su lugar ve

rémos.
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Estos tres géneros de títulos se pueden mezclar unos con otros,

al modo que decia David (Psalm. xxrv, 11): Por tu nombre, Señor,

perdonarás mi pecado, porque es grande. ‘

Estas y otras razones semejantes se han de alegar en la Joracion,

mas para mover nuestro corazon a que pida con fervor, devocion y

confianza, que para mover a Dios a que nos oiga; porque mucho

¡nas desea Nuestro Señor oirnos ,y darnos el espíritu bueno, que le

pedimos‘, que nosotros recibirle. Pues, como dice san Agustín (lib. de

verb. Dni. serm. 5 el 29), no mandara Dios que le pidiéramos ,. si no

quisiera y deseara darnos lo que pedimos , y, pidiéndole del modo di

, cho, cumplimos todo lo que nos manda el Apóstol cuando dice (Phi

lip.-.r.v,v6,' et I ad Tim.‘ n, 1 ) ¡que nuestras peticiones se presenten

delante de Dios, no a solas, sino acompañadascon tres maravillosos

actos-conviene á saber (llnThom. 2, 2, q. 83, art. 7), con oracion
que levante nuestro espíritu y susiafectos ala presencia de Dios, con

obsecracíon, que alegue títulos para- ser oídos, y conrhacímiento de gm

cias por las mercedes recibidas, que nos disponga para recibir las

quede nuevo ‘pedimos. _

‘Estas son las cosas principales que abraza la oracion mental, cuyo

orden declaró san Agustín ‘ (Lib. de spirit. et anima, c. 70 ) diciendo:

Mcditatío pam scientiam, scientía compunctionem, compumtio devotio

nem, devotio vero perficitoratíonem. La meditacion frecuente engendra

ciencia y conocimiento de sí mismo y de Dios. La ciencia engendra

afectos defcompuncion por nuestros pecados y miserias. La compun

cion. despierta afectos‘ de devocion con Dios‘, por sus grandezas y mi

sericordias. ‘Y la devocion perfecciona la.0racion, haciendo que nues—

tro espíritu se junte amorosamentecon Dios ¡y le pida las cosas de

centes con el modo que conviene. — — ' '

Resta que declaremos el modo como se ha. de hacer cada cosa de

estas, comenzando por lo‘ que es mas propioy esencial a la oracion.

- r s 11. Í - . , '

Cómo se ha de hablar conDios en la oracion meiitál.

\_ y. ¡_

o l 1

Ponlo que se ha dicho constagque la esencia dela oracion men

tal propiamente consiste en» hablar dentro‘ de nosotros mismos con

Dios nuestro Señor, ‘para dos fines principales;

El primero es, paraalabarle y-bendecirle, por quien él es, y

darle ‘gracias por los beneficios yïmercedes que nos haoe,,ejerci

l Se cree ser de Alchero. (Nota del Editor).

14
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DE LA ORACIOIWMENTAL.tando aquel ‘soberano modo de oracion que- nos aconsejasau Pablo

(Ephes. v, 18-20; Colas. 111,16) diciendo : Llenaos del Espíritu

Santo, hablándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y cánticos

espirituales, cantando y tañendo en vuestros corazones a Dios, ha

ciéndole gracias siempre por todas las cosas,.en el nombre de Nues

tro Señor Jesucristo a Dios-Padre. Eulascualcs palabras apuntael

santo Apóstol .cuatro divinos afectos con: que pbdemos hablar con; - —

Dios nuestro Señor dentro de nuestros corazones para‘ elfin dicho;

conviene a saber, salmos, himnos, cánticos espiritualesy haci-mien

tos de gracias. — . - . v I ,

Salmos interiores son los actosde amor de Dios con deseos ypro

pósitos eficaces de servirle y obedecerle, ofreciéndose a guardar

perfectísimamente susrmandamientosy consejos. Estaesla música

que llama David (Psahn. rxxxn, 2) salterio de diez cuerdas; porque

así como quien toca el salterioó arpa ,. menea todas sus- diez euer—

das, ya unas, ya otras, ya todas juntas; así en la oracion ,- haciendo

esta música a, Dios, hemos. de tener deseos fervorosos ‘deejercitar

las virtudes de obediencia, humildad, paciencia, y las demás, ya una,

ya otra, ya todas; y asimismo propósitos-firmes de guardar los man

damientos de Dios-y sus consejos, echando una vez mano de uno,_ y

otrasveces de otro, y otra de todos juntos.‘ . _

Himnos son losafectos de alabanzas de Dios, contando todas- las

excelencias yperfecciones que tiene, y las obras que ha hecho, por

las cuales es digno de que todas sus criaturas le alaben y glorifiqúen.

Unas veces puedo decir con los Serafines (Isaí. v1 , 3.) : Santa-Sam

to, Santo es el Señor Dios de las batallas; y en lugar deesta pala—

bra Santo, puedo poner otras semejantes, diciendo z‘ Bueno., miseri

cordioso, justo, sabio y poderoso eres., Dios y Señor mio‘, dignísimo

deque los Serafines prediquen tu santidad y tus grandezas. Otras

veces con los ancianos del Apocalipsis diré (A1100; v, 12): Digno

eres, ó Cordero de Dios , que fuiste muerto por nosotros, de recibir

la virtud y divinidad , ‘la sabiduría .y fortaleza, la honra, gloria y

alabanza, por todos los siglos , Amen; Otras vecesfcon lostres man

cebos (Dan. 111, 57) ‘que estuvieron en el horno de Babilonia, .con

vidaré á todas las criaturas, quealaben‘ á, Dios y le glorifiquen;..y

con David (Psalm; cn , 1) convidaré Sá mi misma alma y á, todas sus

potencias, que bendigan al. Señor. _ — -

Canticos espirituales son los afectos de gozo y alegría espiritual,

gozándonosde que sea Dios. quien es, y de los infinitos bienes que

tiene en si mismo, y de la gloria que le dan los Santos en el cielo, y

ra.
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de los servicios que le hacen los justos en la tierra‘, y alegrándonos

por la esperanza de los bienes eternos, y por la posesion que gozan

, los bienaventurados, diciendo aquello del Apocalipsis (Apoc. xxx,

6, 7): Aleluya, porque reina el Señor Dios nuestro todopoderoso:

gocémonos y alegrémonos, y démosle gloria, porque han llegado

las bodas del Cordero, y su Esposa se ha aparejado para ellas.

Accion de gracias son actos de agradecimiento por los beneficios

que de Nuestro Señor hemos recibido, contandolos todos por menu

do, y alabandole por cada uno de ellos. Y no solo tengo de darle gra

cias por los beneficios propios, sino tambien por los que hace a los

Ángeles del cielo y a todos los hombres de la tierra, y a las criatu

ras insensibles, que no saben agradecérselos; y por los que hizo a

los mismos demonios y alos condenados que no quieren serle agra

decides.

Con estos cuatro afectos podemos hablar con. Nuestro. Señor en la

oracion, a fin deglorificarle y honrarle, procurando, como dice san

Pablo (Ep/tes. v, 19), que el principio de estas nuestras hablas in

teriores sea el Espíritu Santo, y el medio ó medianero sea Jesucristo

nuestro Señor, y el fin y persona á. quien se endereza sea el Padre

eterno; aunque tambien se.pueden enderezar a todas tres Personas,

como estádicho.

El segundo fin para que hemos de hablar con Dios nuestro Señor,

es para pedirle nuevasgracias y- donescelestiales ‘en. orden a nues

tra salvacion y perfeccion a gloria suya. Estas peticiones y coloquios

se pueden hacer de muchas maneras , conforme a. la diversa dispo

sicion del. que ora y habla con Dios. .

Unas veces hemos de hablar con él de la manera que un hijo ha

bla con su padre, pidiéndole todas aquellas cosas que tin/buen hijo

puede ydebe-pedir a un buen padre , con espíritu de amor y con

fianza. De esta manera hablamos con Dios en la oracion del‘ Padre

nuestro, a donde Cristo nuestro Señor declaró las cosas que se le han

de pedir, como ‘veremos en la meditacion quese hará sobre esta ora

cion en la parte III. (Es la XIV). .

Otras veceshemos de hablar con Dios como un pobre miserable

con un hombre rico y misericordioso, pidiéndole limosna. Con este

espíritu oraba David (Psalm; xxrv, 16 ; XXXIX, 18) muy a menu

do, llamandose pobre y mendigo , pidiendo limosna espiritual a

Dios, que, como dice san Pablo , es rico para todos los que le llaman.

(Bom; x, 12). .

Otras veces ‘hablaremos con Dios, como un enfermo habla con el
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m; LA ORACION MENTAL.médico, declarándole su enfermedad, y pidiéndole remedio de ella;

ó como un pleiteante, ó un reo hablacon el juez, cuando le informa

de su derecho, y le pide favorable sentencia, ó perdon de su delito;

y en este caso el coloquio ha de ir acompañado con afectos de hu

millación, de dolor de pecados, de propósitos de la satisfacción y

enmienda. De lo cual veremos adelante muchos ejemplos en las me

ditaciones de los milagros y parábolasrde Cristo nuestro Señor:

Finalmente, otras veces podemos hablar con Dios con el espíritu

que habla un discípulo a su maestro, pidiéndole luz y enseñanza de

las cosas que no sabemos: ó como habla un amigo con otro, cuando

razona con el sobre algun grave negocio, pidiéndole consejo, direc

cion y ayuda. Y si laconíianza y el amor nos diere atrevimiento,

podrá nuestra alma hablar con Dios como laEsposa habla con su

Esposo con varios coloquios, de que esta lleno el libro de los Can

tares.<-- ‘ i‘ , , — ‘

De todas estas maneras podemos hablar con Nuestro Señor‘ en la

oracion, vistiéndonos de los afectos dichos; una vez dc uno, y otra

de otro; porque todos caben en nosotros paracon nuestro-Dios, que

es -nuestro padre, nuestro médico, —nuestro juez ,5 nuestro‘ amigoy

esposo de nuestras almas. Verdad es que el acierto en éstas peti

cionesy-celoquios principalmente depende del Espíritu Santo, el

cual, como ‘dice san Pabloppide por nosotros con ‘gemidos, que no

se pueden explicar (Bom. vm, 26); porque con su inspiracion nos

enseña, y mueve a pedir, ordenando las peticiones, y dispertando

los afectos conque se han de hacer. Por lo cual dijo san Bernardo

( Serm. 45 in Cant. ), que la. devoción esíla ‘lengua del alma, y quien

la tiene sabe muy bien hablar y razonar con el Verbo eterno. Sin

embargo de esto, de nuestra parte hemos de ayudarnos, y apren

der a tratar y hablar-con Dios, mirando‘ ‘el-modo y el afecto-con que

unos hombres hablan con otros en los casos referidos.

Á lo cual añado,‘ que aunque la oracion propiamente es platica y

coloquio con Nuestro Señor, tambien podemos en ella hablarï con

nosotros mismos y trabar pláticas con nuestra misma alma. "Unasve

ces exhortandonos, como- dice san Pablot Cotos. 111, 16), a nosotros

mismos y. avivandonos en los afectos y peticiones referidas; otras

veces reprendiéndonos de nuestras culpas y tibiczas, avergohzan

donos de lo mal que servimos aDios. ' >

De esta manera hahlabarDavid con sualma muchas veces , dicien

do (Psalm. XLÏ, '12): Ó ‘alma mía, ¿por que estás triste? y por qué‘

me turbas? Espera en Dios, que todavía- me quedatiempo de ala

2 1 TOMO I.
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harley confesar que es ‘Salvador mioky Dios. mio. Sujétate a Dios,

alma mia, porque de él depende mi paciencia. (Psalm. Lxr, 6-). De

estos Coloquios hemos de hacer escalon para hablar con el mismo

Dios, como le hizo el hijo pródigo cuando hablaba consigo mismo

diciendo (Luc. xv, 17) : ¿Cuántos jornaleros tienen abundancia de

pan en la‘ casa de mi padre,- y yo perezco aquí de hambre? Quiero

wlevantarme, ir á laspresencia de mi padre y decirle: Padre, peque

' contra el- cielo y delante de ti: no soy digno deser llamado tu hi

jo, tenme siquiera como uno de tus criados.

Finalmente, podemos en la oracion hablar ¿ambien con la Virgen

nuestra Señora, con los Angeles —y‘—Santos, para los mismos dos fi

nesque se han dicho, o para alabarlos y bendecirlospor la santi—

dad y‘ virtudes que tienen, y por los beneficios que nos hacen, ú

para pedirles que nos ayuden y favorezcan en el negocio de nuestra

salvacion. Para lo cual tambien podemos‘ alegarles ¡algunos títulos,

que pusimos en el párrafo. precedente, yotros especiales que hay

para cada uno. Á la Virgen santtsimase ha de alegar, que esma

dre nuestra, y abogada tie-los pecadores , y que estet.oficio— le en

cargó su Hijopara nuestro remedio, alegando tambien el amor que

le tiene, y el deseo-de que‘ todosrla amen y sirvan: suplicándola

que. haga con nosotros oficios de madre y abogada, y que muestre

aquel amor y deseo en alcanzamos lo que pedimos, para servir me

jor-at que tantoama, , . ' a = - -' - y

. Asimismo al Ángel de nuestra guarda se le puede alegar quecum

pla con el oficio que tienede. presentar ¿Dios nuestras oraciones, y

procurar el buen despacho de ellas, ry tque le va su honra en que

nosotros seamos buenos, y-salgamos con la pretension, del cielo; y

que; pues no dnermegalydemonio para tentarnos, él no duerma, sino.

vele para defendemos. De la misma manera podemos hablar‘ con los

demás‘ Santos que se ofrecieron en la materia dela meditacion, ó con

quien tenemos clevocion, mas para despertarla en nosotros que pa

ra moverles a ellos, porque conionos aman, y desean nuestra sal

vacien, están muy inclinados a solicitarla.

. . ‘ r. i, . - ,, 5 111, _

De'tas‘oírt1tdes-que' acompañan ¿Ha oracion mental; y de ‘sus exoelencías.

De lo dicho en los dos párrafos precedentes se sigue cuán exce

lente cosa sea.- ‘la oracion mental, en lacual seejercitan tantos y tan

heroicos actos de las virtudes mas principales que hay en la vida.
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DE LA cmoron MENTAL.cristiana. Por lo cual con mucha razon dijosan jJuan Crisóstomo

(lib. II, de orando Deo ad fin. ) , que así como cuando entrala reina

en una ciudad, entran con ella acoinpañándola muchas damas, y los

grandes de la corte, sin olra ínniimerable gente de guarda que la

sigue; así cuando la oracion entra en el anima, entran con ella to

das las virtudes , acompañando al espíritu de oracion. Unas virtudes

van delante aparejando el camino, y disponiendo el alma para que

ore debidamente, como es la fe, la humildad, la reverencia y pu

reza de intencion, y otras que despues diremos, en cumplimiento de

lo que dice el Sabio (Ecclí. xvm , 23 ): Antes de la oracion apareja

tu alma, y no seas como hombre. que tienta á Dios. Otras virtudes

van por los lados , pegadas con ella, como es la caridad , la' religion,

devocion y sabiduría, con otros dones del Espíritu Santo, que es

clareeen el entendimiento, y ayudan maravillosamente a la oracion,

como se verá en la meditacion XXVII de laparte V. Otras ínnumea

rables virtudes sesiguen despues de ella, como son fervientes de

seos y propósitos de todo lo bueno, en materia de‘ obediencia y pa

ciencia, de teinplanza, modestia, castidad, y las demás. Y asi- las

unas como las otras andan-entretejiéndose con la_ oracion, y entre sí

mismas ejercitando. varios actos, que‘ somadorno y atavío unos de

otros. Porque la’ humildad ‘se junta con la confianza y con la caridad;

la caridad con la religion y con el agradecimiento; la religion con

la obediencia-y resignacion, y así hacen una música de muchas vo

ces, conun concierto celestial -y divino.‘ Por lo cual muchossantos

Padres dicen, que’ la oracion hace alos hombres semejantes a los

Ángeles: no solo por ser obra de las-potencias superiores, en que

son semejantes a ellos, sino porque les comunica una vida angeli—

cal, llena de pureza ysantidad‘. Por la-oracion, cuando es perfecta,

participanel amor ardiente de los Serafines, la plenitud de ciencia

de los Querubines, la paz yquietud de los‘ Tronos, el señorío de sí

mismos de las Dominaciones, el-poder contra los,demonios de las

Potestades, la magnanimidad para cosas maravillosas de las Virtur‘

des , la discrecion en el’ gobierno de los Principados, la fortaleza en

cosas arduas de los Árcángeles, y la obediencia en todas las cosas

de los Ángeles ; _y finalmente la sabiduría, castidad y limpieza de

los espíritus celestiales. Porque ninguna cosa, dice san Crisóstomo

( lil). I de Precatioue, et hom. in Psalm. 1V), puede haber mas sabia,

ni mas justa, ni mas santa, que el hombre que habla con Dios co—

m0 conviene, de quien recibe ahundantísimamente los dones y gra

cias, en que consiste la verdadera sabiduría, y perfecta justicia y

19 
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santidad. La lrazon de esto es‘, porque como Nuestro‘ Señor es muy

comedido, y nos inspira que Oremos, habla con’ nosotros cuando le

hablamos, y conversa familiarmente con los queentrandentro de

sucorazon á tratar y conversar con él; y la conversacion y habla de

Dios no es de solas palabras, sino de obras; porque, como dice san

Bernardo (Serm. 45 in Can't‘), Locutto Verbi est ínfusío dont’; el

-hablar-Dios es ‘comunicar dones, derramando sus gracias ,.y virtudes

en aquellos con quienes habla-(I Petr. 1,, 8')’, llenándolos de la ale

gría espiritual -que no se puede explicar, y de la paz que sobrepu-«L

ja todo sentido. (Philip. rv, 7). Y por ‘este dijo David :¿Oiré lo que

dentro de mí habla el Señor; porque hablará paz para su pueblo, y

para sus santos, y para todos 10s que entran dentrode su oorazon.

(Psalm,Lxxxrv,—9). --— —r ,- _ . .

De aquí‘ es, que en la oracion de tal manera hemos de hablar con

Dios, que tengamos atencion a escuchar y-oir lo que él ‘nos habla

con sus inspiraciones, para‘ obedecerlas, y disponemos a recibir los

dones que porellas pretende comunicarnos,‘ como veremos en‘ la

parte II, en la meditacion XXVI. .' . . _ s i e .

Por lo ‘dicho consta ‘la excelencia ynecesidad de la oracion-‘meir.

tal, de la cualdice Casiano ;( Goliat. 1x, c. 2 ), que tiene tanta tia

bazoncon todas las virtudes, que ni ellas se puedenralcanzaryni,

conservar perfectamente sin oracion,—ni [a oracion perfectasrïalcan-a

zará sin ellas ;' porque ella, dice, es el fin de todas", a quien van eri-r‘

caminados todos los trabajos que ponemos en ganarlas, rporgcuanto

la qracion , de que aquírse trata‘, en su gradoperfecto abraza‘ la union

,t)0n‘Dl0S,»p0I' medio del. actual conocimiento y amor, .c0n gran go

zo en poseerle. De donde‘ nace ques, como dice san Juan Clíinaco

(Grad. 289,, en la oracion paga Dios de contado el ciento por uno

delo que se deja o se trabaja por ‘su causa, cen prendas grandes.

del Lpremio último que ha deÍdarcn la vida eterna. ‘Muchas (mas

pudiera decir deesta soberana‘ virtud; pero dfijolas, porque este li—

bro se escribe para los que desean ejercitarla, perla grandeestima

que tienen deella; y en los’ prologosó introdncciones,.que tendrá

cualquiera de las seis partes de este libro, y en las mismas n1edita

ciones, se dirán algunas cosas que-descubran la excelenciade este

soberanmejereicio, y los bienes quede él proceden; .

1
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De la materia de la oracion‘ 4mm“ la meditación.

» La materia de la oracion IIÏentaL, en que-las tres potencias del

anima, especialmente el entendimiento, han -de ejercitar sus actos,

estodo lo que Dios hareveladoen la divina Escritura, especialmente

los misterios principales, de nuestra fe, que-en ella están mas expree.

sados y encomendadas. " . _ . r 1 ,.

¿Estos misterios se pueden reducírien general a tres órdenes, eco

modados alos varios estados de los que medítan (D. Dionís. c: 3' de

Eccles. Hierar. c. B), entrelos cuales, unos son pecadores que de

sean salir desus, pecados, ó principiantes que desean mortificar los

vicios y pasiones-delavida vieja ; y estos caminan por, el camino que

llamamos‘ vía purgativa, cuyo ‘fin es purificar elzalma de todos estos

vicios, y alcanzar“ la‘ limpieza-de corazon. (S. Ignat. in annot; '10,).

Otros pasan mas ‘adelante, y aprovechan en la yirtud, los cualesan

dan en el camino que llamamos via iluminativmcuyo fin es. ilustrar

el alma con el resplandor de ‘muchas verdades y virtudes, ¿y alcan:

zar grande aumento deellas. ('—Iacob..1v,, 8'). Otrosson ya perfectos

y. muy ejercitados, los cuales caminan por la vía quellamamos uni

tiva, cuyo fin es unir y juntar nuestro espíritu con Dios con union

' de-perfecto amor: lPsalm. xxxm, 6; I Cor. V1517). «Cada una de

estas personas ha de.tener- materia de meditacion acomodada á su

estado y pretension, dela cual pueda fácilmente sacar los afectos y

propósitos que pide su necesidad. _ ’ Ï _ .

,.Y aunque esta materiase pudiera reducir‘ a tres órdenes de mis—'

terios, y verdades acomodadas a estostres estados yvias que se han

puesto; mas para mayor claridad la reducimos en este libro a ‘seis

partes, dando-dos á los que comienzan, y dos a losque aprovechan,

y otras dos“a. los mas perfectos, en esta forma: . y »

Los pecadores que -desean de veras convertirse a Dios. ,_ y mudar

la vidafhan- de tomar por materia de meditacion sus mismos peca

dos, y todas lascosas que ayudan para conocer el número y grave:

dad de ellos, y las que causan aborrecimientoy dolor de haberlos

cometido- Y por cuantot el-temor suele ser ¡nincipio de la justifica;

cion , todo 1o que despierta este temor es materia de meditacion aco

modada para ellos, como son las postrimeriasdel hombre, muerte,

jnicioparticular y universal, infierno, y otras cosas semejantes que

se pondrán en la parte I, con algunos‘ modos de orar, acomodados
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para hacer examen de la conciencia, para confesar y comulgar , y _

alcanzar la perfecta justificacion‘, que es el fin de la vía purgativa.

y Los que están ya justificados y desean granjear las virtudes, y

crecer en ‘ellas , ‘han de tomar por materia propia de su meditacion

los misteriosde la humanidad de Cristo nuestro Señor, mientras vi

vió en esta’ vida mortal; porque su vida y ‘doctrina , su pasion -y

muerte fue un perfectísimo dechado de toda virtud para toda suerte

dejustos , aunque en diferente manera; porque, como dice san Agus

tín (Tract. v super 1 Canon. loan. ), y despues de él santo Tomás

(232, qzldest. 24', art; 9.), la caridad, cuando ya esta engendrada,

yha nacido por medio der-la penitencia, tiene-los tres estados que se

han dicho, de niñez espirituahde aumento ysperfeccion.

' Los recien justificados, que son principiantes y-como niños re

eien engendrados ‘en el ser de la ‘gracia, han de .t0mar por materia

de meditacion- los misterios de la Encarnacion y niñez de Jesucristo

nuestro Señor, de las cuales se trata en la parte II ; y ensus‘ medi—

taciones hallarán motivos bastantes, así paraproseguir lo. jornada de‘

la vía púrgativa,‘ mortificandose ‘y purificándcse de los —vicios y pa

siones que les‘ han’ quedado-de la vida vieja, como para comenzar la

jomadade la vía iluminativa, granjeando- virtudes contrarias asus

 

vicios, y acomodadas» á su» estado; - -' ,
' ‘Los que ‘aprovechany van creciendo en la virtud, tienen dos ca— i

minos para ello , uno-haciendo, y otro padeciendo; quiero decir, ó

ejercitando por su eleccion varias-ohrasde virtud‘, que pertenecen a

la vidaactiva y contemplativa , ó' padeciendo con! gran perfecc-ion

grandes trabajos, persecuciones y afliceiones venidas por mano aje

nafY este camino, aunque es mas áspero , es mas eficaz para crecer,

enlas virtudes‘, _y llegar a la cumbre de’ ellas. r .

‘Estos dos caminos anduvo con gran excelencia Cristo nuestro Se

ñor, de ‘quien djcesan Agustín (Jn Psalm. 119), que -sus ejercicios

entre los hombres fueron: Mira fame, ermala pati, hacer cosas

maravillosas , ypadeéer cosas penosas,‘ y todas para nuestra ense

ñanza ;’ (le-las cuales se trata enlas meditaciones de la parteilll ‘y IV.

Porqueen la tercera pondremos los misterios de loque hizo y dijo

los tresaños de’ supred-icacion, desde el.‘ Bautismo hasta la última

entrada’ en JerusalenfY en la cuarttulos misterios de suipasion y

muerte. Y aunque ambos misterios nos enseñan á hacer y padecer;

mas lo uno respiandece -mas'e'n losprimeros, y lo otro-en los pos

treros; loscuales son mas poderosos para movernosa todo ‘género

de virtud ‘con mayor excelencia y perfeccion. ’ ‘ — m».
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A me LA ORACIÓN MnNTAL.Finalmente, los que llegan á estado de perfeccion , caminando por

la vía unitiva, tienen otros dos caminos para alcanzar la perfecta '

union de amor, El primero es,- contemplando la vida gloriosa de

Cristo nuestro Señor, y las obras maravillosas -que hizo despues de

resucitado, enviando sobre sus ‘discípulos el Espíritu Santo,» que es

espíritu de amor. Y de estos misterios trata la-parte V.:El otro ca—

miuo es, contemplando los misterios de la Divinidad y Trinidad de

Dios, sus perfeccionesy beneficios, de que trata la parte VI. Y estas

dos partes últimas son mas propias de los perfectos, conforme a. lo

que dijo David-( Psülm. cm , 18s) : Los montes altos son. para los cier

yos; pero la piedraopeïia‘ es morada. de los. erizos : dando a enten

der en sentido místico, como apunta Casiano (Goliat. x , 0., 11) , due

los varones perfectos, que como ciervos corren ligeramente en el ca—

mino del.cielo, se apacientan con la considcracion, de losmisterios

dela divinidad ygloria de Cristo , figurados por los montes altos;

mas-los hombres espinados como erizos, con- las espinas de sus cul

pas e imperfecciones, ó afligidos con trabajos, toman por remedio la

consideracion de su tierra y polvo, y de los misterios de la humani

dad y humildad de-Jesucristo nuestro Señor, figurado por lapiedra,

en cuyas llagas descansan , y con-su doctrina yejemplos se susten

tan y-aprovechan. , ,— a- »

De lo dichose sigue, que las meditaciones dc estas seis partes

son como seis alas delos Serafines que tiene Dios en-la tierra se

mejantes alos que—.vió el profeta, Isaías (c. VL), con las cuales se

apartan de lo terreno ‘y vuelan á-lo celestial; y despues que se .han

- purificado, ilustrado y perfeccionado a sí mismos, vuelan tambiena

purificar, ilustrar y perfeccionar á otros, deseando que ardan todos

con el amor que arden ellos; porque para ‘todos estos fines ayudan

estas meditaciones, y en todas deben ejercitarse todos, aun los muy

aprovechados; pero con diferente fin y modo. Y la razon es, porque y

como en los tres grados que hay de almas, es-á saber, vegetativa,

propia de las plantas; sensitiva, propia de los, bru_tos;—y racional,

propia de los, hombres, laÏsuperior, además de suspropias obras,

hace tambien las obras de la inferior, aunque caninas excelente mo—

do; así tambien, como dice santo Tomás ( 2, 2, qt 2/1, art. 9yad.3),

en los tres estados de gente que se dedica á ‘la oracion y servicio de

Dios , los que aprovechan se han de ejercitar en las, meditaciones y

obras de los principiantes, y los perfectos en las de ambos ; ‘pero con

modo mas perfecto, sacando de ellas el fruto que se pretende con

mas ventajas; resto es, mas perfecta mortificacion de sí n1ism0s,—y
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mas acendrado modode imitar á Cristo nuestro Señor en sus vir

tudes. ' « « - t -

Demás de esto, la experiencia enseña, que cuando un espíritu-ó

afecto grande de alguna virtud predomina en un alma, de cualquier

cosa que medite toma ocasion. para cebarle y aumentarle. Si pre

domina espíritu de humildad, ora medite en el infierno, ora en el

cielo, ora piense en sus miserias, ora en las excelencias divinas., de

todo sacara afectos de humildad. Y si predominaen el corazon es

píritu de amor, aunque-medite enel- juicio é’ infierno, "todo lo con

vierte en afectos de amor. ¿Así tambien los principiantes, ylos que

aprovechan, y los perfectos, de cualquier cosa que mediten pueden

sacar los afectos y‘ propósitos que-son conformes a su estado y. ne

cesidad. ‘
' - . .

_
— * - -

r. De aquí es,- que aunque de ley ordinaria se ha de guardar el ór

den propuesto, pero nohemos‘ de ir tan atados a‘ él {queno sea lícito

‘mudarle pantes algunasveces es conveniente, porque algunos no

pueden aplicarseia consideraciones de temor, y se mueven fácilmen

te con meditaciones deamor, y, otros al contrario. Unos hallan de

vocion y aprovechamiento considerando los ‘misteriosde la-niñez de

Cristo nuestro Señor; otros considerando los misterios de su pasioná,

y unos en un misterio, yotros en otro; y es bien no violentarles de

masiado ni sacarles de su consideracion , por pasarles a otrai; enla

cual no hallaran vlo que deseaban. Y‘ a esta causaba proveído Nues- ‘

tro Señor, que la materia de la/meditacionseá ‘tan copiosafyextenv

dida, para quetodos puedan hallar alguna que sea á su propósito,

.1.’ r Ï , N, y

" _ l__D’e'la entradaazïla oracion. ' v - -» *

.¿.

‘¡Il .

Consejo es ‘deljlspíritu. Santo, que antes de oracionaparejemos

el alma, porque si vamos-sin, aparejmsera como tentar a Dios, pre

tebdiendo el fin y fruto dela ‘oracion sin pones losmedios ordena-é .

dos para alcanzarle. *( Each’. ‘xvm ,¿ Q3 ). Para esto es- necesario antes

de entrar en la- oracion llevar prevenida la materia que ‘se ‘ha de

pensar, porquexregularmento no sera la meditacion atenta y recogi

da si la materiano va prevenida y bien dispuesta-repartida por

sus puntos,‘ al modo que la pondremos aquí‘. Aunque noipor esto se

quita, que si-Nuestro Señor por especial inspiracion nos-moviere a

pensar otra cosa; no‘ podamos ocupamos en ella,‘ dejando para otro

tiempo la’ que llevábamos prevenida, porque el impulso divino es la
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nn LA onncrou MENTAL.principal causa de esta obra, á quien hemoside seguir; advirtiendo,

que no sea liviaudad de ánimo y vaguedad del eorazon, salpicar de

una materia á otra sin bastante causa. - ‘

Presupuesto esto, antes de comenzar la meditacion sehen de ha

cer las cosas siguientes: — 1.“ Lo primero, se ha de‘ levantar el co

razon y las potencias del alma á Diosnuestro Señor, mirándole co

mo está allí presente, con una vista interior, atenta, reverencial y

amorosa ; porque quien ha de hablar con‘ algun príncipe, es nece—

sario que vaya á su palacio, ó al lugar donde está, y se ponga en su

presencia, porque couel ausente no podemos hablarf y pues Dios

está presente en el cielo y en la tierra y en todo lugar ‘asistiendoá

todo, y viéndoloptodo , cuando tengo de orar y hablar con el no he

menester ir á buscarle a otro lugar , sino avivar la fe y mirar como

está allí presente, persuadiéndome que cuando orono estoy solo,

sino ‘que allí está tambien la Santísima Trinidad, Padre, H-ijoy Es

píritu Santo, con quien hablo, y él me ve y me oye, y suele res—

ponder dentro del corazon con inspiraciones e ilustraciones, comu

nicando luz de verdades al entendimiento, y afectos fervorosos de

devocion á la voluntad, é infundiendo dones y virtudes y otras gra— »

cias en el alma, como está dicho.» ' w 5 .- l

r Unas veces puedo mirar á Dios como está al rededor de mí ,i cer

cándome por todas partes, y á mídentro de el como están los peces

dentro del mar; otras veces le puedo mirar como está dentro de mi

por esencia, presenciay potencia, conociendo lo que hago, y ayu—

dándome paraque lo haga ,4 y de esta manera se cumplelo que Cris

to nuestro Señor dijo (Matth, vr, 6 ):.Cuando orares entra en tu re:

trete; esto es, dentro de tu corazon, y cerrando la puerta de tus

sentidos, 'ora'á tu Padrecelestial en este lugarsecreto; y tu Padre,

que está allí y te ve , te dará loque pidieres. r o r

Esta verdad de la presencia de Dios dentro de mi y al rededor de

mí, donde quiera que estoy orando,.he de avivar mucho, paraqne

me mueva a reverencia y confianza y á lardebida atencion; ysi con .

esta consideracion me sintiere movido á estos y otros semejantes afecé

tos de devocion, bien puedo detenerme á gozar‘ de este bocadoque

Dios me da, el tiempo ‘que durare, pues ya esto-es oracion, y muy

buena ; pero lo ordinario será detenerme en este pe'nsamiento espacio

‘ de un Peter noster , aunque la presencia de Dios no- se ha de perder de

vista en todo el tiempo de la’ meditacion, segun aquello. ‘de David

(Psalm. xvnrolïí): La‘ meditacion de mi corazon siempre es en tu

presencia ; pero conmas fervor se ha de renovar al tiempo de las pe
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ticiones y coloquios , derramando, como dice David ( Psalm.,cxn1, 3 ‘j,

nuestra oracion en la presencia-del Señor; * - —

2.“ Hecho esto, lo segundo tengode» hacer una ‘grande y pro- ,

funda reverencia alarmajestadde Dios, hincandodelante de él las

rodillas del, corazon-y del cueqzoguna ytres veces,- como lo hacen

los que entran en la presencia dewlos. reyes : tengo de adorarle con

espíritu ,' reconociéndole por mi DÏQS y Señor, Padre deinmensa ma

jestad y Rey dignísimo de infinita reverencia , y cone] cuerpo hu

millarme hasta pegar la.boca con la tierra; y aun postrarme como

lo hizo ¡Jesucristo nuestro -Señor- en la oraciendel huerto, .de quien

dice san Pablo (Heim. v, 7) , que fue oído» del eterno Padre, por: la

grande reverencia que le tuvo, dándonos, a entenderlo que importa ‘

reverenciar- á Dios-en la oracion para que nos oiga. y .-. - .

3.“ . Hecha esta humillacion -,- ‘me hincaré de rodillas enel lugar se

ñalado ‘para orar : y luego serábuenoïpersiguarme consentimiento

de las palabras que entonces se dicen ,. pidiendo á. Dios que por aque

lla señal me libre de los enemigosque suelen molestarnos en la ora

clonrdiciendo comeste afecto: Per sigan/m Crucis, deinímicís nostris

libera; ¿nos Deus noster; y luego añadíré: Innotnine Patrís, et Fílü, et

Spiritus Sancti , como quien quiere comenzar su oracion, no en vir

tud suya, sino en virtud de -la. santisima Trinidad. Algunos suelen

decir luego la confesion general para comenzar con humillacion y

cinnplir, como dice el Sabio, que el justo en el principio de la ora

cion es acusador deïsí tmismo (Prov. ‘XVIII , ¿una 70 )L Otros suelen

comenzar con hacimiento de gracias, siguiendo _el.órden. que da san

Basilio, del‘ cual diremos en la parte I, en la medi-tacion «del exa

men de =la conciencia. ’ .— - ' « ., _.' r .

11.‘ Peropuesto que cada uno puede comenzar por.lo ‘que mas

ayudare a su ‘devocion, lo que generalmente convieneá, todos es,

comenzar ncon una breve oracion que “sea-como preparatoriapara lo

que se pretende,- en lacual supliqnemosá Nuestro Señor enderece

aquella obra ácsu honra y gloria, yrnos dé lagraoia necesaria para

hacerla como el quiere. Esta breveoracion tengo de hacer hablando

con Dios nuestro. Señor, a quien miropresente, diciéndole con gran

des verasy muy de corazon: Yo te ofrezco, Señor, ¿todo lo que aquí

pensara, dijere y tratare, para queytodovaya ordenado puramente’

a gloria y honra tuya: ysuplícote por quien tú eres , me ayudes en

esta. hora para ‘que yo . acierte a orar de '-la manera que tir quieres,

para ‘gloria detu Santísimo nombre yprovecho de mi alma, Amen.

. ¡Este modo de oracion se puede enderezar a las tres Personas di
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m: LA'0RAG10N MENTAL.vínasen esta‘ forma qllnas veces al Padre eterno, dáciéndole: Padre

soberano,‘ yo te ofrezco esta mi oracion , unida é incorporada con la

de tu Hijo unigenito Jesucristo mi Señor, por quien te pido me ayu

des aorar al modo que él oraba, para que mi oracion te sea agra

dable cemojfue la suya. ' ; lfir—ü5‘_}, — ¿ . _ ' ,

Otrasveces se puede enderezar al Hijo ‘de Dios,‘diciéndole como

los Apóstoles (Luc. x1 , 1) :— Regentor y Maestro mio, enseñadmea

orar, y ayudadme para que ore comuna atencion , pureza y fervor .

semejanteal que Nos’ taeníais cuandoorábais a vuestro Padre , para

que-mí‘ oracion le sea acepta como fuevla vuestra; ‘ «:5 «x —— —'——.¡—.,-,»

' Otraswecesal Espíritu Santo, diciéndole aquello del apóstol san

Pablo (Bom: v1.11, #26) :- Espíritu Santísimo, yo.soy un ignorante y

miserable pecador, no sé 210 que tengode orar» ni pedir, como con

viene :' Nos, Dios mio,“ pedid en mi; moviéndome á pedir conge

midos inenarrables, ‘para que mi oracion sea bien recibida, proces

diendo de tan‘ noble principio como Vos, á quien sea honraygloria

por todos los .siglos,.'Amen. . , .« 1 .' _ r ‘ -,._

De‘ este modo se cumplele que dice, san Dionisioi c. m, de‘ Di

vinris nom, )-, que todo acto teológica; que es -.el que mira‘ á Dios-y

trata dejél y con él, se ha de comenzar por oracion, invocandoel

favor-de la Santísima Trinidad , que está presente-en todo lugar, en

tregandonos a ella con peticiones pnrasafcon entendimiento. sosegado

y con afecto bien dispuesto para la unionque en este santo ejercicio

pretendemos.’ v ’_. ' _ «y . *‘ . . - , z" —.- ¿x.

¡l

' «s. __
J h

rr- " ‘ -5»VI.‘.\." ‘ -_

Del ¡ruedo de meditar y dísawrír en la oracion ycámo hemos de resis

tir á las distracciones que allí nos combaten.

.4‘ _

, .

' La-obra del entendimiento, que llamarnos- meditacion, de

mas díficultosas que hay en la oracion-mental; porque’ puesto caso

que es-cosa fácil pensando: en varias cosas, salpicandu de una en

otra sin órden concierto, pero es muy ditïcil «pensar enana solacon

atencion ,—' teniendoifija la memoria y. entendimiento enDios, sinvertirse ‘y derramarsea otras cosas; y asíïlosgrandesSantos suelen

padecer esta molestia algunas‘veces, y se guejande ellagJob decía

deJSí mismo-( c; xvrr, 11-112‘) bMis pensamientos se handesbarata

do, atormentanj’ mi’ corazon‘; yconvierten la‘ noche en día, porque

me quitan la‘ quietud del recogimiento en ‘que solía gastar la noche.
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1 IÑTRODUGGION

Y David clamaba á Dios, -d;iciend0 ¿Mi corazon me deja yse sale de

mi casa, ten por bien, Señor, Iibrarme de este trabajo. (Psalm. xxxrx,

13-121): r - -* -r .. , _, , ‘ _ ’

Este mismo daño-experimentamos todos, y suele proceder de ya

rias raíces y principios. .Lo primero, del demonio, por-impedirnos

el: fruto dela oracion: La segundo , de la imaginaciotrpropia; que

es libre y cerril, instable y mai domada. Lotercero,‘ de algunas'afi-.

ciones no mortificadas,'.-las cuales llevan tras- sí los pensamientos,

porque donde esta el tesoro, allíesta el corazon.‘ Lo cuarto, decai

dados quepunzan‘ y partenet corazonenmil partes. Lo (prínto, de

flojedad y tibieza ,- por no-hacerse fiierza ni- aplicarse a este tan no—

ble ejercicio, Lo, sexto, de vignoranciagïor-no saberdzïseurrir, ni

meditar, ni lmscar las verdades ocultas , ni ponderarlas demodo que

muevan la voluntad y despierten afectos de devociong. Esta ignoran,

cía‘ se remediará. con la,‘ traza y modo que aquí ‘pondré, presupuesto

el favor delcielo.‘ a - ' ’ . * r ‘k V - .

Lo primero, en lameditacion nos hemosdeïaohrar muy bien en la

verdad del misterioque -la fenosenseña, ‘procurando. creerlo y enten

derle como-pasó verdaderamente y- como está revelado. Lo segundo,

heridos deinquirir las causas y raíces verdaderas de. dondeprocedio

la‘ cosa que meditamos, excluyendolascansas falsas óaparentes;

luego hemos-de discurrir buscando los- fines verdaderos á que fue

ordenada; excluyendo tambien-otrosrque no lo son. Lo cuarto‘, se

han de inquirir los efectos que proceden de la tal cosa,‘ esto es, los‘

provechos ó daños que trae consigo. Y lo último, algunas propieda

des y circunstancias que laacompañan. Esto se entenderá claramen

te por este ejemplo: SL quiero meditar el misterio d-e la Enoarnacíon,

primero tengo deactuarmebien y entender lo que la feense-ña ,_ es

a saber , que el H-ijo de Dios junto-consigo en ‘unidad, de persona

nuestra humana? naturaleza, de modo que verdaderamente Dios es

hombre y el hombre. esvDios. Luego tengo de inquirir 13543083S ar-y

riba propuestas, ponderando-como las causas y raíces de esta obra

no fueron nuestros merecimientos, sino sola la.bondad -y miseria

cordia .de Dios , y" los fines fueron la redencion del (mundo y la.

manifestaeion dela diyinabondad y paridad. Despuesmiraré los.

provechos que por ella ‘noswvinierbn; es a saber, perdon de peca:

dos,,destruccion de la muerte,.entrada en el cielo, y;otros tales.

Además los daños que nos, vinieransi esta no se hiciera; quedando

todos_enemig0s_de'Dios, esülairosï-deldemonio, condenados al in—.

tierno,‘ Yfinalmente las-circunstancias de esta obraj, cuanto ahogar,
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Dios cuando encarnó; ' _ . . y í_, '

En cada cosa de estas ha de hacer pausa el entendimiento, dete

niéndose en cada una todoel tiempo que hallare devocion y gusto

espiritual, sínansia de pasar a otra, moviendo la voluntad á varios

afectos 'de_ amor y-confianza, como seha dicho, haciendo peticiones

y coloquios con Nuestro‘ Señor, conformes á lo que se ha meditado

y deseado; y despues que nuestro entendimiento hubiere ponderado

bien una cosa de estas, puede _pasar a otra con la misma quietud y

sosiego de ánimo, ‘y-‘así proceder en las demás. De todo esto veremos

ejemplos llanos en las meditaciones siguientes, especialmente en las

primeras , que serán dechado de las demás. , , r

- Solamente advierto, que cuando el Espíritu Santo con especial

inspiración nos mueve a orar, todo es fácil y suave -, porque él re

coge la memoria, aviva los discursos, arroja lluvias de meditacio

nes, enciende los afectos, concierta las peticiones, ordena los colo

quios, y hace perfectamente toda la obrade la oracion, cooperando

nosotros-sin trabajo. Mas cuando falta este socorro especial, es ne—

cesario que nosotros raismos, usandode nuestro libre albedríocon

el socorro de la gracia que nunca nos falta, apliquemos nuestras po-.

tencias al ejercicio de sus actos en laforma que esta dicho, con lo

cual provocamos al Espíritu Santopara que nos ayude con especial

socorro de sus inspiraciones ; porque los varones espirituales que tra

tan de. oracion no han de ser como navíos de alto bordo que no pue

den navegar si no es con viento; antes han de ser como. galeras que’

navegan con viento y con remo; y cuando faltare el viento próspero.

de la divina inspiración,‘ han de navegar con _el remo de sus poten

cias,,_ayu'dadas del divino favor, aunque no sea tan sensible. Y este

modo de orar ‘suele ser á. veces mas provechoso aunque no sea tan

gustoso, por lo mucho ‘que se m-erece peleando contra las distraccio

‘ nes y sequedades del corazon; y siuperseveramos remando-y oran

do,- a su tiempo vendrá Cristo nuestro Señor a visitarnos , con cuya

visita cesara esta tempestad , corno sucedió a lossagrados Apóstoles

(Matt/z. XIV,‘ 32) en un caso semejante, como despues veremos. - -

Las armas parapelear contra estas distracciones del corazon y se

qucdades del espíritu, principalmente son cuatro; La primera es hu

mildad profunda, reconociendonuestra flaqueza y miseria, y aver

gonzándonos de estar,delante de Dios con, tal distracción, y acnsám

donos de las culpas pasadas y presentes, ‘por las cuales somos cas
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tigados en ella; porquequiendeesta manera se humille. en la ora- '

cion, en ella será ensalzado (Luc..x‘rv, 11). : , -« .. ' '—

; Iaasegunda Íesfortaleza‘ de .-ánimo , haciendo una resolucion va

ronibde‘ no admitir advertidamente pensamiento que nos- aparte de r

loque oramosyaunque sea de cosa que nos déïmucho gusto o pa

rezca- muy importante, pues entonces ninguna loes ‘tanto ‘como aten

derá lo que oro,-y á D-ios , delante de quien estoy para orar ;*y cuan

do; sin quererlo,‘ me hallare distraído‘, volveré otra. vez áatar el hilo‘

del buen pensamiento y- discurso comenzado ;! y, si, mil vecesme dis-E

trayere , mil vecestornáré a lo mismo‘, sin perder el ánimo ni la con

fianza,» aeordándome que Abrahan (Genes. xv, 711-17 ), perseverando

en ojear las aves importunas que acudían al sacrifioiogvino á dormir

' un sueño‘ ‘misterioso, en que ‘descubrió Dios grandes secretos y pasó»

como fuego por medio del sacrifioimen testimonio dequele aceptaba.

(DJGrcy. lib; XVI Moral; c. 13).‘ ‘Así yo-‘trabajando con perse

verancia en: ojear losspensamientosimportunos que inquietan-el. sa-‘

orificio de la oracion vendréconel favor de Dios rá dormir el sueño.

quieto de la contemplaeion; en el cual ilustre iníalma con su luz

paranque le conozca, y ‘la encienda con el fuego de su amor para

queleameq-v" w» ‘z , . x.La tercera arma. esla misma oracion , pidiendoá Nuestro Señor

que’ dentro dei nuestra alma‘ edifiqire una ciudad de Jerusalen

(Psahn. cxLvï, 2) que seavision de paz, recogiendo los pensamien
tosyafieiones cierra-ruedas para que moren dentrode‘ ella y seiocu

pen con quietud en la oracion , y lo mismo pediré alos santos Án

geles, que asisten á los que .oran; y en este medio pondré mucha

fuerza, porquela oracion es tan poderosaque puede alcanzar deDios

todas las cosas, y á sí misma con‘ ellas, usando en medio de ‘estas

turbaciones dealgunas breves oraciones á este propósito. Unas veces

diré como Davidi Psatm; xxxrx, 13-14) : Mi corazon me‘ deja,mal'

que me pese: líbrame , Señor, dela fuerza que padezco, yino tardes

enayudarmeDt-ras veces diré’ loque él mismo decía (Psalm. oxLn, ,

6): Mi alma está delante detí como ‘tierra-sin agua, óyeme' con

presteza porque mi espíritu desfallece. Otrasveces clamaré con los

Apóstoles-en medio dela tempestad .( Matt/z. vni, 25 ) {Sálvame Se

ñor,‘ porque perezco’. Y como el ciego. á quien el tropel dela gente

impedía su oracion, levantará lavoz diciendo (Luciarrévnr, 381):

Hijo deDavid, ten misericordia de mí. Y-si persevero clamando aun

que sea con sequedad y «dolencia, no dejará Cristo nuestro Señor
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_ m; ik onAcioN MENTAL.de compadecerseldtrmí, como se compadeció de este ciego‘, como

ponderarémos en su lugar. ..

La última arma ha-de ser una grande -confianza en Dios nuestro

Señompersuadiéndonos que, pues nos manda orar, nos dará gra

cia y ayuda paracllo, con lo cual podamos resistir al demonio, ‘te

ner a raya la imaginativa ,7‘ reprimir las pasiones, moderar los cui

dados, y echar de nosotrosv las tibiezas, de modo que no-nos impidan

el ejercicio de la oracion..Pero con esta confianza hemos de juntar di

ligencia, procurando, como dice Casiano (Goliat. 1x, c, 3, etx, c. 10),

quitar ‘antes de la oracion las cosas que— no querriamos padecer en

ella,'imita;ndo enesto la sagacidad de nuestro adversario, el cual,

como dice san Nilo abad (c. 18; ¡s9 y 50), ordena todas las tenta

ciones que pone entre día á las personas ‘espirituales, para impedir

les la oracion, y el frutode ella. Tiénlalas de- gula, para que en la

oracion estén pesadas y soñolientas; tiéntalas de impaciencia, para

que estén turbadasz’ y de curiosidad de sentidos, para que estén dis

traidas; yde muchedumbre de negocios, para que estén inquietas;

y de soberbia ó ingratitud, para que estén secas; y pues no hemos

de ser menos prevenidos y cuidadosos de nuestro bien, que el de

monio lo es de nuestro malgrazon es concertar las obras y ocupa

ciones del día; dernodo que todas ayuden ‘á tener bien oracion : y

con esto en alguna manera cumplirémos lo que Cristo nuestro Señor

dijo (Luc. xvm, v1):._Conviene siempre orar,- y no desfallecer; pues ‘

siempre ora quien todo el tiempo gasta en oracion, ó en aparejarse

para ella. Con esta confianzatengo ‘de entrar en la oracion mental,

diciendo a los demonios aquello‘ del salmo (Psalm. cxviu, 115):

Apartaosde mi, malignos’ , porque quiero meditar los mandamien

tos de mi Dios. Y amis potencias, pensamientos y afectos, les diré

lo del otro salmo (Psalm. XClV, 6 l: Venid todos juntos, y adoremos

a Dios, postrémonos á sus pies, y lloremos delante de el, porque el

Señor es nuestro‘. Dios, y nosotros somos su pueblo, y ovejas de su

rebaño. _ { ' ‘> ‘

_ S VII;- i

Del modo como nos". hemos? de ayudar de la ¿magínacion yítenguafl/tlws

' ' "' '_ ‘de-más potencias ‘para ‘flaoracton martial; ' ‘

,, . u .r

Aunque la oracion mental , como se-ha dicho, es obra delasstres

potencias ‘Supremos delalma, por la parte quetes espíritu puro, y

se ‘llama mente , de donde esta oracion tambien se llama-Inem], con
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todo eso ayudan para ejercitarla las otras ‘potencias del alma, que

son mas inferiores. . ' 7 ‘ i -_ —

Entre las cuales la primera es la imaginatlva, la cual así como

¡impide notablemente ‘la oracion, cuando esta mal domada y es va

gabunda; así tambien ayuda mucho cuando puede con-facilidad

formar dentro de sí algunas figuras ó imágenes de las cosas que se

han de medina-porque esto-es como atarla a un solo lugarmy pe

ner’ délanteílel alma espiritualmente laxcosaque medita como si la

tuvierapresehte. Segun esto, antesvde comenzar la meditacion, es

bueno procurar-con .la imaginacion hacer‘ dentro de nosotros-alguna

figura ó imagen dela cosa que pretendemos meditar,» con la mayor

viveza yápropiedafl que pudiéramos. Si tengo de pensar en eL-ini

fierno,‘ imaginaré un lugar. como -un calabozo oscuro, estrecho y

horrible, lleno de fuego,—y' las almasidentro de él, ardiendo en:me

dio de aqnellasllamas. Y si be. de pensar en el— Nacimiento, formare

una figura de un portal desabrigado, y a un niño envuelto en paña

les, puesto en un pesebre; y así-en lo demás, advirtiendo que: esto

se ‘haga-sin quebrar la cabeza; porque quien tiene mucha-dificultad

enbacer tales figuras, mejor ‘es-dejarlas, y usar solamente-de las

petenciasespirituales, almodo dicho. Pfero allcontrario, losmuy

imaginativos han -de estar sobre aviso, porque sus, vehementes ima

ginadiones les-pueden ser ocasipn de muchas ilusiones, pensando que

su imaginacion es revelacion, y que a imagen, dentro de

forman, es la misma cosa que imaginan; y por su indiscrecion sue»

len quebrarse- la cabeza’, y convierten en su daño-lo que tomado.

con moderacion puede ser de provecho. 1 w; .- , . . 4

Tambien- puede ‘ayudar en la oracion la lengua‘, porque, como

dice santoTomás (2 , 2,,q. 83 ,- art. 12)‘, laoracion mental y’ lavo

cal ',' que se hace con palabras ‘exteriores , ano son contrarias ¿r sino her

manas‘, que se ayudan. una a, otra. La oracion mental suele algunas

veces prorumpir enla vocal , hablando palabras exteriores con Nuesá

tro Señor, nacidas de la devocíon y fervor interior (D. August;

Ep. 121 ad Probam, c, 9), y la oracion vocal suele ávivar el al

ma, para que tenga mas atencion enla mental; y así, cuando. en

ella nos sentimosdistraidos ó secos, es buen remedio decir algunas

palabras que nos despierten y recojan, ó hablando con Nuestro Se

ñor, ó con nosotros mismos’; porque como el cuerpo ayuda al alma,

así ¡las obras del cuerpo suelen ayudar a las almas, y la palabraïex

terior, y lo que dicelatlengua, suele tocar ‘al corazon. Esto,- como

advierte san Buenaventura (Processu. Tlleiigionis, c..3 ), sepuede
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' i nn LA ORACION MENTAL.practicar de dos maneras. La una es, componiendo cada uno las pa

labras como su necesidad ó su devocion se las dictare, sin repa

rar en que vayan bien ‘ó mal concertadas; porque Nuestro Señor

mas mira el concierto del corazon y el fervor de los afectos , que el:

de las palabras’; y mas se aplaca con las razones toscas del hijo tar-

tamudo y del pecador arrepentido, que con las muy compueslosdel

soberbio letrado. La otra manera es, diciendo alguna oracion com

puesta por otro, como son las dela lglesia. ó de algun Santo, apro

piándoselas á si mismo, diciéndoles con tal afecto y sentimiento, como

siél ‘las fuera componiendo , al modo quedirémos en el párrafo IX.

,» Cuanto alos sentidos corporales, no‘ se puede dar regla cierta,

porqueïunos se hallan mejor teniendo los ojos cerrados, otros se ayu

dan con abrirlos, mirando alcielo o alguna imagen :' unos hallan

estorbo-en oír cualquier cosa; otros se encienden con oir algun can

to o música de la Iglesia} unos sienten devocion con darse frecuen

tes golpes en los pechos, como lo hacia san Jerónimo», a imitacion

del publicano; otros lasicnten con hacermuchas genuflexiones, co

mo Simeon el de ¡la coluna , que oraba hincando-la rodilla con-la ca

beza hasta la tierra, y levan-tandose luego, repitiendo esto innume

rables veces. ' ‘ ' . ""

tLo mismo podemos decir de otros movimientos y composturas

del, cuerpo, como son, extender losbrazos‘ en forma‘ de cruz , pos
{rarse en el suelo, ponerse ‘en pie fijo en. nn lugar ó pasearseipor al

gama; parte, o- sentarse en a-lgun asiento humilde zen todo lo cual se

ha vde escoger‘ aquello que mas ayuda a la quietud ‘y devocion del

corazon, atendiendo-á la flaquezadel que ora , y a laedificácion de

los’ que» están presentes; si el. lugar es público, porquecn tal caso .

aquella. postura delcuenpo se ha de tomar, que no pueda ofende-r a

los circu-nstantes. — - ' »- ' ‘

I" . v — Ïrsïvnï; _

Delexánten dcht oracion, yïde lolsfrulos que se han (‘le sacará-de ella;

Acabado la oracion, es provechoso‘ examinar loque en’ ella

nos ha pasado, 'y aunque este‘ examen se deber-ia hacer: despues de‘

cualquier‘ obra o ejercicio de oracion vocal, sea rezodivino, ó rosa

rioó misa; pero en particular se debe, hacer despues ‘de la oracion

mental retirada , en quese ha gastado una ó mas horas. ' ' '

Lo primero, tengo de examinar si guarde las ‘advertencias’ de las

cosas que preceden’ á la oracion, como si previne la materia de 1a

3 roMo r.

.4‘ ,,
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meditacion, si me puse bien en la presencia de‘ Dios, si le ofrecícon

espirituesta obra, y la pureza de intención que enuellatuve, con

Io demás, doliéndome de cualquier falta que ballare, proponiendo

de-enmendarme de allí adelante. . _ . a , t —

- .Lo segundo, he de examinar siestuve atento ‘ó distraído, si de

soto ó seco, si me comenté con sologdiscursos (porque esto no será

oracion , sino ¡estudio ), ósi‘ tuve buenos afectos y propósitos, si pe

dí y hable-León Dios en losooloquios con reverencia y confianza, ó

sin ella; y si hallare que en todo me ha ido, bien, daré gracias á

Dios “por ello, atribuyendo este buensuceso no á mis diligencias,

sino a su gracia y-misericordia; pero si hallare queme ha ido.mal,

, examinará la causa de esto, si fue alguna culpa mía, ó alguna pa

sion y afición desooncertada, ó alguna remision y ílojedad; y dolien

dome de la culpa , propondrá la enmienda con determinación demor

—tificarme,ty quitar lo que fuecausa de este daño. _

Lo tercero, hede examinar. los movimientos, y las i-nspiraciones

ó ilustraciones, y gustos espirituales que he sentido ,, mirando bien

los efectos que han obrado en mi, ‘para conocer.si nacen de buen

espíritu ,.ó no, ,_y tomar experiencia que me ayudea conocer-Ja va

riedad de espíritus. Para‘ lo cual ayudará saber las reglas que de

esto se suelen dar, de, las cuales se pondrán muchas en el decurso

de estas meditaciones. r -,_- u, a _ ,,- ,¡ -.

Lo cuarto, he de examinar los propósitos que hice en laoracion,

para ver cuándo y.cómo. los he deponer en ejecución; ygeneral

intente he -de examinartel-frnto-que saco de. la oracion y trato con

‘ ¿Diomporque si mi oracion es árbol sin ‘fruto, será maldita como la

higuera (Matt/i. X;XI., 19), y secarse ha luego; pero si lleva fruto,

será bendita, y crecerá como árbol plantado a la- corriente de

aguas. (Psalm. 1, 3). Los frutos de la oracion son estos‘: reformar las

costumbres; apartarnos de pecados, aunque, sean muy ligeros; huir

las ocasiones de ellos, y todo lo quees imperfección ', domar las pa

siones; enfrenar los sentidos; mortificar las inclinaciones siniestras;

vencer’ las repugnancias y dificultades quesiento en las virtudes ;

pelear valerosamente contraslas tentaciones g-alentarme á sufrirmu

chos trabajos .con alegría; animarnie á. cumplir con prontitud la v0

luntad de Dios declarada en su tsanta- ley, en los consejos evangéli

cos,:y por las reglas y aranceles‘ de miestadoy oficio, Además ,'p_ro

curar el-aumento de las virtudes, imitando las de Jesucristo ‘nues—

tro Señor, especialmente su caridad y humildad,,su obediencia y

paciencia en los trabajos , el amor á la cruz, y al desprecio y a lacas
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‘virtud que mas‘ ha menester, atendida la calidad de su estado, sea

modestia,- ó-caslitiad, e fortaleza ,, ó alguna otra de las teologales ó

morales, con una resolucion y propósito muy eficaz, como se 'pon—

diga enla .,meditacion-.X.X__lX_ de la parte I, Y cuando hiciere examen

de la oracion, tengo. tie-apurar biensi he sacado. alguno de estos

frutos al ¡nodo dicho. — k

y S IX‘. y ,. » 7 ,

De varios modos que hay, de orar en ¿liversas materias, acomodados (i

-» diferentes personas y tiempos. '

_ -s . .

Está el.gust0,del¿ hombre tan estragado en los ejercicios del espí»

ritu, quefacilinente cobra tedio y fastidio si el manjar se ledagui

sado siempre ‘de, una rnisnga manera, aunque sea muy precioso; 00-‘

mo los israelitas se enfadaron del mana, con ser suavísimo, por ser

siempre el mismo. (Num. xxtgfí). A esta causa los Santosy maes

tros de espíritu han. inventado-varios: modos de orar ,‘ guisandovla

oracion de muchas‘ maneras, para que esta variedad quite el fasti.

dio que podríamos tener de ejercitar-lag cuando el‘ espíritu de Dios

nos va siemprerenovando elgusto de ella, haciendo,como dice Da—

vid (Psalm. xgv, 1 ), que siemprecantemos al Señor cantar-nuevo.

En esto fue muy excelente el seráfico dpctor san Buenaventura

en {muchos y muy largos tratados qnelzizo de estas materias ;- pero

no lo fuemenos nuestro glorioso Padre san Ignacio, poniendo en su.

pegneñolibro, nosolamente variedad de isnateriatpara la medita

cio’n,,.sin0 varios modos de orar por exámenes de la conciencia, por

aplicacion delos sentidos interiores del alma, por Varias semejanzas

y‘ parábolas; y ten-especial enseñó tres, modos de orar muy pr0ve—

chosos, acorpodados. a los ‘que caminan por las vías arriba dichas,

purgativa,.iluminativa‘ y unitixïa, aunque todas tres son de. gran

provecho para todos.’ . _ _ . " - -

El primer modo de (trar es, por los mandamientos de Dios, y por

los siete Vicios capitales, que _c0munmente llamamos siete pecados

1110116.185‘, y, por las, tres potencias del alma, y por los cinco sentidos,

tomando todo esto pormateria de meditacion y oracion. Este modo

es propio de los que andan en la sia purgativa , procurando lim—

piarse de sus-pecados: y así lo declararémos en la parte I, ha

ciendoespeciales meditaciones‘ de todas estas cosas, con las demás

que pertenecen ¿Li-modo de orar, examinando la conciencia, y apa
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rejándose para la confesion y comunión, con las cuales se alcanze la

pureza del alma. e ’ ' " ‘ ' ' ' '

Elsegundo modo de orar es, por palabras, "tomando por mate’

rra de meditacion algun salmo de David‘, ó algnn sermon ó sentené

cía de Cristo nuestro Señor, ó alguna oracion ó himno de la Igle

sia , ruiniando cada palabra por sí , y sacando el espíritu‘ y afecto que

hay en ella‘; porque, corno laspalabras de la divina Escritura fue‘

ron dictadas por el Espíritu Santo, todas tienen algun ¡misterio dig

no de ponderacion; y como la Iglesia es regida por el mismo Espi

ritu. Santo, no dicepalabra que no tenga. niucho espíritu. .

‘Laforma de meditarlas, es, mirando quién dice aquella palabra,

a quién se dice ó endereza,.a que fin, con que modo y espírituse

dijo, yqné es loque se significajes á saber, qué es lo que manda

ó aconseja, amenaza óypromete, o qué es lo que se pide ‘ó pretende

con ella, sacando de todo afectos conformes alo‘ que se hubiere pon

dorado. j ' . . ' y’ ‘ ' "

Porque de otra manera se han de-meditarolas palabras qaeDios

dice al hombre‘, ‘ó las que el hombre dice a Dios. Las prirnerasmor

mo quien oye a Dios yque es su maestro, legislador‘, consejero ,' pro

tector y galardonador‘, oyéndole con. deseo de aprender lo que en

seña, de ejecutair lo que irlanda, de seguirlo, que‘ aconseja, de ‘te

mer lo que amenaza ,' y esperar lo quepijoinete, y amarle por lo que

dice. ’ ‘ r - .' 'v ‘Las segundas se han de rumiarcon el‘ espíriturcon que’ las dijo el

que las ordenó-y conforme al fin á que van renderezadas. Lo-cual se

ve claramente en los Salmos de David; porque unos hizo con espí

ritu de alabar á Dios, y agradecerle losbeneficios que había hecho

a su alma, ó a su pueblo»: otros con espíritu de contricion, para pe

dirle perdon de sus pecados : y otros con espíritu de afliccion, junto

con grande confianzapara pedirle ayuda en‘ las-trihulaciones. Y así

para rumiarlos, y decirles con provecho, nos hemos de vestirycomo

advierte CasianolCollat. x, c. 11'), del mismo espíritu con que se

dijeron, como si nosotros mismos los hubiéramos compuesto para el

inismofin. ,. ' ' = ' .

Yla‘ misma experiencia nos enseña, que quien se siente alegre

por los beneficios recibidos de Dios ¡dice condevocion los_salmos de

alegría, como es: Benedíc-aníma mea Domígzo: ot onmíajquae intra

me sunt, nomíni sancto cius, etc. Laudcte Dominum de cesary-etc; X

por entonces no ‘halla tanto jugo en- el'salmo Míserere met’ Deus. Y
al contrario,’ quien estálafligido con‘ sus pecados, dice "con_devocion
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el salmo‘ Msercrtrmeí,’ y no se aplica’ por entonces a’ los salmos de

alegría. Lo cual se ha de advertir para escoger por materia de me

ditacion las palabras y oraciones que frisan con el espíritu que sen

timos, y con el fin que pretendemos‘. .

Este segundo modo de orar es mas propio de los que caminan

por la via iluminativa, pretendiendo el conocimiento y sentimiento

de las yerdades de la fe para crecer en el espíritu (Medal. XV de Ia.

p. I;,VI y_.XIl de la p. ll; XIV de lap. lll), y así pondremos la

práctica dee] en la, parte II ylll, meditando ‘por este modo-la

salutacíondelÁngel, el cántico _de la Virgen, la oracion del Pa

ter nostra", yalgunas sentencias y oraciones dc Cristo nuestro Se

ñor, puyas paiabras mcditarémos siempre con mas atencion; por

que, como dijo la Esposa (Cant. v, 19), sus labios destilan mirra

primera, esto es, enseñan virtud excelentísima, _la primera y mas

aventajada de todas: y,‘ como dijo san Pedro (loan. vr, 69'), sus

palabras son palabras de vida eterna, Y el misinoSeñor dijo quesos

palabras eran espíritu y vida; y así quien las medita como convie

ne ,' sacará. abundancia de espíritu, y vidapurisima de gracia, por

la. cual sea digno de la vida eterna. ¿a . - "'

 

El tercer modo dé orar es por via de aspiracionesy afectos, que’

responden á. las respiraciones del cuerpo , procurando ¡que entre res

piracion y respiracion salga de lo íntimo de nuestra alma algun afec

to santo, ó algun gemido del espíritu; ó alguna breve oracion de

las que llamamos jaculatorias, gastando todo el tiempo que hay en

tre una respi-raciony otra en la ponderacion ó sentimiento, y gusto"

espiritual de lo que deseamos ópedimos, ó de la cosa por quegemi

mos y suspiramos á. Dios. Este modo es muy acomodado a los que

caminan porta/vía unitivra, aspirando y anhelando á la union ac

tual con Dios, y.con este deseo procuran orar con la mayor conti

nuaciony frecuencia que pueden; porque tan necesaria es la ora

cion para la perfecta vida espiritual del alma, como la respiracion‘

para la vida del cuerpmvsegun aquello de David (Psalm. cxvm, 131),‘

que dice : Abrí mi boca yatraje el espíritu, po1'que deseaba tusman

damientos. Y en testimonio de esto —, cuantas veces abren la boca para
respirar, tantas querrían -orar; y ya que esto no es posible, ïpor

nuestra ilaqueza, toman á ciertos tiempos algun rato para este ejer

cicio , frecuentando de esta manera las oraciones jaculatorias , de que

luego hablaremos, arrojándolas al cielo como dardos ó saetas que

salen del corazon , comode un arco , con gran ímpetu de amor.

‘un t: ' “a L‘ -
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_ - » 5x. —Deia cotttemplacíon, y del "modo como algunos pizedemteñer oracion’:

‘ ¡mental sin muchedumbre de; discursos. "
¡‘r4

Con lo que hasta aquí se ha dicho, ‘quedan declarados los modos

ordinarios que hayde tener oracion mental ; los cuales son acomo

dados a‘ toda» suerte ‘de personas que desean tratar con Dios, aun

que no todas van de nnamanera : porque unas en su oracion tienen

mas ‘de discurso, ymenos de afecto; otras ai contrario, se contentan

con pocos discursos, y se ocupan masen‘ afectos‘; y. otras no han

menester mas que una sencilla vista de la verdad, y con ella se mueL

ven á todos los actos de devocion que se han referido, y estas gozan

de lo que llamamos contemplacion: la cua] ,' como dice santoTonfás

(_ 2, 2, q. 186, art. 3), ‘esuna vista sencilla de‘ la verdad eternafsin

variedad’ de discursos, penetrándola con luz del cielo, con‘ grandes,
aifectos de admiracionvy amor; ala cual ordinariamenteno-se llega,

si no es por mucho ejerciciode meditaciones y discursos. Á‘ la- me:

nera que una mujer, cuando pretende casarse con un hombre, gas

tznnuchos días en preguntary asreriguarqquién es, inijuiriendosu

linaje, hacienda, condicion, salud‘, afabilidad , discrecionfvirtud

y las demás partes, discurriendó y pensando mucho sobre ellas’: y‘

en‘ bailando que es a su gustofle cobra amor yle toma por esposo;

pero despues que ya le ha conocido‘ ytomade por marido’, no ha

menester hacer nuevos discursos, sino con soto verle‘ ó acordarse de

el’, ú oir su nombre, le ama, y desea darle contento‘, y estar siení

pre ‘ensu compañía. Y lo mismo pasa al discípuloïjuequiere‘ es

coger ‘de nuevoalgunmaestro, y al'criado que pretende“ tomar

nuevo señor, y alamigo que desea trabar nueva y-estrecha amis

tadcon otro. Pues de esta misma maneralos principiantes enla vir

tud- y en él‘ ejercicio de oración han menester gastar mncho“tiempo—

en iireditaciones ydiscursos, ihquiriendo ‘quién es’ Dios , quién Cristo

nuestro-Salvador {sus perfeccíones y virtudesgysus obras maravi-ï

llosas,‘ moviéndose con estate-consideracionestramarle ytomarle por’

maestro, por señoL-por amigo y esposo'de sus almas. Pero-despues

queestán muy ejercitados y enterados en- esto, suele suceder all

gunas veces que una sencilla-vista di memoria de“ Bios sin ‘nuevos

discursos, baste para encenderles"en' su amor y’ gen- 10's demás‘ afeé‘:

tos arriba dichos; Y aun algunos, "con solofioir el‘ nombre de ílesús,

ó Padre, ó con oir el nombre de pecado mortal, infierno, ó cielo,
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nn LA ORACIÓN MENTAL.penetran en un momento lo que allí esta encerrado con grandes afec

tos de amor ó dolor. Verdad es que,» como nuestro‘ entendimiento no

hace mucha presa en las cosas que no percibe con los sentidos, facil

mente pierde la estima de las cosas espirituales y divinas, y se un

vida de eflas, y así tiene necesidad de renovar a menudo‘ las medi

taciones y discursos que hizo al principio. De otra’ manera,‘ ha‘ de

hallarse-muy ¡distraído y seco, si no es cuando Nuestro Señor, por

especialfavor, quiere sin ellos dar luz y noticia bastante para en—

cender los afectos de ‘amor,’ comunicando la graciadelacontem

placion. — - — < *

Delodicho-infiero, para consuelo de algunas personas -deseosas ‘

de tener oracion- mental; y -por faltafide salud ú de ótracausa no

atinan a discurrir ni ahondar en lo que está-encerrado dentro de los

misterios de nuestrafgzque no se tengan por desahuciadas de.lo.prin

cipal que hay en- este soberano ejercicio. Porque á los tales suele

Dios‘ conceder portítnlo de sunecesidasd-ó enfermedad -lo que da a

otros por título deinuehos serviciosy de largas meditaciones en que

seïhan ejercitádo‘, porque como es tanliberaly de buen contento , á

ninguno pide mas» de 1o queconforme a sucaudal puede darle ., su?

pliendo lo que le falta con sus divinas ilustraciones; Deben; pues’,

advertir las tales personas ,' que el fin- de todaslas meditaciones y

discursos , que seïpomlran- en lasseis partes-de este libro ,_es alcan

zar tres noticias ó conocimientos‘: ‘uno de síimismo y desus innu

merables necesidades y míseriasde cuerpo y alma; otro‘ dev Jesu

cristo nuestro Señor, verdadero Diosy-hom bre’; yde sus’ esclarecidas

virtudes, especialmentelas que resplandecieron en su nacimiento,

pasión ynmueirte; y el tercero‘, de Dios-‘trino y uno, y-de sus infini

tas perfecciones ,'- y de los beneficios, ¡así natniraleszcomo sobrenatu

rales, ‘quede el proceden.‘ Estostresvconocimieutos andan encade

nados entre si, entrando y saliendo dcuno a otro; subiendo de sí

mismo y die-Cristo: a Dios‘; bajandade Dios á. Cristo‘ y mis

mo; y de ellos, como dice- santo Tomás '(‘l'-,Ï2., quaast. 82, art. l,

nace la devocion’ ,_que‘ abraza tres suertes de afectosque les corres

ponden eniávvolnntad. . . . bai-u, ‘ . - -

Unos consigo mismos"; confundiéndose por sus, pecados y tibíezas,

doIiéndosede-eilas, proponiendo let-enmienda, y humiilándose por

la nada- yienlpn quetienerrde su cosecha. -.Otros con Cristo‘ nuestro

Señor , compadeciéndose deÏsus trabajos, ‘gozandose. de sus virtudes‘,

deseando imitarlé en’ ellas‘, y pidiéndoleflgracia para ello. Otros con’

Dios nuestro Señor, admirándose de sus grandezas , alabándole por
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ellas, agradeciéndole los beneficios que nos ha _hecho,v,yiofrecién

donos muy de veras á servirle .por ellos ;. mezclando con todo esto

peticiones de las gracias y dones celestiales‘ para sí y para toda la‘

Iglesia y para otros prójimos, particularizando las cosas de que hay

mayor necesidad. Presupuesto esto, cualquiera persona, deseosa de

tener oracion mental, por flaca. que sea, puede ponerse en la ,pre_—

sencia de Dios vivo , que tiene cabe sí y dentro de si.; y renovando

la noticia que tiene por la fe de las tres cosas dichas, ejercitar opn

sosiego los afectos que les corresponden, Unas veces confesando á

Dios todos sus miserias una por una, con afectos de dolor y humi

llacion, ‘pidiéndole que seJas remedie. Otras veces pasando por la

¡memoria laspvirtudes qu-e resplandecen en álgun misterio de Cristo

nuestroseñor, su humildad, obediencia y paciencia ,x con afectos y

deseos dey-imitarlas. Otras veces contando “los beneficios que de Dios

ha recibido con afectos de agradecimiento, óacordándose de las in

finitas perfeccjones de Dios, de su bondad, misericordia y proyidem

cía, con afectos de alabanza y gozo. Y no será difícil, con el divino

favor, sacarestos afectos, porque los misterios y verdadesde nues

tra fe son como pedernales que en tocándolos con elzeslabon de

cualquier sencilla consideracion arrojan centellas de amor ; y si.el

alma‘ está corno yesca, bien dispuesta para recibirlas, luego levan

tan llamas de grandes sentimientos y afectos. Para hacer esto con

masfacilídad , ayudará mucho haber leído primero alguna medita

cion de las, que se pondrán adelante, procurando recoger siempre

en la memoria‘ algúnas verdades mas señala,da._s_ de nuestra fe, que

sean cebo de estos sentimientos,xal modo que decía la Esposa (Cant.

i,‘ 12) :,. Hacecillo’ de mirta es mi amado para mí’, entremiis pechos

le pondré; dando á entender que tenia, recogidas muchas verdades

de los misterios que pertenecen á su amado , las cuales ponía delante

de,sí, ‘mírándolas sencillamente con losojos delespíritu, yiabrazáu

¿lolas con los afectos encendidos del corazon, y aplicándolas vá. si

misma con los- propósitos eficaces de la iniitacion. »

De estas se ha de tomar una vezunajyotra vez otra por funda

mento de la oracion mental, á la manera que Cristonuestro Señor,

recogiéndose á orar enel huerto de Gethsemaní, tomó- tres veces

por temay fundamento. de su oracion- estas ïbreves palabras zPadre,

si es posible,.pase de mí este caliz; masmo sehaga mi Voluntad sino

la tuya. Y enla ponderacion y sentimiento de estasopalabras gastó

‘largomo, como en sii lugar veremos. (Médit. XXI de la p.18’). -
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De los modos extraordinarios de oracion mental, y de las watches ma—

r ‘- -, ' neras como Dios se comunica en ella. * '

Por.las cosasque se han dicho de la oracion consta llanamente,

como-dice san Agustin.(Epíst;105),'que es ‘don del Espíritu ‘Santo,

prometido por Dios nuestro Señor á su Iglesia, cuando dijonherra

maré sobre la casa, de David y sobre los moradores de Jerusalén

(Zac/z. x11, 10.) Spirítumgratíae cbprecuin, Espíritu de gracia y de.

ruego ,,sin el cual espíritu ninguno oraacertadamcnte,'porque,'co

mo dice san Pablo, por nuestras solas fuerzas no somos poderosos

paratener -un santo pensamiento (ll-Gor. ur, 5), ni sabemoslo que

hemos de orar como conviene, siÍel-Esvpirítirde Dios no.nos enseña

y nos inueveá ello. (Rem. ‘m , 26). Para lo cual tiene varios cami

nos , guiandoa unos por uno á otros por otro ,r de tal maneta que

seria error- intojerable pensar que-todosdyan de iripor el mismo ca.

mino, porflel cual yosoy guiadoyporque el Espíritu de Diosesh

unicus, et muüíplew (Sap. vu, 22}, es uno y muchos: uno=en la sus

tancia y_.fin principal que pretende ; y. vario en los medios y camie‘

DOS quetoma para. que se alcance, ‘w _ , v.

Estos caminos en general son dps: uno ordinario que abraza los

modos de oracion de que hasta aquí hemos tratado. Qtroextraonli

nario que abraza otros modosde oracion mas/sobrenaturales y es

peciales '_, que vllarnamos oracionde quietud osilencio; con sirspen=

siones y éxtasis ó raptos, con figuras-ziniaginarias de las verdades que

se descubren , ó con sola la luz/intelectual de. ellas; con revelaciones

y hablas interiores’, y con otros innumerables modos (pie tiene Dios

de comunicarse á las almas, d'e los cuales no. se puede dar. regla

ciertas-Porque no tiene otra regla.que el magisterio y "direccion del

soberano-Maestro _que losenseñará los que quiere’ y como quiere;

porquetales modos de oracion no han de ser pretendidos ni procu

rados por nosotros, so pena de- ser soberbios _y presuntuosos, y por

el mismo caso indignos de ellos; antes rcuantp es de nuestra parte

hemos de rehusarlos con ‘humildad, por, el peligro que hayde Se!

engañados de Satanás, transfigurado en ángelïde luz. Pero cuando

Dios los comunicare,,_»hanse de recibir humildad y agradecie

miento, y 0011 gmndecautela y prudencia, siguiendoalgunos airi

- Vide o. Thom. 2,5; q. unos. na sam. a; et q. m, m. 1' eta,
8d1QÍ8._ l 4* aSJ.'r.-" 7-.-—A1Í > . '

,
.
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sos que irémos dando en este libro, especialmente en la-parte III,

meditando el milagro en que Cristo fue tenido por fantasma.’ Y en

la parte V, meditando las apariciones y revelaciones que Cristo

nuestro Señor hizo asus Apóstoles y discípulos -,.en donde pondré

mos las señales y efectos que—obra en el alma la visita de Dios y la

venida del Espíritu Santo, y la alteza de vida a-que levanta por me

d-io de su—s sietedones y de sus celestialesfinspiraciones, que-es lo _

que deberíamos todos desear y pretender. V . . ‘

'M‘as-.para’que- tengamos alguna luz de estos modos ‘extïratordina-v

ríos y maravillosos quetiene -Dios' de regalar las almas y comuni

cárseles en’ la —ora‘cion mental, apuntare algunos en. que tambien se

tocan‘. algunas cosas que pasan ‘ordinariamente por- todos y ‘es bue‘

no sabertas‘; y ayudarán para entender un modo de oracion or,

dinario, —por aplicacion ‘de lossentidos‘, de que despues‘ hemos '=de

tratar.--"
i Para cuya decParacion advierto, Vquecomo-el cuerpo tiene sus cin—

co sentidos exteriores, conque percibe las cosas visibles y deleita

bles dc7esta vida ,y toma experiencia de ellas, así ‘el espíritu con sus

potenciasde entendimientoy voluntad , tiene cinco actos interiores,

proporcionados a estos sent-idos, que llamamosyer, oír, «oler, gus

tar y tocar espiritualmente; con los cuatesapercibelas cosas invisi

bles ydeleitables de" Dios, y ¿toma experiencia de ellas. De‘ donde

nace la notieiao conocimiento experimental de Dios ‘que excede in—

comparablemente a todos los conocimientos que proceden de nues-‘

tros discursos; asrcomo se conoce mucho mejor la dulzura de la

miel (Ex Cdszfan. follar. xn, "c. 1-3); gustando un poco de ella,

que haciendo ¿grandes-discursos para conocerla {Em Gcrsonj 3 p.

Trac. de mystica Theologia,’ 03:2, de divinis nomihibus) ;' y así.

por estasexperíencias-se alcanza la teología mística, que‘ es la sa:

biduríay ciencia sabrosa de Dios, al modo que dice san» Dionisio

del divino Hieroteo, que conocía las cosas d-ivinasjno solo por la‘

enseñanza de los Apóstoles‘,- nisolo‘por su industria y discurso, sino

porafieion yexperiencia de ‘ellas ;» la cual se ensalza por medio de

estoscínco sentidos‘ interiores, ‘de los cuales hace mucha mencioh la

sagrada Escriturajy los santos Padres, especíalmentesan Agustín

(Lib. X Contest, et Iibxde-Spirittiet Anima, ‘ci 9)’, san Gregorio,

san Bernardo y’ otros,’ cuyos dichos largamente trae sánfluenaven

en el, Tratado de los siete caminos dela eternidad , ‘enel camí-—_

no sexto, de quien. tourare algo-de torque aquizdijere , prosuponien

do que, como dice el glorioso san Bernando (Lib. de dignits et
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natura amoris‘ divini, c. v1, et seqq. ; Serm. 91 in Cant.) : In huiusr

moda’ noitïcapít íntellígehtía, nísi quantum experientíauttíngít‘. En

muchas cosas de estas no alcanza la‘ inteligencia mas de lo que per

t-ibe la experiencia; y por esto iré tambien apuntando ‘cási _la que

tienen todos. n a

' Primeramente, Dios nuestro Señor se comunica algunas veces por

vistaespiritual con sus ilustraciones, comunicando al entendimiento

un modo dc luz tan elevada,'que por ella, como otro Moisés, mira

y respeta al Invisible (Hebr. xr, 27), ‘como si le viera; yaunque sc

queda con lavirtud de la fe, mas. queda tanilustrada y perfeccío-Ï

nada-cerca —de sus misterios, que parece otra. Esta vista suele an‘

dar acompañada con un modo devalegría espiritual, que scllama

júbilo, dando como saltos de placer y gozo por la novedad de las

divinas grandezas que ‘ha visto, conformo áaquelloque está escrito

cuJob (c. xxxiu,26): Hará oracion á Diosgy aplacarále, y verá

su rostro con júbilo. ‘ y :- ‘ . ‘ ' '

Áeste modo de Tontemplacion ó vista interior ‘nos, convida el

mismo Señor diciendo (Paalm; _X-LV¿ 11}: Quictaos, y ved que yo

soy Dios; que ‘es decir: Cesad de pecados, y desocupaos de nc—

goeios terrenos, y atended con cuidado á la consideracion de ‘mis

obras, y vendnéis ¿‘ver con grande luz que yo solo soy Dios, glo

rioso entre lasgentes, y ensalzado‘ en toda la tierra. Algode esto

comunica Nuestro Señor muy ordinariamente a sus siervos por unas

ilustraciones-repentinas, que á=modor de relámpagos les ‘descubren

alguna verdad: de nuestra santafe (Psalm. cxn,'4, et XCVI, 9), con

un modo muy diferente que antes "la sentían; y aunque pasan pres

to, dejan el corazon muy encendido en varios afectos de amor de

Dios ó dolor de pecados, segun lo pide la verdad que con aquella

luz ‘han visto. Con estas mismas ilustraciones toca {ambien Dios nues

tro Señor a los pecadores para convertirlos,- descubriéndoles de re-—

pente la gravedad de sus pecados, el peligro de su condenaoion, y

otras-semejantes verdades que les mueven y aficionan a mudar la

vida, como dirémos largamente en la parte V,\en la meditar.

cion XXIX de la, conversion de san Pablo. . r f." w-vj v‘.

El segundo modo de comunicarse Nuestro Señor es por el oído

espiritual, hablando dentro del alma con sus inspiraciones unas pa

labras interiores, vivas y eficaces ,\y á veces tan distintas como las

que se oyen‘ con los oídos del cuerpo, con las cuales’ enseña alguna

verdad, ó descubresu voluntadcon tanta eficacia, que aficiona‘ al

cumplimiento de ella‘. Y a veces (Cant. v, 6), como dice de si la Es
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posa, el alma se ablanda, enteruece y derrite en amorde Dios; y,

la que tenia el corazon triste , desmayadmheladofy d'uro..para las co

sas espirituales,con una de estas palabras interiores en un momen

to se pone alegre, confiada, encendida y blanda para lo queDios

quiere hacer de ella. ' ‘ ‘y r '

» Y_ auuqueïestas palabras interiores suelen venir .dei un modotan

extraordinario , que solamente es conocidov del que las oye; pero de

otro modoordinario pasan por todos, y. se llaman inspiraciones;

porque, como dice elglorioso doctor san Agustín (litnde-triplici

habitaeulo), lajnterior habla de Dios nuestro Señor es. una secreta

inspiracion, por la cual «invisiblemente descubre al alma su volun

tad ó su verdad. Con esta habla alos justos y a 10s pecadores, y

mas á menudo. á los muy espirituales, y los,enseña,—corrige.,‘re—

prende ó exhorta, consuela y mueve á las-obras deavirtud y perfec:

cion, Y así David, como tan experimentado en sentir estas inspira-.

ciones é impulsos divinos, decía: Oiré lo que hablará el Señor en

mi ¡(Psalna Lxxxiv, 9), deseando queïDios le hablase, y mostrán

dose aparejado para cumplir lo que le dijese. » - -. '

Estos dos modos de oracion ó contemplaciomvpor vista yoido

espiritual, tocó el santo Job cuando dijo á Dios (e. XLII, 5): Con

el oído te oí, y ahora mi, ojo te vesEn. lo cual da á,entender, como

apunta. san Gregorio/(lib. XXXII Moral. 0...4), que es mas noble mo

do de conocerá Dios por la-vista- interior, que por el- oído’; porque

el oído tiene mas de oscuridad couzlas tinieblas de la fe, y la vista

mas claridad, ‘mirando a Dios mas de cerca y como mas presente »;

aunque otras veces en la Escritura, se declara la suprema contemt

placion por modo ‘de oído, como veremos en la introduccion de la,

‘parte III‘. " - -- l 7' A ' "

El tercer modo de comunicarse Dios interiormente porzelol

fato espiritual, infundiendo en el alma un olor y fragancia de las cu:

sas espirituales-tan suave, que conlbrta el corazon, y le ayiva para

pretenderlas y buscarlas, corriendo, como-se dice enel libro de los

CantareslGant, r-, 5), tras el olor desus suavísimos’ nngüentos. Y el.

glorioso evangelista san Juan, como tan-experimentado en este tra.

torinterior con Dios, solía decir z, Odor tous, Domine; ewcitaoit in n0

bis concupíscemias maternas. Tu color, Señor; despertó-en nosotros de-- —

seos y aficiones eternas. (Ea: D. Bünav. sup. dist. 6). Olor llama un

sentimiento muy espiritual de tlas-cosasïetemas, que no vemosy

creemos, y esperamos alcanzar, del cual- proceden fervorosos actos

de esperanza con deseos encendidos de’ pretenderlas, y un‘ aliento
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con una grande alegría, que el apóstol san Pablo (Bom. x11, 12)

llama gozo en la esperanza; porque como los perros por el olor si

guen la caza con gran ligereza y gusto, y no paran hasta llegar al

lugar donde está, y, si pueden, hacen presa» en ella; así las almas

que en la orazcion reciben este sentimiento y olor de la divinidad

de Dios nuestro Señor , y de su‘ sacratisima. humanidad, desu cari

dad y bondad, y las demás virtudes ', corren con gran‘ fervor ‘y diliL

gencia en la pretension de las cosas eternas que han olido, y no

paran hasta‘ poseerlas del ¡“nodo que pueden en esta Vida, con espe

ranza de poseerlas enteramente en ‘la otra.- De lo cual tenemosale

gun indicio en las personasá quien Dios llama para vid'a religiosa, '

y les da algun sentimiento y olor de la suavidad, seguridad y san

tidad que hallarán en ella, por lo cual atropellan mil dificultades, y

no descansan hasta alcanzar loque desean ; y- por esta Inismacau

saLdice san Pablo (II C09‘. II, 15), que los justos son buen ‘oior de

Cristo nuestro Señor, porque sus esclareridos ejemplos nos confor

tan, y mueven á seguirlos, y ainaitara Cristo, de quien ellos prin»

cipalmente ‘proceden. ' ’ ‘ .3 ‘ s '

El cuarto modo de comunicarse Dios nuestro Señor es por el

gusto‘ espiritual, comunicando al alma tanto fervor y dulzura en las

cosas_‘del espíritu, que le parecendesabridas las de la carne; y co—'

mo dice David. ( Psahn’. LXXXHI, 3), la misma carne juntamente con

el espíritu se alegra en Dios vivo =y entodas sus cosas; y poria

experiencia de esta dulzura y de sus maravillosos efectos viene a

conocer la grandeza de Dios, la excelencia desu ley, de las virtué

des y premios oelestiales. Por lo’ cual dijo DavidtPsulm. xxxm, 9)‘?

. Gustad, y ved cuán suave es el Señor; que es decir, si gustais quien

es Dios, y las obras que dentro de vosotros hace, por este gusto

conoceréis cuan suave es, cuan bueno, cuan sabio, cuan poderoso,

cuan liberal y miser-icordioso. Y de la misma manera podemos de;

cir: Gustad, y ved cuán sua-ve es sn yugo ysu ley; cuán suave es

la obediencia y humildad ; la paciencia, templanza, castidad y ca

ridad, porque cada virtud tiene supropia dulzura. Por lo cual dijo

el mismobavid (Psalm. xxxflü): ¡-Oh Señor, cuaugrande es-la

muchedumbre de tu dulzura’, que tienes escondida para los que te

temen! Llamala grande y mucha, parasignificar que como en, los

Jnanjares hay variedad de sabores, así tiene Dios-en sus misterios y

wírtudcs ¡pucha variedad y- grandeza de consuelos. Porque si el ma4

na, siendo uno, tenia el sabor de todos los manjares, para regalar
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con esta dulzura corporal á los justos (Sap; xvr), mucho ten—

ga Dios con eminencia la dulzura de todas las cosas para consolar a

los que conversan con el por medio dela oracion? Y a unos la da

meditando sus perfecciones , a otros meditandosus beneficios, y a

otros meditando su santa ley; la cual, decía DavidlPsalm. xvm,

11‘), que le sabia mas que la miel y el_ panal. Pero esta dulzura esta

reservadapara los que temen a Dios y le reverencian, porque ellos

solamente la gustan con mas abundancia; y ínrndespues de gusta

da no tienen, como dice Casiano (Goliat. _Xl‘¿l, ,0. .12), lengua para

declararla , porque. sobrepuja a todo loque nuestro sentido alcanza.

Yerdad cs que tambien da Dios parte de ella alos: principianles,‘y

a. los pecadores, _pa.ra destetarlos de la leche de sus consuelos

terrenos; pero muy nías copiosamente lada á los que por su amor

mortificado ‘en pr-iyïarse de ellos. f . ,_. also:

Jlbquinto modo de comunicarse Dios es por el tacto espiritual,

tocando con sus inspiraciones amorosas lomas íntimo del corazon,

y ¿juntííndose el» mismo Señor con elxalma con tal blandura y aficion

.. queno ‘se puede explicar, sino es por las semejanzas .de_que‘ hace

mencion el libro de los Cantares, las cuales dejo porque nufíslra

grosería no se deslumbra con tanta ternura; pero todas van. á parar

en lo que dice el apóstol san Pablo (I, Cor. ur, 17 ),, que quiensc

junta con Dios se hace un espíritu con el; porque Dios interior.

mente le abraza con, los brazos de sinceridad; y le regala dándole

interiores testimonios de su presencia, del amor (jue le tiene,_y del

cuidado que tiene de él, con grandes señales de paz y amistad muy

familiar; y quien se siente así farorecido‘ se abraza con el ¿mismo

Dios con los brazos del amor,- diciendo loque dice la Esposaí Cant. m,

4) f. Tenerlehe, y no ledejaré. «Aquí se ejercitar: los coloquios tier

nos, las peticiones con gemidos inenarrahlcs, yJos actos que llaman

anagógióosgnuy elevados en materia de espíritu, los cuales conoc

de Nuestro. Señor ‘de su bella gracia á quien quiere; pero no ‘se han

de pretender, sino recibir cuando ‘se dieron , como ya Se ha dicho”

' Estossonlos modos extraordinarios de comunicarse Nuestro Se

ñorpor los sentidos interiores .del alma, Ánuestra cuenta solo está,

con la divina gracia, mortificar muy bien los cinco sentidos corpo

rales, para ‘que Dips nos «abra estos espirituales; porque. , eomirdáce

san Gregorio (lib. XXX MoraLex DmBonaV. sup.‘ d-isL- ,4), si‘ el

sentido exterior se cierra, luego el sentido interior se abre. X al

contrario ,, dice san Agustín -_(lih., de Spiritu et Anima, c. ‘9—) ¿duer

me el sentido interior, si se_ entrega a susdeleites el exterior. Dee
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tidos interiores del alma. sobre los misterios de nuestra ‘santa fe,

cuya practicarse verá; en la parte II en la meditacion XXVI, cone!

cua} nos disponemos para que nuestro Señor, si fuere servido, nos

comunique la parte que de lo dicho nos conviniere. _ . ' '

sXII. ...

Del tiempo ordinario y extraordinario que se ha de dar á la oracion

mental, y de las oraciones jaculatonïtzs.

El tierppo que se ha de gastar en la oracion mental es dedos

maneras: uno es ordinario para cada dia, mientras durare la vida

y. la ‘salud; otro extraordinario", recogiéndose a ciertos tiempos por

espacio de unasemana, ó dos ó mas, gastandolas todas en estas me—

ditaciones y-ejercicios, lo cual se puede hacer por _varios fines y ¿Var

‘mas ocasiones. ... , s, , - . ,. . A -

L0 primero, cuando uno está, muy cargado de pecados, y desea

hacer una verdadera eonfesioií y perfecta conversíon, es admirable

medio retirarse ocho días cines a unJugar recogido, gastando to

do aquel tiempoen pensar- spspetmdos, y en las meditaciones que

mueven a dolor ‘deellos, y a haceruna mudanza de vida muy per

fecta. r _ _ , . . - _ ,

Lo-segundo , cuando.una persona desea aprender esta cienciamís—

tica del espíritu , y. saber orar menlalmente, tratar con Diosgy ga

nar en esto algun uso y experiencia ,». es bien dedicar un mes ó mas

á ‘este ejercicio, hasta salir bien industriado ;- porque dado caso que

el principal maestro de esta, ciencia es Dios , pero tamhien ayudarte

ner maestro, visible que ‘enderece, y tomar tiempo para aprender

y practicar loque enseiiare. — ,¡ . . _ »- . , L

La tercera ocasion es, cuando alguno desea tomar estado, y dut

da deique le conviene tomar para su salvacion y. perfeccion , ó cuan

do desea comenzar alguna empresa grave del servicio de Dios. Pfiro

está dudoso de 10 que Nuestro ‘Señor quiere; ó si está cierto de ello,

desea entrar con buen pié; y aparejarse con oracion , negociando el

favor divino paratener buen suceso. En talescasos,‘ es muy conve

niente tomar algun tiempode recogimiento, así como Cristo nuestro

Señor antes de comenzará predicar se recogió cuarenta días al de

sierto._. , ., _ -'

, La cuartaiocasion .es,.cuando ¡esque usan esta oracion mentaá

se ven muy resfriados,’ distraidos y secgsen ella, y juntamente se
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hallan muy tibios en, las cosas del divino servicio : en‘ tales casos es

medio-muy eficaz para renovarse y entrar en’ fervor dedicar ocho

días á estas meditaciones , gastando en ellas la mayor. parte del diai;

' yporque la tihieza cási ordinariamente se entra poco ápoco por to

dos, es bien cada año recogersc ocho días para este. , ’
V Finahuenlegaunque no haya tibieza alguna’, es bien de cuando

en. cuando darse un hartazgo de Dios, para crecer en su amor, y

aventajarse mas en su servicio, como lo acostumbraron muchos san

tos, los cuales por este camino llegaron ¿muy altos grados de san—

lidad. . v V- . - ‘ _

‘En cuanto al tiempo ordinario, no se puede dar regla general

para todos, porque este. tiempo se hzïde medir conrla ‘salud y cau

dal, con el estado y oficiopycon las obligaciones y ocupaciones for

zosas de cada uno. Pero atendiendo á todo esto, cuarrtotmas tiempo

se pudiere dará este ejercicio, sinfaitar a las cosas sobredichas, será

mejor. Ordinariamente convendría recogerse una hora por la ma

fiana, zo á la noche ; pues no sin causa (Iristo nuestro Señor en la

oracion retirada que hizo en ‘el huerto de Gelhsemaní, gastó una

hora, como se saca de la reprension‘ que dió á san Pedro cuando

le dijoUIatl/i.‘ xxvr, 40) : ¿No has podido vetaruna" hora conmigo?

Pero quien ne pudiere por sus ocupaciones estar una hora, este si"

quiera media; y si no pudiere ni aun media, gaste siquiera un

7 cuarto de hora en la ‘oracion mental, que-llamamos examen de con

ciencia, del modo que despues le pondremos, y de algun mas tiem—

'po á la oracion los días de fiesta, puesseinstiluyeron para vaca!‘ á.

_ Dios. " - " r / 1 '

Cerca de este tiempo ordinario se ha de advertirmucho , que des

pues que uno tuviere señalado el que ha‘ de gastar cadadia enla

oracion, ora-sea por regia de su estado, como le tienen algnnos.re—

figiosos; ora por especial devocion y direccion de los Padres espiri

tuales, ha de ser muy‘ constante en gastar todo aquel tiempo ente

ramente en su santo ejercicio, sin"dejar pasar ni un soto dia ni per—- 7

der de lafhoraim- solo credo‘, porque el demonio con gran solicitud

inventamil ocasiones‘, yade achaques corporales,‘ ya de cuidados y

negocios con título de piedad, á fin de que interrumpamos hora

cion; porque dcjándolaÍun dia por pereza ó por otro. fin torcido ,- se

viene ámiejar despues otro y otro diáayá veces para en dejarlaïlel

todo. Por to cual dice san Crisóstomo (tib. I De orando Deo) ,' que

el justo ha de tener por cosa mas-tristeque la misma muerte ser-pri

wado dela oraeion,.a imitaciou del santo profeta Daniel (Dan, v1,
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m: LA onAcioN MENTAL. '10), el cual tenia costumbre de orar tres veces al dia; y aunque el

rey de Persia mandó que so pena de la vida ninguno por espacio de

treinta días orase á. Dios, él no quiso dejar su acostumbrada oracion :

Ne tantíllum quidem temporis sitstívzurít ab orando cessare. Ni aun por

un poquito de tiempo quiso cesar de orar, porque entendía que su

vida espiritual estaba colgada de la oracion, y no quería por temor

de la muerte del cuerpo poner á riesgo la vida del alma; la cual

dice san Crisóstomo está como muerta cuando le falta la oracion,

como el cuerpo queda muerto cuando le falta el alma. Y así como

Daniel, aunque con ocasion de orar , se puso á peligro de muerte,

porque fue echado en el lago de los Ieones;-pero con efecto no mu.- V

rió, porque Dios le libró de aquel peligro cerrando las bocas de los

leonesfporque él abrió la suya para -orar; así tambien podemos

creer, que por cumplir la tarea de nuestra oracion, no perderémos

vida ni contento, ni el buen despacho de otros negocios ;' antes por

medio- de la oracion nos disponemos para que Dios los tome a su car

go, y’ hagaeon su omnipotencia y sabiduría lo que nosotros no pu

diéramos por nuestra flaqueza ó ignorancia ; y si alguna vez por falta

verdadera de salud, ó por causa legítima y urgente fuere forzoso

interrumpir la oracion, pasado el impedimento hemos de volver

luegro á nuestro ejercicio , porque la interrupcion que comenzó ‘por

necesidad no‘ prosiga por pereza. *

Ultimamente, para que ninguno se exima de este ejercicio tan so

berano, añado que todos generalmente, así los que tienen tiempo

señalado de oracion retirada, si quieren conservar su devocion, co

mo los que no tienen este tiempo, para suplir esta falla deberían

ejercitarse cada díaxmuchas veces en los actos de oracion mental o

vocal breves, que llamamos oraciones jaculatorias, de que hice

inencion en el párrafo IX; en los cuales , como dice san Agustín

(Epist. 121 adrProbam, c. T0; C/zrysost. Homil‘. 79 ad Populuni ),

se ejercitaban» cada‘ diarmuchas- veces los Padres del yermo,-acor—,

dándose‘ brevemente de Dios y de sus beneficios, ó de los propios

pecados, y arrojando luego como dardo un fervoroso afecto al cielo,

o alguna peticion breve dealguna virtud, como seria, diciendo:

¡ 0h Señor ,‘ quién nunca te hubiera ofendido l- ¡ Oh Dios mio, quién

te amase ! j 0h quién te obedeciese l-Dame, Señor, limpieza de alma,

humildad de corazompobreza de espíri-tuuPerdona , Redentor mio,

mis pecados porque son muy graves.

Este modo de oraciones por ser breves son ‘fáciles á todos y se

pueden hacer con mas atencion y fervor, como lo advierte Casiauo

4 ‘rouo i.
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(Lib: -I De institutis‘, 0:10, iet-rflollaturx, c.» 36) ; ¡y por esta causa

w-h-r-w-‘r-u u‘... —__ fi“

suelen-ser muy eficaces para impetrar de Niíestrofieñor lo que per t

dimos; porquemomo dice san Basilio (In constitut. Monastic. c. h),

mas vale orar poco y bien con atencion , que orar mucho de otra/ma

nera; porque Dios no es vencido con la. muchedumbre de oraciones,

sino eon' el peso y fervor-de ellas. , . < ‘

La brevedad de estas oracionesrse ha de recompensartcon la fre-J

cuencia, procurando por medio de elias cumplir en alguna manera.

loque Cristo- nuestro Señor dijo (Luc. xvrrr, ‘l t: Conviene siempre

orar y nunca‘ faltar ;— este es ,-.no faltarni en el tiempo señalado para

la oracion, ni en -el fervor de ella, ni en la confianza,:ni en lafre

cuencia posible multiplicando estas oracionesjaculatenias ¿las cuales,

como dice David (Psalm; Lxxv, 11 ) ,—son reliquias (le los santos pen»:

samientos que tuvimos ápor la mañana ,, haciéndonos fiesta. y conse1'

vandola-devocion todo el día. . »'- — — v . -

San Crisóstomo dice (Lib. I De orando Doo, ¡ad {inem}, que por

loÏmenos deberíamos ofrecer-á Dios cada, hora una de estas oracio

nes: Ut ormtdiwrsus cursum diez’ aequenparaque el curso de la

oracion iguala-al cursodel día‘: de modo que, cuandoel relojda su

hora, sirva de despertador para la oracion. Pero los fervorosos pro

curan muoha mayor frecuencia im itando a los santos monjes de Egip

' 'to, de quien dice Casiano (líb. 111,0. 2, ettib. II, c. 11), que cuan

do trabajaban oraban tambien’ todo el día: Presos gt oratíonas por

singular elemento míscehtes. Mezclando con las obras de manos , ora

ciones y afectos por todos los, momentos del dial; y por este atajo

llegaban en breve a mucha-santidad, y alcanzaban grandes mere

cimientos; Y no es mucho seamos muy codiciososde este santo ejer

cicio, porque’, como d-ice san- Buenaventura (0pusc. de perfect. vi

tae», c. 5) , en todo tiempo y en cada hora podemosganar con la

oracion cosa que vale mucho mas que todo el ínundo. Yvese cla

. ramente ser así, porque si unhombre gastase todo el dia en hacer

actbsïinteriores de blasfemias, venganzas,’ odios de Dios‘, y propó

sitos de otros gravcspecados’, al fin del día :habria.- merecido terri

ble infierno. Luego. si al contrario le gasta‘ enactos interiores de es

ta oracion mental, frecuentando los buenos deseos-y propósitos de

agradar á Dios con peticioneside las virtudes, al fin ‘del día se‘ ha.

ilara con increihleganancia de dones ceiestiales ydel- premio‘ eter

no;_porque no es‘ Dios menos liberal en premiar, que riguroso en

‘castigar. ‘ ' - — — , ae». I.‘ s,» tu: ¿ninia-i ‘Jimi .

De estas oraciones jaculatorias pondremos‘ muchas en las medita

I
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nn LA onacxou- MENTAL}ciones de este libro ,-— especialmente en la parte ‘III, ponderando las

breves oraciones que hicieron á Cristo nuestro Señor algunos le-—

presos y ciegos, la ‘Cananea, las hermanas de Lázaro ,-y otras seme—

jantes. . .' m‘ x * — . ' — -

\
-- s, - ,2

""¿‘ Jllgztnas (ídoertencïas cerca 'de las nzedítacíoncs siguientes, ‘

.'_";

,Pa1'a el buen uso de las meditaciones que se siguen , advierto que

se pueden leer con varios fines, para loscuales tambien se han es—,

crito. '. — - e n

El primer fin esnparo ocupar-nn ratovde tiempo. en aquel, nobi

lisimoy provechosísimo ejercicio que llamamos leccionvespiritual;

enda CUÜLCOIÜOWÏÍCBIPJQS santos Padres (Aug. Serm, 22 ad fra;

D. Isúlor.»Lib.3 =De summosbono, c. 8»; D. Born. Serm; 20 ad soro

i-em ) ,Dios' habla aL corazon lo mismo que está en ellibrmilustran

do el entendimiento con la luz de las verdades que‘ allí están ‘escri

tamyencendiendo lavoluntad con fuego de otros semejantes afec

tos.’ Y-áesta causajeií algunas meditaciones me alargo ago mez—

clando algunos ‘avisosy reglasde perfección cerca de los vicios ó

virtudes deque allí-se trata,‘ para que aprendan tambien la ciencia

del «espíritu los. que las leyeren. con este fin; los cuales- han de leer— '

las con atencion y reposo , rumíando. y ponderando lo que van le

yendo, con scxitimiento de elloxde. modo quecon la leccion jun

ten algun modo‘de medítacion, suplicando primero a Nuestro Señor

les dé luz, y les hable al oorazon-laspalabras del libro , diciéndole

' aquello de Samuel (-I Reg. m , 10),: Habla, Señor, que tu siervo

o, ‘a . . _ V . _ _ _ _ ,
yEl segundo fin principal de leer-estas ‘meditaciones, es, para —re'—'

coger materiade oracion y contemplacíon retirada y á sus solas con

Nuestro Señor; porque, comtydice san Bernardo (In scalaclaustra

líum, c. 10), la lección disponeyayuda para la meditacion, y sin

ella, ó cosa equivalente ,‘ suete,ser errada, vaga y dístraida: y en

tal- caso solamente se han de‘ leerlos puntos que bastan ¿para medi

tar en lalhora señalada. Y ‘porque aveces unpunto cslargo y abran

za tres y cuatro consideraciones , ‘cuyo número serapunta en el mare

gen , sera ‘bienrepartir el tal punto en muchos, yirecoger para la.

meditacion brevemente dos ó tres verdades de aquellas considera-e

ciones para rumiarlas mas despacio; y si alguno ¡ruisiere recoger

materia ‘mas copiosa de aneditaoion ,. podrade dos hacer una. .- .
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Pero base de advertir, que aunque en ellas se pone la práctica de

la oracion mental , ejercitando afectos, peticionesly coloquios, nin

gunoha. de ir atado á las palabras conque se dicen., sino el mismo

las ha de inventar como se las dictare Nuestro Señor, yla luz dela

verdad que considera , y el mismo sentimiento de devoción : la cual,

como ya se ha dicho, es lengua del alma, y quien la tiene sabe muy

bien hablar con Dios, y sin ella está como mudo, y entonces es bien

aprovecharse de los coloquios quevan aquí puestos, haciéndolos

como propios. ' ;.- , ’

El tercer finde leer estas meditaciones ‘puede ser para platicar

las a otros; porque á los maestros .de espíritu- y confesores pcrtener‘

ce dar semejantes puntos de meditaeion a sus discípulos y peniten

tes, industriándolos en este modo de oracion cuando son capaces

de ella; pero no han de darlas todas a todos, sino escoger las, mee

ditaciones, puntos y consideraciones que son vmas acomodadas al

estado y capacidad del que las recibe. Y además de esto, podrán

tamhien ayudarse de ellas para ‘los sermones ó pláticas espirituales,

que se suelen hacer en comun a los que viven en religionófuera

de ella, con deseo de alcanzar la’ perfeecion- prop-ia. de suestado.

Para todos estos fines he‘ procurado que las meditaciones vayan

fundadas y acompañadas conlngares de la divina Escritura , ‘quese

escribió para los mismos; yas-í van aquí declarados cásitodos los

cuatro Evangelistas, la mayor parte de los Actos de los Apóstoles, el

principio. del Génesis, y otrosmuclios lugares del Viejo y Nuevo Tes

tamento. Y porque muchos de ellos pueden tener varios sentidos, he

procurado escoger el mas recibido, segun la declaracion de los San

tos de quien he sacado estas consideraciones, y tambieu de lo que

han experimentado otros varones espirituales a quien Nuestro Señor

ha comunicado estos sentimientos. ' ' . —

De aquí es, que los que son-amigos devariedad en estos ejerci—

cios. del espíritu hallarán en esteylihno serias meditaciones paradi

versos tiempos dc Adviento, Cuaresma »,.doniingos y fiestas principa

les del- año, acoinodándose en cada tiempo al espíritu que en el la

Iglesia representa; Y porque muchos tienen devocionde tener, me

ditaciones repartidas para los siete días de la semana, tambien ha;

‘lloran aquí Variedadde ellas. Los que tratan de purificarse de xi

cios en la vía purgativa, hallarán meditaciones de los siete pecados

mortales , para cada diala suya-, y fácilmente pueden recoger otras

de las siete cosas principales que hay en esta vía; esa soberanía.

ditacion de pecados, muerte, juiciopartículad‘, juicio universal ,.;in—
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_ , nena oaAcroN MENTAL. 'tierno, purgatorio "y gloria. iademás,’ de siete‘ insignes pecadores

que convirtió Cristo nuestro Señor; es a saber: san ltlateo, laMag

dalena , la Samaritana , la‘ Mujer adúltera, Zaqueo,‘ el buen ‘Ladron

y Santo.’ y ' - ‘v’ *

‘ Los‘ que tratan de ganar virtudes en la vía iluminativa hallaran

meditacionesde las siete peticiones del Peter nosler, de las ocho Bien

aventuranzas, de- las siete- Estaciones en que se suma la pasion de

Cristo nuestro Señor, de las siete palabras que habló en la cruz, y

fácilmente pueden escoger siete parabolas ó siete milagros los mas,

insignes para los siete diasdela semana. ' ‘ ,

Los que’ tratande union enla vía. uuitiva, hallaran meditaciones

de los siete atributos divinos en que principalmente se ceba esta

union, es a‘ saber, la bondad, caridad,;misericordía, inmensidad,

sabiduría, ‘omnipotencia y providencia. Y si quieren meditar los be

neficiosdivinos, hallaran meditaciones de las obras que hizo Dios

los seisdias primeros del mundo y el descanso del día séptimo. Ade

., «WTA

mas los siete premios de la gloria que Cristo miestro Señor declaró

en el sermon de las Bienaventuranzas , y los que prometió a los sie

te obispos del Apocalipsis. Y a este modo se hallaran varias medita

ciones‘ del Santísimo Sacramento y de la Virgen nuestra Señora y

para los quince misterios del Rosario. Todo lo cual se puede buscar

lacilmente en las tablasque se pondrán al fin del libro.

Finalmente, cada parte de las seis que tiene este libro en que es-v

tan varias rneditacionescon varios modos de orar y contemplar, es

como‘ un convite de muchos y diversos manjares guisados de muchas

maneras, los cuates se ponen en la mesa no para que cada convida:

do coma de’ todos, aunque los’ puede probar todos, sino para que

coma, ‘principalmente del manjar que mas gusto le da , o que es mas

conforme a su complexion ó necesidad , dejando los demás para otros

que hallarán gusto donde él no'le halla, porque tienen. otra com

plexion ó’ necesidad diferente de la suya; porque seria gran i gnoran

cia ‘en esta materia, querer llevara todos por el modo de orar que

á mi me da gusto, despreciando a los que vanpor otro, Y así cada

uno guiandose parte por el consejo y direccion del maestro espiri-l

tual, ‘parte por ‘la experienéiade su consuelo y aprovechamiento,

echaráj mano de las meditaciones y modos de orar que para este fin

masle hacen , aunque noes malo probar de todo (I Tltes’. v, 2,1), por

que quizá Nuestro ‘Señor ‘me abrirá camino donde yo pensaba que le

tenia- muy cerrado. -' ’ '

De lo dicho concluye que los que desean subir cada día por la
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esealeramística de Jacob (Genes. xxvm, 12,), que san Agustín llama

escalera del paraíso, y. san Bernardo escalera de religiosos, cuyos

escalones son leccion, meditacion , oracion y contemplacíon, halla-‘

ran en este libro materia y enseñanza para esta subida, confiando

principalmente en la divina gracia , con cuyo favor todos podremos

subir y llegará la union cone] Señor, que está. en su cumbre,.con

vidandonos a‘ subir por. ella. Y para esto envía sus santos Ángeles,

los cuales suben yshajan. para bien nuestro: suben á presentar a

Dios nuestros deseos y peticiones, y bajan con el buen despacho de

ellas, ysiempre nos animan é. subir cada-día co_n grande perseve— e

rancia, hasta que entremos, en el paraíso de nuestro -Dios, don e’ le

veamos y gocemos por ‘todos los siglos delos siglos. Amen.
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DE LA PUREZA , QUE ES FlN DE. LAS MEDLTACIONES DE LA VIA PUBGATIVA.

",- ‘w ' u‘ En

Entre las exceleneias que tiene el uso frecuente de la meditacíon

y oracion mental, la primera, que abre camino para otras muchas,

es purificar, como dice sanBernardo (Lib. I De consideratione, ad

Eugen. c. 7),-,la misma fuente donde nace. Y porque nace de dos

fuentes ¡una superior que es Dios con sus inspiraciones , y< otra in

feriorque- es el alma con sus potencias; su excelencia consiste. en

limpiar esta segunda fuente en virtud de la primera, purificando ia

memoriasde olvidos culpables, el entendimiento de errores, la v0

luntad de torcidos quereres, los apetitos de sus pasiones desenfre

nadas, los sentidos de sus demasías, la carne de sus regalos sensua

les, y el alma de sus viciosas costumbres; por lo cual dijo el após

tol san Pedro (Act. xv, 9 ), que Dios-purificar los corazones con la fe,

no porque la fe solavbaste para esto, sino porque lafe, avivada con

la _profunda consideracion delas verdades y misterios que revela,

despierta losactos y afectos del alma que disponen con la divina gra’

cia para la perfecta purificacion del corazon. -'

. Y aunque estavexcelencia se halla. en todas las meditaciones de los

misterios de nuestra:santa fe; pero señaladamente resplandece en las
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que pertenecen a‘ la via purgativa , cuyo fin principal es mover la. vo

luntad a los actos y ejercicios con que se alcanza la perfecta pureza,

y se abren las zanjas para el edificio de las virtudes.

Estos se reducen á tres órdenes. El primero abraza los actos de

conocimiento propio con desprecio de sí mismo, en que consiste la

verdadera humildad , como dice san Bernardo ( Tract. de decem grad.

humilíL; Serm. 36 in Cant. ). Y es de dos maneras; una es propia de

justos que nunca pecarori , y procede del conocimiento de la nada que

tenemos de nuestra cosecha, el cual se alcanza principalmente con

las meditaciones que se pondrán en la parte VI. Otra es propíade

los que han sido pecadores , y procede del conocimiento de los ptxza

dos y miserias en que hemos caído, y esta sealcanza con las madi

tacíones de esta parte I , cuyos actos son desprec-iarse á sí mismo, te

nerse por digno de ser despreciado de tódos, y cuanto es de su par»

te desearlo y procurarlo ejercitando-‘algunas humillaciones, y acep

tando las que le vinieren del modo que se irá practicando en las mis—

mas meditaciones.

El segundo órden abraza los actos que disponen para nuestra jus

titicacion, es á saber, temor de la. divina justicia, esperanza en la

divina misericordia, dolor perfecto de los pecados, riguroso exámen

dela conciencia, confesion humilde y entera de mis culpas, satis

faccion con obras de penitencia para vengar en mi mismo las injurias

que hice contra Dios , y otros semejantes. u. - :0. 5,.»

El tercer órden abraza los actos que ayudan para quitar las rai

ces y reliquias de los pecados pasados, á tin de no volver mas á ellos,"

como son: la castigacíon de la carne para sujetarla al espíritu , la

niortíficacion de los apetitos desenfrenados reduciéndolos al medio

de la razon , abnegacion de la voluntad propia para que se conforme

con la divina, aborrecimiento de si mismo y de todas las cosas _en

que se ceba el amor propio , para que halle entrada dentro del co—

razon Dios nuestro Señor y su santo amor. e W

Estos son los pasos que se han de andar en la vía purgatíva para

hacer una conversíon muy perfecta, porque dado caso que, segun

el consejo del Sabio (Ecclí. XXXI, 27; xxxni, 23), en todas nues-.

tras obras hemos de ser díligentes y fervorosós, pero en ninguna

mas que en la obra de nuestra justificacion y los medios que se or-

denana ella, cumpliendo por lo menos lo que san Pablo nos encar—

go cuando dijo (Bom. VI, 19): Que empleásemos nuestras-patch

cias en procurar la justicia y santidad con aquella diligencia que an—

teslas empleamos en servir á la maldad. Y como dice san, Agustín

“*‘- r Ï *"""" 'W"VT
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s DEL ÚLTIMO rm ner. HOMBRE. '(Pracfat. in Psalm. XXXI): Quales ímpetus habebas ad mundwnz, tales

habeas ad Artíficem mundi. Procura tener tales ímpetus de amor al

itrtífice del mundo, como los tenias al mismo mundo, sirviendo al

Criador con la aficion ferviente que solias servir a la criatura, lle

vando enteramente la imagen del Adan celestial, como llevaste la

del Adan terreno. Y porque el_santo Apóstol , como pondera san Gre—

gorio (lib. XIX Moral. c. 10 )¿ dijo esto, condescendiendo con nues

tra llaqueza, es razon que los fervorosos procuren ser mucho mas

diligcntes en lo bueno que antes eran en lo malo, cumpliendo lo que

aconseja el profeta Baruch (c. 1V, ,28 ), cuando dice: Que nos con

virtamos á Dios diez veces mas que nos aportamos de el. Así lo hi

cieron la gloriosa Magdalena, <Zaqueo , Saulo y otros insignes pe

nítentes, .de cuyas conversiones ‘maravillosas haremos especiales

meditacionesen la parte III, en las cualcs se podrán ejercitar los

que hubieren pasado por las que aquí se pondrán , y aunque estas

son ¡iras propias de los que desean convertirse a Dios nuestro Señor

fervorosaniente‘, y de los principiantes en la yirtud que pretenden

purificarse de todas las reliquias y resabios de la vida vieja; mas 00-‘

n10 dice el Espíritu Santo (Ecclí. v, 5; Prov. XXIV, 16), que nin—

guno pierda el temor del pecado perdonado, y que el justo cae siete

veces al dia, razon es que tambien los justos de cuando en cuando

renueven estas meditaciones para purificarse de los pecados pre

scntesy asegurar mas el perdon de los pecados pasados, pues por

esto nos dice el Eclesiástico (c. xvm, 22), que uo cesemos de orar

ni de justificarnos hasta la muerte. Y Cristo nuestro Señor en el Apo

calipsis (c. xxn, 11) dice que el justo se justifique mas, y el santo

se santifique mas, creciendo cada dia en la pureza dc la conciencia

y en la santidad de la vida.

‘u v) '. -

A .!¡

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL.

DEL FIN PARA QUE FUE CRIADO EL HOMBRE, Y LAS DEMÁS COSAS‘QUE LE‘

SIRVEN.

' —Esta primera meditacion es principio y fundamento de la vida

espiritualyporqne, como dice Casiano (c. 4 et 5) , en su primera

colación del fin, ante todas cosas hemos de poner los ojos en’ el fin -

de nuestra vida y de nuestra profesion , así en el fin último que es

el reino de los cielos, como en el fin y blanco mas cercano que es ‘la
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" PA-RTE r.’ MEDlTACION r. ‘u '

pureza del corazon, sin la cual no se alcanza este reino,‘ porque el fin

es regla de los medios, y conforme a él se han de regular y endere

zar todas las obras de nuestra vida ;..y asi en esta meditacion deben

ejercitarse frecuentemente todos los que caminan por. cualquiera de

las tres vias arriba dichas , pues todas ellas van a pararaa un mismo

último fin. Y servirá‘ tambien de ejemplo en que‘ se vea puesto en

practica lo que queda dicho de la oracion mental. — ' «

Habiendo, pues -, hecho las tres cosas que dijimos en el párrafo Y,

antes de comenzar la meditacion para‘ atar la imaginacion a un lu

gar, del modo que aq.ui se puede hacer, imaginare á Dios nuestro

Señor (Apoc. lv, 9; xxu, 13) sentado en un trono de infinita ma

jestad, como un mar inmenso de donde salen los ríos de las criatu

ras, volviéndose todas a él y trayéndolas ela si como asu último

fin y lugar de su perpetuo descanso. Luego humildemente le pedí

ré lo que pretendo en esta 1neditacion,—conviene ásaber, luz oeles—

tial para conocer mi verdadero último fin , y enderezar segun él mi

toreida vida, diciendo aquello de David (Psalm. XLII, ti)..;.Envia,

Señor, de lo alto tu luz y tu verdad , para que ellas meguien y me

lleven a tu santo monte v a tus eternas moradas, pues me criaste

 

para vivir en ellas. Hecho esto, comenzará la mcditacion enla forma

que sigue. —- ¡W . ‘

PUNTO rnrMEno.— 1. El primer punto sera traer a la memoria el

fin para que fue criado el hombre, que es para alabar, reverenciar y

servirá su Dios, y por este camino salvar su alma, segun 1o que san

Pablo dijo a los romanos (Bom. vr, 22) : Teneis por fruto la santifica

cion,«y por fin la vida eterna, que es decir : El blanco y fin de vuestras

obras en esta vida es servir a Dios con pureza y santidad ( Casta». ubi

supra); y el fin último a que -se ordenan es alcanzar la vida, eter

na.—'—Sobre esta verdad ha de formar el entendimiento sus discursos

para sacar á luz lo que esta encerrado en ella, ponderando quién me

crió y ordenó para este fin, y por que causa: cuán soberano fin sea

este, cuan mal le he pretendido en la vida pasada, cuan a peligro

he estado de perderte , cuan graves dañosse me seguirán si le pier

do, cuán grandes bienes si le alcanzo , y como es razon que de hoy

mas le pretenda para alcanzarle. Con cada una de estas considera

ciones movere la voluntad a los afectos y actos que ella pide, de esta

manera: » . , ,,

Lo primero, tengo de ponderar como la infinita majestad

., , t‘. el" f. n: n We...‘ ",.‘_

i Ex P. lgn. in fundamento exercitiorum. w- ,_t -'_. maria. un '- «j. ,; '- I

\
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DEL únmro rin: DEL noiimim.Dios, quemo tiene necesidad de sus criaturas, no por mis mereci

mientos, sino por sola su bondad , me crió. á su imagen y semejan—

za, no para que viviese á mis ancburas. siguiendo mis antojos, ni

para que buscase honras ó dignidades, riquezas o, regalos, ó alguna

otra cosa criada, sino para que le reverenciase y alabase, para que

le amase y obedeciese en esta vida mortal, y despues ¡alcanzarse la

vida eterna. X aunque bastara darme por fin el que mi naturaleza

pedía, no se contento Dios con esto, sino por sola su misericordia

me ordenó y- levantó a otro -fin mas ‘alto y soberano que es verle cla

c ramente y gozarle, y ser bienaventurado. como lo son los Ángeles , y

como lo es el mismo Dios ,‘ conforme a lo que dijo san Juan (Joan.

m, 2 ): Seremos en las gloria semejantes á Dios, porque le veremos

como él es. ¡Oh caridad inmensa de nuestro soberano Dios! ¿Que

es esto, Señor, que haceis? ¿Á una criatura tan miserable como el

gusanillo del hombre levantais a un fin tan alto, como es veros cla

ramente en vuestra gloria? ¿Por ventura no estaba yo obligado a

serviros de balde como esclavo? pues, 1, pogqué me señalaistan es:

clarecido galardon? Bendita sea vuestra infinita misericordia, y os

alaben los Ángeles por esta soberana merced. ¿Queïosdaré yo, Se

ñor, por tan grande beneficio? Yo me ofrezco de serviros toda mi

vida de balde, sin pretender otro interés mas que serviros; porque

servir a Dios es reinar. Y pues sois mi primer principio-y último

fin, dad luego principio a mi nueva vida, y ayudadme con vuestra

gracia para que alcance cl último fin de ella. Amen. ,

2. Dcspues ponderaré cuán mal he pretendido este fin en la vi

da pasada, viviendo como si fuera criado, no para servir a Dios, - ‘

sino para servir á mis gustos, y buscar. honras, regalosy riquezas,

haciendo por esta causa innumerables pecados, como si el fin de mi

vocacion hubiera sido, no la santidad (I Thes. Iv, 7 ), sino la inmun

dicia; no la libertad de espíritu, sino la libertad de carne. ¡Oh mi—

serable de mí, cuán ciego y errado he andado cn‘ lo que mas me

importaba saber! ¡Oh cuán ingrato he sido a quien me crió para tan

alto fin, y cuan mal he correspondido a quien tanto bien me hizo!

¡ 0h Criador mio, quién nunca te hubiera ofendido l Perdona , Señor,

mis yerros , por quien tú eres, y ayudame a salir de ellos para que

enderece lo restante de mi vida conforme al fin para que me la has

dado. «¡Í Mb!‘ m '

, .

3. rc Luego podré considerar los daños grandes que se me segui

rán si pierdo este fin, pues no bay mayor pérdida que perder el al

ma, perder la divina gracia, perder la paz y alegría de la concien
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PARTE r. MEDITACION r.

cía, y perder la bienaventuranza, con 16 cual anda junta la eterna

condenacion y la pérdida del mismo Dios. Pues, ¿qué me aprove

chará ganar todo el mundo si pierdo mi alma ypierdoáDios, en

cuya comparación el mundo es nada? (Matt/z. xvr, '26 ). Al contra

rio, si alcanzo este fin, alcanzo la posesion del mismo Dios, salvare

mi alma , tendrexpaz y alegría de corazon, seré amparado dela di—

vina Providencia , hallaré‘ quietud y descanso perpetuo como le ha

llan todas las cosas en su finy centro. Pues siendo esto así, como es,

animate, ó alma mía, abuscar el fin para que Dios te crió, y pon

en esto todos tus cuidados , pues no hay cosa que mas te importes‘

Conviértete a Dios que es tu descanso , porque fuera de el todo es

tormento: si sirves á Dios, ¿qué mas quieres‘? Si tienes a Dios,

¿qué mas buscas? Si Dios es tu posesion, ¿que te falta ? Dale gusto

en pretendcrle, y confía de alcanzarle, porque ama á sus criaturas,

y gusta de que alcancen el fin para que las crió. (I). August. Lib. I

Confes. c. .1)." Ó Dios infinito, centro de mi alma, convierteme a

ti para que descanse, pues me hiciste para ti, y mi corazonestá

inquieto hasta que llegue á ti. Ó Padre eterno, pues me criaste

para que te amase como hijo, dame gracia, por quien tú eres, para

que te ame como padre. 0 Hijo unigénito del Padre, y Redentor

del ‘mundo, pues me criaste y redimíste para que te obedecicse y te

imitase, ayudame para que siempre te obedezca y en todote imitc.

0 Espíritu Santísimo, pues por tu bondad me criaste para que fue

se santo, concédeme que lo sea para gloria tuya. Ó Ángeles del c¡e-—

lo, ó Santos bienaventurados que habeis alcanzado el fin para que

fuísteis criados, suplicad á ese Señor de quien gozais, que yo tam

bien le alcance, subiendo á gozar de él en vuestra compañía por to

dos los siglos. Amen.

PUNro SEGUNDO.-*-' 1. En concluyendo el primer punto, se ha de

pasar al segundo, que es traer á la memoria el fin para que fueron

criadas todas las demás cosas de la tierra, es a saber, para que ayu

den al hombre á conseguir el fin último de su creacion, tomándolas

por medio para servir a Dios nuestro Señor, y salvarse, segun 10

que dijo el real profeta David de su pueblo : Dióle Dios las regiones

de las gentes, y poseyeron las haciendas_de los pueblos, para que

guarden sus santos mandamientos y busquen su santa ley. (Psalm.

CIV, 44 ).—Sobre esta verdad tengo de ponderar, lo primero, cuán

liberal se ha mostrado Dios conmigo en criar tanta muchedumbre

de criaturas tan bellas y maravillosas por mi respeto, y no solamen

te crió las necesarias para conservar mi vida, sino otras muchas para
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j DEL ¡Sumo rm mu. normas.

mi regalo y entretenimiento, y para recreacion de mi vista, oído,

olfato, gusto y tacto. Por lo cual tengo de darle muchísimas gracias,

pues el bien que hizo á estas criaturas, mas le hizo á mí que áellas,

pues se lo hizo á ellas por mi respeto. Bendígante, Señor, todas es

tas criaturas tuyas, y mi alma te alabe y glorifiqne por todas ellas.

Gracias te doy por el ser que das á los cielos y á los elementos , a

los animales y á las plantas, y á los demás cuerpos de la tierra.

Gracias te doy tambien por la hermosura de los colores, por la sua—

, ‘vidad de los sonidos, por la apacibilidad de los olores, por la dulzu

y ra de los manjares, por la blandura de los vestidos y por todas las

"cosas que recrean mis cinco sentidos, pues las criaste para mi ypara

que te alabase y sírvíese con ellas. .

2. Luego ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin

para que Dios las crió. sirviéndome y rogalándome porqueDíos se‘

lo manda; y al contrario, cuan mal he cumplido y cumplo yo con

ini fin, usando mal de ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas

mi último fin, como si fuera criado para gozar de ellas, haciendo fin

de lo que era medio. Y si discnrro por mis sentidos, hallare quehan

estado amancebados con lasrcriaturas, usando de ellas solo por su

deleite y no para gloriticai‘ á Dios, que me las dio. Por lo cual jus

tamente merecía que Nuestro Seíior me las quitara, y que librara,

como dijo por Oseas (Osee, 11, 9)’, su trigo y vino, su lino y lana,

de la servidumbre que tienen en mi poder, aprovechandome de ellas

contra su inclinacion para ofender a su Criador. Ó Criador justísi—

n10, ¡cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo a tus cria— i

turas, usando de ellas contra ti! Ó alma mía, ¡cómo no te confundes

de semejante alevosía! y cómo no te avergüenzas de tan gran vile

za como has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa tan vil

como es la criatura, con injuria del Criador l Ó Dios mio, ¡cuán in

grato he sido a tus soberanos beneficios; pues lo que me diste para

servirte, lo convertí en ocasion de ofenderte! Perdona, Señor, mi

desagradecimiento, y ayudame para que de aquí adelante no use tan

mal de lo que me diste para mi bien.

3. Tambicn puedo considerar como estas criaturas fueron cria

das, como dice la divina Escritura, para que por ellas conociese las

perfecciones y excelencias del Criador, y le amase de todo mi c0

razon (Sap. XIII, 5; Rom..r, 220); y así puedo imaginar, que cada

una me está dando voces y diciendo : Esta perfeccíon que tengo, me

jor esta en Dios que en mi: el mela dio, conócele, amale y usa de

ella por suservicio, y c931 esta consideracion me provocaré á subir
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¿e ¡as criaturas visibles al Criador invisible, para, unirme con el,

como último (in. r «r "-3

 

Punfo uncnno.—— 1. El‘ tercerpunto es unaeonclusion prác

úca sacada de lodiebo _en ‘los dos puntos precedentes; es ásaber:

,E\ modo ‘como tengo de usar de aquí adelante de las criaturas, y la

¡“diferencia que‘ ha de tener mi voluntad en el uso de ellasmoque

¡’yendo mas delo que nte’ ayudare para servir al Criador yralcanzar

(a fin para. que- fui criado, procurando, cuanto es de ini parte, no

querer mas riqueza, qnelpobreza; honra, que deshonra; salud, que

enfermedad; vida‘larga.-,.qire corta; sino solamente lo que de esto.

mas convinicre paraisaJvarme; pues en buena prudencia cae no to

mar- de los medios mas de lo que conviniere para alcanzar el fin,

como de lamedicina-no se toma mas cantidad de la necesaria para

la salud. 2' , «

2. Con esta consideracion tengo ¡ambien de entrar dentrode mi

corazon y- hacer anatomía delas inclinaciones y aficiones desorde— t

nadas-que tiene a las riquezas , honras y regalos; alos padres,.den— l

dos y amigos, y a su propia salud y vida, procurando mover mi

voluntadïá- que qnierarmortifiear la deinasía en el amor de las cria

turas, persuadicndome a esto por la razon dicha y por otras que

puedo adquirir con. mi discurso, especialmente de la divina Provi

dencia, laeual acude con mas cuidado á los que totalmente se Téf‘

signan en lasinanos de Dios, arrojando en él, como dice san Pedro

(I Petr. v, 7),itodos sus cuidados por servirle con mayor pcrfeccion- y

Pues es cerlísiitioque Cristo nuestro Señor cumplirá la palabra q?’

nos dió cuando dijo (JÏÍGUÏL vr, 33): Buscad primero el reino e

Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadi—

dura, que fue decir: Buscad en primer lugar el reino de Dios, que

es vuestro último fin, ysu justicia, que son los medios para

 

 

,:

zarle, y si esto hiciereis, estad ciertos ‘que la providencia de vu

tro Padre celestial os proveerá. de las cosas temporales necesarias

para pasar la vida. - -

l 3. Y porque yo no puedo por mis fuerzas alcanzar esta resigna

eion, tengo de acudir al que me las puede dar, haciendo algun co

loquio con Nuestro Señor y diciéndole muy de veras: Confieso, Dios

i mio, que mi corazon está muy pegado y asido a las criaturas con

amor desordenado, y pues yo soy tan miserable y flaco, que puedo

asirine a ellas, y no puede desasírme, favorece con tu omnipoten

cia a mi fiaqueza, destruyendo esta trabazon y arrancando de mi

este desordenado amor, para que te ame y sirva con todo mi cora

nñq’  
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m: Los rumanos". 40Kzon y con todas mis fuerzas, pueseres mi fin-y mi descanso, a quien

sea homa y gloria por todoslos siglos. Amen.» La nzatervtrde estos

tres puntos se tratará mas largamentecnxla parte VI. ' ‘ < - -'

PUNro CUARTO. —-De ios mismcs principios se ha de sacar otra con

clusion practica, como fundamentode la via pnrgativa: convicnea

saber, que tengo de aborrecer el pecado sobre todas las cosas abor

recibles del mundo, porque solo el pecado mortal es contrario a mi

últimofin, y por solo él se pierde. De suerte , que ni la pobreza, in

famia, deshonra, ‘dolor ó enfermedad, ni-la vileza de linaje, ó ru

—'_ deza de‘ ingenio, o falta de ciencias naturales; ni todas las demás

"miserias del mundo son contrarias derechamente a mi fin úttimo‘,

ni le perdere por ellas, sino solo por el pecado mortal; por el cual

cuanto es de mi parte destruyo el verdadero último fin,,que es Dios,

negandole, como dice san Pablo (Tit. 1, 16; Philip. 111, 19-}, con

las obras, yfinït) otro último fin para mi mismo, que es lacriatnra,

a la cual tomo por Dios. Y_ por- esto dice el Apóstol ( Iíphcs. v, Ei); que

los glotones tienen por Dios al vientre, y los soberbíos a su gloria, y

tos avarientos hacen ídolo del dinero. - ¡‘W P‘ '

Esta verdad se ha de ir ponderando en las meditaciones siguientes,

para movernos al aborrecíntíento de tan gran mal como es el pecado, y

á puríflcarnos de e'l con gran cuidado. '

, ., ,.,,_’¿ ¡_ ¿Ü

MEDYPACION II. . - -ï, "Witt" '

- . , .

DE LA onavcnan nm. PECADO, ron EtEMPLOS nm. PECADO nn Los

I ÁNGELES, m: ADAN r ornos ranrrconanas. '

.- pu‘. -:.

-—Ei fin de esta ¡neditacion es, conocer por ejemplos la grave

dad del pecado para aborrecerle, y la terribilidad de la divina jus-‘

licia en castigarle, para temerld y aplacarla con la penitencia, y la

instabilidad del hombre en lo bueno para conocer su flaqueza y no

liarse de si, sino humillarse delante de Dios; y todo esto se ha de

pedir a Nuestro Señor a la entrada de la meditacion, suplicándole

ilustre con su divina luz mi entendimiento para conocerlo, y mueva

mi voluntad para sentirlo, con grandes afectos de contricion, y me

ayude para que escarmientc en cabeza, ajena, antes que el castigo

venga por la propia-Y para que esta, meditacion y las siguientes

hagan mayorimpresion en el alma, -he de formar primero con la

imaginacion una figura de Jesucristo nuestro Señor, como juez sen

.,
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tado en su tribunal á juicio, con un semblante severo, de cuyotro

no sale un río de fuego «para abrasar los pecadores (Dan. vu, 10);

y á mí mismo me imaginaré delante de él, como un reo muy cul—_

pado, atado con grillosy cadenas de innumerables pecados. temien

do y temblando, como quien merece ser condenado y abrasado co

aquel terrible fuego. -'- _ . . a :

Purrro rumano. —— 1, El primer punto es, traer a la memoria el

pecado delos Ángeles, los cuales fueron criados de Dios enel cielo

empíreo; llenos de sabiduría y gracia; pero usando mal de su lilare_

i!‘

albedrío, se ensoberbecieron contra su Criador, por lo cual fueron; ‘V

  

echados del cielo y arrojados en el infierno (D. Thom. i ‘p. q.

Isai. xrv, 15; Luc. X, 18; II Pelr. 11, 4; Apoc. xiv, 8), per

diendo para siempre el fin y bieuaventuranza para que fueron cría

dos.—So—bre esta verdad, que la fe católica nos enseña, puedo dis

currir ponderando tres cosas‘. La primera, cuán liberal fue Dios

con los Ángeleswriándolos á su imagen y semejanza, y comunican

doles, sin sus merecimientos, muy esclarecidos dones de naturaleza

y gracia. Por razon de los cuales podemos decir de todos lo que se

dice de uno , que estaban adornados con nueve piedras muy precio

sas (Ezech. xxvm, 13); esto es, de nueve excelencias que Lucifer

y los demás recibieron en su creacion, porque los hizo Dios puros

espíritus, sin mezcla de cuerpo: inmortales, sin recelo de corrup

cion: intelectuales, con gran delicadeza de ingenio : libres, sin que

nadie pudiese forzar su voluntad : sabios, con plenitud de todas las

ciencias naturales: poderosos, sobre todas las criaturas inferiores: '

santos, con los dones de la gracia, caridad y las demás virtudes:

moradores del paraíso de los deleites, que es el cielo empíreo; y fi

nalmente, capaces de ver a Dios claramente, con promesa de esta

gloria si persevcrasen en su servicio, lo cual pudieran hacer fácil

mente y estaban obligados á ello, a ley de agradecidos, por estos

nueve títulos. ' '

2. Lo segundo, consideraré cuán ingratos fueron algunos de

ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones y haciendo de

ellos armas contra quien se los dió, no dándole la reverencia y obe

diencia que debían darle con humildad, empleando su libertad y

fuerzas en ofender a quien por tantos, títulos debieran serviiz-Lo

tercero, ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigarlos lue—

go sin darles lugar de penitencia, privándolospor aquel solo pe

cado de los dones de gracia que les había dado, y arrojándoles c0

mo rayos desde el cielo a losfuegos eternos delinfierno (Luc, x, 18),

i;
1
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- UIÏLOS PECADOS.sin tener respeto, ni ala hermosurade su naturaleza, niá la gran

deza de su estado, ni’ a que eran criaturas suyas hechas a su ima

gen semejanza, ni á que eran muy sabios, ni á que habían sido

sus amigos ; porque un solo pecado mortal hasta para oscurecer to

do esto, y es digno detan terrible castigo. Lo cual, dice san- Pe

dro (IIPetr. 11, 4),«permitio yordenó la’ divina justicia ‘para nues

tro ejemplo; porque si no perdonó a los Angeles que pecaron, sino»

atados con lasmaromas de su pecado díó con ellos en el infierno,

_ para ser allí atormentados, con ser tannobles; ¿cuanto menos de-r

jara de castigar a los hombres obstinados en su culpa, siendo tan

' viles? ‘Y si los Ángeles, Fortitudine et oírtute maíores non portant’

(tdversum se execrabíle iudicfum, con .ser mayores que’ los hombres

en la fortaleza y sufrimiento, no pueden sufrir el espantable juicio

y castigo queen ellos -se hace, llevándolo con grande impacien

cia y'rabia; ¿cuanto menos podrán sufrirle los miserables y flacos

hombres? ¡Oh cuánhorrendacosa es caer en las ‘manos de Dios vivo

(Hebr. X, 31); manos tan pesadasque ni los Angeles pueden su

frirlasl 7 '

3. Estas tres cosas tengo de aplicar a mí mismo, pouderando

cuan liberal ha sido Dios para conmigo, haciéndome innumerables

beneficios; yyo cuán ingrata he ‘sido con el, coínetiendo innumera

bles pecados; _y cuán merecido tengo que Dios me castigue como a

los Ángeles y aun mucho mas, porque el pecado de aquellos fue

uno, los mios muchos : el de aquellos fue pecado de solo pensamien

to en materia de soberbia, los mios son de pensamientos, palabray

obra, en materia de soberbia y de lujuria, de ira y de otros vicios‘:

el de aquellos no fue injurioso a la sangre de Jesucristo, porque no

se derramó por .ellos, los mios son injuriosos contra esta sangre del

Hijo de Dios, que se derramó por mí en la cruz. Pues siendo esto

así, ¿cuan justo fuera que Dios me hubiera hundido en los infiernos

en compañía de los demonios, haciéndome participante de sus pe

nas, pues yo quise serlo ‘de sus culpas? 0 Dios de las venganzas,

¿cómo no te has vengado de un hombre tan malo como yo? ¿Cómo

me has sufrido tanto tiempo‘? ¿Quien —ha detenido el rigor de tu jus

ticia, para que no castigase al que merecía terrible. castigo? Ó alma

mía, ¿cómo no temes y tiemblas considerando el espantoso juicio de

Dios contra sus Ángeles? Si con tanta severidad castigo a criaturas

tan nobles, ¿cómo no ternera semejantecastigo una criatura tan vil

y miserablecomo tú? Ó Criador poderosísimo, pues te has mostra

do conmigo, no ‘Dios de las venganzas, sino padre de misericordias,

5 TOMO I.

y
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ten misericordia de mí, perdonando mis pecados y librándoníe del

infierno que tengo merecido por ellos. —

PÜNro SEGUNDO.-' 1. El segundo punto será, traer a la meme

ria el pecado delos priníeros padres Adan y Eva (Gencsis, m, 6;

D. Thom. 2, 2, q. 163 el 164); los cuales habiendo sido criados en el

paraísoy en justicia original, que-brantaron el mandamiento de Dios

comiendo la fruta del árbol que les ‘había prohibido so pena de

muerte, por 10 cual fueron echados del paraíso, é incurrieron enla

sentencia de muerte, y en otras innumerables miserias, así ellos

como sus descendientes. ——Sobre esta verdad de la fe puedo discur

rir, como sobre la pasada, considerando : L0 primero, cuán liberal

fue Dios con nuestros primeros padres, criandolos por sola su bon

dad á su imagen y semejanza, y poniéndoles en un paraíso de de—

leites, dándoles su gracia y la justicia original, sujetando susrape.»

titos á larazon , y la carne al espíritu, librándolos de la mortalidad

y pcnalidades á que segun su naturaleza estaban sujetos, y conce

diéndoles una vida dichosa y descansada: y todo este bien les hizo

de pura gracia ymisericordia, concediéndosele no solamente para

sí mismos, sino para sus sucesores si perseverasen en su servicio.

—Lo segundo, tengo de ponderar cuán ingratos-fueron contra Dios

y el motivo que tuvieron para ello; porque acudiendo la serpiente

á tentar a Eva, y prometióndola eñgañosamenle que si comía de la

fruta vedada no moriría, antes seria como Dios, teniendo ciencia

del bien y del mal ; ella se dejó engañar y comió la fruta, convidó,

con ella a Adan, el cual, por darla gusto, la comió tambien, atro—'

pellando el gusto de Dios por el de su mujer, sin hacer caso, ni de

los beneficios que Dios le había hecho, ni de los castigos con que le

había amenazado. ‘ '

2. Luego ponderaré‘ cuán terrible se mostró Dios en castigar

los, echándolos del paraíso, píivándolos para siempre dc la justicia

original, sujetandolosa la muerte y á todas las miserias del cuerpo

corruptible, en las cuales incurrimos todos sus hijos, porque todos

pecamos en él y por su causa nacemos hijos de ira (Bom. v, 12;

Ephes. n, 3) y enemigos -de Diosycondenados á la misma muerte.

Y lo que mayor grima pone es, que‘ deeste pecado original, que

de el heredamos, proceden como de raíz los innumerables pecados

que hay en elmundo, y las avenidas de miserias que le anegan. Por

donde echare de ver cuán terrible, espantoso y horrendo mal es el

‘pecado mortal, puesruno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos

malesy provoca tanto la ira de, Dios, con ser mas inclinado-á mise
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m: Los PECADOS. ‘ricordiaque a rigor de justicia. ¡‘Quién no temerá, ó Rey de las

gentes! (Ierem. x, 7). ¡Quién no aborrecerá mal tan grande, como

es tu ofensa! ¡Oh alma nria, si conocieses lo que haces cuando pe

cas como Adan, sin duda temblarias de la carga que echas sobre

ti! ¡Oh pecado, cuán pesado eres para mí! (Psalm. xxxvn, 5). Tú

me quitas la gracia, me robas las virtudes, me echas del paraíso,

me condenas a muerte eterna, me sujetas a la‘ muerte temporal,

quitas la vida a mis hijos, que son mis obras, prívándolas del me

recímiento de ‘la gloria, turbas el reino de mi alma, y le llenas de

innumerables miserias. ¡Oh Dios mioplibrame de maltan grande‘.

¡Oh alma miallhuye del pecado, como dice el Sabio‘ (Ecctizáxxr, 2),

mas que de lasculebras y serpientes, pues uno solo esmas cruel y

venenoso que todas ellas. , r S‘ w M», ¿»A "

3. Demás de esto, tengo deyhacer comparacion de mi pecado

al de Adan, como en el punto “precedente; porqueyo-miserable,

siendo tentado del demonio, me dejé, engañar de él, no una sino

muchas veces: mi carne ha sido .la Eva que meha provocado á

pecar, ymi espíritu, afeminado como Adan, por darla gusto, ha dis—

gustado mil veces a Dios, quebrantando sus mandamientos, y ha Ile

gado á tanto mi soberbia e ingratitud, que muchas veces he desea

do ser como Dios, usurpando para mi lo que es propio de su dei—

dad; Pues si tales castigos hizo Dios en mis primeros padres por

un pecado de desobediencia y soberbia, fundado no mas que en co

mer una manza contra el precepto de Dios; ¿cuán graves castigos he

merecido yo por tantas desobediencias y soberbias, ,y por taninnu

merables culpas que he cometido contra el? ¡Oh cuan justo fuera,

que al primer pecado me tragara la muerte, ó llovieran sobre mí

todas las miserias del mundo! .

h. Últimamente ponderare cuán larga penitencia hicieron Adan

y Eva por esta culpa, y cuan amargo fue aquel bocado para ellos

v cuán caro les costó; pues habiendo vivido-Adam mas de nove

Éientos años, todos los gastó en llorar, gemir y padecer mil infor

tunios que el estadoide su corrupcion traía consigo; pero al fin,

como dice la divina. Sabiduría (Sap. x, 2), por la penitencia alcan

zó perdon. Y con este ejemplo me tengo de animar a gemír mis mi

serias y hacer penitencia de mis culpas, para que Dios me libre de

ellas, imitando en la penitencia al que imité enla culpa, y suplicam

do a Nuestro Señor que me castigue cuanto quisiere en esta vida,

con tal que me perdone yme libre de los tormentos de la otra. '

PUNTO TERCERO. 4-‘ 1. ‘El tercer punto será, traer a la memoria
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algnn pecado mortal, como es perjurio , carnalidad ú otro semejan

te, por el cual están muchas almas ardiendo en el infierno y ‘muy

justamente, por haber injuriado á la majestad infinita’ de Dios. Ten

go, pues, de bajar-con la «consideración al infierno,’ que está lleno

de almas, entre las cuales hallaré muchas que- están, allí ardiendo

, por un solo pecado; unas por un perjurio , otras por un pensamien

to deshonesto consentido, y otras por otro de palabra ó de obra; y

luego consideraré como todos estos condenados eran hombres como

yo, y muchos de ellos cristianos como yo, y gozaron de los mismos

Sacramentos y sacrificios, y de los sermones y libros sagrados de que

yo gozo, ‘y-qnizá en algnn tiempo .fueron santos y privaron mucho

conzDios. Pero dcscuidaronse poco á pocoy vinieron a caer en aquel

pecado mortal, y por justos juicios de Dios les cogió< la muerte en el,

y fueron condenados por él justísimamente ;,porque, como dice San

tiago apóstol (c. 11, 10), quien cae en un solo pecado,- quebrantan

do un mandamiento, es deudor de todas las penas eternas en su es

pecie, como quien quebranta muchos, «porque ofende á Dios de in

finita majestad, que los mandó guardar todos.

2., Luego tengo de hacer comparación de este pecado á los mu

chos mios, ponderando con’ cuánta mas razon merecía yo estar en

el infierno, como están aquellas almas, por haber ofendido a Dios

en aquel pecado una y muchas veces, y en otros géneros de pecados

sin cuento. 40h cuán justamente tenia merecido que la muerte me

‘cogiera en cometiendo ia primera culpa, sin que me diera Dios lu

gar para bacenpenitencia de ellal ¿Qué os movió, Dios mio,_á es

perarme mas que. á estos? ¿Y por qué no me arrojásteis en los in

fiernos, comozá ellos? Confieso que merecía estar en su compañía;

mas pues vuestra Majestad me ha esperado con tanta misericordia,

¿yo propongo de hacer con vuestra gracia muy entera y verdadera

penitencia. _: . -

3. Tambien puedo ponderar, como no es menor merced de Dios

haberme preservado del infierno, deteniéndome que no bajase a los

tormentos eternos, que si despues de bajado me sacara de ellos. Por

lo cual puedo decir aquello de David (Psalm. Lxxxv, 13) : Te ala.

baré, Señor Dios mio, con todo mi corazon , ‘glorificaré tu nombre

para siempre , porque tu misericordia ha sido muy grande para con

unigo, librando mi alma del infierno mas profundo. ‘Y para saber es

timar esta merced ycorresponder a ella, como debo, tengo de ha

blabconmigo mismo, ‘diciéndome: Si Dios sacase del infierno una

de‘ estas almas y la diese lugar de penitencia, ¡cuán rigurosa- peni
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. DE-LOS racimos. 'tencia haría! ¡Que agradecida estaría á Dios y con que fervor le

serviría! Pues esto mismo has tú de hacer, atento que te ha hecho

Dios tan singular merced, como es librarte del ‘peligro antes de cae

en el. ' '

PUNro cuanto. -De la gravedad de nuestras culpas ,- por las penas

que Cristo nuestro Señor padeció por ellas.- 1. El cuarto punto

será juntamente materia de un dulce coloquio y de una devotisíma

consideración para conocer la gravedad del pecado y la terríbilidad

de la divina justicia, por otro ejemplo «bien diferente de los pasados;

pero no menos eficaz que ellos, esto es, por los castigos que la di

vina justicia hizo en Jesucristo Señor nuestro, no por sus pecados;

sino por los mios y por los. de todo el mundo, para que yo entienda

cómo oastigara al hombre cargado de culpas propias, quien así cas

tigó al que se cargó de las ajenas. Y cómo será castigado el escla

vo culpado, ‘pues tan terriblemente lo es el hijo inocente. Aoordán

dome de aquella temerosa sentencia que dijo el Redentor á las hi

jas de Jerusalen (Luc. xxni, 31) : Si esto hacen en el árbol verde,

¿que harán en el seco? Que fue decirme: Si con tanto rigor soy

tratado yo, siendo árbol verde y llenode fruta, ¿con qué rigor se

rástratado tú , que eres árbol seco y sin fruto alguno?

2. Tengo, pues , de poner delante de mis ojos á Jesucristo cru

cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro escupido, sus ojos

oscurecidos, sus brazos descoyuntados, su lengua aheleada con hiel

y vinagre,‘ sus manos y pies agujereados con clavos, sus espaldas

rasgadas con azotes y su costado abierto-con una lanza, y ponde

rando como padece todo esto por mis pecados, sacaré varios afectos

de lo íntimo de mi corazon, ya temblando del rigor de la justicia

de Dios, que desenvainó su espada, como dijo el profeta Zacarías

(Zach. xm, 7), contra el varon que estaba unido con el en perso

na, ya llorando mis pecados que fueron causa de estos dolores, ya

animándome á padecer algo en satisfacción de mis culpas , pues tan

to padeció Cristo Señor-nuestro para pagarlas. Y finalmente le pe

diré perdon de ellas alegándole por título todos sus trabajos, con

un amoroso coloquio, diciéndole: Ó dulcísimo Redentor, que ba

jasteis del cielo y subísteis á esa cruz .para redimir los hombres pa

gando sus pecados con vuestros dolores, yo me presento delante de

vuestra Majestad, lastimado por haber sido causa de vuestras terri

bles penas con mis graves culpas. En mí, Señor,. estuvieran bien

empleados esos castigos, pues yo soy el que peque, no en Vos que '

nunca pecásteís. El amor que os movió áponeros en la cruz por mi

69

 

 



PART]! 1. MEDITACIDN m.

os mueva á perdonarme lo que hice contra Vos: por vuestras espi

nas es pido saqueis de mi alma las espinas de mis pecados: por

vuestros azotes, perdonad mis hartos: por vuestra hiel y vinagre,

perdonad mis gulas: por los clavos de vuestras manos, perdonad

mis malas obras, y por los de los pies, perdonad mis malos pasos.

Ó Padre eterno, mirad el rostro de vuestro Hijo (Psalm. Lxxxin,

10), y-pues ya castigásteis en él mis pecados, apláquese vuestra ira

con estos castigos, y usad conmigo de vuestras misericordias (Mich.

vu, 19), arrojando en el profundo del mar todas mis‘ maldades, en

virtud de la sangre quederramó por ellas. Amen. Este punto se pro

seguírá largamente en toda la parte l V. ' '

MEDITACION Ill.

ms LA nucnannmnnn m: Los PECADOS, v DE su GRAVEDAD ron SE

MUCHOS Y CONTRARIOS Á LA nAzoN. ‘

PcNro pnmsno- 1. El primer punto‘ es, traer a la memoria la

muchedumbre de pecados que he cometido en toda la vida pasa

da; para lo cual tengo de discurrir todas las edades de ella ', y por

todos los lugares dondehe vivido, y por los oficios y ocupaciones

que he tenido, mirando lo que he faltado en cada uno de los siete

pecados que comunmente llaman‘ mortales, y en ‘cada uno de los

mandamientos de la ley de Dios y de su Iglesia, y en cada una de

las leyes y reglas de mi estadoy oficio. Para lo cual ayudará saber

los modos de pecados que se pueden hacer en estas materias, como

se pondrán en losprimeros puntosde la meditacion XVIII ‘y delas

nueve siguientes; y esta memoria- de los pecados no ha de ser seca,

sino llorosa, llena de confusion y vergüenza, como la de aquel san

to rey que decía (lsaí. xxxvnr,_15)2 Pensaré delante de ti todos

los años.de mi vida con amargura de ánima.

2. En habiendo traído á la memoria, estos pecados, haré de ellos

enla oracion una humilde confesiou delante de Dios, acusándome

como Daniel de todos ellos '( Ban. 1x, 5), siquierade los mas prin

cipales, hiriendo como el publicano mis pechos, diciendo : Acúsome,

Señor, que peque delante de ti en la soberbia, presumiendode mí

vanamente , hablando palabras Pjactanciosas , despreeiando á mis pró

jimos, rebelándome contra ti, etc. Y á este modo proseguiré la acu

sacion en todos los siete ‘pecados mortales, ó por losÏdiez manda

mientos. ’— » ' '
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3. Despues que hubiere confesado los pecados que conozco, ten

go de creer que. hay otros muchos que no conozco, a los cuales lla

ma David pecados ocultos (Psalm. xvm, 13); pero no son ocultos

a Dios, queme ha de juzgar y castigar por ellos, y esto me ha de

tener cuidadoso y afligido. Estos pecados mo son ocultos por una

de tres causas, ó porque me olvide ya de ellos, ó porque eran muy

sutiles, como soberbias interiores, juicios temerarios, siniestras in

tenciones, negligencias y omisiones, ó porque loshice con alguna

ignorancia y error, ó por ilusion del demonio‘, pensando que hacia

servicio á Dios; y juntando los pecados que conozco con los que no

conozco, puedo creer que hacen una muchedumbre innumerable,

y que son mas que los cabellos de la cabeza, como dij0« David, y

mas que las arenas de la mar, como dijo el rey lllanasés (Psalnz.

XXXIX, 13. In oratione eius). De donde sacaré grande admiración

de la paciencia que ha tenido Dios en sufrirme; porque una inju

ria, ó dos, quien quiera las sufre; pero tantas y lan repetidas, y

tan varias, y con tanta protervia, ¿quién las puede sufrir ‘sino Dios?

Verdaderamente, Dios mio, menester hasidopaoiencia infinita co

mola vuestra para sufrir una infinidad de injurias como la mía; pero

pues no os habeis cansado de sufrirme, tened por bien de perdo

narmo. _

PUNTO SEGUNBO.— 1. De aquí subiré ¿»considerar la gravedad

de estos pecados, por su muchedumbre, aprovechándome de,algu—

nas semejanzas de que usa la divina Escritura. (Matt/i; iivirr, 6).

Porque si el pecado es como una rueda de molino, ó de atahona

puesta al cuello, con la cual es arrojado el hombre en el abismo in

fernal; siendo mis pecados tantos como las arenas del mar ycabe

llos de la cabeza, ¿qué carga tan inmensa sera la suya? ¿Con que

ímpetu tan furioso caeré con ellos en el profundo del infierno? (Apot:

xvm, 21). ¿Quién me podrá tener, si Dios no me tiene? ¿Y qué

son‘ tantos pecados, sinouna cadena ‘de hierro de, innumerables ese-A

Jabones, con que estoy atado y encadenado; la cual es tan. larga,

que llega al infierno (Isai. Lvm,’ 9), y de ella esta tirando Satanás

para llevarme consigo? Y si, los pecados delos Ángeles, como dice

san Pedro (II Petr. n , 4), fueron maromas que tiraron de ellos,

y los arrancaron del cielo para el abismo del infierno, ¿‘cuánto mas

fuertes maromas serán los mios, siendo tejidas de tan innumerables

ramales? - ‘ ‘ j

2. Está asimismo mi alma cercada de esta muchedumbre (Psalm.

xxx , 13), como de un ejército de perros, leones, toros y serpientes‘
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v otras fieras que la espantan con sus bramidos y la despedazan

con sus bocas y la desgarran con sus uñas‘, y como abejastla punzan

y como ¿gusanos la muerden y roen la conciencia-Yo, finalmente,

soy aquel siervo malo (Matth. xvm, 211), que debe a su señor diez

mil talentos; es tan gravela deuda, que aunque le vendan cuanto

tiene y a su mujer y a él mismo , no bastará para pagar la mínima

parte de ella. Pues ¿que haces, ó alma mía, con tanta carga de pe

cados? .Si este ejército de fieras hizo á Cristo sudar sangrede con

goja, ¿como tú no lloras lágrimas de sangre, de dolor y ‘pena? ¡Oh

Salvador misericordiosísimo! por el dolor y sentimiento que tuvis

teis de mis culpas en el huerto de Gethsemaní, os suplico me ayu

deis a sentirlas de modo que quede libre de ellas.

3. Á esto tengo de añadir ‘otra circunstancia que agrava mu

cho mis pecados, que esta‘ reincidencia en unos mismos, despues

que Dios me los ha perdonado una vez y muchas; andando como

e en porlia con Dios-, yo a pecar y él a perdoname, y yo tornar de

nuevo a pecar, comosi no me hubiera perdonado, imitando, como

dice el apóstol san Pedro (.11 Petr, n, 22) , al» perro que come lo

que vomito , y al puerco que se torna á revolcar en el cieno de que

se lavo. Por lo cual merecía que-Dios me vomitara de sí para siem

pre y me sumiera en el lodazal del infierno , dejandome atado de pies

y. manos en poder de los verdugosinfernates, como lo hizo .con el.

siervo desagradecido que le debía diez mil talentos, y despues de

perdonado le tornó a ofender. Pero con todo esto, fiado en la infi

nita paciencia ymisericordia de ‘Dios, tengo otra vez de volverme á

él de veras, y postrado a sus piés decirle : Señor, ten paciencia

conmigo, y yo con tu ayuda te pagaré toda la deuda de mis peca

dos; y’ si esta vez me perdones, no volveré mas a ellos.

PUNTO, rnncnno. —Lo tercero, se ha de considerar. la fealdad y vi—

leza de estos pecados , en cuanto contrarios á la razon, natural, aun

que nohubiera. infierno para ellos; porque siendo el hombre. criado

a semejanza de Dios, con el ecado se convierte en bestia (Psalm.
XLvI-u, ,13.) , y consu muchedliimbre engendra dentro de si costum

bres bestiales y habitos viciosos. Los apetitos prevalecen contra la

razonpy la carne contra el. espíritu, y la esclava manda al que por

derecho es señor, y el miserable espíritu es esclavo de su carne y

de sus apetitos, y de ‘otras muchas criaturas, con granvileza 3 por

que como dijo Cristo nuestro Señor, quien hace el pecado‘, siervo

es _del pecado (I_0ar_t.,vni, 34); y el que es vencido, dicesan Pedro

(II Pqtr. u, 19), siervo es del que le vence, y como esclavo está su

I
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- nn LOS paganos. .jeto al vencedor. Si soy ambicioso, soy esclavo de la honra y de_ to

dos los que mela pueden dar ó quitar. Si soy avariento, ¡soy es—

clavo dela hacienda. Si gloton, soy esclavo delregalo. Si lujurio—

so, soy esclavo de la sensualidad y de las personas que me tienen‘

robado el corazon y libertad : pues ¿qué mayor vileza puede ser que

esta? ¿Qué esclavonía mas pesada que la del pecado, frecuentado

por costumbre viciosa? Esto ‘me ha de mover a grande aborreci—

miento de mis pecados,‘ y á echar de mi esta servidumbre, y resti

tuir mi espíritu á su libertad, reduciéndome al servicio de mi Cria

dor (I Petr. 1, 1Q) y Redentor, á quien tengo de pedir, que pues

me compró eon su sangre (I C07". ‘VII, 23) para librarme de la es

clavonia del pecado, y para q.ne con este ‘nuevo titulo fuese. esclavo

suyo , no permita que sea mas esclavode mi carne, ni de mis vicios,

ni del demonio, enemigo suyo. ‘

MEDITACION w,

m: LA GRAVEDAD mar. racimo , ron LA VILEZA DEL normar: QUE OFENDE

Á DÏOS, r ron LA NADA QUE ‘TIENE DE su cosncnA.

—Él fin de esta meditacion es conocer lagravedad que tiene la.

injuria de Dios, por ser tan vil el que le ofende : pues cuanto mas

vil es el ofensor, tanto es mayor ‘su atrevimiento y desvergüenza en

ofender al supremo Emperador _de cielos y tÍ8TI'&.'-‘ _ . _

—PUNro rnmnnm- L0 primero, he de considerar lo que‘ soy

cuanto al _cuerpo,-- ponderando como mi origen es lodo y mi fin es‘

polvo (Genes. m, 19), mi carne es flor‘ (Isaí. xL, 6; Iacob. iv, '15)

y heno que presto se marohita, y mi vida es un soplo y vapor que

presto se pasa; y con ser tan breve, está llena, ‘como dice Job

(c. xrv, 1) , de muchas miserias y necesidades , de hambre, frío, dolor,.

enfermedades, pobrezas y peligros de muerte, sin tener, seguro un

solo dia de vida, ni de descanso, ni de salud; de tal manera, que

no es posible librarme de- estas miserias por mis fuerzas,-si no es que

Dios nuestro Señor con su proteccion y providencia me ampare y

libre de ellas. Pues ¿qué mayor locura puede ser, que un hombre

tan necesitado y ‘miserable se atreva á. ofender a su único remedia

dorr y protector? ¿Y qué desvarío puede ser mayor, que siendo la

carne polvo y ceniza yun muladar hediondo y un enjambre ‘degu

sanos -y la misma podredumbre, presume injuriar al supremo Espí

ritu de inmensa majestad, ante quien tiemblanlas Potestades y los
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demás espíritus hienaventurados? Ó tierra y ceniza (Ecchi x ,_ 9),

¿cómo te ensoberbeces contra Dios? vaso de barro (Isaí. xLv,

9), ¿como contradices a tu’ Hacedor? Ó carne miserable, si tanto

temes al hombre que te puede quitar la vida ‘temporal, sin hacerte

otro mayor daño, ¿como no tiemblas de Dios que tambien te puede

quitar la vida eterna y echarte en el fuego del infierno? Vuelve so

bre ti, y siquiera por tu propio interés cesa de ofender al que de

tantos males te puede librar. Con estas consideraciones tengo de con

fundirme grandemente y espautarme- demi mismo, que átal locura

he venido y en tal atrevimiento he dado; y suplicar a Jesucristo

nuestro Señor; que por ‘su carne Santísima perdone los atrevimien

tos de la mía y la ponga eri-razon de aquí en adelante.

PUNTO{SEGUNDO.— 1. L0 segundo , considerará lo que soy cuan

to al alma, ponderaudo como he sido criado de nada (Psalm. xxxvm,

6), y de mi cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo, nada me

rezco, y luego me convertiría en nada, si Dios continuamente no

me conservase; ni podría hacer cosa alguna, si Dios continuamente _

no me ayudase. (loan. XY, 5). Demás de esto, he sido concebido

en pecado y con inclinacion a pecar. Por el desorden de mis apeti

tosy pasiones vivo sujeto a infinitas miserias de ignorancias y erro

res, rodeado ‘deinnumerables tentaciones dentro de mí y fuera de _

mi,’por enemigos visibles ‘é invisibles quede todas partes me cer

can; y por la flaqueza de mi libre albedrío he consentido y consiené

to en ell-os, cometiendo muchos pecados,—por los cuales vengo aser

menos que nada; porque menos mal es no ser-que pecar , y mejor

me seria no haber sido (Matt/z. xxvr, M) que ser condenado.

2. Y si es esto lo que soy, muy peor es lo que puedo ser por mi

grande mutabi-lidad yilaqueza, porque por el hilo pucdosacar el

ovillo, y por los movimientos interiores que siento áinnumerables

pecados de infidelidades, blasfemias, iras’ y carnalidades, saco que

atodos estos pecados estoy-sujeto, ycaeria eii-ellos si Dios me de

jase de su mano; y por lo que haceny han hecho todos los pecado

res del mundcnpuedo eolegir lo que yo haría dejado a mi libertad.

Porque, como dice san Agustín (in -Solíloq. c. 15)‘, no hay pecado

quehaga un hombre, que no pueda hacer otro hombre 5 y así me

tengo de imaginar como una fuente de todos los pecados que hay

en el mundo , ' y como t un perro muerto y hediondo que ‘ pone asco

el mirarlo, ó como-un cuerpo sepultado lleno de gusanos, que se

va consumiendo y convirtiendo en polvo. Por todo lo cual me tengo

de despreciar, Y juzgarmepcr digno de ser despreciado de todos. '
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"Siendo, pues, esto así, ¿á dónde mas puede llegar mi desvarío, que

de mi propia voluntad ofender á la majestad de Dios? Si soy nada

de mi cosecha, ¿cómo me atrevo á ofender al que es el mismo Ser?

¿Y por qué me apoco tanto que nie hago menos que la nada,indig

no del ser que tengo? Si estoy sujeto a tantas desventuras como

pueden venir por mi alma, ¿como no aplaco al que puede librarme

de ellas? 0 Dios, de. mi alma, miradpor ella, pues lacriasteis de

nada; sacadla de esta nada, que es el pecado, y juntadla con Vos,

para que por Vos tenga ser y vidarde gracia,-y alcance el ser bien

aventurado de la gloria. Amen. ‘

Poivro TERCERO. —Lo tercero, consideraré la pequeñez de mi sei‘ ï

y de todo lo bueno que tengo, en comparacion de Dios, procedien

do por sus grados. Mirando primero lo que"soy yo en comparacion

de todos los hombres juntos, y lo que soy en comparacion de los

hombres y los Ángeles; y luego lo que ‘todas las criaturas son en

comparacion de Dios, ante quien, como dice Isaías (c. XL‘, 17), las

gentes son como si no fuesen, son como nada y como cosa vacía de

ser, son como una gota de agua (Sap. 111,93), ó del rocío de la

mañana, que cae en la tierra yapenas se echa de ver._ Pues yo solo

¿ qué seré delante de Dios? Como las estrellas no parecenen la pre

sencia del sol y son como si no fuesen ;. así yo, por grandes bienes

que tenga, soy como si no fuese en lapresencia de Dios , y mucho

menos que un arador en comparacion de todo el mundo-Mi cien

cia , mi virtud , mi poder, mi discrecion, mi fortaleza, mi hermo

su<ra'y todo cuanto bien tengo y puedo tener, es como nada, en com

paracion de lo que tiene Diosl Por lo cual con mucha razon dijo el

Salvador (Luc. xvnr, 19), que ninguno es- bueno sino Dios; nin

guno es poderoso, ni fuerte , ni hermoso, sino Dios; porque él solo

es la misma bondad y sabiduría y omnipotencia, en cuya compara

cion la que tienen las criaturas no merece este nombre. '—‘ Pues ¿en

qué seso cabe que un hombre de tan poco ser se atreva a despre

ciar a Dios y ofenderle con tantos pecados ‘I ¡ 0h loco, qué has hecho!

¡ Oh miserable de mí, que tal atrevimiento he tenido l 0 Dios inmen

so, en cuya comparacion soy como si no fuesez’ por la infinita exce

lencia de tu ser, te suplico perdones mis pecados y me dés luz para

que conozca‘la vileza en que por ellos he venido ;rconcédeme que me

aborrezca y desprecio y tenga en menos que nada, y haga peniten

cia como Job (c. xLn, 6), en ceniza yen pavesa, tcniéndome portal

en tu presencia. '

I _¡—
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MEDITACION V,

DE LA GRAVEDAD DE LOS PECADOS, POR LA ‘GRANDEZA DE LA INFINITA

MAJESTAD DE DIOS, CONTRA QUIEN SE‘ COMETEN.

—Esta meditación es la mas eficaz para mover a la perfecta con

tricion y dolor de pecados, que procede del amor de Dios sobreto

das las cosas, ponderando la gravedad del pecado, no solo por la

bajeza del ofensor, sino por laalteza del ofendido; porque tanto es

mayor la-injuríaf, cuanto es mayor el injuriado, y como Dios es tan

infinito ensu ser y perfecciones, y así el pecado por esta parte , como

dice santo Tomás (1 , 2-, q. '18, art, ti), es tambien injuria como in

finita. — r

PUNTO PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar las infi

nitas perfecciones que tiene Dios en sí mismo, especialmente aque

llas contra las cuales dereehamente pelea el pecado, y de donde re

cibe mayor deformidady gravedad. —Lo primero, ponderaré la in—

finita bondad de Dios , por la cual es sumamente amable de todas

sus criaturas, y si fuera posible otro amor infinito, todo se le debía.

_Y es tan grande esta bondad ,. ¡que es imposible verla claramente y

no amarla sumamente, como lo hacen. losbienaventurados. Pues

¡que maldad puede ser mayor que aborrecer y despreciar a tan in

finita bondad, y qué mayor injusticia que injuriar con desamor al

que es digno de infinito amor l Ó bondad infinita, ¡cómo te he abor

recido y despreciado l ¡Oh quien nunca te hubiera ofendido l Pésame,

Dios mio, del pecado, sobre todo cuanto me puede pesar, porque

deseo amarte sobre todo cuanto se puede amar. '

a 2,. Lo, segundo, ponderaré la inmensidad de Dios junta con su

infinita sabiduría, por la cual está.- real y verdaderamente presente

en todo ‘lugar, viendo y contemplando todo lo que se hace, y a mí

mismo tengo de mirarme dentro de esta inmensidad llena de ‘ojos, y

que dentro de ella hice todos los pecados pasados y hago los presen

tes, provocándole con ellos a enojo,-asco y vómito, porquesus-ojos

(Habac. 1, 13), como dice la Escritura, son tan limpios, que no

pueden sin asco mirar la culpa, y su corazón tan puro (Apoc. m,

'16 )_, que le hace dar arcadas la maldad. Pues ¿qué ceguedad ma

yor puede ser, que vivir yo dentro de la inmensidad de Dios y á vista

de la sabiduría de Dios, y con todo eso injuriarle con misgpecados?

¿Á qué mas puede llegar la desvergüenza del esclavo, que atropellar
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nn Losrucanos.la "vodüntad y honra de su Señor, estando en su presencia? Y ¿que

mayor atrevimiento que hacer esto, siendo el Señor poderoso para

caátigarlc como merece su descortésía “.7 Ó Señor, ¿como me has su

frido estar cabe ti y en tu pr‘, cía? ¿Cómono has aniquilado a

este descomedido y desleal esclï?! ¿Cómo no has apartado tus ojos

de mí, ni me has vomitadoy l’ ‘rizado de ti para siempre? Pesame

en el alma de mi desvergüenza y atrevimiento, propongo con tu

gracia. de nunca-mas hacer cosa indigna de tu presencia.

3. Lo tercero, ponderaré la soberana omnípotenciafle MQ, por

la cual está en todas las criaturas, dándoles el ser quetienen, y con

curriendo con-ellas a todas sus obras ,-- de modo que sin el concurso

de la omnipotencia de ‘Dios no puedo ver, ni oir, ni hablar, ni me

near mano nipié, ni entender, ni querer, ni hacer otra alguna co

sa. Y por consiguiente, cuando peco, me ayudo dela divina omni

potencia para pensar, decir o hacer la cosa que le da disgusto; y es

tanta su bondad y misericordia, quepor conservar mi libertad no

me niega este concurso, -ni le niegaéalas criaturas de que uso para

ofenderle: concurre con el manjar para qu_e dé saborá mi gusto, aun

cuando peco ‘en comerte , y con la hermosura de la criatura para que

recree mi vista-, aunque peque en mirarla. Pues ¡‘qué desatino es

este, que haga yo guerra á Dios con- el mismo poder de Dios!‘ y

- que me aproveche desu ayuda,‘ para hacer lo que es su injuria! 0

bondad omnipotente,‘ ¡cómo das tan liberalmente tu concurso á quien

tarima] usa de él! cómo no templeasesa omnipotencia en castigar

al quetan mal se aprovecha de ella! Perdona ,1 Señor, este atrevi

miento que ha sido mayor de lo que puedo pensar, y- me pesa de él

mas de lo que puedodecir: y quisiera que me pasara mucho mas‘.

Ó Dios infinito que muestras tu omnipotencia principalmente en per

donar (Ecclesicr in cellecta Dom. x post Pent.—) y tener misericordia

del pecador, perdoname y ten misericordia de mi’, y ayudame para

que nunca ¡nas use-detu infinito poder si no es para7servirte. Deeste

modo se pueden ponderar los atributos de la misericordia, justicia,

caridad dc Dios, y otros ‘que se tocaran enel punto siguiente.

PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar sumaria

mente los infinitos beneficios de Nuestro S‘eñor,'y quién ha sido

Dios para conmigo, comparándolo con lo que yo'he sido para con

el y la gravísima injuria que es ofender a un infinito bienhechor. —
Lo primero, ponderaré losibeneficios de la creacion, conscrvacion

y gobernacion, los cuales encicrranbienes innumerables que to

can al ser natural de cuerpo y alma, y la ayudan para el ser sohre
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natural de la gracia; y con esta consideracion procuraré dolerme

grandemente por haber ofendido á mi Criador, sin eleual no tuviera

ser; a mi Conservador, sin el cual no puedo. durar; y ázmj Gober

nador, sin cuya providencia no puedo vivir. Para esto, ayudará mu

cho ponderar todo lo que dijo Moisés a su pueblo en el cánlico que

hizo dándole en rostro con sus pecados, especialmente aquellas pa—

labras (Dent. xxxrr , (i) : Pueblo necio é ignorante , ¿esta paga das al
A Señor? ¿Por ventura no es tu Padre, que te poseyó', te hi7'o y te

crió ‘I Dejaste a Dios que te engendro, y te has olvidado del Señor

que es tu Criador y Salvador. -

2. Lo segundo, ponderare los beneficios dela redencion, donde

entran laencarnacion del Verbo eterno, y todos los trabajos de la

vida, pasíon y muerte de Cristo nuestro Señor, mirandole como a

padre, pastor, médico, maestro y salvador nuestro. De suerte, que

con mis pecados he injuriado al que tiene todos estos títulos para

conmigo. Y, como dice el Apóstol (Hebr. VI, 6), he crucificado den

tro de mí á Jesucristo, ‘he hollado al Hijo de Dios, pisado su sangre,

despreciado sus ejemplos, alropelladoisus leyes y preceptos,.y be

vivido como si tal redencion no hubiera pasado en el mundo para

mi. Pues ¿como no te- deshaces, ó alma mía, en lágrimas habiendo

ofendido á tal Padre, a tal Maestro, a tal Pastor y Redentor ?'¿ Cómo

no se te partepor medio el corazon de dolor, .por haber ofendido con

tus pecados al que murió por librarte de ellos? Ó Redentor mio,

¡cuánto me pesa de haberte ofendido! Perdona, Señor, mis- ofensas;

lava con tu sangre las manchas de mis culpas, y en virtud suya pros

pongo, con tu gracia , de no volver mas’ á mancharme con ellas.

3.‘ Á esto puede ponderar los beneficios de la santificacion, don

de entra el Bautismo y losdemas Sacramentos, y especialmente el

de laPenitencia, Eucaristía, las ínspiraciones del Espíritu Santo, y

otros innumerables beneficios manifiestos y ocultos; y tambien la

promesa de los beneficios futuros enla glorificacion y resurreccion.

De todos los cuales me tengo de hacer cargo, y conun grande pas

mo admirarme de que baya correspondido a tantos beneficios con

tan malos servicios, andando en competencia con Dios, el hacién—

dome mercedes y dándome grandes dones, y yo haciéndole injurias

y cometiendo graves pecados, ponderandoque cada pecado, en cierto

modo, es un desagradecimiento infinito, por ser contra un bienhe

chor infinito, y contra infinitos beneficios que de su mano he recibi—

do, dados con-infinito amor, sin mereoimientos mios. ’

4. Para exagerar mas la gravedad de mis culpas por este título,
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pósito, como es la de José (Genes. XXXIX , 9), que le pareció impo

sible pecar con la mujer de su señor, de quien tantos bienes había.

recibido. Y la de Saul (I Reg. x17; , 6) , que con ser cruel perseguidor

de David , se amansó cuando oyó contar los grandes servicios que le

había hecho ; y cuando vió que David pudiéndole matar, no le ba

bia muerto, se compungio y dijo (I Reg. xx1v,.18) : Mas justo eres tú

“que yo, porque tú me has hecho muchos bienes, y yo te he vuelto

en retorno muchos males. Ó alma mía , ¿como puedes pecar contra

tu Dios y Señor, de quien has recibido todo el-bien_ que tienes? Ó

Dios de mi corazon, ¡cuán mas justo eres tú que yo, porque tú no

cesas de hacerme misericordias, y yo no ceso de hacerte ofensas!

Tú pudiéndome quitar la vida y el ser, no lo haces, y yo no pudien

do quitártele, cuanto es de mi parte intento hacerlo. Tú corlaste la

cabeza al gigante, y quebrantaste la cabeza de la serpiente por li

brarme de la muerte, y yo me sujeto á ella con ofensa tuya. ¿Quién

hay que pudiendo matar á su enemigo no le mate? y tú quieres mo

rir porque él no muera. Perdona, Señor mi bestial desagradecimien

to, y ayudame con tu copiosa gracia para que _no lorne á caer en tan

horrcnda miseria. - , .

PUNTO TERCERO. —Lo tercero, se ha de considerar el ‘motivo que

tuve para pecar; porque sin duda crece la grandeza dela injuria

cuando se hace por una causa y ocasion, muy leve. Pues ¿ porqué

ofendi Dios ‘Z Por un regaiillo de 1th carne , por ‘un punlillode hon

ra, por un interesiilo de hacienda, -por un gustillo de mi propia vo

luntadfixnalmente por cosas vilísimas que pasancoruo humo, y son

como si no fuesen en comparacion de-Dios. Y con ser tales , por ellas

negué con mis obras ‘á Dios vivo, y de ellas hice para mí í_dolo ,

(Tic. I, 16) y dios falso (Ierem. u, 12), estimándolasen unas que a

Dios verdadero, erucificando dentro de mi a Cristo, por dar la vida

a-Barrabás que es el pecado. Ó Señor mio, ¡‘con cuanta razon decís

a los cielos que se espanten , y á sus puertas que se rompan y que

branten de espanto, por _dos males que hizo vuestro pueblo;-y yo

miserable pecador los he hecho infinitas veces, dejándoos a yVos

fuente de agua viva, y eavando con trabajo aljibes rotos que no pue

den retener el agua! ¡Oh ‘trabajo mal empleado! oh trueque desati

nado ! Dejé a Dios infinito y á la fuente perpetua de infinitos y eter

nos bienes, .por una nonada de bien temporal y perecedero, que es

como aijibe roto, que sin sentir pierde el agua que tenia, y queda

seco. Ó alma mía, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que vendió
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su mayorazgo por una escudilla de lentejas ( Hebr. x11», 16) ; ¿cuán

to mas vil sera el tuyo que vendes el mayorazgoüel cielo por un pe

queño interés de la tierra? Aquel le’ vendió por conservar su vida, y

tú por. venderle incurres en la muerte. Y si aquel no halló lugar de .

penitencia para revocar la venta, justo fuera que tampoco tú le ha

llaras , pues fue tu culpa mas graveque la’ suya. Mas pues es ma

yor la divina misericordia‘, acude á ella con humildad , para que des

hagafonsu gracia la-venta mala que tú hiciste por tu‘ culpa-Fi

nalmente, V€n esta meditacion y en‘ las siguientes, tengo de hacer

grande hincapié en esta verdad‘, que cs increíble desvarío creer con

la fe rlo que creo, y vivir de la’ manera que vivo; esto es, creer que

el pecado es tan malo, como hemos dicho‘, y con todo eso cometer

vle : creer queDios es tan bueno y tan justiciero ,,y sin embargo de

‘estoofenderle; y así en‘ lo demás. ï

PUNTO CUARTO; —El cuarto punto será, prorumpir con estas con

sideraciones en una exclamacíon con afecto vehemente, lleno de es

¡pantodc que las criaturas me hayan sufrido, habiendo yo ofendido

tan gravemente a su Criador yBienhechor. ¿’Cómo los Ángeles , que

son ministros de la divina justicia, no han desenvainado su espada

de fuego contra-mí? ( Genes. m , 21 ). ¿Cómo me han guardado y có

mo han abogadopor un tanmal hombre como yo ? ¿Como el sol, lu

na y estrellas nie-han alumbrado con su luz y conservado'con sus

‘influencias ? Cómo han ayudado á misustento los elementos, las aves

del aire, los peces del mar, los animales y plantas de la tierra? Con

fieso que no merezco el pan que como, ni el agua que bebo, ni el

airecon que respiro,.ni soy digno de levantar los"ojos al cielo; an

tes níerecia- quede allá ‘bajaranrayos de fuego que me abrasaran

como á Sodoma y Gomorra, ó que la tierra se abriera y me tragara

vivo com9-a'Datan yAbiron; .y que se inventaran nuevos infiernos

para castigar mis graves pecados‘. Y pues no han sido bastantes para

enfrenarme la bondad , sabiduría, inmensidad , omnipotencia, lar

‘gueza, beneficencia y caridad de Dios ,' era justo qu'e su justicia sa

liera á vengar los agravios hechos á estas divinas perfecciones ya

estos soberanosbeneficios ,‘y que diera licencia a todas las criaturas,

como se la dará el dia del juicio, para ‘que tomaran venganza de mí

(Sapsv, 18 ), por las injurias que hiceal Criador, y aellas por ofen

derle a él. Pero, Dios inio yCriador mio, ya que por vuestra mise

ricordia habeis tenido por bien de sufrirme , añadid este beneficio a

los ‘pasados, teniendo por-bien de perdonarmepAmen.
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. i MEDITACION v1.

DE LA GRAVEDAD DEL PECADO POR COMPARACION Á LAS PENAS TEMPORA

LES Y ETERNAS CON QUErES-CASTIGADO.

PUNTO rumano. — 1.. Lo primero, se ha de considerar la grave

dad del pecado mortal, por comparacion a todas las penas y mise

rias que hay en esta vida, ponderando como es causa de estos ma

les temporales, eastigándole Dios ‘justísimamente con ellos. Para

cuya prueba puedo discurrir por ¿los bienes ‘exteriores, que llama—

mos de fortuna , y por los que tocan al cuerpo, los cuales destruye el

pecado. —Lo primero, destruye las haciendas, quitándolas Dios á

los pecadores, porque usan mal de ellas, como despojó alos egip

cios de sus joyas , y á los jebuseos y cananeos de sus tierras. -El pe

cado tambien destruye la honra, porque quien quita, cuanto es de

su parte, la honra á Dios y a su prójimo, merece perder la suya. El

sumo sacerdote Heli y sus hijos perdieron por esto la honra del sa

cerdocio con la vida , diciéndoles Dios ': Quzïcontemnunt me, emm ig

nobiles. Los que me desprecian serán abatidos. (l Reg. 11,30 ).—El

pecado destruye el cetro y el imperio, Por la desobediencia quitó

Dios (gl Reg. x111, 15) á Saul el reino. que lebabia dado; y Ninbu.

codonosor (Dan. 1V, 22) por la jactancia perdió. el suyo, viviendo

siete años como bestia, cortando’ Dios aquel. árbol tan vistoso, pór

que sus pecados no merecieronque estuvieseen pié. Y es justo cas

tigo que no tenga dignidad, ni mando en la tierra, quien no se rin

de al Rey de la tierra y cielo: y que no tenga preeminencia sobre

hombres, quien por el pecado se hace semejante a las bestias. -

2. Demás deesto, el pecado destruye, la salud , castigando Dios

á los pecadores con muchedumbrey variedad de enfermedades , lla

gas de piés a cabeza (lsaí. I, 6); porque no .merece tener salud

quien la emplea en ofender al que se la dió.; y quien tiene su alma

enferma, pudiendo sanarla, digno esde tener el cuerpo enfermo, sin

que puedzísanarle : como el tullido, que en treinta y ocho años no

pudo sanar en la probática piscina donde .otros sanaban. (loan. v, 5).

-El pecado" quita el contento y alegría, causando tristeza mortal y
que seca los huesos y da una Vida peorque- la misma mdierte. Co

mo aquella ciudad que jdeciarLlenado _me ha Dios de amarguras

(Thren. rn , 15) , y hame embriagado con. ajenjos. r-Y como el mise

rable rey Antíoco (I Mach, VI, 11 ),, que dijo: ¿Á cuánta tribulacion
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PARTE 1. MEDITAGÍON vr.y a qué olas de tristeza he venido yo, que era alegre y amadoenmi

señorío ? —El pecado quita la‘ vida , causando la muerte por mil -—

dios dcsastrados. Por los pecados de Faraon y de su reino, mató un

Ángel en una noche todos los primogémtos; y otro dia- anegó "todo

su ejército de innumerables hombres. Yotro Angel en el campo de

Senachcrib mato ochenta mil hombres; y muchos israelitas perceie

ron en el desierto con varios géneros de muertes. ' t _

3. Finalmente, el ‘pecado causa aquellos tres males terribles

‘t II Reg. xxrvgiá) que ofrecieron á David para que escogiese ‘uno

en castigo de su culpa, hambre , guerra y pestilencia, con los cuales

perecen innumerables hombres consuma miseria y rabia, Y asimismo

por los pecados vienen los temblores de la tierra, las tempestades

del mar, los diluvios‘ , fuegos, rayos,'granizos, piedras y otros tales

castigos; porque como e71 pecado es injuria del ‘Criador universal,

todas las criaturas son instrumentos para su venganza. - Luego apli

caré todo esto a mi‘ mismo,-mirando los males y miserias que padez

co, y entenderá que todas—me han venido justamente por mis peca- t

dos, para que conozca y vea por experiencia,’ como dice‘ Jeremías

(leremjn ,19 ) ,' cuán mato‘y amargo es dejar a Dios yno, temerle.

Yasí del horror que tengo a estas penas sacará horror de las cul

pas, diciéndome a mí mismo : Pues tanto temes las miserias tempo

rales, ¿cómono temes laculpa, que es causa de ellas ‘f Si tiemblas

de la pobreza y deshonra , ¿por que no tiemblas del pecado, de donde

ambas proceden? Y si huyes la cnfermedaddel cuerpo, ¿como no bu

yes la enfermedad del alma, pues aquella para en muerte temporal,

y esta en muerte eterna? Ó Dios eterno, esclaréceme con tu luz so

berana, para que por el temor que tengo de los males del cuerpo,

aprenda a temerrlos males del alma. ‘ j

PUNro SEGUNDO. - 1. Lo segundo, se ha de considerar como el

pecado es un mal íncomparablemente‘ mayor que todos los males

temporales que se han dicho’; ni con ellos se puede pagar la mínima j

parte de ‘la pena que un solo pecado mortal merece, ponderando al

gunas razones claras, que traen los Santos , de esta verdad. - La pri

‘mera, porque todos los malos que se han dicho privarí de bienes cria

dos, que son muy limitados; pero el pecado priva de un bien infi

nito, que es Dios (D. Thom. 1 p; q, 48, art. 6), y como solo Dios y

se llama por excelencia bueno , ‘porque las demás cosas criadas , aun

que tengan alguna bondad, comparada con la de Dios, es como si

no fuese ; así solo el pecado se puede llamar absolutamente malo, y

la malicia de las demás miserias es comosi no fuese, en su com
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paracion : ni todas juntas bastarán ádarme apellido de malo, si me

falta el pecado, y por este solo seré ma-lo, aunque me falten las otras

miserias-De aquí es, que si se juntasen en mi todas las penalida

des de esta vida, pobreza, deshonra , enfermedad , dolor, tristeza v

persecucion, con todos los tormentos que han padecido los Mártires,

no igualan con la miseria de un pecado mortal, y de buena gana me

tengo de ofrecer a pasar por todas, antes que-cometerle , aimitacion

de aquel insigne mártir Macabeo (II Mach. vr , 23 j, que respondió á

los que le amenazaban con graves tormentos-si no‘ quebrantaba un

mandamiento de la‘ divina ley : Praemítti se vello ‘in ínfernum, que

antes se dejar-ia echar en el infierno; esto es, que antes se dejaría

matar y hacer pedazos, y hundir mil estadios debajo de tierra con

terribles dolores é ignominias, que‘ hacer tal pecado. Ó ltlártires

gloriosísimos que os ofrecísteisa padecer ‘tau graves tormentos por

no hacer un solo pecado, queriendo mas perder la vida,‘ que admi

tir, ni por un instante, la culpa, suplicad‘ a vuestro Rey eterno y

soberano que me conceda tal caridad fortaleza, que‘ por huir la

(rulpa estimeen poco cualquier pena. r

2. En confimiacion de esto ponderare, como excede tanto al mal

della pena el mal de la culpa, que Dios ‘nuestro Señor, con ser in

finitamente bueno, puede ser autor y causa de ‘cualquier pena; au

tes ,-como dijo el‘ profeta Aniós”(c. m, 6), no hay maldeestos en la

ciudad, que Dios no le hayahecho, porque esto no le hace malo, ni

escontrarioá-su bondad; pero es imposible que seaautor ni causa

de culpa por mínima que sea, porque esto seria contra su bondad :

la cual, como dice el profeta Habacuc (c. r, ,13), no puede mirar a

la maldad, aprobándola ó complaciéndose en ella. —Y por la misma

razon, haciéndose Dios hombre, pudo tomar sobre sí todos cuantos

males de sola pena hay en el mundo‘(l). Thom. 3 p. q. 1/1 et15);

pero es imposible que en él se hallase mal de culpa : y Cristo nues—

tro Señor se ofreciera á padecer los tormentos y deshonras que pa—

deció y otros muy mayores, si fuera necesario, solo por no hacer un

pecado; y á su imitacion‘ he‘ yo ide hacer lo mismo, doliéndorne del

yerro en que hasta aquí he vivido. Ó Dios purísimo que estando li

bre de’ culpas y de penas, tomando nuestra naturaleza, te cargaste

de penas para descubrir el aborrecimiento que tienes a las culpas,

cargame aquí de tormentos , con tal que para siempre me libres de

pecados. »

3. De aquí procede otra tercera razon, que declara mucho la

gravedad de la culpa; porq-ue Dios nuestro Señor, con su infinita sa
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—.' ‘que tiene a la maldad y por el amor de la virtud. - » ——

num‘ r. mamncron vi.

se ha puesto porque sea menester hacer esta comparacion; pues

nunca el infierno esta sin culpa , ni puede haber caso en que se pue

da escoger el infierno por no hacer un pecado, sino para que se vea

por aquí cuán grave mal es un pecado, y cuan digno es de serv su

mamente aborrecido mas que el infierno y, aunque no hubiera in

fierno. Por lo cual, dice san Ambrosio (Lib. III de Offic. c. 5), que
no hay pena mas grave que la llaga de laiconcienciia; ni hay juicio

mas riguroso que el domestico , con el cual cada uno se juzga por

eulpado. Ycuando el justo, dice; tuviera el anillo de Giges, con el

cuaipudiese hacer lo que quisiese , sin ser visto, no pecaria , porque

no se-aparta della culpa por temor del castigo, sino por el horror

—Lo que en esta meditacion se ha dicho en general, se yerá mas

claramente por lo particular que sedirá en las siguientes de las pos
trimerias del h0mbre., y en los, castigos especiales queicorresponden

a los siete pecados morlalesn- ' - ’ '

MEDITAQIONES Dni-NUESTRAS rosrnlmnnins

una Movumvos Ainsonnucrnuuivro m: Los rncnnosfi’: '

- —Las meditaciones de las postrimerías del. hombre, que son

muerte yscpultura, juicio particular ynniversal, infierno, purgato

rio y. gloria, son eficacísimas para- movernos al aborrecimiento de

nuestros pecados y al propósito eficaz de nunca mas volver a ellos.

Por lo cual dijo el-Eclesiástico (c. vn , 40): En todas tus obras

acuérdate de tus postrimerías, y nunca pecarás. Y por la misma ra

. zon dijo Moisés asu pueblo (Dent. xxxu , 29 ):_Ojala supiesen y en

tendiesen y se previniesen para sus postrimerías; dando a entender,

‘que nuestra verdadera sabiduría , inteligencia y providencia , esta en

meditar yrumiar bien las cosas que nos han de suceder al fin de-la

vida, y prevenirnos para ellas ; y en especial la meditacion de la muer

te, como la experiencia nos lo enseña, es muy provechosa para to

dos los que caminan en cualquiera de las tres vías, purgativa, ilu

minativa y ‘unitiva; en las cual deberían todos ejercitarse frecuente

mente, aunque con diferentes fines.‘ Los principiantes para purgarse

de sus pecados , antes que la muerte los saltee y coja desapercibidos.

Los que aprovechan para darseprisa a granjear las virtudes , vien

do que el tiempo de inereceres brevísimo y de repente le corta la

muerte. Los perfectos para despreciar todas las cosas criadas , con

deseo de unirse por amor con sircriador ; y así apuntarémos consi
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deracionmque-puodan aprovechar á todos, pero mas especialmente

las queayudan al fin de la via purgativa, de que ahora tratamos. -

V ivninirAcioN vn. »_

. . ' DE LAS PROPIEDADES mi rm rrunnrn.»

—En esta meditacion considerarémos algunas propiedades de la

muerte, y los fines que pretendió Diosen ellaspara nuestro prove

cho, reduciéndolas a tres», que son las mas principales. _— —

1 PUNTO rnrnnno. —-, 1. La primera propiedad de la muerte es , ser

certísima, sin que ninguno se‘ puedaescaparideyella en el tiempo

que Dios tiene determinado. (Hébr_;.1x,'27).—En lo cual, se ha de

ponderar lo primero, que Dios nuestro Señor desde su eternidad tie,

ne. determinados los“ años de nuestra-vida y señalado el mes (Psal

mas xxxvrn, 6),. el diay la hora en que cada uno hade morir, sin

que sea. posible, como dice Job (c. XIY,,5), pasar de él un punto :

ni hay rey ni Juonarcajque pueda añadirse» a .sí ó- a otro un mo

mentode, vida sobre lo que Dios ha determinado. Yyasí- como entre

en elmundo el dia.- queDios quiso, y no antes; así ¡ambien saldré

de el el diafque Dios quisiere , y no despues. Para. que entienda, que

cualquier dia. que vivo le recibo, de gracia,‘ y los que he vivido han

sido de gracia; pues pudiera Nuestro Señor haberme señalado pla

zos de vidaimas cortos, como señalóaotros que murieron enel vien

tre de sus madres,‘ y en _su niñez, -Y pues mi vida estátan colgada

de Dios, justo es gastar todo. el tiempo dejelIa en servicio de quien

me .la da, ‘teniendo por sumo desagradecimiento emplear un solo

momento en ofenderle. ,, , . -. - A _ ,._. , _

2. Lo segundo, he de ponderar que Dios nuestro Señoiaen este

su decreto acertó o alargó. los dias que podianz-vivirjalgunos-whom

bres, segun snnaturalcomplexion , por los secretos fines de su ,so—,

berana providencia; porque ¿unos ponsuspraciones ó de otros San

tos alarga los dias de la. vida: contro ¿sl-rey Ezequías añadió quince

años porque con lágrimas se lo pidió. ‘(III Reg. xx, ti)’, Y-lo mismo ha

sucedido en los difuntos que milágrosamentehan resucitado. A otros

acorta los dias de la vida por uno-de dosufines, ó por su salvacion,

arrebatándoles, como dice el Sabio (Sap. IV ,. 4 , 11), en su mece

dad , antes que la malicia trastoruase su juicio, y laficcion engañase

su alma; ó al contrario encastigorle sus graves pecados, ó» por ata

jarles los pasos, porque no añadiesen otros mayores. Por lo cual, dijo
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David (Psalln. irv,‘-9&), que los varones dersangre , esto es, los

muy'malos y crueles , no dimediarán sus días. Yann algunas veces

los acorta en castigo de culpas que parecen ligeras; comole suce

dió al Profeta ( Ill Reg. xxnr -, M) , que engañado de otro comió en

el lugar donde Dios lehabia mandado que no comiese. De todo esto

sacaré propósito firme de concertar los-días de mi vida, de modo que

no los acorte Dios por mispecados, diciéndole con David (Prat

mus CI, 25): No me llames, Señor, en medio de mis d-ias con muerte

apresurada: acuérdate ‘que tus años son eternos, y compzïdécete de

los mios que sontan pocos. ' - ‘ = ' - Se

PUNro snounno. -1-. -La segunda propiedad de la muerte‘ "es,

que cuanto al‘ ,dia,-llu'gar.y modo, es ocultísima a todos los hom- ‘

bres_y manifiesta á solo Dios. —-' En lo cual ponderaré lo primero, co

mo no podemos saber el dia ni. la bora en que hemos de morir

(Matt/t. xxiv; 42) , ni el lugar, ni laocasion ó, coyuntura en que

nos ha d’e coger la muerte, niel modo como hemosde morir, si será.

con muerte natural, por enfermedad y por qué‘ género de enferme

dad , ó si será con muerte violenta," por fuego ó agua, ó ámanos de

hombres ó de fieras, ó por algun rayo ó tejado algún tejado que

caiga sobre ‘nosotros. Esto solo sabemos, que vendrá de repente la

muerte 'ó la enfermedad y ocasión de ella—;-y que cuando uno est-á

mas descuidado le saltea como ladron que “viene de— noche á escalar

la casa.y robar la hacienda: así ¡dice Cristo nuestro Señor, vendrá

el Hijo -del hombre‘ a escalar vuestra-casa , que es el cuerpo, y robar

y sacar de él el alma y hacer juicio deella. (Luc. x11 ,‘ 40 ). ' ‘ ‘

2. L0 segundo ,‘ ponderaré los fines que vtuvo Nuestro Señor-en

esta traza de su providencia (Ecchi 1x ;«10) ; es á saber, para obli

garnosa estarsiempre en velan-temiendo esta hora, previníéndonos

para. ella, haciendo penitencia de nuestros pecados antes que ‘la.

muerte nos ataje ,‘ y dándonos’ prisa á merecer y trabajar antes que

se ‘acabe la luz‘ (loan. xn 335), y se muera-la candela de improvíso,

y nos quedemos á oscuras. Esto concluía Cristo nuestro Señor en

lasparábolas que puso‘ de esta materia. Unas veces decía (Mame.

xxv,'13) : Vígilate, quía nescítís‘ neque hordm. Velad en todos

los días y en todas las horas, porque no sabeis el dia ni la hora de

vuestra muerte. Otras veces: decía (LucÍ ‘x11, hi0): Velad, porque

no sabeisla hora en que vuestroSeñor ha de venir; y estad aparta

jados, porque en la hora que no penseis vendrá el Hijo del hom—

bre. Con estas palabras me exhortaré á mí mismo á menudo, di

ciéndome (ciñe tu: cuerpo con la ïnortificaclen dettus vicios y pa:
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m; LA MUERTE‘.siones, y toma en tus manos hachas encendidas de virtudes y ‘buenas

obras, y está siempre en— vela esperando la venida de Cristo, por

que vendrá cuando menos pienses; y la hora que tú luvieres mas

olvidada, será quizá- Ia que el tiene señalada ; y si no te halla muy

apercíhido has ‘de-hallarte muy burlado.

3. L0 tercero‘, ponderaré como todas las muertes repentinas y

arrebatadas que han sucedido y suceden cada día son recuerdos

que Nuestro Señor me da de esta verdad, para que ‘tema y me apa

reje; porque la muerte que pasa por cualquierhombre, puede tam

bien pasar por mí. Y así, cuando veo ú oigo decir, que de repente

t unos mueren a espada, otros a manos de sus enemigos, y otros

echándose a dormir sanos durmieron el último sueño de la muerte;

de todo esto he de sacar temor y aviso,‘ porque seraposihle venga

por mí tal modo de muerte arrebatada. Para lo cual he deponderar

mucho, que cualquier pecado mortal es merecedor .de que me cas

tigue con esta muerte la divina justicia,_si no hago penitencia, como

lo avisó Cristo nuestro Señor, á propósito de dos casos semejantes

que sucedieron en‘ su tiempo, matando Pilatos de repente á ciertos

galileos, y cayéndose l-a torre‘ de SilQé sobre diez y ocho hombres.

¿Pensais—, dice, que estos hombres eran losmayores pecadoresde

Galilea ó de Jerusalen? (Luc. XIII, 3‘); ‘Non-dico vóbis,‘ sed nísi poema’

te-ntíam habueritís, omïíes ‘similiter peribitis? Dígoos, que no es así,

sino esto sucedió para que- entendais‘que_ si no ‘hiciéreisnpeniten

cia, todos pereceréis de la' misma manera; que es decir i: Cuando

viéreis morir algunos de repente y con muerte-desastrada, no os

asegureis vanamente, diciendo que esto‘ les sucedió por ser gran

despecadores; porque os digo rde verdad, que cualquier pecador,

aunque no sea tan grande, si no hace penitencia, es digno de este

castigo, y vendrá a perecer comoestos pereeieron. Pues si‘ esto es

así verdad, como lo es, ¿cómo no tiemblo de estar una hora en pe

cado mortal, de cualquier modo que sea? ¿Quién me puede asegu

rar de que no vendrá por mí el-castigo que tan justamente tengo

merecido? ¿Quién me ha exceptuado de esta general amenaza que

hace Cristo nuestro Dios a todos los pecadores? ¡Oh pecador mise

rable, ten misericordia de tu alma (Ecchi XXX, 24), procurando

aplacar a Dios con la penitencia, antes. que te coja de repente tan

horrenda miseria‘. ‘ ‘h? ‘v

PuNrorEmEno-La tercera propiedad de la muerte es, que no

sucede mas que unaivez, conforme al dicho del apóstol san Pablo

(Hebr. 1x, 27): Statutum est hominíbus semel moro’. Estatuto y de
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creto es de Dios, que WÁOSLIOS‘ hombres mueran una vez. De donde

se sigue, que el daño y yerro de la malamnerte, con ser el sumo

de todos, es irremediable por, toda, la eternidad; así como-el acierto

de la‘ buena muerte .es»perdurabl‘e_ por la misma. eternidad. Desuer

te, que si una vez muero en pecado mortalr, no hay medio para re

mediar este daño; porque, como dice Salomon. (Ecclí, xr, 3),, don

dequiera que, cayere el árbol cuando ‘le cortaron, al septentrion o

al mediodía, allí se ‘quedará. para siempre jamás, —Y si cae al sep

tentrion del- infierno, por la obstinacion en» la culpa, no hay ¡‘eme

dio para volveracobrar-la gracia, ni escaparse de la pena. Así co

mo si-cae alxmediodia del ei.elo,,',con. la perseverancia en la gracia,

no hayjtemorÍde volver otra ..vez a la culpa.,_ni de perder la gloria

Conla vivaconsideracion, de esta verdad y de las pasadas, tengo

poruna parte de espantarme de m-Lmismo, como creyendo esto con

tanta certeza de fe vivo con ¿tanto descuido de mi. salvacion, y con

tanto olvido en cosa que tanto- meimporta; y por otra parte alen

tarme, ¡Si/procurar con suma presteza la penitencia y enmienda de la

vida , y el fervor de ellaV-suplioandohumildemente á Nuestro Señor

que. corte. el_. árbol demi vida en tal- tiempo y lugar, y en tal 00%

sien, que no caiga al lado dei infierno, sino»_al lado del cielo. Yjun

tamente examinaré, comodice‘san-Bernardoiser. 49, ex parvis),

á-qué lado caería si- Dios me icortase’ ahora; y procurané asegurar

mi buen suceso, haciendo frutos dignos -de verdadera penitencia;

conlos cuales el árbol se inclina a ia parte de la gloria; y siendo

entonces cortado, sera trasplantado enella. . V . . «wi;

—.Los, engaños practices‘ quepadecen. los hombres acerca delas

tres verdades que se han dicho se pondrán en la meditacion-X-‘II, —

A

" _ -‘— MEDITACION‘ var; - ’ e

DE COSAS QUE CAUSAN CONGOJA Y AFLHICION ‘AL QUE ESTÁ CERCANOw —- - LA‘ MUERTE.

——-Las cosas que me pueden dar peuay causar grande congoja en

la hora de la muerte se pueden reducir a. tres órdenes, unas pam

das, otras presentes , y, otras por venir. Y para sentirlas mejor, he

de hacerme presente á aquella hora, como si estuviese en. la cama

desabuciadode los médicos y sin esperanza de vida. ‘ Lo cual no es

dificultoso de persuadir, pues es posible que cuando estoy dicien

do ó leyendo ó pensando en. esto, nome faltemas que un dia- de
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m: LA’ MUERTE. «avida, y pues-algun diaha de ser el último, puede imaginar que es

el dia presente. -—: . «,.: i. ' _ _

PUMo PRIMERO. — 1, Lo primero, considerara la grande pena 3

afliccion queme causarala memoria de- todas las cosas pasadas, dis

curriendo. por las mas principales-Lo primerogmc afligira gran

demente la memoria de los pecadospasados y de todas las liberta

des, carnalidades, venganzas, ambiciones .y codicias que be tenido

en el discurso de mi vida. Á mas las tibiezas en el servicio de Dios,

las negligencias y omisiones, y todas las demás culpas cuando no

están muy lloradas y enmendadas. Tengo de imaginar que se ha

ce entonces de todos mis pecados un ejército, comode toros, leones.

tigres yiotras fieras que me despedazan‘ el corazon t Psalm. Xxx, 13):

ó como un ejército. de terribles_gusanos que rocn y remuerden mi

conciencia, sin que las riquezas, ni los deleites de‘ que gocé, sean

parte para cerrar sus crueles bocas, porque pasado el deleite dela

culpa, no queda -sino el acedia de la pena; y despues que bebí el

vino dulce del deleite sensual, soy forzado a beber-la amargura de

sus heces. Entonces se cumple lo quedice David (Iflsalm. xvu ,- 5):

Me han cercado dolores de muerte, y los arroyos de la maldad me

han congojado, dolores dc infierno Jue han cercado por todas. par

tes ,- .y lazos de la muerte me han apretado sin pensar.- ¡Oh que do

lores tan amargos‘. oh que arroyos tau furiosos! ola-que lazos tan

estrechos serán estos,‘de los cuales ni me podre libra-r por ‘mis so

las fuerzas, y. apenas sabré aprovecharmc de: ellos, porque la amar

gura de -estos dolores me provocara, á desconfianza {la furia vehe

mente de estos arroyos me turhara el juicio; y la estrechura de estos

lazos me apretara la garganta, para no pedir perdon-de mis peca

dos, aprovechándose de todo esto el demonio para. que no salga-de

ellos. Ó alma mía, llora yconfiesa bien tus ‘pecados en vida, por

que note inquietcn ni atormeuten en la muerte. No digas (Eco-li.

vk/i) : He pecado, y ninguna cosa triste me ha sucedido, porque se

pasara presto la alegría y vendrá de golpe la tristezaJNo pierdas de

todo punto el miedo del pecado que tienes_por perdonado, porque

no- te retoñezea en la muerte el pecado que lloraste mal en la vida.

Estos y otros avisos, que apunta el Eclesiástico en su capítulo v, he

de sacar de esta cousideracion, con animo de comenzar luego á po

nerlos por obra.

2. Lo segundo, pouderare como entonces no solamente me ator

mentara y afligira la memoria de los pecados, sino tambien la pér

dida del tiempo que tuve para negociar un negocio tan importante
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comoel de-‘mi salvacion,» y “haberdejado pasar muchas- ocasiones

que Dios me ofreció- para ello. Entonces desearé un dia delos mu

chos que ahora desperdicio durmiendo, jugando y parlandovpor

entretenerme, y no se me concederá. Entoncesme. aflígira no haber

frecuentadolos santos Sacramentos, ni‘ los ejercicios de oracion ;‘ no

haber respondido a las‘ divinas inspiraciones-p, ni oído sermones, ni

ejercitado obrardepenitencia, ‘yno haber dado limosnas a pobres

para ganar amigos queme reciban en las ‘eternas moradas; ni-har

ber sido devoto de los Santos, que en aquel ‘aprieto pueden sertmis

valedores y abogados. Entonces haré grandes’ propósitos de hacer
lo que no hicevcuando pude, deseando vivir para cumplirlos ;' y

quizá todos serán ‘sin proviecho , ‘como los del miserable rey Antíoco,

cruel perseguídor de los hebreos , el cual, estando á la muerte, aun

que hacía grandes promesas y plegariasa Dios-z, ‘dice’ la Escritura

(II Mach. 1x , 13), que oraba este malvadoalSeñor, de quien no ha

bía de alcanzar misericordia. -No porque faltasea Dios misericordia,

sino porque faltaba al miserable la verdadera disposicion para reci

birla, porque todos aquellos ‘propósitos nacian de puro temor servil,

y eran como torcedor para alcanzar ‘salud , cornosipudiera engañar

á Dios -como engañaba á los hombres. -- . =j 7

3.— De esta consideracion ‘he de sacar, como la hora dela muelte

es-hora de desengaños, en_la cual ‘juzgará de todas las cosas diferen

temente que ahora‘, teniendo, como dice el Eclesiastes (c. n, 11),

por vanidad lo que antes tenia por. cordura; y al-contralio, tenien

do por cordura lo que antes tenia por vanidad. Y así la verdadera

cordura está en proponerconeficacia loque entonces querría haber

hecho, yt-cumplirlo-luego; porque ley ordinariaes, que quien bien

vive , bien muere, y quien vive muy mal ,' raras veces acierta amó

rir ‘bien. Y en especial haré un gran propósito de no perder punto

detiempo, ni dejar pasar ocasion de mi‘ aprovechamiento, acordan

domede ltz-que dice el Eclesiástícotc. xiv, 14): No te prives del -

buen dia, ni dejes pasar partecíca del buen don , aprovechandotedc

todo para gloriadel quete lo da. - — . » - » 5

PUNTO sEoUNno.1— 1. Lo segundo, considerará/la granafliccion

que sentirá mi alma en dejar-todas las cosas presentes (Psalm. xLvmf

12); si las .poseo con mala conciencia ó desordenada aficion; para; lo

cual me tengogde persuadir que en aquella hora, por fuerza y mal,

que me. pese, tengo de dejar tres suertes de, cosas.-Lo primero, he

dedejar las riquezas, dignidades, oficies,.rega_los y.posesiones que

tuviere, sin poder llevar conmigo cosahalgúna; y cuanto tuvierema
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como dice el Eclesiástico (c. XLI ,1), es muy amarga para el que

tiene paz con sus riquezas y dignidades, y está con deseo de vivir

para gozar mas tiempo de ellas : y los pecados que hizo en procu

rarlas; ó usar mal de ellas, aumentarán esta amargura‘, ordenan

dolo así la divina justicia para que las cosas que- fueron instru

mento de, sus viciosos deleiles en vida, sean sus verdugos y ator

montadores en la muerte. Entonces se cumplirá lo que está escrito

en Job del pecador (c. 374,14): El pan que comió con mucho sa

bor se le convertirá dentro del estómago en hiel‘ de áspides, vomi

tará las riquezas que tragó,- y se las sacará Dios por—_fuerza de sus

entrañas : la cabeza del áspid le chupará la sangre, y la lengua de

la víbora le morderá, que es decir : Los deleites se le» convertirán en

líieles, las riquezas le harán dar arcadas; pero no tendrá ánimo para

disponer de ellas, ni d.ejarlas hasta que la muerte se las quite por

fuerza, atormentándole las serpientes y víboras del infierno por ha,

berlas ganado y poseído con pecado. ‘ . ' -

2. Lo segundo, en aquella horaforzosamente tengo de apar

tarme de mispadres y hermanos, amigos y conocidos, y de todas

las personas que amo, ora sea con amor natural, ora con otroamor

lícito ó ilícito; y como no se deja sin dolor lo que se posee con amor

(D. Greg. I Moral. '13), y cuanto es mayor el.amor con que es po

seido , tanto mayor dolorse sienteyen dejarlo, serágrandisimo el do

lor que sentiré con el apartamiento de tantas personas y cosas como

están pegadasá mi corazón. Ycon estas ansias diré lo que el otro rey

(I Reg. xv, 32) zSíccíne sepamt amara mars? ¿Así nos aparta la muer

te amarga? Qué ¿es posible que tengo deÏ dejar, ersonas que tanto

amo? que no‘ tengo mas de verlas y gozarlas? muerte amarga,

¡cómo amargas tanto mi. corazón, apartando de mi con tanta tris

teza lo que poseía con tanta alegría!

3. Ultimamente, en aquella hora mi alma se ha de apartar de

su cuerpo, con quien ha tenido tan estrecha y antigua amistad ; y

por consiguiente se ha de apartar de este mundo ‘y de todas las co

sas que hay en él, sin esperanza de verlas ni oirlas, ni gustarlas ó

tocarlas para siempre. Y si tengo desordenadoamor a mi cuerpo y

á mi vida, y á las demás cosas de este mundo visible, es fuerza que

sienta grandísimo dolor en apartarme de ellas: lo cual fácilmente

puedo experimentar por lo mucho. que siento cuando me quitan la

hacienda, ó la honra yfama, ó me destierran de mi tierra y me

fuerzan á vivir apartado de los mios, peregrinando entre extraños,
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ó cuando me cortan algun miembro del cuerpo: porque todo esto

junto y de tropel sucede en la muerte con otro modo mas penoso,

que es sinesperauza de volver masa posfeerlo en ‘esta vida-Con

cada‘ una de estas tres consideraciones , ‘ponderando despacio lo que

se apunta en ellas, entrarrïdentro de mi mismo, y examinarésiten

go amor“ desordenadoeaeualquiera de las cosas referidas. Y si se ha

ltare procurarearrancarïe, con la fuerza de esta consideracion, y con

el ejercicio dela mortificacion, porque esto es morir en viday con

provecho, ganando por la- mano ala ‘mucrttï para no sentir la muer

te, como lo hacen los religiosos que dejan todas las cosas por Cris

to ‘nuestro Señor, a ‘quien he de suplicar me ayude para‘ esto, di

ciéndole (Sap; m‘, l): Ó Dios ‘eterno, en cuya mano‘ están las al

‘nïas de los justos, y por tu proteccion no les toca el tormento dela

muerte‘, quita ‘de la mía el amor desordenado de todas las cosas vi—

sibles paraque no sienta tormento en apartarse de ellas. Ó alma

mia, si quieresque no te toquen estas tres amarguras de "lanruerte,

no ames las cosas que te puede quitar la muerte; porque sino las

poseycres con amor, las dejaras en la muerte sin dolor.

L, Tambienáengo de ponderar ‘cuestas consideraciones, cuán

grande-locura es por cosas que tengo de dejar’ tan presto‘, ofender á

Dios, y poner-á riesgo m-i salvacion eterna, determinándome vale

-rosamente a desviarme luego de‘ cualquier persona ó cosaque me

ponga en ‘este peligro, muriendo á ella, antes quepor su’ causa-mue

ra a Dios; y apartándola demi», antes‘ ‘que’ me apartede Dios. (Mami.

x, '3&;"Luc. x11, 51) :« pues por esto dijo Cristo‘ nuestroSeñor, que

vino á ponercuchillo y division en la tierra, apartando’ de los horn

hres todas las ‘personas y cosas queries‘ impiden su salvacion.‘ Ó

dulce Redentor, pon luego en mi mano el cuchillo de la mortifica—

cion para que aparte‘ de mi lo que me ¡puede apartar ‘de ti, muriendo

a todo-lo criado para vivir a tí,‘mi Criador, por todos los siglos,

rkmen. " '- _' * " ‘

Prmro rrzncrzno. -—— i; ' Lotercero , he deconsiderar la grande aflic

‘cion y corrgoja que me ha de causar en aquelia hora el temor‘ de la.

cuenta-que tengo de dar afDios, y del riguroso juicio en que tengo

de entrar, y el no saherdttsentencia-que se pronunciará en el ne

gocio de mi salvación-En lo cual he de ponderar laterribilidad de

este temor; por tres causas; La primera, porque el mai‘ que se te

me es el supremo de todos, y es mal ‘eterno y sin remedio, y estoy

ya a las puertas de él. La -segunda,porque la sentencia que se ha

deadar es definitiva e irrevocable, ‘y al punto ‘se ha deejecutar sin
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resistencia. La tercera, porque-la causa de mi parte es muy dudo

sa, por cuanto me consta‘ de la culpa que cometí, y no de la. venia

dera penitencia que hice; y la conciencia mevacusa de haber ofen

dido al Juez, y no se si le tengo aplacado {porque ningunosabe si

es digno de ‘odio o de amor ( Ecchi ‘rx, 1); y, aunque yo no halle cul

pas en mí, puede ser que las halle Dios."(II Cor. rv, ri‘). Por tod-as

estas causasel temor serácntonces terribilísinïo; porque si los que

traen pleito sobre algnn negocio en’ que-les va“ toda sn hacienda,

honra ó vida, tienen grandisimo temor el día que esperan la senten

cia; ¿cuanto mayor le tendré yo cuando este cerca el flia en que se

ha de dar la sentencia definitiva de mi salvación ó condenación? Y

siventonces suelen temer losmuy santos, ¿cuánto mas temeré yo, mi

serable pecador? ' ¿ ' ' '

2. - ‘Esta congoja y temor suele crecer por la sagacidad yastu

cía del demonio’, elcnalven aquella hora aeudeá tentar con ¡iras fu

ria viendo que le queda poco tiempo (Apoc. xu, 12), 'y así encara

ma grandemente todo lo que puede provocar a desesperacion, agra

va con demasía los pecados,‘y' exagerael rigor de la divina justicia

contra ellosgMe dirá, que quien vivió mal, no ha de morir bien;

y que quien no se aprovechó de la divintrmisericordía, ha de caer

en manos de su justicia, y que si el justo apenas se salvará, ¿que

sera del malo y pecador?'(l Petr. rv, 18); Y como es mentiroso y

padre de mentiras, falso acusador de los hombres, si Dios no lc

ata las manos y limita su poder, me pondrá mit falsas imaginació

nes y acusaciones, con embaimientos y visajes horrendos que me

turben y hagan trasudar, y pasar mayores eongojas que lasde la

misma muerte. —Estos son‘ los temores que me han de ailigir enaquei

último trance, si no meprevengo con tiempo para impedir la vehe

menciade ellos. Lo cual he de hacer entrando dentro de mi, mi

rando si ahora me cogiese- la muerte, que’ cosa me daria mas temor,

ytratar de remediarla con tiempo. Y si no quería que la muerte me

cogiese en el cstadopresente, tengo de pmcurarsalir luego de el;

porque no ‘es lícito ni seguro vivir ‘en el‘ ‘estado en que no querría

morir. ' ’ -“

3. ‘ Concluiré esta nreditacion, poniendo delante de inis ojos a

Crifio nuestro Señor, desnudo y enclavado ‘en la cruz a punto de

espirar, ‘y con gran-fervor te suplicare’ que por su muerte me dé

lïuenamuerte, y que si el demonio viniere á mimuerte, como vino

a la suya, me libre de «a, me dé-ttm grande confianza que pueda co

mo cldeoir en aquellahora: Padre, en tus manos encomiendo mi
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espíritu. Ó; Padre misericordioso (Psalm. cievnr, 109), mi anima

está ya en mis manos a punto de salir de ellas, con peligro de dar

en‘ las de sus. enemigos; rocíbela tú en lasauyas para que no se

pierda- la obra, de‘tus manos, por lacual fueronienclavagdas en la

cruz. Yo me ofrezco a imitar, tu pobreza y‘ desnudez en ‘la, vida para

que tus ‘manos me reciban en la muerte, y me lleven consigo.al des

canso de tugloria. Amena Tambien se han de hacer coloquios con

la Virgen nuestra Señora, y con el Ángel de la guarda y otros San

tos, pidiendoies favor para aquella hora, porqueen vida se negocia

lo que entonces ayuda. ‘ . _ _ ' '

.—Para todo esto aprovechará un modo de aparejarse- para bien

morir, que sepondrá en la parte IV en la meditacion LI, sacado

,de lo que Cristo nuestro Señor hizo.en su muerte. (l). Thom. 3 p.

q. 59, art. 5). Y tambien _lo que se dirá en Ja parte V, en la medi

tacion ‘XXXIV delglor-ioso tránsito de Nuestra Señora.

"MEDITACION, ix...

DEL JUICIO panricULAn QUE'SE nikon DELALMA EN EL INSTANTE DE LA

, MUERTE" ‘

—En esta meditacion se ha de presuponer ‘la verdad de‘ nuestra

fe, que todos los hombres, como dice san Pablo (II Cor. V, 10),

hemos de ser presentados ante el tribunal’ de Cristo para que cada

uno de razon de lo que hizo viviendo en este cuerpo,así _de lo bue

no como de lomalo; y este juicio se hace invisiblemente despues. de

la muerte, porque (Ilebizprx, 27): Statutum est hominibus semelmo

n’, et post hoc itidícíum. Decreto esde Dios infalible, que todos los

hombres mueran, y despues se sigael juicio ; y‘ como ninguno ‘se

escapa de 15 primero, tampoco de lo segundo-Ante estetribunal

de Cristo me tengo de presentaron la oracion, , imaginando a este

soberano Juez sentado en trono de fuego , como le vio Daniel (c. vn,

9 l , para representar la terríbilidad de su ira contra los malos_, ó en

trono blanquísimo de luz muy resplandeciente, como le vió san Juan

(Apoc. xx, 11), para representarsu infinita sabiduría y» pureza, y

la clemencia que tiene con los buenos ;I y de amb_as figuras me pue

do aprovechanal modo que se‘ vera en el punto ‘que_;sersigue..—

Pouro rnmnnoue ,1. Lo‘ primero, sehan de considerar las vper

sonas que asisten en este juicio, mirando, las calidades y semblan
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tes de cada una, Estas son por lo menos cuatro. —Lo primera, es el

alma que ha de ser juzgada, la cual estará sola, desnuda de su

 

y horror en el malo, .y paz y consuelo en c! bueno. Y como es infi

nitamente sabio, no puede engañarse. en lo que juzga; y corno es

Juez, no hay de su tribunal apelacion ni suplicacion, y su ‘senten

cia siempre es definitiva é irrevocable; porque, como todo loque se

puede ver en este pleito, lo ve y comprende en la primera vista,‘ es

supérflua la revista; ,_ . A - ' .

3. Ponderando estascosas, iinaginaré que mi alma esta delante

del tribunal de un tan recto Juez, como es Dios nuestro Señor, para

ser juzgada; y un rato considerando mis pecados para moverme á

temor, miraré al Juez indignado’ contra mi’, con un rostro severo y

un ánimo inexorable, y miraré á, Satanás qu-e está a mi. lado de—

¡"echo muy contento y como victorioso, aplicándoine ámí lo que di

ce el real profeta David (Psalm. cviii, 6.): Prevalezca el pecador

contra él, y el diablo esté á su’ mano derecha : cuando fuere juzgado,

salga condenado, y la oracion quohiciere aumente su pecado. Otro

7 TOMO i.
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rato, paraviïieveúne a confianza , miraré al Jue‘; benigno para con’:

migo cun un rostro-amoroso y apazcibie, y ‘al Auge!’ de mi‘ guarda

áïmilado derecho alegre por ini víctbmgimaginando que esta tii-.

ciendo en mi favor‘ contra el demonio lo que‘ refiere ‘el prufela, Zas

caríaslZac/o. m; 2) : Reprímaie elSeñorfó Satanásfreprírnateïal

Señor. ¿Por ventura este pobrecitc no es un carhon sacado del fuega

paraqutrno seanahase‘ de quemar? Pues ¿‘qué ie quieres‘? Ó jas

tísinio Juezy miser-iccrdiosísimc- Padre , confieso que soy carbcn rie

gm y feo’, por mis culpasnuediceabrasado cone! fuego d‘e' mis pa

siones. Lávame, Señor, y blanquéarne ocn el agua viva de tu graóia,

y ‘con ella mata este fuego que me quema, para ïque el dia" dela

cuenta el’ demonio me , el Ángel me arnpare ; lu misericordia

¡ne reciba, y iu jujslicia me corene. Amen. . ‘ ' . '

fumo SEGUNDO‘. _- 1'. L0 segundo, seba de; ‘considerar (el-tiempo

yil-ugar en que se-hace este ‘juicio. _ El "tiempo (ese! instante de la

muerte; porque dado case que pur especial dispensaeien deïDins se

haya visto comenzarfivisiblemeute un pdcuantes de la muerte en va

rios casos que han sucedido. para ‘nuestro ejemplo (Si ' Jtïan‘ Clint‘.

c.7; S. Greg. IV Dialog. c. 37); ‘perude ordinario’ se hace ÍIIVÍSÍ’—.

blemente. en el mismo instante que el alma deja de’ informar su cuer

po, ‘sin dilaciou alguna; Y-en el misrnó ¡ndmento s'e concluye todo

el juicio, se hace la aeusaoion‘, y se da-la sentencia yse ejeculá.

Este’ momento‘ hedetraer siempre delante mis ojusntomá principio

que‘ ha de ser de mié’ bienes’ ó nlalesreíernos,’ diciendo: 0 mo

mentil/mrïguo axetemítas. 0' momento dedondeeomíenza la eterni

dad;- «¿quiéusepuede olvidar defu’ singrande- peligro? -y»quién“ se

puede acordar de tí sin ‘grande espanta? Acwérdabe, d alma» mía‘, de

este momento, yprocura no perder un momento de tienrpo, puesen

cada-uno puedes ‘merecer laívidaque síemprehadeduran- ' '

2’ 2.a El lugandeeslejuicio"es-dpnde quiera quede coge ta muerte

á cada uno ,— sin que ¡raya necesidad» de ir al valle de Josafat, ni á

otro lugar señalado; porque como- el J ue; esta en todo lugar‘, así en

lodo. lugar tienesu tribunal y-hace este juicio, en‘ la tierra yen el

mar, en la ‘cama yen la plaza, para que en todo lugar lema, ‘pues

no se si aquel será el—de mi juicio.‘ ïY porque la‘ muerte mas ordina

riamente sucede dentrg‘) del ‘aposentd y eukla cama, cuando estoy- en

estos lugares he de imaginar algunaswéces-que allí está el‘ tribu

nal y trono dez-Dios para juzgarme; eljtngelÍbueno ‘y malo para

asistir al juicio, porque este saúto pensamienlovrefiienará‘ las demi»

sías’ de la carne que brotan -con"la solédaddel lugarsw. N. - - - , .
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3. De estas descending-aviones he detsmrmgraade . ¿_

ofender a Dios, porque quizá _el tiempo y lugar en que ‘

pecadosera -.tamhien elr tiempo y lugar en que Dioshaga- su ' r y

comola mujer de Lot (Genes. xni»,_26).,.gque en el..mismo ‘ _

puesto que volvió ¡’Lanirar a‘ Sodoma, se convirtió en estatua de sal.

Y como dice san.Pabloï(I C011. 331,029), quequien come indigna

mente el cuerpo deCristonuestro Señor, come juicio para stgrasi

cuando bebo la maldad como agua (loli, xrv, 16), bebo juicio para

ini-alma, y quizá la bebida sera‘ tan mortal, que al punto sra-ejecute

estejuicio. .» .._ ,»,,. . _ “pi, “te . y

-,,'Puuro;rsncnrio.'—- 1. Lo tercero, se ha- de._ considerar. Ja tela y

' órden deeste.juicio ; esto es, los acusadoresiylestigos, la. prohan—

za examen riguroso que se ha de hacer de todas mis obras para

juzgarme segunellasrPrimeramentta , 10s acusadores- serán tres: el

primero será eldemorrio, á’ quien san Juan (Apoq. x11, 10) llama

acusador de nuestros liermaríosmuyo "oficio es-aeusarlosdelante‘ de

Diosde _dia yde noche; pero en este juicio_postrero— con mayorodio

y rabia me acusará de todoslos-peeados_qne‘hice por supersuasijon,

consintiendoïát sus "tentaciones, yjaurrañadira falsasacusaciones, no

mflsqumpor‘ sospechas; porque ‘no conoce -las.— intenciones. como.

porquevsu irflJ maliciale ciegan para ‘que’ tenga por verdaderolo

queesvfalsmïPor. tanta, alma mia, resiste siempre al demonio y no

admitascosasuya, parague cuando vengaá juicio contra ¿(jaula

lle cosa propia de que asirte -ni culpa yerdadera, de que ÏaCUSaIÏtBoÉt

El segundaacusadorserá lar.pr_opia' conciencia de cada uno, ‘la cual

tamliien será. testigo yyaldrapormil “porque sus pensamientos da

rán latidoscontra nosotros ;. y,«ellos,.com0 diceel Apóstol rr,

15), nos han deacusar ósdeferider; en aquellahora. Y.,corno en la

confesión yo mismo de ¡ni-voluntad soy reo,.acusador y testigo cor»

tra mi, para-que meaalasuelva el sacerdote; lentonoeslo seré por

fuerza, para que me juzgue Dios, y ‘condeno porloqne acá no hu—

hiere perdonado. -_ ¿m n ta, j ' e ,. J . , .

' 2.,‘ Finalmente, el mismo Angelde la guardayserável tercer teu.

tigo y en cierto modeacusador contra. mi , por las rebeldíasqueAtu-fi

ve á, sus inspiraciongrsry- consejos. De donde sacareio mucho que me

importa consentir siernpreeon las inspiraciones -y ¡buenos dietas

menes de estosdos fieles compañeros, conciencia «y; Angel, y ‘ren

dirme a ellos cuando en esta vida-meacusan -y reprenden, porque‘

despues ‘en laotra nnlmepondenen, conforme al consejodeijCristo,

nuestrtrseñqïíqllexïíce —(1l1aulL-‘vt,'_f2_5)«: —Gonsiente'de¿presto con tu .
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adversario ¡cuando andas con el por: el camino y vas á parecer ¡le

lante ‘del príncipe (Luc. xii, 58.-), porque-si entonces no te compo

nes‘ con él, te entregara ‘al .juez , y el juez al verdugo, y te echara- en

la cárcel, de lacualno saldrás? hasta pagar el postrer ‘maravedí; Ó

Príncipe del cielo, á cuyo tribunal-camino para ser juzgado; con

cédeme que tome tu consejo saludable,’ consintiendo siempre con es

tos dosbnenos adversarios, paravqueylibre dela culpa, lo sea tam

bien del verdugo y cárcel eterna. Amen. ‘

-3.< Pero‘ ‘sobretodo, he de‘ ponderar eI ekámen «rigurosísimo del

mismo‘Jnez, en el‘ cual hay dos cosas terribles {La primera es de ser

universal de todas-mis cosas, haciéndome‘ cargo de todos los peca

dos de obra, palabra ' y pensamiento, aunque no-sea" mas que ocio

. so (Matth. xii , 36); y de las omisiones y negligencias de mi vida,

de la ingratitud y mala correspondeneiaque tuvea-los beneficios di— -

vinos, asigeneralescomo especiales, como son Sacramentos‘, ¡HS!

piraciones,’ etc. Además, me hará cargo delas inalascircuustanclas

que mezcle con misbiienas obras. Pues poresto dice (Psalm. Lxxiv,

3), que cuando llegue su tiempo, juzgarálas mismas justicias, ha

ciendo muy rigurosoexainen de las‘ obras que: parecen buenas-La

segunda propiedad de este examen es, que será evidente al mismo

examinado; porque la probanza de todos los cargos será una luz

clara con que descubriremos a mi alma todos sus pecados, sin

dejar- ninguno; aun los que tenia olvidados o pensaba que no lo

eran». Y ‘por esto dico .por nn Profeta (Sophon. I, 12), que eseudri

ñará ¿Jerusalem ‘con candelas ;_ une es decir , no solamente juzgará

alos malos que viven en Babilonia, sino a lost justos que viven en

Jerusalen; y encenderé tanta luzpara escudriñar sus. almas, que

ellos mismos vean los rincones de sus conciencias. i ¡Oh qué aíligida

se hallará. mi pohreialma con tan estrecho y ‘rigurosoexamen! oh

que asombrada-quedara conïlaevidencia de tan‘ cierta y- clara pro.-—

banzai -Ó“Dios_ eterno, no entres en juicio ‘con tu siervo; ‘porque’

ninguno de los que viven, será en tu‘ presencia justificado. Teme,

ó alma mía , aunque no bailes en tí culpasgraves; porquequien te

ha de examinar y juzgar‘ es Bios (I Gors» iv, zi)‘, que ve mas que tú

y las puede hallar. Examínate con elmayorrigor que pudieres , y haz

juicio riguroso de ti por las culpas que hallares '('I Cor; XI ,31) ;

porque si te juzgas con dolor, noserás mas juzgada para tu conde.

1130103.‘ . «j ‘ - x y

_'—-¿-Estos son lospríncipales propósitosque debo sacar de esta con

sideracion ,‘ procurando oumplirloscuandoliago ‘exáinént deila con



  

ner. Juicio mrnrreiinan.ciencia cada noche, ó para confesarme,-como diremos en las mea:

taciones XXVIII y XXXL- ‘ — -- . "P
p

d. Ultimamente, he de ponderar que en este exámen tambien

descubrirá Dios al alma justa todas sus buenas obras , palabras y de—

seos, y aun las que tenia‘ olvidadas, ó dudaba si habían sido bue

nas. Allí verá sus obediencias y penitencias, sus oraciones y marti

ficaciones, alegrándose mucho con esta vista ; pues por esto dijo la

voz del cielo (Apoc. X1V', 13), ser bienaventurados los muertps que

mueren en el Señor, porque sus obras irán con ellos. Y conesta

consíderacion, comparando el exámen de buenos y malos, me ani

maré á vivir tal vida, que en el postrer exámen sea de Dios apro

bada.

PuNro CUARTO. — 1. Lo cuarto, se ha .de considerar como Cris

to nuestro Señor, en el instante ‘de iamuerte,’ por su‘justa senten

cia priva y desnuda á la miserable almadel pecador de las gracias

y dones sobrenaturales, que le habían‘ quedado despues del pecado,

para que sin ellas entre en el fuego del infierno. La terribilidad de

esta- sentencia, y la pena que el condenado padecerá en este trance,

puedo ponderar‘ lo quesucede á un sacerdote que ha hecho un de

lito, por. el cual merece ser quemadopy por no afrontar la dignidad

sacerdotal con—tan infame castigo,‘ ledegrada primero- un obispos

quitándole ‘una ‘por una las vestiduras sacerdotales, diciendo: Pues

te hiciste indigno de la honra de sacerdote, te quitamos la‘ vestidu

ra sacerdotal y te privamos dela honra que-tenias, y-así‘ degradado,

le‘ relajan al brazo seglar y ejecutan en‘ él la pena- de fuego que me

rece; De esta manerapuedo ‘imaginar. que Gristomuestro Señor

(I Petr. u, 25), obispo y pastor demuestras almas; degrada el alma
del pecador", á quien dió en el Bautismo la dignidadidel sacer

docio espiritual, y leadornó con- vestidurassacerdotales, priiïan

dole de ellas, porque conel pecado se hizoiindigno de estaban

ra, desnudándose el mismo la principal Vestidura de la gracia. yca

ridad. - .' t, -‘ . "

. 2. ‘Loprimero,’ euwaquel instante le quitará Dios la lumbrede la

fe, que era-su espiritual cingulo, diciéndole: Porque tehieiste in

digno de este cínguloy no te ceñiste con él, ajustando la vida _con

Io que creias, yote le quito para que permanezcas en perpétuas ti

nieblas, atado de pies. y manos-Luego le quitará‘ la virtud-de laes

peranzzndieiendole: Porque te hiciste’ indigno de esta virtud‘, por

no- aprovecharte bienídeïálla ,'yo te quito la .esperanga de las ayu

das que te había ofrecido para llevar el yugosuave de mi ley , y ‘la

.0
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Pnnriri. MEDITACION ix.

estola y prendas de inmovrtzilidadv y vida eterna que te había dado,

y te arranco el manípulo del llanto y penitencia para que no espe

res de miperdon depecados, .y. te desnudo el amito de ini protec

cionj para que nunca mas goces de ella-Tainbien le quitará las gra

cias gratis dadas, que tuviere de profecía, y hacer milagros , dicién

dole : Porqué te hiciste indigno de estas gracias, usando de ellas para

tu honra vana’, atropcllando mi santa ley, yo te despojo de‘ ellas y

de‘ todo lo que fuere gracia, porque para tí no habrá‘ ya sino rigor

de justicia. De esta manera quedara la desventurada alma con infa

ine desnudez, cumpliéndose en ellala terrible amenaza de Ezequiel

(Ezeclt. xxiii, '26): Te desnudarán todas tus vestiduras, tequitarán

los atavíos de tu gloria, y te dejarán desnuda y llena dc confusión;

¡Oh qué terrible confusion padecerá la desventurada alma , cuando

se vea desnuda de Io que ‘antes la adornaba! ÓRedentor del mun—

do, príncipe de los pastores y obispo de nuestrasralmas, no degra

des ni desnudes la mia' de las vestiduras que la diste en el Bautis

iiio: vísteine de nuevo con la Vestidura de tu gracia, que yo perdí

por mi culpa, para que pueda librarme de esta desnudez y confusión

eterna. r ‘ ' t ' ‘

3. Luego he de ponderar, como. el alma se queda con una de

estas vestiduras, queles el carácter ó señal del Cristianismo, que

la "dieron en el Bautismo, y el ‘de la Confirmacion y sacerdocio

(l). Thom. 3 p. q. 63, art. 5 ad 3), si recibió estos dos Sacramentos",

pero esto será para su mayor tormento; porque los paganos y mo‘

ros; que estuvieren con el cristiano en el infierno; mirando la señal

del edificio que comenzó y no acabó, mofarán de el,’ diciéndole:

0 loco, y desatinado, que tuviste tanto bien en las manos y le de—

‘ jaste perder portucuipa, ¿ cómo no acabaste tu edificio; pues tantas

ayudas tuviste para ello ? «Si nosotros fuéramos cristianos , procura

ramos huir dela miseria que Ïtenemosc‘ ¿quien ‘te engañó y te trajo

ooniiosotros? '- ' . ‘w- . «¿

‘4. ’ Finalmente,_el anima sera dcsnudadade las virtudes ‘mora

lés‘ y políticas que en esta vida" ganó (D: Thom. ‘in addit.‘ q. 98,

art. 1 ad: 3»; íbid, art. 7); quedará sin prudencia‘, nrjnsticía , ni

fortaleza¡niotra alguna; y si la dejaren algunas ciencias que ad

quirió conrsu industria, será‘ para mayor pena por no haber nego

ciado conellasla ciencia‘ que la había de librar de tanta miseria: De

este modo se cumplirá en‘ ella aquellatemerosa sentencia de Job

(c. _xx,14 )‘: El pan-que’ coiniere ‘se convertirá. dentro ‘de-sn vientre

en ‘hiel de áspidespvomitará‘ las riquezas que trago, y se las sacará
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_ DEL micro PARTICULAR.Dios por fuerza. 0 alma mía, mira novomites por tu‘ voluntadlas

riquezas de la gracia y caridad que recibiste; porquedespucs te-haá

ran vomitar por fuerza la fe y las virtudes que ganaste; y las cien

cias que ahora ganas con deleite, se convertirán en hieles de áspides

para atormentarte-Estos son los frutos .prineipalcs que he de sacar.

de estas consideraciones, procurando negociar .con los talentos que

Dios me hubiere dado, porque el diazde la cuenta no line los quite

Dios como al siervo perezoso ( ztlatth. XXV, 28 )-, dejándomesolamen

teaquellos que como áspides y dragones han de morder mi corazon

cruelisimamente, por lohmal que me aproveche d_e ellos. ... y

PUNro QUINro..—Lo quinto, se ha de considerar la última senten

cia que en el mismo instante de la muerte pronuncia Cristo nues—,

tro Señor contra-el pecador_,.;intimándosela con una voz interior y

espantable, diciéndoles solas, las palabras que dirá despues a todos.

los malos en el.juicio universal‘: Apártate de mi , maldito de mi Pa—.

dre, al fuego eterno que esta aparejado para Satanás y sus -ange—

les, que es decir; Vete de aquí, abominable pecador, que no mere

ces estar en mi presencia , ¡ni entran en ini gloria: vete al fuego eter

no que tuspecados merecen, en compañía de Satanás, á cuyo bra

zo infernal te relajo, para que te lleve consigo.—Dada esta sentencia,

en el mismo instante desampara Dios al alma , el Ángel de la guar

da se va, diciéndola, como. a Babilonia (Icrem. L1, 9): Harto hice

por curarte, procurando tu salvacion, y up quisiste; pues yo te dejo

en-poder de quien tomara de_ ti la venganza que tu rebeldía merece.

Y al mismo punto, con grande‘ regocijo, arrebatará el demonio la

desventurada alma, sin admitir ni oir suplicaciones ni ruegos, y

dará con ella en los infiernos. De sue-rte que el.pocador,_eu un abrir

y cerrar-de ojo ,-desgle lacaxna donde estaba con gran regulo,_ro—

deado de muchosamigos y parientes , muere, como dice Job (c. xxi,

13 ) , en un-punto, con muerte al parecer dichosa y sosegada; pero

en el mismo punto baja al infierno, pasandmdetun extremo de bie

nes temporales á otro extremo de males eternos. ¡Oh que sentirá la

desventurada alma en aquellaprimera entrada enel infierno, cuane

do vea loque dejóy Io que. halla; cuando vea .y sienta la cama de

fuego, los colchones de gusanos-thai. xivfiit), lacompañía de de

monios ylosdemástormentos, si.n esperanza desalirde ellos! 0

justoJuez, ten misericordia de mi : El cum veneris judicapg, nolíme

condemnarrc. Cuando «vinieres a juzgar, no me quieras condenar. Ó

almamia , teme esta sentencia» de condeuacion eterna , y, vive de ma

nera que 1nerezcas'ser_libre de_ ellau,‘ q, _¿. y,

la

‘a
;u._¿.
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' i PUNTO snxros- 1. Lo sexto, se ha de considerar la sentencia que

tie dará, al justo, diciéndole invísililemente Cristo nuestro Redentor .

con una voz amorosa (Matth, xxv, 81): Ven , bendito de mi Padre,

á recibir el reino quete tengo aparejado desde el principio del mun—'

do: Ven, ó siervo bueno y fiel ,- alégrate; que pues fuiste fiel en po

oas cosas, yo te darésposesíon de, muchas: entra en el. gozo de tu

Señor. Y al mismo punto el demonio se va corrido, y el Ángel de la

guarda recibe el alma, acudiendo otros Ángeles para acompañarla,

como acudieron por el alma de Lázaro el pobre, y todos congrau

regocijo lallevan al cielo a gozar de aquellos’ bienes eternos, cuan

do no tiene que purgar en el purgatorio. ¡ qué gozotendra el al

nia en aquella primera y tan‘ deseada entrada‘! La qrieantestestaba

liena de dolores, humillada con desprecios y turbada con temores,

en un punto se ¡verá muy otra, troeada todasu‘ pena en gloria y su'

llanto. en gozo, en compañía-de Ángeles,‘-en lugar dedescansoy y

engolfada en la vista. de su Dios. r = - ' ‘2.- Consideradas estas cosas , haré comparacion. de buenos á ma

los, y veré como la muerte de los malos, como dice David (‘Psalm.

xxxrn , 22 ) , es pésima y abominable, fin de‘ sus descansos y- prin

cipio de sus tormentos; y al contrario, ( Psalm. oxv, 19) ,'la de los

buenos es preciosa en los ojos de Dios, fin de sus trabajos y princi

pio de sus descansos; _y con esto me animaré á procurar una buena

muerte, en que reciba una’ buena sentencia,‘ alentándome á. la peni-z

tencia y alejercicio de las virtudes, confiando en labenignidad‘ dei

Juez queme sentenciará con misericordia, ¡si en- vida me aprove

cho de ella.' " - - ' - ' ' 4 Mi.

-' 3. (Conoluiré con un coloquio ala Virgen Santísima, la cuai en

aquella hora no- seentremete en este juicio, porque en saliendo el

alma del cuerpo se cierra la ‘puertaidelaintercesion yrdel perdon,

y se abre la de la justicia rigurosa"; suplicándola, que desde luego

abogue por‘ mí y me negociegesta buena sentencia, alcanzandome

obras dignas de ella, Paraylo cual ayudará.» decir con espí-ritu las pos

treras palabrasque la Iglesia pone en la o-raciondel Ave María, y

las que dice en otro himno: María matter’ gratiae, matar míscrícora

díae, tu ‘nos ab ¡»este protege, etmortis ‘hora suseipe; María , madre de

gracia, madre deflmisericordia, del enemigo nos defiende y en ia

hora de la muerte nos recibe. »Ó ‘Virgen soberana, pues sois ahoga

da de los pecadores, a-bogad por mí delante de Vuestro Hijo; apla

ead_con vuestra intetcesion su ira, aloanzándome lugar dezverdade

ra penitencia, antes que se pase el tiempo de hacerle. Y pues la.
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sentencia que se da enrlarmuertees irrevocablemegociad , Madre

elementísima, que ¡ne-sea favorable," para que puede, ver al fruto

bendito de vuestro vientre, Jesús, y gozurf-de el en vuestra compa

ñía’ por todos los siglos. Amen;

— Para el- intento de estajneditacion , es muy á- propósito loique

se dirá en la parte III, en la meditacion XXIV, meditando la muer

te ‘del rico avariento‘ y de Lázaro el pobre : la‘ cual es unaviva es—

tampa- de loque’ equipe ha. meditado.,— , -' e '

‘v.

,., ' ¿z MEDITACION x.

' prim our. suarez: AI) CUERPO ¡»esmas-ns Liruunkre Y m: LA _;

" " ‘ ' " ’ ’ SEPULTURA. -‘ ' ’ ' ,

——.Que' es—mortíficacion.-—Uno de los principales provechos que

debemos sacar delas meditaciones de la muerte, es aquel noble ejer

oicioïle virtud; muy‘ parecido con ella‘, que llamamos mortificacion,

lo cualno es otra‘ cosa que. una muerte de nuestras pasiones y aflic

ciones ‘desordenadas, quitáudolas la vida ‘que tienen en nosotros

mismos, procurando reprimirlasïy sepultarlas hasta quese convier

tan en polvo y nada; al modo que dijo vDavid (Psalm. xvn , .38}:

Perseguiré a mis enemigos y los-prenderé, -y- no cesaré ‘hasta que des:

fallezcan, los desmenuzaré hasta ‘derribarlos y ponerlos debajode

mis pies. Por esta causa-dijo san Ambrosio (De bono mort, c. 3,),

que‘ la vidadel justo era ‘imitacioirdo la‘ muerte ; porque su conti

nuo estudio es matar la vida carnal, que siente dentro de sí_, pri—'

vándose de todas las cosas‘ que su carne y voluntadpropia desorde

nadamente codician,'y reprimieudo las codicias que brotan , hasta

quedar como muerto para todo lo que es pecado conforme a lo que

dice san Pablo r( ROmsVl ,2 .11; Colas. 11', 20): Teneos por muer

tos al pecado, y por vivos árDíos, y pues estáis Toon Cristo muertosá

las cosas de este mundo, no querais tocar ni palparlo queha de ser

para vuestra perdieion , sinomort-ificad vuestros miembros queivie

ven en la tierra; esto es, las-obras de la vida. terrena¿ la;inmundi—

cía, coucupiscencia, ‘avaricia-y lasldemás.-— ' v ‘ "

—La práctica «le-esta inortificzacion’ áv semejanza de la ‘muerte, ,

iremos poniendo "en esta meditacion , cuyoifin sera la imitación-de

la misma muerte. Y aunque en ella procedemos porlósf afectosde

temor que son mas propios de la via purga/tiva, pero de suyo? mas

eficaces son los del amor, de quien seídice (Cam. vine‘; 61) , que es
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fuertecomo la muerte yduro como. la sepultura; porque mata , se

pulta y deshace todo lo que es contrario á su amado, comoen su

lugar veremos. De camino tambien en esta meditacion pondremos

en práctica .un modo de meditar muy provechoso, espiritualizando

las cosas exteriores que se perciben con los sentidos, aplicandolas

á las interiores, y sacando ‘de ellas reglas y avisos (le-perfección.

PuNro rnmnrtx- 1. El primer punto será , considerar cual que

dará mi cuerpo despues de muerto, desamparado ya de_l almagppn;

derando especialmente tres miserias-La primera, que pierde el

uso de sus miembros y sentidos , sin poder jamás ver, ,ni oir, :ni ha

blar, nir menearse de un lado, ni gozar de los bienes de esta vida

mortal. Ya no. le inmuton las eosashermosas , nilasmúsicas suaves,

ni los olores apacibles, ni los manjares sabrosos, ni las cosas blan

das. Todo esto cs parael como si no fuese; porque perdió los ins

trumentos que tenia para gozar de ello , y le servirá muy poco todo

lo que ha gozado. La segunda. miseria es, quedar descolorido y

desfigurado, feo, horrible, ycrto, helado y hediondo, caminando con

gran prisa a la corrupcion. De modo,» que quienpoco antes recrea

ba la vista con su hermosura, p0ne- horror con su fealdad. De_don

de resulta la tercera miseria,‘ quetodos lo dejan solo en el aposen

to, en poder de los que le han ‘de amortajar; y sus vmismos amigos

y domésticos no ven la hora de echarle de casa, y tienen por gene

ro de piedad negociar esto con presteza.

2. De esta consideracion sacare cuán acertado será. en vida ha,

cer de grado algo de lo que ‘despues ha _de ser por fuerza y sin pro

vecho, tmtándome como muerto ahnundo, y a todo lo que es carne

y‘ sangre, procurando imitar la muerte en otras tres cosas semejan

tes á las dichas, mortificando mis sentidos y privándome de los de

leites de ellos, no solamente de los ilícitos; sino de algunos licitos

no necesarios; de‘ modo que, como muerto no tengo de tener pies,

ni manos, ni ojos, ni oídos , ni gusto, ni lengua para todo lo que es

pecado, ó falta contra la perfeccion que profeso. Y en esta-razon las

cosas hermosas y apacibles de esta vida‘ han de ser para mi como

si no fuesen’, poniéndolas debajo de mis pies; mirando, como dice

san Gregorio (hom. xni in Evang.), no a lo que ahora son, sino

a lo que presto serán, pues por mas que vistas á la carne de bro

cado y seda, carne se queda. ¿Y qué es fcarne, sino heno?.y qué

essu gloria (Isai. XL, 6.), sino flor del campo, que con un soplo se

marchita? “e ‘rd-ii * ' . ' .¿ - »

Finalmente he de seguir la virtud con un ánimo tan generoso,

' "—*——r—_—-—¡
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l ' m: LA SIPULTURA. k. ‘que como el muerto no se queja de que todos hayan de él y le de

jen, así no se me de’ nada de que el mundo me deje, huya de mi y

me aborrezca como a muerto y crucificado; antes he de tener. por

dichalo que dice David ( Psalm. xxx , 12): Los que me miraban,

huyeron de mi, olvidáronme de corazon‘ como si estuviera muerto:

fui ‘semejante a un vaso quebrado, oyendo muchos desprecios de los

que estaban cabe mi. ¡‘Oh si muriese-en mi corazon, para no sen

tir que los hombres me tratasen corno muerto l 0h si yo estuviese tan

muertoy crucificado a todo lo quees mundo, que el mundo tam

bien me tuviese por crucificado y muerto! (Galat. vi , 11). Conce»

demo, ó dulce Jesús, quepor- lakley de tu gracia muera a la ley de

la culpa, para ‘vivir árDios , gustando de estar enclavado contigoen

tu misma cruz (Mid. 11-, 19); deniodo que ya no viva yo, sino tú

en mi, por todos los siglos. Arrien. ‘ , ‘ ¿"v

' PUNTO stonmio.—" 1'. ïEl segundo punto es considerar el vestido,

cama y aposento que se apareja parami cuerpo “muerto. El vestido

por la mayor parte es cási lo peor de la casa, y bien sencillo; por

que no es mas que una pobre sábana por mortaja, si.u otros adere

zos de seda y oro mas preciosos, y-si algo, de esto me ponen para

Jlevarmeá enterrar, antes ‘de entrar en la sepultura me lo quitan

La camaes la dura‘ tierra, y comodiee el profeta Isaías (Isaí. xrv,

11 ), los colchones serán la polilla; los cobertores, los gusanos; las

cortinas y almohadas, los huesos de otros muertos-Y ‘a este talle

será la casa y aposento, porque‘n0 es otro que ima estrecha huesa

de siete pies de largo, que se fabrica en’ media hora rporque’ las do

más fabricas suntuosas delos sepulcros, de nada sirven al triste

cuerpo, ni es capaz de gozar de ellas. De todo estosacaré confusion

y vergüenza grande,-por la vanidad ysensualidad con que deseo la

curiosidad del vestido, la hlandura-de la cama, y la anchura de la

habitacion, alentándome a mortificar las demasías que en esto tir

viere, y a llevar con paciencia cualquier cosa que de esto me falta—

re; pues lo que ahora tengo, por poco que sea, me viene muyan

cho, y es mucho comparado con loque me espera; .’¡‘- - ¿»Jr de

g“ —-L0s votos de religíon sonjmitacion de la muerte. —Pero en par—

ticular si soy religioso ó deseo ser perfecto, puedo sacar de aquí

grandes motivos para serlo- con excelencia, procurando que ini vida

sea una continua meditacion, érimitacion de la muerte en las tres

cosas propias de este estado. — *' —.--':< - — J;

2. Lo primero, en la desnudez de- todas las cosas , á que me obliga

laperfecta pobreza’. De suerte, que como el muerto ‘pierde eldomi
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nio de todas sus riquezas, y pasa-na sus herederos ó alos pobres,

y no siente que. ledejen desnudo, ó lerdén el peor vestido, ó le en

tierrenven lugar despreciado; así yo'no me comentaré con dejar to

das las cosas que poseía, y» darlas a los pobres, por seguir al des

nudo Jesús, sino tambienllevaré de buena gana» la falta que tuvie

re de lomecesario, y gustará‘, de que me dén lopeor, cuanto al ves

tido, cama, aposento y casa, sin quejarme de ello mas que se queja

el muerto ; porque (Iob, r, 21 ) si-salí desnudo del vientre de mi ma

dre, ydesnudo tengo de volver á ella, no es mucho que viva des

nudo al modo dicho, conformando el medio de la-vida conla entra

davy salida de ella-Le segundo, imitaré la muerte‘ renunciando to

dos los deleilessensuales, á que me obliga la perfecta castidad; De

modo que, como‘ en la muerte se deshacen los matrimoniosmesan

losvcuidados de mujer, hijos y‘ familia. , y se hace un divorcio gene

ral- de todas 13853053S ‘de la tierra y de losdeleites de la carne; así

yo con el voto‘ de la castidad gustará de estar como muerto á todas

estas cosas y á los cuidados deellas; comosi en el mundo no las hu

biera para mí, ó yo no estuviera vivo para ellos. .

3. L0 tercero,- imitaré al ‘muerto en la perfectaobediencia, por

que como el cuerpomuerto se deja menear y llevar donde quiera,

y tratar como quierasinresistencia ni repugnancia ó queja, ni. tie

ne voluntad para escoger" la mortajao sepultura , ni ‘cosa alguna, to

inando solamente lo. que otros le dan; así yo,'en todo lo que no es

pecado, _me dejare gobernar -de mis prelados y mayores, obedecien

do ¿cuanto memandaren , alto ó bajo, dulce ó amargo, fácil ó di

ficil, sin replicar ‘ni; contradecir ó repugnar á cosa alguna, ni ten

drÏé Voluntad propia para escoger esto ó aquellmïsino, como muerto

—á miyoluntad propia, seguiré la ajena, tomando lo que se me die

re con humildad-Estos son lospropósitos que hede sacar de esta

consideracion de la muerte, alentáudome á ponerlos por obra; pues

no es mucho por cincuenta años. (aunque quizá no serán cincuenta

dias-lanticipar de esta manera la mnerteporasegurar la vida eter

na, donde cincuenta _míl millones de años poseere las riquezas de

Dios ,..gozaré de sus deleites tendré perfecta libertad, libre de toda

miseria. ¡Oh dichosa muerte, á la cual se sigue tan dichosa vida! Ó

¿ dulce Jesús , cuya vida fue una continua muerte para darnos ejem

plo de una santa y perfecta vida, concédeme-que atu imitacion viva

ymuera desnudo de todas las cosas tenenas,‘ mortificado á todas

lasdeleitables, y obediente a toda humana criatura por tu amor:

téugame siempre comosmuerto á todo lo visible ¿para que ‘mi vida
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(Coles. m, 3) este escondida contigo en Dios p.or todos los siglos.

Amen. . ' . " —. '- —='- . »

PuNro _rnncnno.—- 1., El tercer punto es, considerar la jornada

del cuerpo hasta la-sepultura t,‘ ponderando l_o primero como seré lle

vado en unas andas ó ataud en hombros de-otros hasta -la iglesia; y

el que poco antes paseaba las calles mirando e. una y. otra parte,‘ y

entraba en la iglesia registrando cuanto pasaba en ella, ahora-va»

en pies ajenos’, ciego, sordo y- mudo, siendo motivode llanto por

su miseria. Y así, para reprimir los lirios’ de mi- carne, procurará

cuando me levantado la cama acordarme que algun‘ dia otros me

levantaran para nunca mas volverá: ella. Y cuando bajolas escale

ras de mi casa», diré: Día vendrá en que otros me bajeupor aquí,’

para nunca mas subimY cuando voy por la» calle, ó entro en la igle

sia , imaginarte que prestome llevarán por la misma calie, y entra

ré en aquella iglesia para nunca mas salir.-Luego considerará el

acompañamiento conquesoyllevadqá enterrar, cantando unos , llo

rando otros , y siguiéndome ‘muchos porbonrarme con piedad , pon

derando cuan poco se le dará ami cuerpo que le hagan ó mucha.

honra. Y mucho menosá mi alma, si está en el infierno, antes le

dará mayor pena esa honra, si ia supiese; _

2. Luego miraré como me echan eu; la sepultura. y mewubren

con tierra, poniéndorne una losa encima, donde mi cuerpo será co

mido de gusanos y convertido e'n polvo, y muy presto seréolvidado

de todos , comosi- nunca hubiera sido en, el mundo. Y_ cuando haya

de mi mucha meoria y muy honorífico, muy poco se le dará á

mi alma , si no goza defDios ;¿como, le aprovecha poco aAristóteles

ó Alejandro Magno ser alabados en el. mundo, estando con terri

bles tormentos en el infiernopy como dicevun: Santo: ¡Ay de ‘tí

Aristóteles , que donde no estaseres alabado, y donde estás eres ator

mentado‘. ‘iii, ‘Áïdu’ — . V. . - e. ‘ -- _,

—Deestas consideraciones” sacará algunos desengaños , persua

diéndome a no hacer caso de las varias bonras de esta‘ vida, y a hu

millarme y ponerme en mi estima debajo delos pies de todos , co

mo gusano y polvo quede todos espisaidoy desechado, y asimis

mo. a nodespreciar á los- pobres y pequeñuelos , pues en la muerte

seré prestoigual con ellos.‘ Y hablando. con-ani alma, la diré: Mira

bien en que ba de parar esa carne que tienes. Mira ¿quién rega

las, a quien adornas , y sobre quién fundas torres ‘de viento; pues

todas son como un “poco de ‘polvo que levanta el Ïviento de la super

ficie de la ‘tierra, yiuego tomas caerse en—ïellá'.-'(—Bsabn. 1., l ).
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Avergüénzate de sujetarte a tan vil carne,—y procura sujetarla como

a esclava, para que te ayude a negociar la vida eterna. Ó Dios eter-ï

no, esclarece los ojos de‘ mi pobre alma con tu‘ soberana luz para

que vea el triste fin de su miserable cuerpo, y desprecie lo que tiene

presente, con la vista de lo que está por venir. z, .

3: Finalmente, considerará como no puedo saber si me cabra cn‘

suene tan lionrosa sepultura ,6 si permitirá Nuestroseñor. en casti

go de mis pecados‘, quesea sepultado en los vicntres delos peces y

de las fieras ;* ó,-como dice Jeremías (c. xxir; ,19), en lasepultura

de los jumentos, siendo comido de cuervos óperros comoladesvetb

turada Jezabel {HI Reg; 1x-,.36), lo» cual tengo bien merecido por

mis pecados; porque ¿’Vida laestial debida ‘es sepultura de bestias,

y así, cuanto es de mi, parte‘, abormceré-la pompa vana de los sepul—

oros mundanos, deseando en viday enmuerte escoger para mí el

lugarmas humilde de la tierra. v. » ' vtdw‘. _,.«.«_»9g.. _

_— Tambien puedo espírituaylizar loq-ue se ha dicho en estos (res

puntosnaplicándolo al‘ alma muerta; porel ‘pecado , la cual queda

fea y espantablefinhabilitada para hacer obras merecedoras de vida

eterna, llevándola sus pasiones á enterrar en el profundo de los nia

les, cubriendola con la losa ,de la obstinacion, hasta que baja a la

sepultura oscura. y horrcndaidcl infierno. ‘Todo lorcualinle ha de mo

verácompasion, porque silloro el cuerpo de quien se ausentó el

alma, mas razon es llorar el alma de quien se ausenta Dios. (Es;

D. Augush}; Y pues diera vidaval cuerpo muerto, si pudiera, razon

es ¿pie procure la vida.- del alma por los medios que Dios me ha dado

paraello; ¿antes quecon el cuerpo-muera tambien sinremediotel al»

me... 10h Dios eternopno permitas que en cuerpo vivo traiga alma

muerta! Vivificala con tu gracia,- para que cuando el cuerpo‘ muera

ellaalcance la vida eterna. Amen. ' . . «u,

,_—De esta consideracion se dirá en la parte III,_en la meditacion

XXXIX, XL y XLI , meditando ‘los tres difuntos que-Cristo" resu-.

cito.——_ 4; _, ,‘ '_

' .-Ï.J.,.'MEDITACION XL. ‘.

DE ‘LA- M-EMoniA per,» Munnrrpïrnrm POLVOENQUE Nos HEMOS na com‘

" ' L‘? vimm ENïLn sErULrunA. " ’ -

. , ‘va-ESE. ihedilaciolr se iundara ¿{i las palabras de Jgïea.

sia el miércoles’ de-Ccnizat Genes. m , 19') : filamento, homo; guía

pulpis es, ¡‘o pulvegjem rcoerteris. acuérdate, hombre, que cres pol

’ ¡a.á¿9‘s_:_.¿;«_3ygq_4,e;¡áüx— s

u o \ ‘ ‘V
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nun ronvo_ EN QUE HEMOS nn paran.vo, y que te has de convertir en polvo ; las cuales dijo Nuestro Señor

a, Adán despues que pecógbintimándole la sentencia de muerte que

merecía su pecado. Y de— camino nos d-eclara lo que fuimos, lojque

seremos y*lo que somos, diciendo que todo es polvo. —-\ .ÏÍ2¡»¿. .4

PUNTOqPBIMEROE-d 1: Lo primero, se ha de considerar como Dios

nuestro Señor, aunquepudiera criar el cuerpo de Adan de nada,- ‘cor

mo crió su"alma'—,'no quiso sino hacerlede una materia por una

parte vilisima y groserísima, y por otra parte visible y palpable,

que es el polvo ‘y. lodo dede tierra ,' para que viendo cada dia con

sus ojos corporales este lodo (Genes; n, 7), se acordase continua

mente deïsu origen y principio ‘para dos fines. El primero, para

que se humillase profundamente, y entcndiese que de suyo merece

ser despreciado,‘ pisado y hollado como lodo, y que no tiene por que

envanecerse, aunque tenga grandes bienes; pues todos se fundan en

polvo. Y el segundo, para que se moviese á amar‘ y servir á su

Criador, tan amoroso ywpoderoso ¿quede tan vil polvole levantó a

tanta alteza, como es ser hombre, ¡con la imagen y. semejanza; del

mismo Dios. r - _ - u’. y nc,- usa‘

2. De suerte, que el polvo y’ lodo han de servir de despertado-i

res que me traigan á la memoria mi origen y la materia de quo

fui formado, imaginando cuando los viere, que-me dan voces y mc

dicen: Acuérdate que eres polvo, humillate como polvo: ama , sir

ve y obedece al Criador que te sacó del polvo: Ycuando me enva

nezco con los dones que tengoghe de imaginar que me. dan voces,

reprimiendo mi vanidad, diciéndome: ¿De qué teensoberbcccs,
polvo y ceniza? ( Eccli. x , 9). ¿Por que terengries, vasoÏde barro?

(Isaí. XLV, 9). Escarmienta en el olvidadizo Adan,.que olvidado

de su polvo presumió ser como ‘Dios, y sé rebeló‘ contra su Hace

dor. Ó Hacedor omnipotente, no permitas en mi’ tan perjudicial ol

vido, porque no caiga en tan grave daño. Esclarecemis ojos para

que mire con espíritu. ellodo de quefuí formado, y abre mis oídos

para que oiga sus clamores, imprim-iendolosen mi -corazon para

que nunca me olvide de ellos. Amen ,_— n,» r - .»:r . ,

—De este punto se dirá largamente n la parte VI, en la medi

lacion XXVL- _- , - ‘if’. c. 1-,‘ - ' -'

Pomo SEGUNDO.— l? ¡Lo segundo , se ha dc considerar como Dios,

nuestro Señor, viendo el olvido de Adan y su soberbiafle condeno

á muerte y á que se convirtiese en el polvohde quefuesformadoyen

lo cual principalmente pretendió tres fines‘ para bien suyo yrnues

tro. El primero, para. castigar con estosu pecado, y para que todos
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echásemosade ver cuán grave mal es la culpa’ , pues, hasta para des:

truir y convertir en. polvo una fabrica lan hermosa y rica comoes

el‘ hombre, porque si Adan no. pecara, no muriera, sinofuera tras

ladado-al cielo en cuerpo y alma con toda su entereza y perfecciou;

mas por su pecado el alma es forzada á dejar el cuerpo, y el cuerpo

se desmorona y convierte en “menudo polvo,- conforme al‘ dicho _ del

Apóstol (Bom. v, 12): Por unhombre entro crpecado en el mun
do, y por el pecado la muerte. — . . i. .

,2. El segundo fin fue, para. que la memoria dela muerte, y de

que nos hemos de convertir en polvo ,_ fuese «medicinagnas eficaz de

nuestra soberbia, puesno basto para humillarnos habernos hecho

de polvo. De modo, que .el polvo y lodo de latierra, que veo ypal

po, no solamente es despertador queme trae a larmemoria el origen

de donde comencé, sino el fin en que tengo de parar; y cuando le

miro, he ‘de imaginar queme está dando voces, diciéndome: Acuer

date, que te has deconvertinen tierra y polvo,ry que has de ser pi

sado y hallado, como yo.‘ Pues ¿de qué te ensoberbeces ? Hoy eres

wrne, presto serás polvo; :1, de que teengries? Ó Padre-de miseri

eordias, gracias te doy porque .el castigo de mi culpa hiciste medi

‘cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo áestas voces que

me da el‘ polvo, para quee] castigado padre piafdoso no se convierta

en castigo de juez severo. 7 . , . ’ _

:\3._ El tercer fin fue, parajque el temor de este castigo y de este

polvoen .que ha de parar "la carne sea aguijon de nuestra tibieza

para hacer penitencia‘ por los peoadoscometidos, y freno de nuestros

brios sensuales para entrenar ¡nuestras pasiones. De modo, que si no

bastare para nos aguijar y enfrenarpla memoria del soberano bene

ficio que Dios nos hizo en sacarnos del polvo de la tierra, baste si

quiera la memoria de que cuando menos pensarémos , hemos de con

vertirnos en‘ polvo, y. así recabe eltemor lo que no recaba el amor.

Por tanto, alma mía , toma el consejo del Profeta (Mich. 1 , 10), que

dice: En la casa del polvo eúbrete de polvo; y pues vives en car

ne que es depolvo y has de morar presto en la casa del polvo,ique

eslasepultura, eúbrete de ceniza y polvo , haciendo penitencia de

tus pecados,.y con la memoria de este polvo polvorea las cosas dul

ces-de esta vida ,ï para.qu.e note lleven tras si ala muerte eterna.

pPuNro »rnncr.‘no.,-_- r 1. De aquí subiré a considerar el espíritu que

estaïencerrado cuestas palabras, ponderando como no sin causa. no

me dicen: acuérdate que fuiste polvo‘, sinoque lo eres de presente,

‘para significar que de mi rnahlraleza ‘corrupta soy tierra y polvo,
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nen POLVO-EN QUE HEMOS ni: PARAR.porque soy inclinado, a cosas terrenas,‘ a riquezas, honras y regalos

de la carne, y’ como polvo soy instable y mudable, dejandome mo

ver de los vientosde cualquier tentacion , especialmente de vanidad”:

y si no me refreno, me converliré entierra y polvo, siguiendot-mis

inclinaciones y eonvirtiéndome eri hombre terreno, ambic_ios0,_s’en

sual y vano. Por Io cual me tengo de ‘hu-millar grandemente;'y_tem—

hlar de mi flaqueza y mutabilidad y del peligro en que vivo. ‘ __

— 2. Luego ponderaré, como de estos daños me podre librar con la

divina gracia, acordandome que así yo, como las cosas terrenas que

amo, se han de acabar yeconvertir en polvo. Y con este espíritu,

cuando viere unrhombre rico y poderoso, cuyas riquezas y grande

za me lleva ‘los ojos tras sí; paraque no me derribe la avaricia

ambiciomme acordaré que es polvo, y su oro‘ y plata es tierra, y

todo se convertirá en ella.;Y si veo algunavpersona hermosa, para

- que no me tiente y venza la lujuria, tambien me acordaré que ella

y su adorno es polvo, porque en esto ha de. parairY con este espí

ritu aplicaré estas palabras a todas las cosas dela tierra , ‘diciéndo

me a mi mismo : Acuérdate que estoque ves y codicias es polvo, y

se ha de convertir en polvo y ceniza; y si lo amas desordenadamen

te, serás polvo y tierra como ello ‘es; Por tanto ama solo aDios y los

bienes celestiales, para que en virtud, de su gracia pueda decirse de

ti: Cielo eres y en cielo te convertiras , transformandote con cl amor

en el cielo que amas. ' ‘ ‘ ‘ ‘ _ ‘

PUNTO cUAnro-Lo cuarto se ha de‘ considerar, como Dios nues

tro Señor me dice cada día por medio de los muertos ’y’de sus cala

veras y huesos estas mismas palabras: Acuérdate que eres polvo y‘

que te has de convertir enpolvo; para que se imprimen-mas fuerte

mente en mi corazon y saque de ellas mayor provecho‘. Esto puedo

ponderar, trayendo a la memoria aquella memorable’ sentencia’ del

Eclesiástico, que abraza el sentido y espíritu de las palabras dichas

(c. xxxvm, 23 )': Mentor esto íudicií. met,‘ sic eri! et hazme míhi hem’, y

et libí hodíe. Acuérdate de mi juici0,.p‘orque tal será- el tuyo; ayer

por mí, hoy por ti. Yporque el difunto tuvo dos juicios», uno de su

cuerpo por el cual fue condenado a convertirse en polvo y gusanos;

otro del alma por el cual recibe sentencia. conforme a sus mereci

mientos, de ambos dice que ‘nosacordemos. Y así en viendo algun

difunto ó las calaveras y huesos, de los finados ;‘ he de imaginar que

me dicen: Acuérdate quedonde tú te ves, me ví , y dondemeveo

te has de ver: ayer se acabó vida, hoy-quizá se acabará la tuya:

ayer me convertí en polvo,'lioy comenzara por tí.lo mismo-Layer

8 70m0 I.
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doblaron por mi las campanas, hoy quizá. doblarán por ti 16511115

mas: ayordí cuenta a Dios de mis obras, hoy la darás tú de las tu

vas: aver recibí sentencia segun _IllÍS Inerecimientos, hoy la recibi

rás tú "segun los tuyos. Mirabien que todo esto será hoyi-Jlebr. m,

13), porque todo el tiempo de truvida es como un dia, yquiza pa

ra ti no habrá mas que hoy , ymo llegaras a mañana.’ Ó alma mía,

oye las voces que tedan losydifuntos ; atienden la leccion que te leen

sus huesos secos; mira bien el juicio que pasó por ellos, nes talha

‘de ser el tuyo; vive como ellos quisieran haber vivido; aparéjate

como quisieran haberse aparejado; pasea cn vida muchasvecesesta

carrera por d-onde pasaron; para que cuando llegue tu.hora larcor

 

- ras de lal manera, que alcances la vida eterna.¿tmen.

- ' V < "MEDITACION X11.

¡’E1105 ENoAFÍos Y Daños GRAVÍSIMOS oosrnan-nuoLvino DE LA Mumrrn,

,— , . Y EL: MODO cono SE HÁNJIE JlÉMEDlAB. '

_ y '_-— Dlejonpordbola del rico codiciosa —Esta mcditacionïfundaré en

lo que Cristo nuestro Señor dice de un hombre rico, el cual, lla

‘ biendo cogido copiosos frutos-desa beredad‘, ‘echabatrazasv dentro

de si mismo -de ensanohar sus gianeros para rccogcrlos y guardare

los; y hablando con. su alma, la dijo: Alma, muchos bienes tienes

guardados para anucltos años, descanso, come y bebe y dataá placer. Y

luego le dijoDios ;._iVc_cz'o, esta noc/te tegpedirjin y sacarán el alma; las

¡rosas que allegama ¿cuyas serán? (Luc. xxi ,'19_ ). En persona de este

rico tan olvidado de suïnuerte, se representa lo que pasa por los

que tienen semejante, olvido, especialmente cuando son ricos, sanos

y mozos; lo cual he de aplicar a» mi‘ mismo, en la forma que se si
guy-fm Ï- . > .' .‘ á » i . 7 i

Punro pmupm- 1. ‘Lo primero, se han de considerar tres gram

des engaños que trae consigo el olvidode-la-muerte, por razonde

los cuales‘ Dios nuestro Señor llamo necioá. este rico.—El primeren

gaño es,‘ prometerme muchos añosde vida , y echar trazas de lo que

tengo de hacerca ellos,__c0_mo si esto dependiera solamentede mi

voluntad y no de la de Dies, el cual qui-za tiene trazado de quitar

ine la ‘vida en la misma noche o dia en que pensaba que seria muy

larga, y- con esto deshaoemis trazas , y descubre como eran muy er

radas. Por lo, cual me reprenderé con las palabrasde Santiago após

tol (c, xv, 13 ), diciéndome; ¿como te atreves árdeoir, mañana; iré
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á tal ciudad y estaré allí un año, negociarc’ ysaldré con. ganancia;

y no sabeslo que será de ti maïmnaïlforque. tu vida es un vapor

que presto. se deshace. Mas razon fuera que dijeras :_ Si Dios qnisiiea

re y viviera, haré esto ó aquelloj porque de otra manera te ‘hallarás

bnrladosi ‘Diosha trazado lo contrario. , . c

,¿ 2, ¡[El segundo engañoíes, prometerme no solamente larga vida,

sinp asegurarme que tendré salud‘, fuerzasy mnlento con los bie

nes-que poseo, y que ellos tambien durarán tanto c0mo.y0._De.don

de procede_,-que con la‘ 0bra1e‘xhorto mi alma y la digo: Beq-ztíesce,

comede, bíbe et- epylara. Descansa, come, bebe, date á banquetes y

placeres, que nada te faltará. L0 cuales gravísimo engaño, porque

todo esto depende de Dios, el cual me puede quitar los bienes an

tes qne se me acabe la yída ; ylcuandio los. quite, me puede qui

tar la salud yfucrms, como ‘dice eiEclesíastés (—c. v, 16_) dc modo

que no goce de ellos. i

 

; .. ' . - w ' .' "

_ 3.- . El-tercer engano es, ‘olvidarmeade proxfeer lo necesario para

la otra yida, como si no hubiera, mas que estapresente; y esta fue‘

la mas calificada nccedad dc este rico; porque habiendo proveído a

su almadetantos bienes para pasar esta vida temporal ,._ totalmente

se olvidó de proveerlar de'los"biencs necesarios para la vida eterna;

por lo cual es forzoso que ladesvcnturada alma Ïqueen esta misc

rable vida comía, bcbía y banqueleaba, dcspues padeciese perpetua

hambre y sed, y eterna miserias-e Pondcrando estosltrcsv entrañas,

. , . , . a _ » .. - P, ,
examinarc Sl esta mi alma enganada con ellos, y la exhortarea lo

contrario de este rice-diciéndole (Prov. X-JLYJI, T) 5 Alma mía, no te

prometas largos años,_porque quizá no acabarásjel presente , no te

glories del dia de mañana, porque no sabes lo que parirá el did que

está por venir. No tedés al descanso, sino aLtrabajo ; no á comidas

y banquetes, sino á ayunos yxlágrimas. Ten cuidado dc la vida eter

na que. te espera; porque despues de la muerte nohay lugar de me-.

recer el descanso y hartura que ha de’ durar, Ó Dios eterno, libra‘

me, por tu infinita bondad, de estos miserables engaños, antes que

la muerte me coja en ellos. Exhorta tú‘ mi alma álas obras que te

agradan, para que de hoynías se aparte de todas las cosas que te

ofenden. Amen, _ _ .' , —

,PUNTO smunoom- 1. L0 segundo, se ha‘ de considerar los gra

ves daños que padecen en la muerte los que han tenido estos enga

ños toda la’ vida ,.._sacánd'olos de las palabras que Dios nuestro Señor

dijo á este rico q: Stulte, hac nocte animan: tudm repetqnt á te; et quee

paraéti cuius emm? Neem-esta noche te pedirán por fuerza el alma;
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los-bienesque allegaste , ¿cuyos serán ? Á donde setocah cuatro gra

ves daños, por los cuales con mucha razon dice David (Psalm; xxx,

2Q ), que la muerte de los pecadores es muy mala’. -‘-—El primer da:

ño es, morir en su misma necedad, sin caer en la cuenta deella

hasta que no tiene remedio; porque tarde ó temprano, buenos y ma

los vendrán á desengañarse; pero en diferente manera ,_ porque los

malos duran en su engaño hastala muerte, y entonces con la expe

riencia de sus tormentos y miserias caen enla cuenta de que‘ vivie

ron engañados , y se llaman á sí mismos: Insensatí (Sap. v, Ii ) , hom

bres,sin .seso y sin juicio. Mas los buenos desengáiñanse en vida con

la lumbre de la fe, y apercíbense ‘parala muerte antes‘ de verse en‘

ella. Por tanto, almamia, toma por maestra de tus desengaños esta

lumbre divina, sino quieres que lo sea la experiencia de la“ miseria

' eterna; y mcarlmienta en cabezaajena , antes que venga este daño

por la tuya. .

- 2. El segundo daño es, morir de noche , esto es , con muerte re

pentina y apresurada en medio de su delito, porque muchasveces

cuando están sanos y ‘contentos , como este miserable rico, les intima

Dios la sentencia de muerte y juntamente la ejecuta , pasando dela

noche temporal a la eterna, y de‘ lastipieblas interiores del corazon

á las exteriores del infierno. (Matth. vm, 12). Con este temor pe

diré muy de ‘¿eras á Nuestro Señor me avise de, tal manera ‘el peli

gro de 'Ini muerte, que me de lugar para disponerme á ella, como

avisó alreyIEzeqúías por medio delprofeta Isaias (Iléaíj Xxxvrn, 1),

diciéndole : Ordena tu casa , porque morirás. Mas para esto no he de

esperar revelaciones del cielo, sino mi profeta Isaías ha de’ ser la

lumbrefle la fe y de la razon; la inspiraeion de Dios; la experien

ciaile las muertes de otros’; la enfermedad grave que me saltea; y

el aviso delmédico‘ eua_nd0 me dice (fue tengo peligro. Y general

mente, pues no tengo un-dia cierto de vida, y cada dia puedo eS

perar la muerte, cordura es imaginar que boy me dice Dios: Or

denahoytu’ alma, porque quizá morjras mañana; y hacerlo liié—

goasí. ’ , .- ' ' "

' 3. El tercer daño es; morir por fuerza y con violencia , pidién-a

doles y arrancándoles el almaá ¡su pesar._En lo cual ponderaré la

diferencia que hay entre los justos desengañados y los pecadores en

gañados’; porque los justos ofrécense de su voluntad a laïmnerte

cuando Dios quiere que mueraíny dícenle con David ( Psálm. cxLr, 8) :

‘Saca , Señor, de esta cárcel ami alma, ‘para que ‘alabe tu santo nom

bre ; y (Psalm. xxx, 6)‘: En tusmaiíosencomiendo mi espíritu, pues
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algo la muerte, pero prevalece contra ella la gracia; y en pidiéndo

les Dios elalma, se La dan con gran resignacion; pero los malos

abo/rrecen lamuerte y llévaula con impaciencia. Y por esto se dice

quelos demonios , ministros de la divina justicia, les piden y arran

can el alma- contra su voluntad. Ó Dios eterno, concédeme que viva

tan descarnado de todas las cosas de esta vida, que no sea menester

sacarme el alma por fuerza. Pidemela, cuando quisieras, que apa

rejado estoy á dártela de ‘buenagana en cualquier dia que la pi

dieres. g v; , j

PUNro rnncnno- y 1. Lo tercero, se ha de considerar la terribili

dad de aquella lastimosa pregunta, que hace Dios nuestro Señor‘:

Las cosas que allegaste, ¿cuyas serán ?,_ En la cual se representa el ill-v

timo daño delos que viven olvidados de la«muerte,— al modo dicho,

que es dejar de repente con gran pena los bienes que tenian, sin

gozarlos, ni disponer de ellos, ni saber a quién vendrán; esto es

decirles: Los bienes que allegaste, ¿cuyos serán? ¿ Cnya sera la casa

en que vives, y la car ¿en que duermes, y los. ricos vestidos con

que te atavias, y los j sorosde oro ‘yplataquetienes en tus arcas?

¿ Cuyos serán los cri que ahora, te-sirven , y los amigos ‘que. ahora

te entretienen, y el ficroy dignidad ‘perla ‘cuaLtodos te honran‘?
0 miserable de tí , qu ' ivsorabas‘, sin saber para quien allegabas tus

tesoros (Psalm. xxxvm ' l: “Í ‘rque tu desvcnturada alma, para

quien los recogias , ya no podrá mas gozar de ellos. , y . _ -

2. Esta pregunta tengo ‘de hacer a mí mismo, examinando el

género de bienes que en esta vida he Vatesorado, y diciéndome: Los.

bienes que allegaste en vida, ¿cuyos serán enla muerte? ¿Por ven:

tura serán de tu alma, o del heredero que no conoces? (Ecclí. i, 18).

Si son.bienes temporales, cierto es que no serán ‘tuyos; porque en

muriendo el rico, nada llevara consigo (Psalm XLVIII, 18), ni ba

jará con él la gloria que tenia: pero si son bienes espirituales de vir

tudes y buenas obras, tuyos serán, porque estos acompañan alos

que mueren en el Señor (ri-poc. xrv, 13 )_,,y no los desamparan-hasta

ponerlos en el trono de su gloria. Por tanto, alma mial, trabaja por

atesorar bienes que en vida y en muerte siempre sean tuyos ,, sin que

nadie pueda privarte de ellos. _ . .g_. .,, .

3. A semejanzade esta pregunta haré tambien otra á mi mis

mo , diciéndome z, Esta alma que tienes ahora en tu cuerpo, .1, cuya

sera’? ¿Por ventura-será. de Dios o del demonio ‘? ¿Será de Cristo, que

la redimió, ó de Satanásjaquieu ella se sujeto ‘2 Si estoy enpecado

 

 

__,,__.._.._._ __ ._._._—-n.__,
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mor-tal, y muero en él, sin duda sera del demonio : él vendrá ape

dírmela, y la arrebatara,’ porque es suya porla «culpa: pero si es—.

toy en gracia de-Dios, y‘ .en ella persevcro, sora de Dios ,_y el ven

drá por ella para‘ llevarla consigo. Por tantohaz luego penitencia de

tus pecados, porque si viniere'hoy el príncipe/delas ‘tiirieblas’, no.

halle en tu alma cosa suya_,-y así la deje( Psalan’. oxvn1,94-);0_Bey'

del cielo y de la tierra‘: T¿tus sum ego, saloumwne fue, Tuyo vsoy,“

Sálvame: tuya es mi alma porque ‘la ‘criaste, y tuya porque lare

dim iste‘; sea tambien tuya, santificándola con tu gracia, paraque sea

perpétuamente tuya , coronándola con el premio de tu gloria. Amen.‘

Pmvro contro. —'Be la ltorrenda mirarte del» rey Baltasar; '— 1.‘ Por

conclusion ‘y confirmacion de ‘lo quese ha dicho en estos tres pun

tos‘, consideraré unterribleejemplo y estampa deello enel rey Bal

tapar ( Dan. ‘w-QÜ) -, el cual estando comiendo ybebiendo enun ban

quete’, vio de repente los dedos de’ una mano que escribian en la‘

¡íaredestas palabras‘: Mene‘, Thecel, Pizarras. Couto, pesó, dividió:

Las cuales declaro Danielén esta forma-z Contó Diostu reino, y

llegóísu fin. Te pesó en su peso, y te .halló fallo. Dividió'_ tu‘ reino, y

entárególer a los [medos y ’ persas. 'Y asi strcedió- aquella misma ‘noche,

siendomuerto miserablemcnfe.‘ -" “ ' ' ‘, ' ' — — - ‘- " '

t- Aplicando esto á mi mismo si vivo en semejante olvido, he de

imaginar-que de repente llegara undiaó una- noche‘, en la ‘cual Dios

nuestro“ Señor cunlos‘ dedos de sii omnipotencia escribirá en la pared

demi conciencia la sentencia de estas-tres palabras‘. —I}a primera,

Bios ha contado los días de tu-vida ,, y los quehas de gozar de tu

reino, de tu‘ hacienda; honra‘, dignidad y oficio, y ya están cumpli

dos, y-esvedla de hoy será el postrero. — La segunda , te ha pesado’

en ‘smpeso, examinando tus obras‘ sin dcjarninguna (Apoc. 111,2) ,

y halló queïestaban faltas, y que no eran obras llenas, ‘porque no

habías cumplido todas tus obligaciones. -La"tércera, Dios ha dl

vididoy apartado deztí tu reino, tu hacienda ygdignidad, y los bie

nes ‘que ‘tenias, ‘y los ha entregado ártus enemigos ,—ó á los extra

ños‘, y á otros que ‘gocen de’ ellos. Tambienha dividido tu cuerpo y

alma, y el-cuerpoha entregado a. los gusanos para queleïeoman, y

el alma á los demonios‘ para que la atormenten ; fentla misma hora

que se intime esta sentencia , la» ejecutará Dios, sinhabelfquien le

resista. ¡' 0h quétemblores sentiré ‘entonces ,. mas-terribles que los del

rey Baitasar! oh qué clamores y quejidos, ‘que turbacionesy ago

nías decmuerte afligirán’ ‘_a'mi pobre alma, con tanto mayor «tormen

to, cuanto fue. mayor su rolvidoíqÁcuérdate, Dios mio, de mi por tu



‘Mi.’ JUICIO mvnpsnnt. -‘ H9

misericordia, yr-estampa en mixaknala memoria deestas tressen

tencias, de modo que meracuenle siempre de la cuenta que has he—

oho de mis ‘diasxry delrpostrermque ha de ser fin de ellos, ‘para que

viva con tanto ‘cuidado que el día del «juicio, cuandome pusieres eri tu

peso, no me halles defectuosmsino entero y lleno en todas misobras; ‘

y aunque "dividas de mi el reino de la tierra, no me excluyas del.

reino de tu cielo. Amen: ’ ,- « s».
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Puma‘ rumano. '-De ‘las camas- del- jzíicior- 1:. Por’fundamento

de estamateria-seha de considerar la verdad del artículode la fe,‘

que nos enseña que además-del «juicíoparticulár pquese hace ¡de

cado.‘ hombre. en la- hora de ‘la’ nruerte, habrá otro universal de todos

los hombres juntos ala fin del mundo; el cual juicio sera público y

visible, ordenado por la divina Providencia‘ por 'muchasvcausasÍ. —

La primera, para confirmar-la sentencia quesedióeu el‘juicio pau

ticular, y manifestar al, mundo su justicia; y juntamente suplir. lo

que allí falta. Porque en la muerte solamente se hace juicio del al:

ma y no del cuerpo, y-vá ‘veces sucede ser-el-alma condenada enel

juicio de Dios, ‘yel cuerpo -ser,.ll"evado_,á,la sepultura-eon-grande

honra; oal contrario, ser el alma llevada‘ con-gran gloriaaleieln,.5v‘

el cuerpo con grande ígnominia á la sepultura. Y pues cuerpo y ala

ma se aunaron en servir, ó en ofender á Dios, justo era hubiese un

día ‘en que se hiciese juicio de ambos. Con lo cual alentare-mi care

ne para que sirva al espíritu, pues tambien ha de ser con él juzgada.

segundagcausa es, para volver Dios por la honra de los«

justos oprimidosen esta/vida, y mucho mas por el buen crédito de

su -gobierno,-.para que todos vean qucfiha sido sábioy santo en cuan

to ha ordenado y permitido: De modo ," que ni los buenos se quejen

mas de que la virtud fue oprimitla.(;l-’sahn..Lxx1r_, 18) , ni los malos

se glorienïle que el vicio-fue- ensaliado: y finalmente ‘queden con—

fundidos los juicios» temerarios de los quese abalannaron á juzgar [0

que nosabian. Porlo cual dijo el Apóstol (-l. (br. rv , ‘5 ), no juzgue

mos antes de tiempo ,.hasta-que venga el Señor, el cual-descubrirá,

los secretos que están en tinieblas —,’- ymanifestara lo que está escon

dido culos corazones. - ' -.-;-;- g ¿.;.,.‘ . .2 s -. ' '
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'3.,. ‘La tercera causa es la gloria dealesueristo-nuestro Señor, pa»

ra que no solamente se descubra. en el cielo á los ‘buenos , sino lam

bien en la tierra, donde fue patente su ignominia, se manifieste á

los malos; y los ¡que vieron suhumillacion, vean el‘ premio de ella.

Y á esta causa el lugar del juicio seráel valle delosafat (fool, m, 2"),

cercano á Jerusalen y al monte de las Olivas, para queen el mis’

mo lugar donde fue juzgado, condenado y crucificadotpor- nuestros

pecados, le vean todos con suma honra (Act. x,,á2) , ser juez de

vives y muertos; y el que. subió alos» cielos á Vista de- nnos pocos

discípulos, baje, como dijeron los Ángeles (‘Act 1, 11), á vista de

todoel mundo. para juzgarlos á todos; Por estas causas ‘la memoria

del juicio me puede mover á, gozo, agradecimiento y alabanza, glo

rificando á Dios-por la soberana providencia con que le trazo para

tan altos fines : y convidaudo con David (Psalm-. xcv‘, 11";,-xcvri, 9)

¿todas ‘las criaturas, que. se regocijen y den palmadas de‘ placer,

porqueel Señor ha de venir á juzgar la «tierra , y juzgará. á todos-los

pueblos y á sus príncipes con justicia y equidad , deshaciendo agra

vios ,.sin. aceptar ‘personas. __ ‘ _.» r ‘

Punro .s1:ou1vno."— 1. —Lo segundo, se han de considerar las se

ñales que precederán al juicio, como Cristo nuestro Señor las cuenta

en su Evangelio (Matt/t. xxiv, 7,; Marc. x111, Mr; Luc; XXI, 25),

pouderando ¡su Juuchedumbre y terribilidad; las cosas que signifi

can, los efectos que causarán en los hombres; el modo como suce

darán, yjnnlamente las causas porque suceden. —Lo primero, se ha

de ponderar su muchedumbre, porquetodas las criaturas, como dice

el Sabio (Sap. v, f8) , se armarán para tomar venganza de los ene?

migos de su Criador, y todo el universo peleasrá por el contra los

desatinados.pecadorcs,.y como todas han sido‘ instrumento .de la di

vina misericordizpara hacerles grandes beneficios , así- entonces se

rán instrumentos de la divina justicia para hacerles: grandes daños,

y con mucha razon, porque usaron mal de ‘ellas con injuria de su

Criador. —Y aunque ahora disimnlan este agravio, entonces le mani

testarán con terribles señales. w - — * v

E; ._. Lo segundo, ponderaré su terribilidad, discurriendo poral-r

ganas de. ellas. El sol se oscurecerá , la luna se convertirá en color

de sangre, las estrellas o cometas caerán del, cielo como rayos, las

virtudes del cielo. se moverán, porqueharán un ruido espantoso’,

como el reloj que se suelta para dar la hora ; la tierra temblará es

pantosamente abriéndose por muchaspartes , como volcanes; el mat

se alborotará con terribles olas‘; los vientos encontrándose «¡nos con
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d nm. JUÏCLO UNIVERSAL.otros levantaran ‘terribles tempestades ; en el aire sonarán espantosos

truenos, con. relámpagos y rayos temerosos, y parecerán visiones

espantables y monstruos horrendos, mucho mas horrendos que en

Egipto y en Jerusalen. (II Mach. v, 2). Los animales, fieras y ser—

pientes, andaran descarriados, discurriendo por varias partes con

aullidos, bramidos y silbos lastimosos. zu.

3. Pero, por muy terribles que- sean estas señales, afligiranmn

cho mas por la tierribilidad de las cosas que significan, y los hem

bres aprenden, porque todas son un dibujo de los malesrespantosos

que esperan, y elmundo sera un retrato del infierno. Las tinieblas

del sol amenazan las tinieblas eternas, en castigode las tinieblas del

alma. La sangre de la luna es señal de la ira de, Dios que tomara

venganza de ellos , porque se mancharon con sangre de pecados. La

caída de las estrellas del cielo es señal de la desventurada caída que

darandel cielo de la Iglesia al abismodel infierno, porque ellos se

despeñaron de lo alto de la gracia a lo profundo de la culpa. Lafu

ria de los elementos y animales pronostica la terribilidad de las fu

rias infernales contra ellos , porque vivieron vida de bestias sin tener

órden ni concierto en las pasiones. > » ‘ - ,

zi. De aquí resultara que los hombresse secarán de —temor y es»

panto, así por los males que experimentan, como por» los que espe

ran, apoderandose de ellos el espíritu triste que _seca los huesos.

(Prov. xvn, 22). ¡Oh cuán diferentementese habrán en este caso

los que tienen buena ysegura conciencia, y los que la tienen mala e

inquieta! porque dado que todos temeran, pero el temor de los ‘bue—

nos sera mezclado con grande confianza en la divina‘ Misericordia;

y así los consuela Cristo nuestro Señor, diciendo (Luc. XXI ¡28):

Cuando comenzaron a suceder estas cosas, abrid los ojos, y levan

tad vuestras cabezas, porque son señales de quese acerca‘ vuestra.

redencion, el fin, de vuestros trabajosiy el principio de vuestros des

cansos; peroel temor delos malos estará lleno‘ de desesperacion, con

grande impaciencia; porque, como dice el Sabio (Sap. xvn, 10),

 

la mala conciencia aumenta su temor y pena.,Y si ahora, como dice l

David (Psalm. XIII, 5), tiemblan de miedo donde no hay que te

mer, ¿cuanto mas temblarán donde hay tanto por que temblar, co-r

menzando desde luego el temblor y crujir de dientes, que han dc

tener para siempreen el infierno? Ponderando todas estas cosas, y

cada una de ellas, me exhortaré al temor de Dios y al ahorreci

miento de mis pecados, diciéndome; ¿Cómo no temes, alma mía, la

ira de Dios omnipotenterque cuanto ahora es mas misericordioso,

121



num; r. mnnmdtoiv mu.

tanto sora entonces mas justiciero?‘¿'Por.q'ué no abrazas con amor los

Sacramentos y señales desu gracia,‘ antes quote salteeu‘ las señal’

les terribles de su ira‘? Si han de temblar entonces las columnas del

cielo, ¿por qué no te fortificas couvida celestial ; para que no caigas‘,

' aunque temas? Ó Diosiufmito (Psalm; ciïvur, 120 ), enclave con tu‘

santo temor mis carnes, haciéndome temertirs terribles juicios. .'Sé-'

queuse mis-huesoscon tristeza de haberte ofendido, antes que me

seque el temor desaproveehado. Cúbrase 'mi rostro de vergüenza por

IÉÍS pecados ¡para que entoríces- levante lacabeza con alegría, por

laredenciou que espero de eHos. Amen. y ‘ — .» ‘

Perro» ¡sirenita-Del fuego que obrasará elímundo.—'-a 1. Loter

cero, se iia-de considerar el terriblefuegoqne se levantando todas

cuatro jrartes djebmuudo para abrasar y consumir las cosas dela

tierra: y renovar y purificar lo que ha de‘ quedaron el. ‘(Psal

mus xrlix‘, 3*). ¿Acerca de ‘este fuego se han de ponderar principal

mente tres cosas á nuestro propósito. La primera, que ha de abra

sary deshacersi-n resistenciïry con gran presteza-los palacios‘ y flo

restos, los tesoros de oro y piedras preciosas , los‘ animales ,-'aves y

peces, y a todos loshombrcs quediallarevivos (Psalm. XCVI,‘ 3';

II;'1,’et_1'._ m, 10) ,'sin que ninguno pueda escaparse. Y en estoparara

la gloria y belleza. de este mundo visible , que tanto aman y aprecian

los.,.mándauos. Cvumpliéudose loque dice Joel (Ioel, 11,3) , que de

lantede Diosvendrá un fuego tragador, y despuesde el llamas abra

sádoras; y la tierra, (pionera? huerto de deleites, quedara hecha mi

— desierto; ni habrá cosa que se escape deeilas, ‘(I Cor. vrL-31). Óalma

mía», ¿por ‘que’ no aborreees la figura de ‘este-mundo que pasa tan

de corrida, yha de tener-fin tau desastrado ‘I Tiemblade este fuego

que ha de abrasar- sus riquezas, paraquevno eches conellas elïuego

detuscodicias. — - ‘ . ' .- ‘ . ' ‘

, 'Lo segundo, ponderaré’ que este fuego, como dice el libro de

1a.: Sabiduría (Sap, xvr,--'2lr), sera eruelísimo contra los-‘malos , y

masblando con ‘iosvhuenos que entonces hubiere vivos; a los cuales

servirá de purgatorio para pirrifioarles de las culpas y reliquias de

‘I

ellasjyparaanmentarles eimereeimieuto y la corona que presto ,

hande recibir. Perea-los pecadores atormentara terriblemente, co-_

-mo principio del infierno que lesespera en castigo dei su rebeldía;

De aquí es, ‘que este ‘fuego durará en el mundo hasta‘»qne'_se con

cluya el juicio universalgpartiéndoleï‘Dios, como dice David (Pauli

mus-xxvm , 7) , la virtud para que alambre sin daño los-‘cuerpos-de

los escogidos, y atormenta los cuerpos de los reprebïados. De modo,
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DEL JUICIO oNivunsAL.que luego en resucitando sientan el horrendo fuego cn quehandc

parar; el cual dadala sentencia, comoiun rio furioso los arrebatarág.

y bajara con ellos al infierno. Entonces se cumplirá en huenosy ma

los lo que dico el Profeta (illalaeh. iv, 1 ) : Vendrá el día del Señor

encendido como horno de fuego, y todos los sobcrbios serán como

paja, y el diatdel Señor ‘los abrasarahasta la raíz. Pc-ro á vosotros

que temeis m-i nombre nacerá el sol de justicia, y en sus pluma-s

tendréis salud‘, saltaréis-oomo beoerricos, y hollaréis á los malos que _

estarán como cenizavdebajo de vuestros pies. Ó alma mía, compara

este horno defuego con este sol de justicia; estas llamas que cicgan,

con estos resplandores quealumbran; estas cenizas de tormentos,

con estas plumas de alivios ; este arder como pajaíícon este saltar de

placer como becerrico ;- y escoge tal modo de vida, que te-libre ‘de

tantos males y te negocie tantos bienes. Ó Dios eterpo de cuya pre-s

sencia‘ saldrá este (Dan. vii, 10) rio de luego para castigo de ‘los

malos, y sale otro rio de (Apoc. xxii, 1‘) agua. viva para rcfrigerio

de los buenos; lavamey purifícame con el agua de ‘este segundo,

para que sea libre del fuego del primero. ‘Amen. ' ' - 7—

PUNro (¡mmm-Lo cuarto, se ha de considerar lo que-Cristo

nuestro Señor dice del dia que (Matt/z, XXIV, 36-) tiene señaladopam

este juicio; es a saber, que ninguno le sabia/sino Dios, y que‘ ven

drá dc repente (Luc. XXI , M) , paralo cual tra-e dossemejauzas, Así

como, dice, en tiempo de Noé estaban l-oschombrcs comiendo yabe

biendo, comprando yvendiendo , casáudose yvocupándose en sus

negociosjhasta que entró Noé (Genes. vii) en el arca, y entonces

comenzó de repenteÏel diluvio que los anegó. Y, en tiempo deLotde

la misma manera, estando muy descuidados- los sodom-itas, en sa

liendo Lotde la ciudad de Sodoma, bajo del-cielo ‘fuego quelos abra

so ; así sera la venida del Hijo del hombrea juzgar‘, porque estando

los hombres muy metidos-en bodas y pasatiempos, comenzará el di

luvio de las tribulaciones, y se levantará el ‘fuego que-losabrasará,

y serán innumerables losique se condenarán, exceptos unos pocos,’

que como Noé y Lot scran salvos. Y pues lo mismo sucede eii-mu

chas tribulaciones , pestcs y mortandades que nos’ asaltande rc

pente, he de procurar vivir tan bicn apcrcibido, que merezca ‘ser

salvo,'tomando el consejo que Cristo nuestro Señor infirió de este

suceso, diciendo (Lucjxvii, 33;-»xxi; 36) : Quien quiere salvar su

alma, pierdala, esto es, m-ortifique la vida carnal, porqueperdién

dola de esta manera, la vivificará con vida espiritual, y estará se- -

guro el día de este juicio. Ó ‘Juez soberano, vivificame con tu gra

,_._.1.—u._._.*-—-——_q-—— v
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ciapara que, como otro Noé, me salve en el arca de, tu Iglesia. Ar:

rancame de la Sodoma del mundo, aunque sea por fuerza , como á,

Lot, ¡tara quelibre de losfuegos que le abrasan , salve mi-alma-en

el vmonto alto de tu gloria. Amen. » «

MEIHTACION Xiv.’ ,

‘DE 12A nnsunnnccroN nn Los MUERTOS v VENIDA mu. maz; v na '

_ LASIZOSAS’ our. un; ANTES DEÏDAR LA SENTENCIA." '

PUNTO Peruano. -——. 1. Lo primero, se ha de considerarla resur

reccion‘ de losmuertos, para que los hombres con alma y cuerpo pa—

reïcan en este juicio. ‘Acerca de este articulo de nuestra fe se ha de

ponderar ¿—Lo primero, como un Angol , con una voz espantosa á

manera de trompeta (loan. v, 28), citará y llamara todos los muer

tos para que-resuciten y vengan ájuicio, diciendo (I Thas. IV, 15):

Surgite mortuí, etoeníte ad iudícíum. Levantaos, muertos ,» y venid á.

juicio. Y será esta voz tan poderosa, en virtud de la omnipotencia

tie-Dios, queen un momento resucitarán todos los muertos. Y como

dice san-Juani Apoc. ‘xx, 13)., el mar dara los cuerpos que en-el

perecieron, la ztierra-los que trago vivos , y la muerte, los que des

hizo y consumiódespues de muertos; y aunque sehayan convertido -

en polvo, la divina omnipotencia los formará en un momento con

toda la entereza de miembrosque han de tener.‘ .Y en el‘ mismo mo

mento subirán las almas del infierno’, y bajarán las del cielo ,.y cada

‘una se juntara con su cuerpo, el mismo que antes tenia. De suerte,

' que a esta-voz del Arcángel, y- asu citacion á juicio, obedecerán todos

sin resistencia, excusa‘ ó tardanza, aunque hayan sido‘ reyes, papas

ymonartzas del muiido, Ó alma mía, acuérdate muchas veces de esta

poderosa voz, suene‘ esta trompeta en tus oídos; temer esta terrible

citacion y aparejate para ella; obedece a-la’ voz de Dios y á la de

su ‘Arcángel visible, que tedice (Ephes. v3.14): Levantate tú que
duermes, yjresueitawie entre los muertos, é iluruinarteiha Cristo,

porque no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta , re

suciteyviva. ' - _, . , - . _

2,- Lo segundo, «ponderlaré el cuerpo quedarán al alma del cjon

donado que subió del infierno, y lo que‘ sentirá verse metidadentro de

éL-lïaránla, un cuerpolApoc. 13,6) por-una parte pasible, ypor,

otra parteinmortal, para que, siempre padezca y nunca muera: m!

cuerpo feo, hediondo y-espantable‘, que sea cárcel eterna de la 'des—
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se echarán uno á otro en aquellaï primera entrada t Maldito seas, cuer

po, dirá el alma, que por regalarte y por serme rebelde he ‘pade

cido tantos tormentos, y para siempre los he de padecer contigo.

Maldita seas, alma, dirá el cuerpo, que por no me mortificar ydo

mar contu libre albedrío, tengo de padecer contigo tan horrendo

tormento. De esta manera los dos miserables compañeros quese

juntaron en esta vida para buscar sus deleites, bebiendo con ellos

innumerables culpas, entonces se juntarán y trabarán como- espinas

para punzarse (Nah. I , 10), y ser verdugos de sí mismos , y aumen—

tar uno a otro sus terribles penas. . y

3. L0 tercero, ponderaré brevemente el cuerpo que darán al al

ma del bienaventurado que bajó del cielo, y ‘el gusto. con que ‘en—

trará dentro de élxDaránle un cuerpo inmortal, impasible, resplan

deciente, y eri todo perfecto y muy glorioso; ¡Oh qué bendiciones se

echarán uno a otro! oh qué parabienes dará el alma á su querido

cuerpo! Bendito seas , dira, porque me ayudaste a merecer la ‘glo

ria que he gozado. Bendito-, porque te dejaste mortificar y‘ porque

te rendiste á obedecer, cumpliendo con alegría todo l'o que Dios

mandaba. Alégrate, porque ya pasó el tiempo del trabajo, y es lle—

gado el tiempo del descanso. (1001: xv, '43). Fuistesembrado y

sepultado en la tierra con ignominia: ya has tornado ‘á vivir con,

nueva gloria; glorifica a Dios conmigo, puesghas de reinarzoonmi

go. Finalmente , haciendo comparacion de lo que ha‘ de suceder á

buenos y a malos , diré á mi mismo cuerpo : Anímate á padecer en

esta vida mortal, para que te quepa la dichosa suerte. de resucitar

á ‘vida bienaventurada. , - Y

_PUNTO SEGUNDO. —‘ 1. L0 segundo, se ha de considerarla venida

del Juez á juzgar; su salida delcielo; la majestad de su persona; el

acompañamiento que‘ trae; su estandarte real; su‘ trono glorioso ;‘ los

semblantes de su rostro, y (Matt/z. xxrv, 30 ) los asesores que tiene

á su lado. -P'rimer'a1nente , ponderaré como Cristo nuestro Señor real

y verdaderamente saldrá del cielo, y vendra- segunda vez a1 mundo

para juzgarle, con traje muy diferente del‘ que trajola primera vez;

porque en esta segunda venida vendrá en uncuerpo glorioso y res—,

plandeciente, coronado con corona de gloria ydeinrnortalidad, con

tanto resplandor, que el sol , luna y estrellas no darán lui en su pre'—

sencia, y con tanta majestad, que Ángeles y hombres , justos y peca

dores, y los mismos demonios se, le sujeten yadoren‘, y, mal que les

pese, le reconozcan por suv Dios y Señor; porqueentonces cumplirá
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el Padre. eterno lapromesalquie le hizo de sujetarletodas lascosas,

y poner a sus enemigos debajo de sus pies (Psalm; mx, 1.5. Ifloznprvz,

26‘) ,, y que toda (Philip, n, x) rodillase hinque en su, presencia, y

quje todalenguaconfiese que Cristo Jesús esta en. la gloria de Dios

Padre. Ó Salvador mio, muy justo es que la segunda venida des

cubra la gloria que encubristeis enla primera. (loncedcdme, Señor,

que. imite la humildad’ de la primera, para ‘que goce la gloria dela

segunda. . .- . ,.»_ . . s - n, i
V 2. Luego vponderare el acompañamiento que trae; porque‘, _o_o-—

mo profetizó Enoc (Cathol. ‘Iudae, o. 4) , vendrá el Seiorcon millaf

res de Santos, rodeado de todo el ejército celestial (Dan. vu, 10),

oolfsus tres jerarquías. y‘ nueve coros , tomando á lo que piamente se

puede creerzcuerpos aéreos, resplandecientes como el sol‘ (¡llama xvr,

‘.37; Xxv, 31) ¿loscubriendo en ellos la hermosura y excelenciatle

siiÍjcrarquía y coro. ¿Delante vendrá, como se deduce del Evanger

l-io (¡llama Xxiv, 30) , la bandera del Hijo del hombre, que es el

estandarte real de la santa cruz‘, conun resplandor admirable; la

cual, con ser una misma, será vistosa y deleitable á los justos, que’

en esta vida laabrazaron y se preciaron de ellamrucificando su care

ne ,co_n sus. vicios y concupiscencia; mas será horrible y espantosa

para los malos que no creyeron en ella , ó laahorrecieron (Philip.

¿iu,,18), siendo sus enemigos, por tener por Dios á su vientre, yasí

en viendola ‘llorarán amargamente, porque en ella verán ¡ajusta cau

sa desu condenacion. Ó alma mía, sigue la bandera -de la cruz en

esta vida,¿para que ‘lajveas con paz y seguridad en .la, otra. Llora-la

enemistadqne has tenido ,_con ella, para que la veas entonces con

alegría. . V - _ 1 _ _ . -

,3. _Lo cuarto, ponderaré como en llegando Cristo nuestro Señor

-al valle de Josafat, se sentará en un trono excelentisïmo, hechode

una nube jmury hermoszí y ‘resplandeciente, ycon ser uno mismosu

divino rostro, será apacibilísimo para. los buenos, y terribilisimo.pa—

ra los males; tanto, que de solo verle quedarán llenos de temblory

confusion._Y delas llagas, sacratísimas de sus pies, manos y costado,

'\ saldrán rayos de luz y- resplandor amorosohácia los buenos, los

cuales .con la vista ‘corporal de estas llagas recibirán especial consue

lo, viendo lo-mncho que este Reysoherano les. amó, recibiendolas

por ellos. Pero delas mismas llagas saldrán rayos de ira y comode

fuego contra los ¡tratos Joscuales , como dice la Escritura (Zach. xu,

1.0) ,«ll0rarán amarguíïsimamente,‘Yifindocuán mal se aprovecharon

de ellqszrero mucho mas lloraron, los judíos y gentiles; (Apoc. r, 7),
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DEL Juicio mvivEnsAL.que con tanta crueldad las hicieron. Ó dulcísimo Jesús, por tnssa

eratísimas, llagas te suplico me des alas_—.coino—de paloma (Psal

mus Liv, 7) para volar a ellas, y, morar-en ellasniientrasviviere,

gimiendo’ mispecados, por cuya causalas recihiste, para que el dia

del juicio las I_ni_re con alegría, y por _ellas me admitas en tu, gloria.

Amen. y _ ',, , . . . Í

4. Luego ponderaré. como al lado de‘ Cristo nuestro Señor se

pondraotro tronouge grande gloria para su Santísima bladreypor

que es muy justo que en este juicio este’ sentada como otra Bersahé

{I-II Reg. ii, 1.9 ),_ al lado del verdadero Salomon , no‘ para ahogar

por los‘r pecadores,porque ya pasó/ese tiempo, sino para quese con

fundan de no haber querido valerse’ detan santa madre y de taxi

poderosa abogada .coino tenían; y para que los buenos se alegren

de verla presente, yella quede honradaflclante_de;todo-el mundo,

por las humillaciones que sufrió en esta vidav de aquellos queno {la

conocieron y la ultrajaron en la pasión de, su Hijo. O Virgen Soho

rana ,_gózoine de la gloria que tendréis este dia,: ayudadmecon yue's—

tra intercesión , para que entonces me goce de vuestra ïistag
5'. Finalmente, al rededor del trono de Cristo nuestro Señor es— i

tarán sus Apóstoles (Matt/i. XIX, 28.) para juzgar, como soloipronie

tió, las doce tribus de Israel y las naciones del mundo, ¡zondenando

con su vida ejemplar la vida mala de los pecadores, y aprobando la

sentencia del supremo Juez, y en su nombre declarando la justiciatde

ella. Y como muchos santos Padres afirman, también estarán senta

dos en tronos de gloria los pobres de espíritu, quea imitacionde

los Apóstoles dejaron todas las cosas por. Cristo. (Ísai. 141,11). ¡‘Qh

cuan pasinadosqucdaranlos tiranos y emperadores que, martiriza

ron a los Apóstoles, cuando los vean con tanta gloria sublimádos !

oh cuan honrados estarán los pobres religiosos que en este mundo

vivían despreciadosl Juez soberano, si así honrais a los pobres

(Iob, xxxvL, L6 }_ voluntarios, yo abrazocon gran voluntad la pobre

za, no ta-nto por mi honrajquanto por la gloria que a Vos se os si

gwede ella. v _ r N, "—.' . -.,. __, . M- -

PoNro rancnno. —La.dívision de buenos y malos. -.— Lo tercero , se

ha de considerar comoCrístonnestro Señor, para’ hacer su juicio,

aparlara los buenos de los malos , como el pastor aparta‘ las ovejas

de los cabritos (Mattlg. xiu, 119). A los buenos pondrán su mano

derecha, y a los malos ala izquierda. 1,.

_, 1. Acerca de lo cual se ha deponderar primeraluente ,,comoieste

mundo y la Iglesia es ahora como un rebaño. de ovejas y cahritos;
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esto es , de buenos y malos, mezclados de [al ‘manera, que no siem

pre ‘se conoce quién es oveja ‘de Cristo , ó cabron de Satanás ;‘ y por

esta ignorancia muchas veces honramos al pecador. como á, justo, y

úespreciaruos al.‘ justo teníéndole por pecador. De donde lamlríenpro

cede que justos y pecadoresno siempreïíenen’ el. lugar que me

' recen; porque muchas veces los malos ocupan ‘la mano derecha‘ y

el lugar mas empinado dela tierra , y los buenos ‘están á la‘ mano '

izquierda, en el lugar mas d-esechado del mundo. 12'01» lo cual dijo

Salornon (Eco16. m, 16 ; x, 5) :* Vi un?grande mal debajo ‘del S01 , (fue

eu eltrono del juicio estaba la impiedad , y en el lugar de la justicia -

la maldad , y dije en mi corazon‘: Dios ha de juzgar alliueno y al

hielo, y entonces se verá quién es cada uno. — ' ' Í ‘ _‘
l 2. ¿ Llegado, pues, este tiempo, Cristo nuestro Señor, para des

hacervestos engaños y agravios, apartará el trigo de»la.z¡zaña

(Matt/L. xm , 30 ; m, 12),, el grano de la paja, los buenos peces-de

los malos, y los corderos de los cabritos; y a los buenos pondrá a

su mano derecha, levantados, como dice san Pablo (I Thes. Iv, 16),

¡en el aire, para que todo el mundo los conozca y honre como a San

tos; y á los malospoudrá ala mano izquierda, dejándolos en la

tierra para que todos» los conozcan y desprecien como á pecadores.

¡Oh que confusion tan grande será la de los malos que en esta vida

tenían la mano derecha y la grandeza, cuando se vean á la mano iz

qulerda en tanta bajeza! oli que envidia tan rabiosa tendrán de los

buenos’, cuando los vean tan honrados y á si tan despreciados! ¿ Qué

dirá el ‘príncipe y el señor, cuando vea en mas —alto lugar a su es—

clavo ? ‘quejel prelado'y ‘el maestro, cuando vea que le es preferido.

el súbdito y e'l discípulo ‘I’ Todosá ‘una dirán aquello de la Sabidu

ría (c. v, 4).: Nosotros, _loc_0s'y sin/soso, teníamos suyida por locura

ylsu fin por afrentoso: mirad como son contados entre los hijos de

Dios, y su suerte es entre los Santos ; luego hemos. errado el camino

de la verdad , y la lumbre dela justicia nonos alumbra, ni el sol

de la inteligencia nació para nosotros. Ó Solde justicia, esclarece

los ojos de mialmacon tu lumbre celestial, para que vea la ceguedad

de estos miserables, y escarmiente con tiempo en láxmiseria de ellos.

3.. Al contrario, estarán los- buenos muylcontentos de verse al

lado derecho de Cristo, y Cristo nuestro ‘Señor muy alegre de ver

los á. su lado, porque entoncesfá laletra se comienza a cumplir vi:

siblemente lo quedice David (Psalm. xLw, 10) v: Asistió la reina á. .

tu ¡’nano derecha con ‘untvestido de oro, labrado con maravillosa va

riedad.‘ ¡Oh qué gloriosa-estará allí.aquellacongregacionde justos,
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como reínaqique ¡»nuesto será en el reino de su‘ esposo, gozímdoseile

verse á la mano derecha de su amado, adornada de virtudes’? En

esta-vida estuvo muy- humillada con desprecios, yahora se ve_en un

punto. ensalzïada con grandes honras. ¡»Oh dichoso el que ,se sienta

en elpostrer ‘lugar del mundo! porque entonces le dirárCristo (Luc;

xw, 10) : Amíce, ascende superius. Amigó,'sí1be mas arriba, sube

sobre‘ los soberbios de Ja‘ tierra, y luego subirásroonrïiigo a los tronos

‘del. cielo. Ó alma mía, escoge en esta rida‘ lúgarbajo entre-loshom

bres-,. para que el’ día de*l"jlúCiO-'te de Cristo’ lugar alto-entre los

Ángeles. «No-hagas caso de la mano derecha ó siniestra quetienes

en el mundo, sino dela que has de ‘tener enel tribunal deflrísto,

procurando vivir conta] pureza, quemerezcas estar asu mano dore-

chan-Amen, , ¡»—u«*-. . ' t i . '_ « ‘

uLrjÚltimameute, si ‘quiero saber Ia mano que mewzabráel día

del juicio, he de mirar si soy ovejaó cabron; esto es ,' si oigo’ la voz,

de Cristovmi Pastor: si tengo mansedumbre y“ hurnildadfsi sufro r

con paciencialas adversidades e injurias, ysi reparto con otros ¡the-

ralmente de mis bienes; ó al contrario, si soy soberbio y vengativo;

si busco _mir.—]'ïrovecho temporal con daño demi prójimo y con pér_—

dida del bien espiritual : y haciendo reflexionsobre’ esto , procurará

ser oveja de este soberano Pastor, confiando que me pondrá congran

prosperidadá supmano derecha. — ' ï . ' Í

PUNro cusnro. —De la publicacíon de las conciencias,» I.‘ El cuari

to puntorserá, considerar la publicacion que se hará en el juioiode

todas Iasconciencias de los buenos y malos delante de los hombres

y de los «Angeles, descubriendo; ‘como dice el apóstol. sanfPablo.

(I Comv, 5), las cosas que estaban ‘escondidascon tinieblas, y mu}

nifestando las secretas, que estabanencerradas en loseorazones, córf

una luz especiabque Dios comunicará para que sean vistasg-¿En lo

cual ponderaré, como Dios nuestro Señor enaquel dia abrirá ,' co-r

mo ‘dice la sagrada Escritura ‘( Dam vn, 10‘), y desplegará ‘los libros '

de las conciencias que por eltiempo de esta‘ vida estuvieron cerra

dos»; de modo, quetodos Ieerán-lo queestá escrito en el libro de la

concrienciade eadáuno; y cadauno lo que está escrito enel libro

de la conciencia de todos; y -conformc a lo contenidoen los libros se

hará el: juicio (Apoa-xx, 12), y pronunciará la sentehcizgparaquef

todosveanla rectitud de la divina justicia, y juntamente para hon-¿’Ï

ra de los buenos-y confusion de los malos. De donde-sacarégfcïjián:

to me conviene mirar bien lo que escribo en el libro de mi concienï’

cía , -porque ahora puedo escribirlo que‘ quisiera, yencïibrirlo "como

9 ' Tono 1.
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quisiera; pero en aquel dia, mal que me pese, saldrá todo á luz; y

si el libro de mi conciencia estuviere bien‘ escrito, conforme al libro

‘de la vida, que es Cristo Jesús, mi libro,—.co1n0 dice Job (c. Xxxr,

35'), sera ini defensa, mi honra y mi «corona. Pero si fuere contra-_

rio al de Jesucristo, el será mi acusador, mi deshonra y condena

cion. Ó piadosisimo Salvador, cuyo ‘libro se lradeahrir el diadel

juicio, para quetn vida sea como leyy regla viva por lacual se

haga ‘juicio-de la nuestra, no permitas que yoescriba en el libro de

mi conciencia cosa. que sea contraria. al tuyo; y si alguna‘ vez» por

ini flaquezaelo escribiera, ayudadme á borrarlo con la— penitencia,

para que el dia de ‘la cuenta; viendome tú conforme contigo en la

‘vida, me hagas tambien conforme en la gloria. Amen. .

2. Pero particularizando mas lo que ha de pasar en esta publi

éacion, ponderarécomo entonces se han de publicar lospecados

secretos del corazon y los feos de la obra, que se cometieron en el

rineon , y loszque por vergüenza se callaron en la confcsion; ó se en—

cubrieron con excusas, y solapamientos. Á mas se manifestaran las

dañadas intenciones, las traiciones encubiertas, las hipocresías y to

das lasobras que parecían santasjy de verdad eran malas. Allí se

rán conocidos los criados infieles, los amigos falsos, los cristianos

fingidos, con grandísima confusion por verse descubiertos, porque

si tanto siento que mi pecado se publique delante de diez hombres,

¿cómo sentiré que se publiquen todos juntos delante de todos los

hombres y de los.Ángeles? Ó alma mía, ¿como te atreves a pecar

en secreto, si crees que tu pecado- se ha de publicar y ver delante

de todo el mundo? ¿Como puedes e-n la confesion encubrir la culpa

por vergüenza, si’ tienes fe de, esta confusion que has de padecer por

haberla callado ‘P’ Acuérdate de lo que dice tu Redentor (Luc. x11, 9;):

Nim’! opcrtum est, quod mon reoeletur: areque absconditum, quod non

séiatur. _No hay cosa encubierta, queno venga a-ser descubierta;

-ni cosa escondida, que no venga, a ‘ser sabida: y cesa de hacer la

culpa que no querrias fuese manifestada. . - s.

, 3». Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor manifestará las

buenas obras de los justos, por mas secretas que hayan sido , los pu

ros pensamientos, los santos afectos, las intenciones tan ocultas, que

no supo la mano izquierda lo que hacia la derecha, y las obras ex

teriores que encubrieron por humildad, y las que el mundo tuvo

por malas, y por ellas.les calumnió y condenó. Con lo cual queda.

rán grandemente honrados y ensalzados. -¡Oh cuán feo y abomina

ble parecerá alli el vicio, y cuán hermosa y apacible la virtud! ¡Oh
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se, y el sufrir las injurias ‘callando, sinïexcusarse, iri volver por si!

Dicliosos los que abrazan estos ejercicios virtuosos, pues tal gloria

recibirán por ellos.' Encuhre, o alma inia, tus buenas obras con hu—

inildad, para que ‘no las robo la soberbia, porque a sn tiempo las

descubrirát el Señor con grande gloria. .--.'.¡ _ i .4»;

d. Últimamente ponderaré, coinoel justo Juez en aqueltdia des

cubrirá tambien lasbuenas obras que-hicieron los malos, y lasma

las que hicieron los buenos; pero con diferenteíin y suceso, porque

las obras buenas de las malos resucitaran en mayoriignominia su

ya, por no‘ haber perseverado en el ‘bien, perdiendo el premiode

ellas, por haberlas mezclado con-muchas malas. Y cuando veanlos

avisos y buenos consejos que dieron a los escogidos, quedaran ‘mas

avergonzados, porque no los tomaron para sí, ni se aprovecharon

de ellos. Al contrario, cuando pubiicare Dios los pecados que hicie

ron los justos‘, tambien publicara la penitencia que ‘hicieron, y los

bienes que de ‘cllos sacaron; de tal manera, que no lesseanocasion

' de confusion, sino motivo de alabar a Dios, que losperdonó y les

libró de tal miseria, por su grande misericordia. Y todo redundará

eirmayor confusion de los malos, viendo en tanta honra á otros que

hicieron los mismos o mayores pecados que lossuyos, por haber

hecho con tiempo penitencia de ellos. ' *'PUNro QUiNrm-De la acusacíon y cargos contra los malos,.—

.1. El quinto punto será, considerar las terribles acusaciones y cargos

que de esta publicacion resultarán contra los malosen favorite los

buenos; porque primeramente el demonio (APOÜ. x11, 1Q), acusador’

y caluiiiniador de los hombres , en. este dia, queres elpostrero-de su

oficio, le hará-con grande vehemencia, exagerando los pecados de

los malos, como dice san BasilioiOrat. 3 de amore erg. ‘Deum, ex

prox), para confundidos mas delante "de todo el mundo {porque

volviéndose al Juez, le dirá : X0 no crío á estos, ni les di la vida, ni

el sustento, ni los bienes de que gozaron: no padecí ni morí por

ellos, ni les prometí premio eterno, ‘y con todo-eso me sirvieron y

obedecierom-dejandote á ti, quo hiciste por ellos todas estas cosas.

Por tanto mios son de justicia, porque los vencí, y se me rindieron.

y: me cstimaron mas ‘que a tí. Esto dirá el soberhioSatanás, como
quien desea triunfar a suimodo rabioso de Cristonuestro Señor, y

vengarse de el en sus criaturas. ¡Oh que burlados y corridos se ha

ilaran los malos por haberle obedecidol‘ Huye, alma mía‘, de obe

decer a quien tan mal pago te ha de dar. Vuelve por la honra de
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Cristo, quote critïy redimió, burlando de su enemigo en esta vida,

porque no burle deti en-laotrar « ' ' »

E. Lo segundo, ponderare los terribles cargos que interior-—

mente les hará el mismo Cristo, trayendoála memoria ¿de cada uno

los- beneficios que les ha hecho. Yo, dirá, te criea mi imágeny se?

mejanza, y tú la manchaste con muchos ‘pecados’: redimíto conmr

sangre preciosa,,y hollastela con tus malos pasos: díte el sacramen

to del Bautismo, haciéndote miembro de mi Iglesia, y profanástele

viviendo con escándalo en “ella: ofrecíte el sacramento de la Peni

tencia, para restituirte ‘mi gracia, y tú escogiste durar en la culpa:

convidete con mi cuerpo y sangre paraztu sustento, y tú le despre

ciaste p0r.las ollas de Egipto: llaméte con muchas, inspiraciones, y

tú con pertinacia fuiste rebelde a ellas : amenacéteoon‘ castigos, re’

galéteícon beneficios y animéte con promesas de grandes premios;

y no‘ hiciste caso de todos ellos. 0 miserable hombre (Isaí. -v, l),

¿qué mas pude hacer por tí de lo que hice? Y tú, ¿qué/mas pudiste

hacer contra mi delo que hiciste, estimando en mas tu honra que la

ruta?‘ Ó Ángeles y ministros mios, juzgad vosotros, y ved ¿que pude

hacen por esta viña, que no hiciese , y esperando que llevase uvas,

no ha llevado sino agraces? Ponderando esto , diré con gran senti

miento aquellas palabras deDavid (Psalm. vi, 2) : Ó Señor, no me

argiryas contu furor, ni me reprendas con tu ira : corrígeme con tu

misericordia, cuando haya lugar de enmienda.’ - - ' .

3. esta reprension dexCristo ayudarán los mismos Ángeles de

la guarda, alegando lo mucho‘ que hicieron para desviar á los ma

los de su mala vida, y la rebeldía que ellos tuvieron en contrade

cirles. — Tarirbien los justos, queestán presentes; les acusarán : unos,

porque-desecharon sus consejos: otros, porque recibieronvde ellos

grandes agravios; y otros, por el peligro en que se vieron por sus

malos ejemplos-Todo .esto oirán y verán los miserables en lo in

terior de su alma y de su desventuroda conciencia, la cual, como

dice el Apóstol» (Bom. n, 15) , será la mas terribleacusadora de to

dos, porque convencida con la evidencia de la verdad , y viendo la

razon que todos tienen. en aousarla, no tendraque responder, sino

mucho de que acusarse. ¡Oh cuánto mejor les fuera haberse acusa

do de su voluntad en esta vida y con’ provecho, que no acusarse

entonces por fuerza y sin remedio! Ó dulce Jesús, concédeme que

dignamente me acuse de mis’ pecados delante de ti y del confesor

que me ha de absolver, porque no me acusen de ellos en el juicio

para condenarme,
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MEDITACIQN xv. -¡ *'

m: LAS SENTENCIAS EN FAVOR m»: Los BUENOS, icon-rm Los MALOS‘, YDE

‘ - ' suurrncucrou. ‘ '

'—La—forma delas sentencias que Cristo nuestro Señor pronun—

ciara (á lo que se cree con- voz sensible) (Abal. . q. 333 in Mattlr;

Jansen. Sotoget Ïalíí) en favor de los buenos y contra losmalos; está

expresada enelsantoEvangelio, comenzando por la de los buenos,

-para que se entienda cuán mas inclinado está Diosnuestro Señor á

premiar, que á'castigar.— _ . Z f ' ' ' r

- i Pnivro PBlMEBO.,— 1. L0 primero, se ha de considerar como Cris

to nuestro Señor, sentado en el trono de su gloria, mirando hacia
los buenos, ‘con voz blanda» y amorosa lesldirá (Matthuxxv, 311,):

Venid, benditos demi Padre, á poseer el reino que está aparejadopara

vosotros desde el principio del mundo, porque tuve hambre; gmc dísteis

de comer, etc. _ , - _ W "J t

—Esta sentencia meditarémos por palabras, ponderando el-mise

terio que tiene cada una, conforme al segundo modo de orar que

se puso‘ en el párrafo. IX dela lntroduccion; pero‘ no haremos mas

que apuntar lasï consideraciones de estospremios,‘ porque despues

sehan de poner mas á la larga-w. —, _ ' . l '..— .

_ Vmíte. —-,-La primera palabra es, venid; '_en la cualse ba-de pon.

deranpor qué causas les-dijo: Venid, dedonde, han de venir y a

dóndeï-Les dice ‘venid, para traerles á la memoria la, primera ve

cacion con que les llarnó para que le siguiesen ,\ diciéndoles (Mame.

xr, 28; xvr, M) : Venid a mi todos los que estais trabajados y car

gados, que yo ,os recrearé, y» si, alguno quiere ‘venir en pos demi,

niéguese a si mismo, ‘tome su cruz y .Y porque oyeron esta

vocacion , les llama con otra semejante palabra , como si dijera: Pues

venísteis- tras mi abrazando la cruz y mortificacion por seguir mi

vida, venid a recibir el premio siguiéndome en lagloria-Venid

del monte (Cant. Iv, a 8) Líbano de mi Iglesia, en la cual vfuísteis

bautizados y lavados con lágrimas depenilencia , y crecísteísjcoma

cedros en todavirtud; Venidde la grande tribulacion (Apoc. vu,‘ 14),

donde habeis estado lavando yblanqueando vuestras estolas en mi

preciosa sangre. Venid de las cuevas de leones moradas de- tigres,

en cuya compañía habeis v.ivido padeciendograndbs persecuciones?

‘Solid .de en medio de ellos, y venid a ser coronados,-y á recibir" el
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premio queïhabeis merecido por‘ las muchas victorias que habeis ga—

nado. Ó alma mía, oye con presteza la Voz de Cristo, con que te lla

ina a imitar su vida, para que seas digna de oir estadülce voz con

quote llamará á-recibii‘ la coronafi ‘ Í ' "e ' ' v ' " ' -'

2. \ ‘Benedicti Patrís mei. —La segunda palabra es, henditos de

mi Padre. Llamalos benditos, para que todos entiendanla inmensi

dad de beneficios que‘les ha hecho; hace yihara por todala eterni

dadgcumpliendo lo que dijo (Péaim; xxiü, zi) elSalmista, ‘queel

inocentey puro de corazon recibiría la bendicion del Señory la mié

seríoordia- de Dios su salvador. s-Y no dice : Venid‘, benditosde Abraa

hanpï-Isaac y Jacob, ni benditos de Moisésó de .los‘Patriarcas y

Profetas, sino‘ benditos de mi eterno Padre, el cual os’ ha bendecido

con todogenero de bendición celestialilfphes. I, 3) {coinunicándoos

los- bienes de su gracia y ahora‘ enteramente’ los de su gloriáf Y no

dijohenditos de Dios, sino de mi Padre, para quese entienda que

todas estas bendiciones procedieron del amor paternal que Dios les

tuvopor respeto de su Hijo. -Y porque su behdicibn es eficaz, y ha

ce luego lo que dice, con esta dulce palabra les ‘llenará de una nue

vay extraordinaria alegría. - ‘ - ' ‘ :5' —

3: Jflossídete paratumoobís regnum á-constitutíone mundi; h-Losteri

ceroles dice’: Poseed el reino que está aparejado-para vosotros desk

deel principio del mundo; errlasïcuales; palabras se’ ha ‘de ponde

rar-qué reino sea este ,— cuánto tiempo ha que se aparejo, como’ Se

aparejo para-los‘ buenos, y cómo se: les da su‘ posesion‘; en todo lo

cualresplandece la,’ infinita caridad demuestra Padre celestial‘, por—“

que primeramente ‘quiso que la herencia y mayorazgo de sus hijos

fueseun reino tan soberano‘, que por excelencia merece nombre de

reinmpporque no esreino terreno sino ‘celestial, cuyas riquezas son

infinitas‘, y sus deleites inestimables, yhaeen Bienaventurados a-sus

poseedores. —Este ‘reino les aparejo desde suheternidad ,'predestiná.n

doles por sumisericordia para que reinasen con él. Ydesdeelprim

cipio del mundo crió’ el cielo‘ empíreo, para queifuesc ciudad real,

y morada de’ estos reyes bienaventurados; —'Y con gran ternura añak‘

de aquella palabragvobis, para vosotros, ¡como quien d-ice: No se

aparejo este reino principalmente para losAngeles, y en defecto su

yo para vosotros,'entrand0'en lugar de los que- perdieron las sillas

de este reino, sino‘ ígualmentese aparejo para todos los justos , An

geles y hombres , y para vosotros, para vuestras almas y para vuesk

üoscuerposïe-Venid; pues,‘ a tomarla posesion pacifica de este reino,

táïmobley tan antiguo, de la cual nunca seréis echados. Entrad en

-— _..__—-—r-n
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(Apoc. m, 21) á reinar conmigo en mi trono, como estoy sentado

con mi eterno «Padre en‘ el suyo. Padre amorosísimo, gracias te

doy por tan soberano reino como aparejaste para tus escogidos, para

mostrar en ello las riquezasiniinitas de tu gracia y'caridad;,Concé—

deme, Señor, que aparejemi alma de tal manera, Ïque tú reines en

ella por tu gracia, y despucs la lleves á. poseer este reino eterno de

tugloria. Amen. ..,r - l 1 l . . ' -

4. Esuqtiví emm, etdedistis mila’ manducave, etc. r-¿Luego decla‘

ra el‘ luez la razon de su sentencia, y los méritos ‘porque les dasu

reino, diciendo: Tuve hambre y disteisme de eomcntuvesedjy

disteisme de beber; era peregrinoy me hospedásteis; estaba des

nudo y me vestisteis; estaba enfermo yme visitásteis; y estando

preso y cautivo, venistes á estar conmigo para darme libertad, Y ad—

Inirándose los justos de que por obras pequeñas‘ les diese un reino

tan grande, y de que estiinase tanto estas obras demisericordia,

b‘.

como.si a su ni isma persona se hubieran hecho, le preguntarámno y

tanto con palabras, cuanto con afectos y sentimientos de grande ad

miracion: Señor, ¿cuando te vimos hambriento y sedicnto, y te di

mos de comer y beber? y cuándo _te vimos peregrino, desnudo, en

fermoy cautivo, y usamos contigo de gtalvmiscricordia?‘ Luegoles

responderá. el Señor: Digoosde verdad, que lo que, hicisteis por

uno de estos pequeñuelos’ hermanos mios, por mi lo hicisteis, por

que yo estaba. en ellos ; y: aunque pequeñitos, me precio de ‘tener;

los por hermanos. _ ¡ 0h dichosos pobres, á quien tiene porhermanos

el Juez que los ha de juzgar y elfitcy eterno que los ha de.galardo—

nar, premiando tambicn á los otros porque hicieron bien á ellos!

¡ Oh dichosas las obras deniisericordia ,cuy.e objeto principal cs CrisÁ

to y cuyo premio es su reino.‘ __¡0l1 bienavcnturados los misericor

diosos , pues en este dia alcanzarán tan gran misericordia! ', .

5. Últimamente ponderaré, que aunque Cristo nuestro Señor en

el Evangelio solamente da por razon dc la sentencia ‘las, obras de mi

sericordia con- los projimos , tambien declarará las demás obras bue

nas de obediencia y mortificacion necesaria para-entrar en el .cielo,

Y como la voz de Dios es de virtud infinita, mental-mente declarará

a cada uno, de modo que lo entiendan todos, las obras especiales

por las cuales les da su reino. Al mártir dirá : Ven, bendito demi

Padre, á poseer el reino que está aparejado para ti ;,x porque derraj

maste tu ‘sangre por Iní. Y a la virgen dirá: Ven, bendita de mi Pa

dre, por la virginidad que guardaste con limpieza de cuerpo y al.
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ina. Y al religioso: Wen,‘ bendito-de mi Padre, porque dejaste todas

las cosas por seguirme; y a esteïmodo puedo discurrir por los de—

más estados de los justos. ¡Oh que contento causará en todos la dule

qe vende-esta regalada sentencia, con-la cual dará‘ Dios cumplido

gozo y alegría á sus oídos, y se regocijarán los huesos que estaban

humilIados-l (Psdlm. -L, 10 ). ‘¡ Dichosas las ovejas que oyen en estavb

dalaïvoz de su Pastor, y siguen sus pisadasi-porque este dia, puese’

tasa su mano derecha, oirán lavoz con-que las llamaá las dehesas

eternas. Ó_Pastor soberano, ayudame con tuxcopiosa gracia, para

que te- obedezca de tal manera, que seadigno de oir» tan favorable

sentencia. Amen. — " - i e _« » —

PoNrosnoUivno. - 1. Lo segundo, se ha de considerar como vol—

verá el— Juez su rostro airado hacia los malos , y con una -voz espan

table les-dirá : Apartaos demi, malditos, al fuego eterno que está opa»

rejudo‘ paraSatanás y sus ángeles, porque tuve hambre y no fltefdíeteés

de comer, etc. Esta sentencia se puede ir ponderando por palabras

como la pasada, porque en ella se declaran todos losgénerosde pe

nas que hay en el infierno, de los cuales haremos despues mas lar

ga consideracion. - « ' » '

_, Disecdite, á men-La primera palabra es, apantaesde mí, en la

cual les condena á_ la pena eterna que llaman de daño , que es des»

tierro perpetuo -del cielo, y privacionde, la vista de Diospara siem

pre, Y’ para mas lastimarlos, mostrándoseles tan glorioso les dice:

Apartjaos de mi que soy vuestro Dios, -vu'estr.o primer principio y

vii-astro último fin. Apartaos. de mí-que soy vuestro Redentony me

hice hombre por vuestra cau_sa, y. recibíestasllagas por vuestro re

medio f, y aunque os coirvidé con el perdon,_no le aceptasteis. Por

tanto, apartaus .para siempre de mi amistad , de mi proteccion, de

mi reino, de mi paraíso, demi vista clara y del- rio copioso de mis

deleites. ‘ — ¿. 1., _ ‘ ._ —,

2. Y porque quien ‘se aparta de Cristo, tambienseaparta de los

que andan juntoscon Cristo, en decirles: Apartatos de iní ,' les dice

tambiemapartaosdeï las jerarquías-y coros de mis Ángeles: apar—

taos‘ de misfApostoles, Mártires, ConfesoresyVirgenes; y apartaos

de la dulce ‘compañía de mi santa Madre que lo quiso ser vuestra y

no. quisísteisvaleros .de ella. Harto hizo por traeros á mi servicio y

ami casa, y vosotros por vuestra mala voluntad osapartásteis y ale

jasteis de ella. Pues en castigo de esto, yo por mi justa voluntad os

destierro y aparte de mi y de todos los mios, sin esperanza de tener

Jamás parte en mi ni en cosa mía. ‘Ó Salvador mio, no venga tal
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la pena que quisieres, con tal que siempre esté cabe ti, unido con

tigo por amor. Amen. ' - - ' _ v ‘ A . +.

3. -, Maledicti; -La segunda palabra es, malditos, con la‘ cual por

ser eficaz, arroja sobre ellos todas las maldiciones y desventuras eter

nas que por sus pecados han merecido. Será maldita su alma y mala

dito su cuerpo; malditas sus potencias y malditos sus sentidos. (Dent.

xxviu, 45). Vendrá» sobre ellosda maldición del hambre 'y sed ; de

la enfermedad y dolor ;' de la infamia y deshonra. Malditos en- la

ciudad donde han de vivir, en la casa en que han de morar, enla

compañía que han de tener, y en todas las cosas que les han de su

ceder. . ' no * ‘-‘ i '

4. ¿Y notes llama malditos de su Padre, como llamó á los bue:

nos benditos de su Padre zpara que entiendan que la bendición ori

ginalmente nace de Dios, Padre nuestro ; el cual, cuanto es de su

parte, quisiera que ellos tambien fueran benditos ; perola maldición

originalmente nació de ellos mismos y de sus culpas, conforme á lo

que dice .Da.vid (Psalm. CVIII, 18) : Amó la maldicion, y vino sobre

el: no quiso la bendición, y alejóse de el : vistióse de la maldicion,

como de vestidura que cubría todo su cuerpo, y como agua entró en

lo interiordel alma, y como aceite se empapará dentro de sus biie

sos. ¡Oh qué rabia y coraje sentirán los desventurados oyendo‘ esta

horrenda palabra de su eterna maldición! oh que envidia‘ tan ra

biosa traspasará sus entrañas, viendo-que Dios bendice á los bue

nos, sin dejar para ellos ni una sola bendición! Si ‘Esad, viendo que

su hermano menor Jacob le ¿había cogido la bendicioniGeneszxxvn,

3/1‘) , Irrugíít clamoremgno, bramó con grande grito, y con lágrimas

irremediables decía á su padre: ¿Por ventura no reservaste para mi

siquiera una bendicion? Cuando estos reprobados figurados por Esaú

vean que los escogidos figurados por Jacob han negociado la. ben—

dicion del Padre celestiahy que ni unasola queda para ellos, ¡qué

gritosy qué bramidos levantarán l_¡ Con que rabia eonfirmarán ellos

su misma maldicion, maldiciendo el dia en que nacieron y ‘la leche

que mamaron, deseandono haber nacido antes que oir tan tremena

da maldición! Ó dulcísimo Jesús, que subiendo á la cruz tomaste

sobre tí la maldición (Galat. IlI, 13) de la ley para librarnos de la

maldición de la culpa y de la pena eterna; favoreceme con tu mise

ricordia para que no venga por mi tan terrible miseria. Amen.

5. ln ignem aeternum.-—La tercera palabra es, id al fuego eter

no, en la cual les condena á la pena que llaman ‘de sentido, que es  
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el fuego eterno, como quien dice {No os aparte de iní 'para«qnervol—

vais-á la anchuraylibertad devida que ‘solíais tener ni para quevi

vais a vuestro gusto en la sobrebaz de la tierra, si-no para que ba-s

jeisála cárcel oscura -del inlieruoy ardais en los terribles fuegos que

hay‘ en ella-z y esto -no‘por tiempo de wdiez años‘ ó'diez mil ,.sino' por‘

todo el tiempoaquedurare el ‘fuegoxque es eterno sy hará SQPOÜGÏO de

átormentaitos portada‘ la eternidad. —' ¡’Oh que afliccion causará tanes

pantose palabra en los desventnradospecadores; viéndose condena-'

dos ávolvei; otra vezá la cárcel y fuego ¿adonde su alma había su.

bido,‘ para que arde tambien el cuerpo en lasllamasque-‘ardin el

alma.—‘:"‘v% ' '<' t.

- 6. Qui paratus esta-Añade el Juez-, que este fuego estaba ya

aparejado, traerles ala memoria queda divina justicia, como

aparejórreino para premiar alos buenos, así aparejo fuego para cas

tigar-ados ‘malos; y» aunque estaba escondidoa los ojos del cuerpo,

ya se le reveló para que lerviesen con los ojos de la fe, y procurasen

escaparse» de_,él.- Con ‘estos ojos h-e yo de penetrar la tierra, Jy’ ver el

terriblefuego que el día de hoy estaen su centro aparejado para

castigo de mis pecados sino hago penitencia de’ ellos, acordandome

de lo que ‘dice Isaías (Isaí. xxx‘, 33): Praeparata est ab here’ Tho

phetlz, etc. El Rey eterno desde ayer, esto es, muy de atrás y desde

el principio del mundo aparejo un lugar horrendo, profundo y dila

tado, lleno de fuego y del inuchaleña, y—‘el soplo del Señor, como

arroyo de piedra azufre, le está entendiendo. Lláinale Thopheth,

al modo que Cristo nuestro Señorle llama Gehenna (Matt/t. v, 22),

que era uu lugar de terribles fuegos, donde eran quemados los ni

ños que ‘sacrificaban al ídolo Moloch (-IV Reg. xxni, 10) ; para avi

sarnos quepor los hornos, volcanes y lugares horribles de fuego y

humo y piedraazufre, que vemos sobre la tierra, saquemos de ras

tro la terribilidad del fuego que tiene Dios aparejado debajo de ella

para los que sacrifican sus almas al demonio. Ó ‘Rey eterno , que

aparejaste.‘ cielo e infierno para regalar en el uno á los buenos con

soplo blando de caridad, y atormentar en el otro á los malos con so

plo ardiente de ira; visítame con el soplo de tu divina inspiracion

para queisiempre me acuerde de estos dos lugares, y me apareje con

tu gracia‘ con ‘tal —iiiodo"de vida‘, que alcance el primero, y me libre

del segnndoukmen. - ' v -

7. Diabolo, etangelís czasr-Díceles tambien, que este fuego está

aparejado paraeSat/anás y sus ari-geles, para que entiendan que van

condenados a. la compañía perpetua de los demonios, pareándolos
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pa; y pues se hicieron del bando de Lncifery de susmalos ángeles,

tengan su castigo con ellos y por medio de ellos, siendo sus verdp

gos los que fueronstistentadores. Pero no les dijo : Id al fuego que

está aparejado para vosotros, como dijo á los buenos : Venid"alreij—

no que os tengo aparejado, para zaherirles con la gran nrisericorl

dia que quiso hacerles; porque no pretendió- rhacei" infierno para

castigar los hombres, si ellos no se hicieran‘ dignos del castigopor

su pecado.; y si ¡no fueran ímpenitentes como los demonios, noles

ochara ‘en el fuego eterno.‘ que aparejo para ellos. Ó Dios de lasveii»

gamas y juntamente. Padre. de laszmisericordias, pues deseas mas

perdonar los ‘pecadores con misericordia, que castigarlos con ven,-.

ganza; dame lugar de verdadera penitencia para-que no‘ sea casti

gado con los demonios impenittantes. Amen. _ 1 t.

8. Esuríoi eri-im, ctmm dedzïstís nai/zi nzanducare. —Lucgo declara

el Juez la justa razon de su sentencia diciendo : Porque tuve ham—

bre y no me diste de comer, ni cjercitasteisconmigo las demás obras

de misericordia. Y queriendo los condenados excusarse de no haber

faltado en tales obras con Cristo, les dirá : Lo que no hicisteiscon uno

de estos‘ pcqueñuelos, no. lo hicisteis conmigo, porque yo estaba en

ellos ;- y loque con ellos no hicisteis, tampoco lo hicieraisconmi-e

go. Porque quien no ama al prójimo que ve con sus ojos, ¿como

armará a Dios que es-invisible? Y quien se. olvida dela imagen de

Dios que tiene presente, ‘¿como seacordará del misnio‘ Dios que tie—

ue por ausente?-Tambien ponderaré que cn la razon de- la senten

cia pone Cristo nuestro Señor las ¿culpas que parecen menores; para

que se entienda con cuánto mas rigor ‘castigara las culpas mayores,’

y así tambien hará; mencion de ellas, y en especial declarará á cada

uno, entendiéndolo todos, la causa porque le condena, diciendo alos

injuriosos: Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno, -por las Injurias

y carnalidades en que vivisteis.‘ Y a los perjuros y blasfemos : Apar

taos de mi porque profanásteis mi santo nombre, habiendo yo teni

do tanto cuidado de honrar el vucstrb, etc. 4‘. »;. ' *

9. Lo tercero, ponderaré que los malos el dia del juicio alega-a

rán para su descargo algunas obras gloriosos que hicieron, diciendo

a Cristo (Mattlz. vn, 22) : Señor, Señor, ¿por ventura no profctiza

mos en tu nombre, y echamos muchos demonios, hicimos grandes

milagros? pues ¿como nos apartas de ti? Pero el Señor les respon—

dera : Nunca os conocí: apartaos de mi, obradores de maldad, que

es decir : Conozco esa fe y gracias que tuvistcis. porque yo os las di’;
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pero usásteis mal de ellas, mezclándolas eongravespeeados, ‘y fuera

razonïque profetizando, á otros, profetizáráis‘ á vosotros mismos; y

echando los demonios de los cuerpos ajenos, los echárais delas al

mas propias; y haciendo obras milagrosas, hiciérais tainbien obras

virtuosas. Mas, pues no lo hicisteis; no os conozco n-i apruebe, yaun

que me .llameis Señor, no ‘os quiero por criados, puesino me fuísteis

obedientes...De donde saearé,_que S} entonces: no se hace cuenta de

la profeciay gracia de hacer milagros sin virtudes‘; menos cuentarse

hará de la nobleza, riquezas, dignidades’, cienciasy otras eosasanuy

menores, pero muy estimadas de los hombres; porque atodos ge

neralmente —les dirá: No os conozco, apartaos de mi, obradores-de

vmaldad. r ' ' ' - - j —‘ ‘

. -=.»10. En oyendo‘ los condenados ettruenofideresta espantosa sen

' tencia, caerá sobre ellos una mortal y-rabiosa tristeza; porquesi las

señales-del juioio , que como «relámpagos preceden á este trueno, se

carán sus huesos de temor, ¡qué temblor causará el mismo trueno,
ué afliccion el rayoly que tormento el fuego! (Psïtlm. ‘Lxxvr, 19).

Juez soberano, envía los relámpagos de tus divinas inspiraciones

sobre la tierra de. mi alma, para que contemplando lo ‘que ha‘ de pa

sar en tu juicio , tiemblegy se estremezca, y mude la vida,’p“ara que

túmudes la sentencia. Muda mi corazon con tu mano derecha, -para

¡me enaqnel 'dia-‘ no me\pongas_ á-laizqnierdar-‘Et cum eeneris indí

care, noli me condenmare. Cuando vinieres á-juzïgar, no me quieras

condenar. Rerdóneme ahora tu misericordia, para que entonces no

me condene tu‘ justiciaw . - » ‘
m. PUNTO; rnncnno. -_-. Lotercelro, se‘ hade‘ considerar la ejecu

cionde estas sentencias; de la cual dice Cristo nuestro Señor (Matth.

xxv, 46) : Etïibunt In’ ‘in supplicíum ueternum, iush’ autem in vítam

aetemam. Los malos irán al castigo eterno, yr los justos á 1a_vida

eterna.—Lo primero, considerará la ejeoucion de la sentencia dada

contra los malos; porque en el punto que se diere, sin dilacion al

guna, á vista delos-buenos se abrirá latierra debajo de sus pies, y

arrebatandode ellos los demonios, unos yotros bajarán álos infier

nos, yluego la tierra se tomará á cerrar, quedando para siempre se

’ pultados en aquel abismo de fuego. Entonces se cumplirá la maldi

cíon que testáesorita en el salmo (Psalm. LlV, 16) : Venga sobre

ellos la‘, muerte, y bajen ‘vivos al —infierno. Y lo que dice san Juan en

su Apocalipsis (Apot. xx , M) , que el diablo y la muerte y el infier

noy todos. los que no estaban escritos en el libro de la vida fueron

estrados en el estanque de fuego y piedra azufre, donde serán- ator
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nur. JUICIOUNIVEBSAL.montados de dia y de noche por todos los siglos de lossrglos con el

Antecristo y su falso profeta. Y esta es la muerteysegunda, amarga

y eterna, que comprende las almas y cuerpos que murieron la pri

mera muerte de la culpa y laqnuerte corporal que de ellase siguió.

¡Oh que rabia tau furiosa tendrán los condenados, viendo queno pue

den resistir ni impedir la ejecucion de esta sentencia! oh quéenvidia

tan amarga penetrara sus. entrañas, viendo. la gloria. de los buenos

de quien se apartan! 0h qué tri-steza tan desesperada recibirán con es

ta segunda. muerte,y en la primera entrada de aquel hediondo es

tanque‘ infernal! ob qué agonías tan rabidsas, viéndose cubiertos con

montes de tierra, cerrados con cerraduras eternas y atadosrde pies y

manos con cadenas de perpetua damnacion! Entonces verán por ex

periencia cuán malo y cuán amargo fue (Ierem. II, 19) haberse apar

Lado de su.Dios y haber dejado su, santo temor. Teme, ó alma nula,

la terribilidad de esta muerte segunda para que‘ huyas la maldad de

la muerte primera. Entra con el espíritu en estas aberturas de la tier

ra (Isaí. u, 19); escóndete dentro de ellas m‘i'rando_ con quietud lo

que allí ‘pasa para que temas, la ira del Todopoderoso y escapes de

su furor.- . e '

2-. Tambien ponderaré como se alegraran los buenos, segun di- -

ce David (Psalm LVII, 11), viendo la venganza que la divina justi

cia toma de los malos. Y aunque entre los condenados esté el que

fue su padre ó madre, hermano ó amigo, no recibirán pena, sino

alegría por ver la mucha razon que tiene Dios en lo que hace, y así

cautarán el cántico que cantó Moisés (Exod. x-v, 5), cuando los gi

tanos fueron hundidos’ en el mar; y el cántico del Cordero que refie

re san Juan (Apoc. xv, 3), diciendo: Grandes ymaravillosas son

tus obras, Señor Dios todopodero ;. justos y verdaderos son tus cami

nos, rRey de todos los siglos. ¿Quién no temerá, Señor, y engrande

cerá tu nombre? porque tú solo eres piadoso, y tus juicios son ato

dos manifiestos. _ - a -¡ . — —- _

3. Deaquí subiré á ponderar el modo de la ejecucion dela sen

tencia de los buenos, mirando como todos los bienaventurados se le.

vantan sobre los aires siguiendo á su capítan Jesús, cantando mil can

tares de alegría, glorificando á Dios por haberles librado de tantos

y tan graves peligros, con ‘aquellas palabras del Salmísta (Psal. cxxiír,

6) : Bendito sea el Señor, que noslibró de los dientes de nuestros ene

migos. Nuestra alma ha sido librada como pájaro del lazo de los ca

zadores: el lazo se rompió, y nosotros quedamos libres; porque pu

simos nuestra‘ confianza en el nombre del Señor, que hizo el cielo y
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la tierra. De esta manera penetraran todos los cielos. hasta. llegar al

cielo empíreo, donde Cristo nuestro Señor los pondrá en lostronos

degloria que han de tener’, reinando con él con suma paz y gozo

por toda la eternidad. ¡Oh dichosos, trabajos de la‘ vida sirtuosa, que

tan bien premiadosson en la vida eterna lvAt-égrate, alma mia, con

la esperanza de tales premios, y abraza con gran fervor. estos tu»

bajos. ‘r . -_ ' v ’ ‘ — * ' u» e fu’:

JL. ' Conclusión delo d' ho. +- Lo que resta porconclusion de lo di»

cho es , considerarme, como dice ‘san Bernardo (-Serin.»11'ex‘paryís),'

en este‘ mundo como‘ en un lugar-l medio entre cielo e infierno, y que

estoy aquí ¿tt-modo que están los novicios enla casardeprobacion,

probandome Dioscon los preceptos queme pone y con dos traba

jos-que-me enifia; pero ayudándome con. su, gracia para que-salga

bien probado. Si pruehomatsiguiendo-elpartido del demonio, por

sentencia; de Dios inevocabieusere ecbador‘ del mundo alinfiemo ;

pero‘ si pruebo bien cumpliendo la voluntadzde Dina-por. sentencia

suya; seré. llevarlo del. mundo al cielo. Por lo cual sumamente me

conviene mirar cóinowivo,‘ para que salga de -este_ mundo bien pro»

bado. Ó Dios eterno , que hiciste la tierra como casa de probacion

para ejercitar, á los hombres que ordenaste parasol cielo ( Psalm. xxv,

3).; pruebame tú y ejercitame previniendome con tu misericordia,

párarque. te obedenca de manera, que el dia del juicio me ajarnebes

yadmitas en tu reino. Amen. ' '

1' . " -_ iviiznrrAcion ¿mg —'

nui: INFIÉRNO;‘-CUANTO á LA nrnnnrnnn nn LAS- ¡mas r Á LA TERRI

BILIDAD mu; cuan, Y DE sus HDRADOBEST ATDRMENTADOIÏES.

Porno mamita. eQué es infierno. .-— 1. Lo primero, seba de con

siderar lo que es infierno del modo que la fe nos lo enseña , para que.

sabiendo sudednicion ttemblemos de oir su nombre. Infierno es una

cárcel perpetua, llena de fuego. y. de innumerables ,y. muy terribles

tormentos, para castigar rperpétuamente alos que mueren en peca

do mortal. Infierno , otrosíwes un «estado eterno en el cual ios pe

cadores, en castigo de sus pecados ,. carecen de todoslos bienesque

puedendesear para su contento, y, padecen todos los géneros de ma

les que pueden temer para su tormento. De suerte que en el infien

no se junta la privacion de todoslos bienes que en esta vida gozan

los hombres», yen la otra. los Angeles; y la presencia- de todos los
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_ w mu. “NEMO. 4.males queen esta vida afligen á los hombres, yen la otra a los de

monios] , , . r y -»

,2...- Esto puedo ponderar discurriendo-por todos los males y ¡iii

l ¡.- h;

‘serias que padezco e veo padecer a, otros, aumentandolos y eterni

zándolos con la eonsideracion; porque todo lo que en‘ esta vida se

padece es poco y. dura poco tiempo, pues tiene fin ; pero lo que se

padece enel infierno es muchísimo y durará por infinita ‘duracionh

quecompi-tecon Jade-Dios, porque durará cuanto Diosdurare. Si

aquí padezco hambre y-sed ,.entenderé que en el infierno tendré otra

hambre y sed incompara-bleinente mayor, y demás de esto, eterna.

Si padezco algup dolor ó deshonra,- o pobreza ó tristeza, o falta ‘de

amigos, etc. ,..todo estopadeceré en el infierno con tanto exceso, que

.10 deaca es como pintado y como un soplo; pero lo de allá todo será

terribilisimo, y nunca se ha de acabar; porque, despues de’ haber '

durado cincuenta mil años, quedan otros, cincuenta iiiil millones que

pasar, y pasados estos, quedan otros y otros sin cuento. Y con haber

estado Caín en el infierno mas de cinco mil años,’ es como si hoy co

menzara. Y casi dos, mil años ha, que el _rico avariento arde y pide

una gota deagua, y siempre arderay la descará. Pues ¿ quélocura

es, óvalma mía, por no padecer en esta vida tan pequeños trabajos

y tan breves ponerte a peligro de padecer males tan grandes .y tan

largos? ¿Cómo ,no—.tendrás paciencia en lo poco y‘ breve que ahora

padeces, pues inerecespadecer tanto y tan eterno por tus pecados?

Ó Dios eterno,,ilústrame con .tu soberana luz para que por los ¡ma

les presentes conozca la terribil-idad de los eternos tormentos , y viva

de manera que merezca ser libre de ellOSuAHlCIt. '

PUNTO SEGUNDO, -— 1, Lo segundo, se ha de considerar las causas y

y circunstancias de esta eternidad, ponderando como cuanto hay en

el infierno es eterno. —Lo primero, el condenado es eterno no sola

mente cuanto al alma, sino cuanto al cuerpo ; porque sera-inmortal,

ni se podrá matar a sí mismo , ni otro le podra matar, ni Dios lo

querrá aniquilar. Y_.aunque él mismo-desee lainuerte, ella huirá de

el, Dios no le cumplirá este deseo; antes las rabias .por deshacerse

le darán terrible tormento, viendo que no puede alcanzar lo que de

sea.—(A_poc. ix, 6). —Lo segundo , el lugar dela. cárcel es eterno, sin

que pueda arruinarse; porque la tierra, en .cuyo medio está, el in?

fierno,' durara para siempre. (Eccles. i , zi ). El fuego tambien sera

eterno; porque el soplo eterno de Dios, como.dice el profeta Isaias

(Isai. xxx, 33), servirá de piedra azufre quele-iraconservando, sin

, tener necesidad de otra leña. Ó si. sirve. de leñala- piedra azufre,
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tambien será eterna; porque; el in-ismo soplo de ’Dio‘s-lá conservará;

el fuego, que tieiie virtudlde abrasar y consumía-tiene allí ‘perla.

omnipotencia de Diospartida su virtud tPsalma‘ xnvni , 7.) , poique

abrasa y no consume; y así siempre dura loque siempre-abrasaa

,72. Lo tercero, el gusanouque allí muerde será eterno, sin que

haya quien le. pueda matar , como Cristo nuestro Señor ‘lo. dijo.

(Marc. rx ,45 ).,Porque la podredumbre de donde se engendra,'que

esta culpa, nunca-se acaba, y la viva aprensionde ella yde tape

na nunca cesa, y así la cruelmordedura que hace en la- conciencia

.no tendrá fin. —Locuarto,.el' decreto de-Dios es eternooinmirtable,

porqueestá resuelto de no revocar la sentenciadefinitiva que tlióïai

librar del-infierno al que una vez entra. Quía in tii/emo nullo,‘ astro,

demptzo.‘ Porque en el infierno ni hay“ redenuion de ‘cautivos, nires

cate de presos, _ni'_ precio para ello; por wantola sangre ‘de Iesu

cristo no pasa allá. Ysi cuando estaba fresca. y se‘ ‘derramó enñel

nmnte Calvario no sacó del infierno á ningunïcondenado, tampoco

lelibrará ahora. (D. Thom. 3 p. q.«52,- art; 6). x _ - ;

Finalmente,-todas _las penasvserauieternas, (Es: D» Thom; 1,

2, q. 87, art, 311d- 1, _cum August-et Greg. quos vital); porque las

culpas tambien lo serán, porcuanto en eiáinfierno no hay perdon de

pecados, ni penitencia verdadera, ni satisfaceion quese acepte, ‘ni

la sangre de_ Jesucristo. se- les aplica: De donde procede, que quien

quiere ‘morir sin penitencia de sus pecados virtualmente quiere per

manecer en ellos para siempre, y que‘ sus pecados sean‘ eternos ; y

así merecezque la divina- justicia le castigue cenpenas eternas. Y de

aquí es, que aunque el ‘pecadoramuera. con verdadera fe y esperan

za , entrando en el infierno se las quitan , no solo .por ser indigna de

ellas, co-mo arriba se dijo, sino porque “ya no le queda objeto de es—

peranza (‘Medal IX, punt. lr), ni para alcanzar perdon de pecados,

ni paraser, oido en sus peticiones, ni para salir de su miseria, ó al

canzar su. bienaventuranza: Pues ¿'cóm0, alma mía, no temes este

ser-eterno obligado a miserias eternas?‘ cómo no te» atemoriza este

fuego? este soplo? este gusano ?_ y este decretado ïDios inmutable y

scmpiterno? Mira que ahora mudará‘ Dios ‘la sentencia , si tiïmudas

la vida con la penitencia, No aguardes a que tu culpa se hagaeterna,

porque tambien do _será la pena. ‘ ve?

-Pui_wro TERCERO.— 1. Lo tercero , se ha de considerar la c'onti—‘

nuacioné invariabilidad de las penas que anda junta con la eterni

dad. -_Ponderando como las penas de tal manera duraránpara siem

pre, que serán continuas, sin interrupcion é invariables‘, sin dimi—
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- ' net. inmenso.nucion; de modo que aunque duren millones de años, no habrá ni

un solo d'ia de vacaciones, ni cesará la ‘pena por una sola hora ni

por un momento, ni la pena sustancial se menoscabará, ni tendrá un

mínimo alivio (Luc. xvI, M); como se vió en el rico avariento» ‘ , á

quien negó Abrahan tan pequeño refrigerio como era tocarlelalen

gua con el- dedo mojado en agua: antes se-les acrecentarán ‘nuevas

penas accidentales con las nuevas entradas de otros condenados; y

la mudanza que acá suele ser de alivio,-si la hubiere "en el infierno,

será para nuevo tormento ; porque si los injuriosos, como se dice en

Job »( c. XXIV ,49) , pasande los ardoresdel fuego á las aguas de la

nieve, serápara que el ardor les congoje mas, por la guerra que

trae con el frío, y el frio les cause mayor temblor y crujir de dien- '

tes batallando‘ con el ardor. ' . ,

2. Finalmente, con serios tormentos tan largos y continuos no se

gana costumbre en el padecer, de modo que cause aiivio, antes cada

dia se ‘hacen como nuevos, -y con nueva impaciencia reverdecen.

Porque como la soberbia de estos desventuradosque aborrecen á .

Dios crece siempre, segun dice el profeta David {Psalm. Lxxrn, 23 ),,

así crece la ira y envidia, la impaciencia, furor y rabia. Pues ¿qué

dices, alma, y que haces, si tienes fe viva de tales penas? cómo no

se te aca-ba el aliento considerando tanta terribilidad? tanta duracion‘?

tanta continuacion? tanta inmutabilidad y eternidad ‘Ï Si estando en

cama blanda sientes a par de muerte pasar una larga noche en vela

y con dolor, esperando con ansias el alivio de 'la'alb0rada ;'¿ cuánto

mas sentirás estar en cárcel oscura, en cama de fuego, en perpetua

vigilia y con terrible pena en una noche, tan larga yprolija, ‘que no

espera alivio de-alborada, porque será eterna ? Ó justicia del Todo

poderoso , ¡ quién no» tiembla en tu presencia ! Librame, Señor

(Psaim. v1, 2 ), de tu ira, y no me castigues con tu furor; ampara-

me con tu misericordia porque.no caiga en tan espantosa y eterna

miseria. Amen.‘ ' "

PUNTO CUARTÏ). -.— Lo cuarto, descendiendo á lo particular, se ha de V

considerar la terribilidad del lugar que llamamos infierno.

1. Porque io primero es un lugar debajo de la tierra,’ oscuro y

lleno de tinieblas mas espesas que las de Egipto, donde nunca‘ entra

luz de-sol, luna ó estrellas. Y el ‘fuego, aunque abrasa, no alumbra, -

sino ahuma y ciega ‘la vista; porque Nuestro Señor divide (Psal

mus xxvui , 7) la llama del fuego para los malos , quitándolelo bue

no que tiene y dejándolo lo malo.- Además; el infierno es un lugar

' " Parece debería decir Épuloú en este potros pilotos’. (Nota. del Editorjl .

10 TOMO I.
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estrechísimo, sin. las praderias y florestas de la tierra,» Pmuedado.

caso quee} infierno, como dice Isaías (c. XXX, 33), 65ml)’ llfllldo».

extendido y dilatadmy ensancha mucho sus senos (15144 0- V» 14') 3

pero son tantos los hombres quehan de bajar a el , que apenas C37‘

brá a cada uno el- lugar de una muy estrecha sepulturafl-y. estarán

todos apretados como ladrillos en un horno de fuego sin poderse re

'lir.'.. ’ . ' ' -— -v-'.buá. Demás detesto, es lugar. desternpladisimo, con calores excesi—

vos,‘sin_que haya resquicio _por donde pueda-entrar viento que le

refresque. Y á esta causa san Juan en su Apocalipsis (c, XIX, 2Q V;

x, 9),le llamasiempre estanque de fuego y piedra azufre; porque

como los peces están en estanque de agua sumidosiy como presos,

sin poder salir de allí, así estarán los condenados en elestanque ar

dientegde terrible fuego mezclado con piedra azufre derretida y de

abominable olor; -—Y de aquí es tambien que el infierno es un lugar

hediondísimo, porque los cuerpos de los condenados echaran de si un

sudor insoportable con abominable bedor. -Y finalmente, estará cer

"rado por jodas partes con cerraduras eternas, sin que puedan. salir

de. el ni por fuerza ni por maña. Y si por dispensacion de Dios sale

alguno, cpnsigolleva la pena, y luego vuelve á, donde salió, y des;

pues del juioionunca se darártal dispensaeiou. ¡ 0h cuán blando te

parecería ‘cualquier calabozrosi ponderasesbieu- la terribilidad del

infierno l Ó buen Jesús, ayudameji llorar amargamente mis peca

dos (Iob, x , 21) , porque no vaya áesta tierra tenebrosa cubierta de

sombra de muerte, y ¡tierra deidesesperados, . r . 7

‘ Pu-Nro QUiNro; —v 1. Lo quinto, se ha de. considerar la miseria,

desventura y desconcierto de los moradores de este lugar, que están

presos en estacárcel, ponderando como carecen de todos los. buenos

respetos que hay de bondad, discrecion, nobleza, parentesemamistad

y lealtad ; y están vestidos de todos los contrarios respetos con extra.

ña abominaeiou, porqueen el infierno hay todas suertes de personas:

unos fueron ángeles de variasjerarquíasy coros , hermosos, podero

sos y muylucidos; otros fueron emperadores ,,reyes y príncipes’ , con

varios estados y títulos de nobleza,- otros fueron sabios, filósofos elo

cuentes y letrados enyárias ciencias; otroscortesanos, eomedidos,

afables , liberales, agradecidos y bien acondicionados ; otros parien

tes, deudosy afines, padrese’ hijos,__liermanos o primos, etc. Otros

Jmly amigos yconocidosr, compañeros, y vecinos; pero en entrando

‘en eLinfierno se pierden todos estos respetos, sin haber, como dice

30549 1.1‘. 22.), óndeuni concierto, sino confusion y horror. Todos
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DEL INFIERNO.se hacen enemigos mortales, llenándose ‘unos contra otros de ira,

rencor, envidia, impaciencia y rabia, sin que uno pueda ver a otro,

ni decirle buena palabra. El padre aborrece ‘al hijo, y elpliijo al pa-.

dre ; el señor al vasallo, y el vasallo al señor, maldiciendose unos ¡’t

otros , y mordiéndose con furor; y en especial los que se amaron en»

esta vida con amor desordenado, y fueron compañeros en las culpas,

se ahorreoerán iuucho mas., ‘y cmeerïïn‘ sus penas con la rabia de

verse juntos, porque como los carbones encendidos, cuando están

juntosunno enciende. al otro ; así estos carhones inferüales encendi- ,

dos con el fuego de sus iras avivaráu 10s ardores de los compañeros. ‘

2. A esto se añade la ímaginacion penosísima de que por fuer-r

za, y mal que lespese, harl de estar eternamente juntos, sin pader,

huir ni apartarse , porque huyendo de uno que mucho aborrecen dan

en otro peor,—y así tendrán una perpetua y cruel guerra, sin que

haya quien les ponga en ‘paz ni quien los consuele, porque ninguno

irá alláodc la tierraque pueda, ni del cielo bajará quien quiera, por?

que ningún bueno se dignara de entrar en tau infamelugar, tanto,

que Cristo nuestro Señor cuando bajo á los infiernos noenlró en este

lugar, ni les dió- alivio alguno.‘ Pues ¿que sentirán los príncipes

cuando se vean emparejados con los plebeyos , y tratados de ellos con

tal desvergüenza yodio ‘I ¿Qué tormento sera vivir por fuerza ‘con

mis enemigos que actualmente me-aborrecen y maldicen, sin poder

tapar á ellos las, bocas ni ami los oídos ? ¿ Qué pena será nunca ven.

persona que bien me quiera, ni quien se eompadezcu de mis males,

sino antes los acrecienta? Ó alma mia, funda todas tus amistadesen

verdadera caridad (Casían. Collat. xvr, c. 2), porque ‘esta sola es

«xterna y no perece, y- sin ella las demás perecerán. Ten, cuanto es

de tu parte, paz (Bom. xn , 18) con todos los hombres, porque ‘n0

entres en compañía de tantos malos. '

PUNTO snxro. — 1. L0 sexto , se ha de considerar la terrihilidad

de los atormentadores. y verdugos. infernales. —Lo primero, gene

ralmente enel infierno cada uno de los condenados es verdugo de

todos, y todos son verdugos deuno, diciendo-y haciendo cosas que

les atormentan, como esta dicho. —Demás de esto, los demonios son:

terrihlesatormenladores de los hombres, vengándose en ellos por la

rabia que tienen contra Dios y contra Jesucristo ; y así los atormem

Lan con visiones espantables , con imaginaciones horribles y con todos

los modos que puede inventar su fiera crueldad. . y

2. Allende de esto, el terceratormenlador y. mas crueles el gu-ï

sano de la conciencia , el cual muerde (Marc. 1x‘, 49) y morderá eter;
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¡jaïiiente con terrible crueldad, porque -i'iïsigikïadose-el malaventus

rado de los pecados que‘ hizo y de recueïjïüsï’ . ¿tuvo para salir de

ellos. y que pudieralibrarse de aquellos term’ " _-,- yque por cul

pa de su perverso libre albedrío entró en ellos.,‘é1'mismoserár-ver;

‘(lugo de si rnismo‘, y se morderá y querrá despedaiar con increíble

amargura y rabia, cumpliéndose aquí aquel castigo de qu.ien dice

san Agustín (Lib. I Gonfes. )-, Mandástelo, Señor,‘ y asise cumple,

que el áhiiíio desordenado sea pena» de sí mismo , porque sus peca

dos son sus verdugos,‘ y sus. pasiones desenfrenadas s0n.sus ato‘r4

rnentádores. De modo rque el mismoes pesadísimo para ‘sí, y no se

puede ‘sufrir á sí mismo. Aprendefpues, alma noia, á oir el latido

dela conciencia, haz paces con este biien adversario (Matt/t. v,

25) que te punza- cuando pecas; porque en’ el infierno ladrará y mor—

dera como perro rabioso,'-vengando la injuria que la hiciste cuando

en ‘esta vida, la atropeliaste. ‘ , " ' _

_ 3. ‘Elcuarto atormentadorserá lamano invisible de Dios que

descarga sobre los condenados, usando de su omnipotencia contra’

ellos; los cuales , (como saben este, ‘vuelven su mbiacbntreiél , di

ciendo horrendas blasfemias, y deseando que dejase de ser; pero to

.do se les convierte en aumento de dolor y pena. Ó mano pesadísima

del Oinnipotente, ¿quién teïpodrá sufrir ?'¡‘0h cuán horrenda‘ cosa

ves caer en las manos de Dios vivo y enojado!’ Aparte, Señor, muy

lejos de mi la mano de este castigo, y tórame con la de tu miseri
‘ dordia, paraique libre de estos temores goce de tí por todos los si;

glos. ‘Amen. ' ‘ y - _-—

‘MEDITACION XVII.

mí LÁ PENA m: LOS SENTIDOS Y POTENCIAS mrmuonrs, Y m: LA PENA DE

y pAño QUE sn PADECE EN EL INFIERNO. '

'-_— Como el pecador abraza dos grandes males que-sonjaparlarse

de Bios, fuente de agua viva, .y convertirse á-‘las criaturas por ‘go

zar de sus deleites perecederos ;' así en el infierno‘ es castigadosdoh

dos suertes ‘de penas: una que llaman de_ daño, por el primer mal,

y otra que‘ llaman de’ sentidofipor el segundo; yde esta comenzare

mos por ser mas fácil de sentir.‘— ‘ ‘ - e r ‘ -

¡’onto rnvirtinuo. —- 1.’ L0 primero,‘ se ha ‘de considerar la pena que

padecen los sentidos exteriores del condenadoeuando tiene cuerpo,

porque conforme á las leyes de ¡adivina justicia (‘Sapqxl , 17): Per

‘quee quís peo-cat, per hace et lorquetur; cada uno será atormentado por



 

DEL rumano. ,las mismas cosas en que peca; y pues el pecado entra por los senti

dos, su castigo ha de ser en ellos. Esto se puede ponderar discure

riendo por=todos cinco-La vista será atormentada viendo cabe sí á

sus enemigos, y padeciendo visiones horribles que les pondrán d_c—,

lantelos demonios, tomando ellos estas espantables figuras para ator

mentarles con ellas, sin que puedan cerrar los ojos para no verlas, en

castigo de los pecados que hicieron con este sentido-El oido estará

siempre oyendo blasfemias contra Dios , maldiciones y palabras in—

juriosisimas y otros sonidos asperísimos e modo de aullidos y bra

midos espantosos, sin poder cerrar‘- los oídos, ‘en castigode lo que

con ellos peca-El olfato estará oliendo cosas bediondas como pie—

dra azufre, y sobretodo el abominable hedor que saldrá de los cuer.—

pos de los condenados y del suyo mismo, a

2. El gusto en la‘ garganta y lengua ‘gustará cosas amarguísi»

mas Inas que hieles y ajenjos amargos, con terribles arcgdas y con—'

gojasde estómago (IerenL. 1x, 15; XXIII, 15) ; y por otra parte, pa‘

decera una hambre canina y unased rabiosa, deseando como el rico

avariento una gota de agua (Luc.,xv1, 211), y no se les daría-cn’

castigo delos pecados de la gula. —El tacto en todo el cuerpo pa.de—

cerá grandes tormentos, desde la planta del pie hasta la coronilla dc

la cabeza; de modo que allí se juntaran los ¡dolores de ojos, oidosy

muelas, costado, corazon y gota , y los demás que en esta vida ator

mentan. Pues si tanto dolor causaen -esta vida la pena de un solo

sentido, ¿cuánto dolor causará, la pena que de tropel entra por to

dos cinco ‘.7 ¡Oh desventurados deleites sensuales, cuyo-fin son ‘lan

terribles amarguras l —Con esta consideracion tengo de alenlarme ¿’t

llorar los pecados ‘que con estos cinco sentidos he cometido, pe_sán—<

dome de la libertad queles he dado, y proponiendo de mortificarlos

y enfrenarlos (Ierem. 1X , 25) , porque no entre la muerte y el infierno

por ellos; J. -_ ,

PUNrosEGUNno. -Del fuego del infierno. —- 1. Lo segundo, seba

de considerar let-pena del fuego, el cual es tan terrible, que en su

comparación el de acá es como pintado, porque es instrumento dc la

divina justicia y de-su omnipotencia, para castigar y atormenlar, no

solamente los cuerpos, sino almas solas y espíritus puros. Las -pro

piedades de este fuego son :—L'a primera, que se entraña (D. T/zom;

1 p._ q. 64, art. IL ad 3) conel condenadoicon tal trabazon, que á.

donde quiera que va el___de1n0nio es atormentado de este fuego, y

podemos decir que consigo-lleva el fuego infernal, porque lleva la

pena que recibe de el. —La-segunda, que-con seruno mismo, atar:
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menta desigualmonw a los condenados, y a losímayores-potzdo

res atormenta muchomas, y á los menores menos. Y al un mis

mo condenado en una parte de su cuerpo le atormentará ‘mas que

en otra , cuando aquella fue instrumento especial de su pecado. A

unos atormentará‘ mas en la lengua , porque fueron murmuradores

y perjuros :— á otros en la garganta, porque fueron glotones ydores; y todo esto obraalá omnipotencia y justicia-de Dios, que le

toma por instrumento para ello. ‘ , * - '

2; La tercera es, que carece delo que sueledar alivio, y tiene

"lo que es pum tormento; porque, como ya se ha tocado , abrasa y

no luce; quema y no consume; siempre arde y nunca-se‘ menosca

ba, porque Dios ‘leconserva. Y aunque los miserables condenados,

segun dice el Profeta ‘( Zllalcwh. 1V, 1) ¿son como paja , porque luego

prende en ellos este fuego sin resistencia , pero nunca acaba de que

mar esta paja: y la- llama que sale de ella echatanto humo, que cie

gaspero no vahogva;.atorinenta pero no mata. Pues. ‘¿ que será ver un

condenado metido ysumido en un pozo de fuego y en una inmen

sidad de llamas, con alaridos y gemidos, sin hallar’ refrigerio ni es

peranza de alivio? ¡Oh cuán terrible mal’ es el pecadolpues siendo

Dios infinitamente misericordioso, viendo padecer tormentos tan ter

ribles al que es eriaturasuya, redimida con la- sangre del Cordero,

no- tiene eompasion de-él ,-ni le sara de- aquel fuego, antes desdesu

cielo se le esta mirando y gozándose de que padezx-a, conforme-e}

órdende‘ su justicia. Ó alma mía, oye lo que este Señor diceflsai.

xxxm, 14) : ¿Quién dewosotros podra morar con elfuegotmga

dor? ó quién podrá morar con los ardores sempitemos? Si no te

atreves áitocar el ‘fuego tan ligero de ‘esta vida, ¿como no tiemblas

del fuego espantoso de la otra? Contempla con ateneion este fuego,

paraque su temor consuma el fuego de tus codicias, si el fuego del

divino amor no bastare, por tu tibieza , á consumirlas, ‘ '

‘PÜ-Nro-ranqnuo. - 1. L0 tercero, se ha de considerar-la pena que

padecen las potencias interiores del alma, discnrriendopor todas

ellas. -—Priineramentc, la imaginativa será atormenmda con horren

das irnaginaoiones (D. Thom. in addit. q. 94) , mas terribles que las

que padecenlos’ muy 'mela,ncólicos«en-sueños,.y que‘ las que padecie

ron los egipciosyde-lw cuales, dice el Sabio (Sap. xvn, li) que eran

horribles y lespantables , con visajes monstruosos y tristísimos de fie

ras. y dragones , y oon-bramidosiy silbos quele causaban grande pa

vor-"y espanto. -De aquíes que los apetitos serán atormentados con

la furia‘ de sus mismas pasiones , ‘que de tropel saldrán con gran ve
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' - DEL INFIERNO. -hemencia ; convieneá saber, temores , tristezas, tédios mgonías, iras,

desesperaciones, envidias y rabias , con una guerra entre si tan cruel,

que se despedazarán unos á otros. . . _ . _

2. La-memoria intelectual sera atorrnentada con la continua y

fija recordacion delas cosas pasadas que posoyó, y de las presentes

que padece, .y de las-que están por venir en. la eternidad, sin que

pueda pensar ni ‘acordarse de cosa que le de alivio, ni divertirse a

nopensar en sus miserias. Y si se ‘acuerda de los deleites que tuvo

en el mundo, es para iuayor tormento. De, suerte que su memoria

será como unmar alborotadísimo, con innumerables olas de pensa

mientos mas amargos que las hielos, yendose unos y viniéndose otros,

sin dejarle tener un punto de descanso. -El entendimiento estará en

tenebrecido, sin poder discurrir —ni entender cosa que le dé gusto‘:

eslaralleno de errores y engaños, ponderando y encaramaudosus

males , ‘y juzgando con pertinacia que lehaceDios agravio, quejan

dose de él , ‘como de injusto. -La,voluntad;estará ohstinaday endu

,50

‘ recidaen susxpecados , ¡y enel odio de Bios .y de sus- Santos, y de

todos los hombres, sin poderse ablandar,:ni mudar, ni arrepentir de

lo que hace; y deseando. hacer su- propiavoluntad , nunca la podrá

hacer, en lo-que ha de sersu- alivio, porque ya le ataron de pies

(Mami. xxu, 13) y manos para echarle‘ en aquellas tinieblas; sin

tener libertad para ejercitar obras deduz ni de alegría. Por lo cual

lavoluntad propia, novcuiuplida, será infierno de si n1isma»,-en-cas—.

tigo de las veces que en esta vida se cumplió contra la voluntad

divina. - . 1 3 '

3. Finalmente, imaginaré que el corazon de un condenado es co

mo un mar amarguísimo en el.cual entran diez rios de penas «terri

bilisimas; cinco por los cincosentidos exteriores; y otros cinco, por

las cinco potencias interiores, en castigo de los pecados que hicieron

contra los diez mandamientos de la divina ley y contracualquiera

de ellos; pues, como dice el Apóstol (Jacob. u, 10), quien que:

branta uno, pasará por el mismo género de penas que quienlos que-.

branta todos. Pues ¡que mayor desdicha puede ser, que laspeten

cias que me dió Nuestroseñor para gozarle y enuoblocerme se con

Vier-tan enmis crueles verdugos para atormentarme y confundirme I

Ó Dios inmenso, ayudame a mortifioar y labrar las potencias qpe me‘

diste, y sea yo su verdugo en esta vida, para que ellas no sean mis

verdugos en la otra. ¡dial-w . - .. _s¡-.—..:;a' f.’ r ...

PuNro ensure. — 1. -Lo cuarto, se ha de considerar la pena que

llaman de daño, la cual es infinita, por pri-var de un bien infinito
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que es Dios. De suerte que ‘estos miserables estarán, para siempre.

desterrados del cielo‘, y_ privados de la’ bienaventuranza y fin para

quexfueron criados, y de la vista clara de Dios, del amor beatflieo

y del río de deleites quede todo esto procede; todo lo cual los dará.

terrible pena y tristeza , especialmente a los que tuvieron enesta vi—’

daiede ello. Porque dado caso que su entendimiento esté-oscurece»

do para entender otras ‘cosas , no l_o estará para-ponderary-ttzpreciar

esta, trazandoloasí la divina justiciapara su mayortormento-La

terribilidad de esta pena se puede ponderar por dos caminos-El pri-

mero es, por lo que» sienten aquí los santos varones que tienen luz

del cielo para conocer la grandeza de la gloria y el sumo bien ‘que

es ver a Dios; los oualestienen por suma pena carecer de ‘esta vis

tal, y tiemblan de solo pensarlo, como-se apuntó en el tercer punto

de la meditaciorrVl. —E'l segundo camino es‘, por lo-que sienten’ los

‘mismos condenados carecer de ‘este sumo bien, no en cuanto es bien

honesto,‘ porque no aman a Dios ni cosa’ santa, sino en‘ cuanto ca

recen de lo queïhabia de darles sumo y eterno descanso, y librar-les

de, tan horrible tormento. Esto ‘puedo rastrear por algunas’semejan—

zas de las cosas de esta vida; porque si tanto sienten los hombres

que les quiten un gran mayorazgo a, que tenían algun derecho,

¿cuánto mas sentirán que les quiten el mayorazgo eternodel cielo a

que. pudieran tener dereoho,¿ si no leperdieran por su pecado? Y si

la privaeion de los bienes y deleites finitos ylimitados tanto lastima

el corazon; ¿cuanto mas lastimara-la privacion de un bien infinito

en quien están con eminencia todos los bienes y deleites criados? Y

si la muerte es la masterrible entre las cosas terribles’, porque apar

ta el alma del cuerpo y de este mundo visible; ¿cuánto mas terrible

será. la muerte eterna, en que se aparta el alma de Dios, de su

sil/reino y mundo invisible? Así como (I Cor. u, 9) ni el ojo vio,

ni el oído oyó, ni en, el corazon del hombre puede caber grandeza

delos bienes que tiene’ Dios aparejados enïel cielo para los que le

aman; así tambien no es posible imaginar laterribilidad de los ma

les que. están encerrados en carecer para siempre de tales‘ bienes.

ÓDios infinito’, descarguen sobre mí todaslas demás penas desenu

tido, comosea sin peeado,.con tal que nome castigues con esta pe

nado dañtrprivándome por miculpade tu amorosa vista. ' . ‘ '

‘2. ‘Con’ esta penase juntadainbien carecer de la vista-y compa».

ñía de Cristo nuestro Señor, de su Madre benditísima,de—los nueve

coros de Angeles y de todos los bienaventurados. L0 cual dará muy

masierïible P611331 88m8 miserables; despues que el ‘dia del juicio
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, nar. umnnno. w- ' __vierenparte de la gloria de esta bienaventurada compañía, y fueren

apartados de ella, cuya memoria durará en ellos para siempre con

una envídia_y rabia furiosa. , i;

3. ‘ Finalmente, por los ‘males terribles que padecen sacarán los

bienes excelentisimos de que carecen, porque barruntan que Dios

será tan liberal en premiar como terrible en castigar, y que tiene

tantos deleites en el bellísimo lugar del cielo como tormentos en aq nel‘

miserabilisimo lugar del infierno; y verse privados de tantos bienes

acrecentará sus males. -Con estas consideraciones echaré hondas raí

ces en los afectos del temor de Dios y del ahorrecimiento de mis pe

cados, acompañandolos con una gran confianza en Ia divinamíseri

cordia,’ de que me ha de librar de esta extrema miseria; y así lo pe

diré a Nuestro Señor, diciéndole: Confieso, Dios mio, que yosoy

aquel desventurado pecador:( Isai. xxvr, 10) que en la tierra-de los

santos cometí innumerables pecados, por los cualesno merezco ver‘

vuestra gloria, ni ser admitido a la compañía delos que gozan de‘

ellaJPésame de las culpas con quehe merecido tan graves penas;

Perdonadlas, Señor, por vuestra misericordia, para que no se pier—

da vuestra hechnra, ni ‘carezca del fin para que fue criada. No pue- ‘

ble .yo el infierno, no sea cebo de aquetfuego eterno, no me dejeis

¡n

caer en estado que os aborrezca y Inaldiga; porque en el infierno,

¿quién os alabará? (Psalm. vr, 6). No, no, ‘Señor, no ha de ser asi,

sino siempre os tengo de ama/r y-bendecir, y despues de estaïrida.‘

me habeís de poner en otra d'0nde os ame y alabe por todos los si—‘

glos de los siglos. Amen. "

u

Stevens‘: o-mAs MIBIÍACIOÑBSY monos m: onAn , ¡{AKA AzcAnzAn LA run’:

zA mu. ALMA ¡(‘LA rsmincIA‘ uonrmcAcrou-nn sus VICIOS vimslouns.

—Para alcanzar la. perfecta pureza del alma, que es el fin prin-K

cipal dela vía purgativa, se ordenan algunos modos de orar, que

‘sepusieron enel párrafo IX de la‘ introduccion de esteulibro‘; delos

cuales ’el primero tiene por- materia demeditacion los siete viciospitales ó principales, ‘que comunmente- llamamos siete pecados mor?

tales‘; y los diez mandamientosde lai ley deDios, y las tres poten-u

cias yzcinco sentidosdel hombre.’ Y esmuy provechoso para-cono;

cer mas en particular la muchedumbre y gravedad de ‘nuestros’ pef '

cados, ypara saber examinar la conciencia, así‘en orden á la con_— Í

fesion sacramental, como en órden al examen cotidianoaque se ha‘?

de hacer cada noche. Y finalmente‘, ayuda-‘mrmbo’ para ahondar-ren '

¡..
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el propio conocimiento ,«',-y descubrir las raíces de- nuestnasïculpas,

y aplicar los remedios doellas.-—-. ' ' < -‘ '- ' -»

En primer lugar pondré las meditaciones delos siete vicios capi

tales (D. ‘Thomul, 2, qx-Slf-art. <4) , porque en ‘ellos, comoen siete

cabezas, están encerrados virtual-mente los demás vicios. Y. por la

mismavcausa nuestra. principal batalla ha de ser- contra ellos; porque

quien los vence perfectamente vence aldragon de las siete cabezas

(Apoc, xu, .—3)., gueibace guerra á los santos, y destruye las siete

naciones ‘.( Dont. vu, 1)-de enemigos que impiden .la entrada en la

tierra de proinision, no tprrcna sino celestial, como largamente lo

prosigue (Casían. líb. V; Id; Collar‘. v, cae) (lasiano en los libros

que hizo deellosi De aquíïes, que el fin principal de estas- medita

ciones-no ha de serrconocersolamente la malicia y fealdadde estos

vicios;«y aborreeerla, sino poner luegomanos á la obra ,- y mortifi

car las pasiones y aficiones desordenadas que han echado raíces en

el corazon ; porque, como dice san Basilio (Reg. vu , cxïfmis) , nose

vencen los vicios, n-ise ganan las virtudes con solas consideraciones,

sino con fuertes ejercicios de mortificaciones; para los cuales ayuda

la meditacion y oracion, moviendo nuestra voluntad á. que, quiera

modificarse, «y alcanzando de Nuestro Señor fuerzas para ello. Y

aunque esverdadque todos los pecados mortales se quitan jimtos y

de ungolpe, con la contricion yvconfesion , en la cual no se perdona

un pecado mortal sin otro, pero las costumbres viciosas que quedan

en ebialma, y las pasiones del apetito enque se fundan, se han de

mortificar por sus partes y poco á poco; por lo cualdijo Moisés á su

pueblo, hablando de las siete naciones arriba dichas ( Deut. vu , 22 ):

Ipseconsumet natíones has in conspectu tuopaulatim, ¡atque per partes.

Non poterís ‘eas delcre pariter. Dios consumira, y destruirá, estas na

ciones poco a poco y por sus partes , y no podrás destruirlas todas

juntas , trazándolo así ladivlina Providencia. para nuestro ejercicio y

humillacion; porquedurando mas la guerra será. mas segura y mas

provechosa la- victoria. Á esta causa haremos meditacion especial de

cada uno de estos vicios , enseñando el mod.o de hacerle guerra con

actos contrarios;- para lo ‘cual se irán ponderandoen cada uno tres

cosas; La primera, los modos que hay de pecar en cada vicio , po‘

niendo no solamente los pecados gravessíno tambien los ligeros,

para que los deseosos ‘de perfeccion conozcan. por: menudo las cosas

que han de mortificar. La segunda sera , los dañosrque se siguen de

tal vicio, y los castigos temporales con que Dios suele castigarle, y

10's eternos que en especial-le corresponden enla otro. vida. La ter

’1-*-“—"".I"w
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nn LA sonnnnra Y vanscnonra.cera sera, losgrandes favores y premios de quegozan los que va

lerosamente le mortifican y abrazan la virtud contraria, declarando

algunos actos y excelencias de ella, para que temor y amor nos ani—

men ala mortificacion; - » ' ' , u;

.1 "' "ItIEDITAClON ‘XVLHL

DE UA SOBEBBIA Y VANAGLGRIA. '

r . _

,.¿4

.<’.. ,¡- ‘e

‘PUNTO PRÍMERO. '4- 1; Lo-priniero, sebas de considerar qué cosa‘

esrsoberbia, y que’ ‘modos hay de pecar en ‘ella, pouderando cuan

contrarios son a toda buenarazon, cuan injuriosos a Dios, cuán

perjudiciales al’ prójimo ,'y— cuánto daño hacen a la virtud‘; porque

todo eso se descubre en cadauno, como se va poniendo. -La sober

bia es un apetito desordenado de excelencia-y es de dos maneras

(Casian. Hb. XII, c; 2; Goliat, v, c. 1%): una escama] y mundana,

que pone su excelencia en bienes corporales, comoes hacienda‘, li—

naie, hermosura, oficio honroso, clon-Otra soberbia es ‘espiritual,

que se ceba en los bienes espirituales, de ciencias y virtudes. Tiene

cuatro actoss-El primero, atribuirse a sínnismo- lo que es de-Dios’

como si fuera suyo, debido ‘a srrnaturaleza, ó‘ adquirido por propia

industria,—sin reconocer a Dios por autor deello.‘ ¿—El segundo, ya

que piense ser ‘de Dios lo que tiene, atribuir a sus propios mereci

rnientos lo quees pura gracia. —El tercero‘, pensar de si que tiene

muchos mas bienes de los que de verdad tiene, asien virtud como

en letras; ó-,en otros dones! naturales ó adquiridos, complaciéndcsse

de. ellos consigo mismos-Efcuarto (D. Greg. lib. XXXIV Moral.

c. 16; XXXIIIJ. 7; Psalm. xr; Isai.’ x, 13) es, pensar que es.’

singular y excelente sobre todos en los bienes que tiene , ‘Ó ‘desear

vanamente serlo, para-que todos se le rindan y sujeten. * »

2. De ‘lasoberbia nacen otros (D. Tfrom. 2, Q, q. 132)“muchos

vicios con Variosactos de pecados, los cuales podemosreduoir a

siete, como sietecabezasde este dragon infernaL-El primero,.essu_<

hija primogénila la vanagloria,‘ que es ‘un apetito desordenado dc

ser conocidoyestimado-y alabado de los hombres (—D. Bassi. de Cons- '

tit. Monastiefc. x1‘; Orat.‘ 17}; cuyos actos son, gloriarse de que’

tiene como si 'no‘lo hubiera recibido‘ ‘de Dios; gloriarsejde lo que de

verdad no ‘tiene, ó de cosa indigna‘ de gloria, por ser mala ó Vilífii7'

ma; desear vanamente agradar e los‘ hombres, diciendo óhaoiendo

sus oosasporquele/ alaben; alegrarse vanamente euandoes alabai
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do, saboreániïose en oi-r sus alabanzas , aunque sean falsas lisonjas.

Esta vanagloria es mas-abominable en materia de virtudes, porque

es ‘veneno dulce y ladrón secreto que las roba y destruye. (D.2, 2, q. 112; Ierem.-__xLvnr, .14; D; Thom. Q, .2, q. 13'1-).-El se-—

gundo vicio es jactancia, cuyos actos son , ralabarse á sí mismo, ‘di

ciend'0.los bienes ‘que notiene, ó exagerando los que tiene con de—- -

masía y blasonando deelloshóidescubriendo sin necesidad los que‘

debiera encubrir, _. . .» . - -

,_ . 3. El tercero es ambicion, deseando desordenadainente, honras

«y dignidades, cuyo desorden consiste en desear las que‘ no merece,

ó en procurarlas por malos medios ó con demasiada aficiomtenien

do por fin no ‘mas que la honra mundanaa-El-cuarto es presunción,

, presumiendo de si grandes cosas, mayores de lo que puede, y str

rojándose á ellas temerariamente por vanidad-El quinto es hipoe»

cresía, fingiendo la virtud y la buena intencion que no tiene, para

ser tenido por santo ,-y haciendo las obras buenas con fingida bon

dad para este fins-Elfisextofes protervia ensu propio juicio, antepo

niendole al de los otros ,.aunque sean superiores, en rlascosas que

fuera bien rendirse al parecer ajeno, por no ser engañado. -Elsep«

timo es-desprecio delos demás, haciendo poco caso de ellos, prime- '

roade los menores, luego‘ de los iguales, despues de los mayores,

hasta llegar á despreciar al mismo Dios.‘ Porque la soberbia , como

dice David (Psalm. rxxv, 23 ), siempreya creciendo, y asi brota

otrosrinnumerablespecados , discordias , desobediencias, maldicio

nes. y blasfemias. . . »

4, Como fuere pensando estos vicios , he de— mirar los pecados que

en cada uno he cometido, haciendo de‘ ellos una,humilde confesion en

la presencia de Dios , diciéndole: Acúsome, Dios mio, que estoy lle

no...de soberbia: cuanto hago es por vauagloria; mis palabras bue

lema jaotancia; mis obras. y deseos están emponzoñadoscon ambi

cion. ¡Oh quién, nunca hubiera caído en tales culpas l perdonadnre,

Señor, y lilrradme de. ellas. Tambienme reprendere á mi mismo con

las re iensiones que pone la divina Escritura , dicienfdpmet .1 Cor. iv,

-7)-: ¿’vil-hombrecilto, ¿que tienes que no hayas recibido? y si lo

hasrecihido, ¿dequé te-glorjzïscoluo si fuera tuyo? ¿Ya estáshar-a

to? ya tetienes por rico? ya quieres, reinar á solas, como si no tu-_

vieses necesidad de otros? Si esto piensas, rmira que te dirá, Bioslo

que dijo al otro soberbio ,_ que eres ciego (Apoc. m, 17), pobre,

deslinde y miserable. (_1iego,..po_rque no te conoces; pobre, de virtu

dfisa ‘desnudojle huenasohras , y miserable. con graves culpas. ¿ De
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m: LA souemm r VANAGLORIA.qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? (Eco15. x, 9 ). Dequé te en

gries, vil gusanillo? Huye, huyede‘ la soberbia; porque siendo

pobre y soberbio, serás de Dios aborrecido. (Ecclí, xxv, 3).» _ '

PUNro snoUNno.-‘— 1. Lo segundo, se ha de considerar los terri

bles castigos que ha hecho Dios y hace en algunos soberbios en esta

vida , y los que hará en todos en la otra-Estos castigos seapuntan

en aquella sentencia tanrepetida en la Escritura (Matt/t. xxm, 12)’:

Quien se ensalzare será humillado. En la cual se encierran tres cas

tigos terribles de los soberbios; es á saber, privarlos de la excelen

cia que tienen, negarles la que desean, yen su lugar darles la ba

jeza y confusion que temen; lo cual severifica en muchas maneras;

y se puede ponderar en varios ejemplos que han sucedido. Los Án

geles por la soberbia perdieron las excelencias de lagracia, y no al

canzaron las preeminencias en las sillas de la gloria, yfueron echa

dos del cielo empíreo al abismo del infierno. (Isaí. XIV, 15). Con

este ejemplo rhe de atemorizarme, al modo que Cristo nuestro Señor

atemorizó a sus ‘Apóstoles, cuando se jactaban de que los demonios

les ‘ohedecian, diciéndoles: Vi‘ a Satanás queeaia del’ cielo como un

rayo. (Luc. x , 17). Como quien dice‘: Así caeréis vosotros, si‘ fuéreis

soberbios; porque la soberbia de ángeles hace demonios‘, y de após

toles hará diablos. Por semejantes castigos pasaron Adan, Nabuco

donosor, Ciro, Herodes y otros que apetecieron ser, como Dios {y

no le dieron la gloria que le debían - ‘

2. ' Deaquí subiré á ponderar comoel mayor castigo que Dios

hace en esta vida por -un pecado es, permítirpor su causa otros '

muchos, y quitar los favores especiales de su gracia que preserva

ran de ellos (D. Berri.‘ Serm. 54 inCant. ; D. Greg. lib. XI Moral;

c. 8); y de este modo castiga la soberbia, la cual es causa de las

seqnedades, desconsuelos y desamparos interiores que nos suceden,

y por ella permite Dios graves caídas en lujurias éinfidelidades. Y

Ananíasy (Act. v, 5) Safira, como dice san Basilio (Orat. 17 de ,

humilit; et vanagl; ), vendieron por xranagloria su hacienda por ser

tenidos por perfectos , y por- esto permitió Dios que se qnedasen con

la mitad del precio, por lo cual murieron repentinamente, perdien

do con la vida la honra que deseaban. L0 cual puso gran miedo á

toda la Iglesia, yme le ‘ha de‘ poner a mi; porque el castigo depo

cos ha de ser oscar-miento de muchos; y si. soy soberbio quizaseré

yo uno de estos-pocos castigados, sr no me enmiendo. ' ‘ 7

<3. Luego ponderaré como ponlo menos no podré escaparme de

los terribles castigos de la ‘otra vida , adonde todos los soberbios pa

157



t. .,.,,-.,——......—¡___

Mmm 1.. Mxmuclon- awar

decerán especial eonfusion eon toniblevergüenzarde verse, tan des»

‘preciados; y, los que. oca pretendían el primer lngantendrán allá el

postrero alos piés de Lucifer, rey‘ de los soberbios; y los-mismos

demonios me escarnecerán, diciéndome por mofa aquello, de Isaías

(ivJsui. xLv, 10 J z, Et tu oulmrratuscs sicut ot, nos,- noatri snnilisroflegtus

ca, detracla est ad ¿nferos superbia tua. Tú; has sido llagado- y casti—

gado como nosotros ; «te han’ hecboÏsemejantea, nosotrosen la pena.

cómodo hahiassido en lacnlpa; derribado hosido tu soherbiahas

ta los ‘infiernos y hasta lo mas profundo de sus lagos. Pues ¿que

mayor locura puede haber que buscar con soberbia la excelencia,

cuyo fin es eternaconfnsion ?— Y ¿quemayor disparatesqne por gio-i

ria que pasa en un soplo. obligarme a ígnominia que nunca se oca

ha? Ó soberbia , ¡como ‘eres viga gruesa, on_el ojo, cegandole ne

, ciamente para que no vea su..propio daño! 0 humilde Jesús, qui

tad estagruesavigajdcz-mjs ojos, porqueno caiga. por, su causa en
tan graves daños; ‘i '_ . — v , .. ‘ * _

_» Ponro. rnncnno. ——- .1. El tercer punto es ,. considerar los-grandes

bienes que alcanzará si mortifico la soberbia. y. abrazo la húmildad,

especialmente para el fin que, pretendo de purificar mi alma. ‘Estos

bienes se encierran en laprouiesa que hizo Cristo nuestro Señor,‘

diciendo, que quien se humillare (Miki/t. gixur, 12) sera ‘ensalzaq

do; en la cual pone, tres grandes bienes -que hace á los que de ver:

dad se humillan , librándoles de las miserias en que hancaido, conr

servandoles las graciasy excelencias que hanrecihido, y levantan

doles de nuevo á otras mayores: y así los. que_¡se humillancon cora

zon contrito, por haber pecado, son ensalzadosde Cristo en lo mismo

que se humillan , porque les perdona sus pecados, aparta de ellos

los castigos que inerccian, dales su gracia y caridad, levántalos á la

dignidad de hijos de Dios, oye sus oraciones, y llonalos de grandes

dones; porque Dios resiste á los soberbios, y. da su graciaa los hu

mildes. (Iacob. 1v-, 6). Ehrey Acab (III Reg..xx1, 29), porque se

humilló delante de Dios ,’ se libró del castigo‘ que le habiaamenaza

do.- El Publicano quedó justificado por su humildad (Luc. xvnr , 14),

siendo reprobado el Fariseo por susoberbia. ' ' ' ‘

En Deia misma manera los justoshumillandose, son ensalzados

de Dios-en lainisnia justicia, aumentandoles la. santidad, los dones

de grecia, y. la honra y gloria que merecen por ellaJY fpor esta

dice el Sabio (Eesti. XXIII, 20.): Cuanto fueros ina _or, tanto mas
hnmillate, y hallarasgiracia delante de Dios , como a halló la Yi:

Sfin nuestro Señora, y fire-ensaliada á ser Madre de Dios {Late},
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DE LA GULA.30); y el mismoHijo de Dios se hizo hombre por destruir lasober

bia, y dar ejemplo de humildad; yporque se humilló mas que to

dos los honlbres (Philip. u , 8.), fue ensalzado sobre todos los cielos. -

Por tanto, alma mia, huye de la soberbia; siquiera por huir tu da

ño, y abraza la humildad, siquiera por tu provecho. Porque lcy gta

neral es, dela cua} no serás exceptuada , que quien seensoberbece

será humillado, y quien se humillare sera ensalzado. Cumple lo

que es tuyo, humillándote por tus p.ecados,—y Dios hará lo_ que es

suyo, ensalzándote con sus‘ dones. , . '
3. Últimamente, examinaré qué grado de soberbia predomina i

en mi corazon, y qué vicio de los arriba dichos le tiene rendido , y

luego, procurará varonilmente mortificarle, cjercítando actos contra

rios, quitando las ocasiones-dc tropezar, y aplicando el examen par- .

ticular que pondremos despues, comenzando por la inortificacion y.

humillacion en lascosas exteriores, que es ¡nas fácil; porque, como

dice el glorioso san Bernardo (Scrm. 2 in Quadq); [Vd/til facilíus est

eolezzti, quam huntilíare semetipsum: Ninguna cosa hay mas fácil; ‘al

que quiere, que humillarse a si mismo: porque siqniero engrande

cerme, muchos me contradíran; pero si quiero humillarme, no ha

bra quien me contradiga, y huulillandome vendre a ser humilde,

porque la humillacion es único medio para alejarme de la soberbia

(Born, Epist. 87) y alcanzar la virtud de la humildad.

= ItIEDlTACIONiXIX. =

SOBRE ELVICKO DE LA GÜLA Y VIRTUD DE LA ITEMPLANZA. y

PuNro Pnmnno. — 1. La gula es un apetito desordenado de eo

mer y beber (D. Thom; 2-, 2 , (1,148) : pecase en ello de cinco ma

neras. —Lo primero, contienda-manjares prohibidos por la Iglesia,»

ó quebrantarrdosus ayunos, o los que estoy obligado a guardar por,’

voto especial , ó por obligacion del estado,( I). Greg. lib. XXX ‘Moral.

c. 16-) .regular.—-Lo segundo, tomando el manjar ó bebida en doma» .

siada cantidad ó con grave daño de la salud corporal, ó-de la espi

ritual, que‘ seimpide por esto; o bebiendo hasta perder o turbar el

juicio.—L'o terceropprocurando manjares y bebidas de ta] calidad,

que sean ¡nuy regalados-y preciosos; mas de lo que pide mi nersoá

na. y estado, por solo regalo y sensualidad-Lo cuarto,’ comiendo.

mas veces de lo que conviene, fuera de tiempo y en ocasion que puc-s

de hacerme daño, oyen bigarnoconvenienle, o. contra la prohihicion.
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ó. regla de mi religious-Lo quinto,- comiendo con‘ demasiado afecto,

saboreandome. en lo ‘que ¿como por solo deleite, y con modo inmo

vdesto y apresuradmsunrido todo en lo que estoybaciendocon pen

samientos y palabras de sensualidad. i _ »- _

' 2L Por estos cinco actos he deexaminarme y acusarme delante

de Dios, llorando mis caidasry diciendo: ¡Ay de mí ! que cásisiem

pre peco, cuando como ybebo, sirviendo mas .á mi sensualidad que

a mi necesidad, y buscandomas el deleitede mi carne que la. con

servacion de mi vida ; y cuando pago la deuda al cuerpo, pago tri

buto de culpaal demonio; Compadécete, Dios mio, de mi flaqueza,

y socórreme con tu» graciajpara que no- me arrastre la gala. Con

este sentimiento he de. hacer grandes propósitos de mortificar este

_ vicio, guardando las reglas de la templanza en las eincocosas dichas

(D. Basíl. Lib. de vera. virginitt‘; D. Bam. Serm. 30 in Cant. Ad

Fr. de Monte Dei); esa saber, en el precepto, ‘cantidad, calidad,

tiempo y modo, procurando tomar de la comida y bebida la canti

dad bastanteghuyendo de dos extremos, que ni sea tanta que me

cargue ,_—I_ri tan poca que no me sustente. Y en la calidad ¡conten

tandome con manjares ordinarios, antes groseros que delicados, hu

yendo cualquier singularidad, sino es en caso de manifiesta necesi-—
dad ¿pero enel modo hede procurar lofque dice el Espíritusanto,

no dejarme arrastrardel apetito (Ecchi XXXI, 20)‘: de modo, que

comiendo el cuerpo, sea el espíritu comidoy absorto del manjar;

sino con señorío de corazon daré algunacomida al espíritu, que mo.

dere la codicia de la carne. Para moverme á todo esto, ayudarán las

consideraciones de los puntos siguientes. , . .

PUNro SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerarlos casti

gos de este vicio, reduciéndolos a-tres órdenes : _unos, que proceden

de lamisma gula, como malos frutos de mal árbol; otros , que Dios

nuestro Señor ha añadido y añade en esta vida, para descubrir lo

que este vicio le desagrada; y 0t.ros, que tiene guardados para la

otra vida. -Primeramente, la gula es castigo de si misma, y de con

tado paga conla pena el deleite de su culpa, porque carga el cuer

po, quita la salud, acorta la vida y apresura la muerte. (Luc. xxi,

34).» A mas, aflige el espíritu, entorpecevel entendimiento, inhabi

lila para la oracion y trato con Dios, hace incapaz delos consuelos

espirituales, porque se deja llevar de los carnales, y acobarda el co

..razon para cosas grandes del di.vino servicio (Casiano. -lz_'b,. V, c. 13;

20;‘ CoIlaLlv); porque. quien se-ve rendido á este enemigo, que es

el mas flaco, pierde el ánimo de acometerá otros mas fuertes.‘ '
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DE LA GULA.’2. Demás de esto, por la gula ha hecho Dios terribles castigos.

Por comer de una manzana contra (Genes. m, 6) el divino precepto

Adan y Eva, perdieron el estado de la inocencia y fueron echados

del paraíso. Los israelitas, que desearon desordenadamentercomer

carnes en el desierto, cuando tenían, como dice David ( Psalm. Lxxvu,

30), el bocado en la boca, vino la im de Dios sobre ellos, y el lu

gar de su hartura (Num. xr, 34) se llamó sepultura de su gula. Y

otra vez estos mismos se pusieron á comer y beber ( Exod. xxxu , 6),

y de allí se levantaron á idolatrar, permitiendo la divina justicia

que los que tomaron por Dios á su vientre, adorasen un becerro,

por lo cual fueron pasados á cuchillo veinte y tres mil de ellos. Y lo

que mas admira, un santo profeta, porque comió en el lugar que

Dios le habia prohibido, fue muerto de un leon (III Reg. x111, 24),

 

sin que valiese para excusarle, ni los milagros que habia hecho, ni.

la obediencia que primero había tenido, ni la necesidad que pade

cia, ni haber sido engañado por otro que parecía de su mismapro

fesion.

3. Finalmente, en la otra vida padecerán los glotones particu

lar tormento en la lengua (D. Basíl. Serm; de abdicalione rerum:

Luc. XVI); como el rico avariento, que comía espléndidamente, vi

no a padecer tanta sed en el infierno , que pidió ser refrigerado de

Lázaro con la punta del dedo mojado en agua, y no se le concedió.

Y así todos padecerán allí hambre canina, sed rabiosa, bascas y

amarguras de hieles eternas , conforme á la sentencia (Apoc. XVIII,

7) dada contra Babilonia: Cuanto tuvo de regalo, tanto reciba de

tormento y lloro. Pues, alma mía, ¿qué haces? cómo no lloras tus

glotonerías? cómo. no te enmiendas de ellas? Mira que la hartura y

embriaguez temporal será castigada con hambre y sed eterna. Y si

vendes como Esaú (Genes. xxv, 33 ; Hebr. xu, 16), por un vil man

jar elpmayorazgo del cielo, quizá no tendrás lugar de recobrarlo.

Mira.los que han sido castigados por este vicio, y escarmienta en

cabeza ajena , antes que la pena venga por la propia.

PuNro rumano-De la templanza y ayuna- 1. Lo tercero, he de

considerar los grandes bienes y premios que recibiré de Dios si

mortifico la gula , y abrazo perfectamente la‘ templanza y el ayuno,

reduciéndolos a otros tres órdenes, contrapuestos alos tres castigos

de la gula : unos son propiedades suyas ‘, como buenos frutos de buen

árbol; otros añade Nuestro Señor para mostrar lo‘ mucho que esta

virtud le agrada; otros son premios del cielo con que la galardona.

- Porque primeramente la abstinencia premia de contado la pena que

11 y ‘¡omo I.
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trae á los principios, porque alivia el cuerpo, preserva de enferme

dades, conserva la salud, alarga la vida, recrea el alma , habilítala

para la oracion, y para recibir los consuelos del cielo, quita las ar

mas a su enemigo, que es la carne, y sujétala al espíritu, para que

ose acometer empresas gloriosas del divino servicio. - v »

2. ‘Demás de esto, como Dios es tan liberal y compasivo, no cori- «

siente que vivamos sin algun deleite ; y (Bam. ad Fratr. de Monte

Dei) asi_ á los que se quitan los manjares del cuerpo recrea con los

del alma, y por los consuelos sensuales les da ‘los espirituales. De

modo, que no pierdan el consuelo, sino le mejoren, traspasándole de

la carne al espíritu. A estos comunica ilustraciones celestiales, co

mo á Daniel, y les da esclarecidas victorias, como a sus tres» com

pañeros contra Nabucodonosor, y los levanta á muy alta contem

placion, como á-MOÍSÉS y Elias, dándoles parte de su gloriosa

Transfiguracion (Matth. xvn , 3), en premio de su ayuno y morti

ficacion. ‘ -

3. Finalmente, los premia Dios en el cielo con una especial har

tura, sentándolos con Cristo a su mesa, para que coman y beban

en su reino d-e los’ manjares que. come el mismo Dios. Por tanto, al

ma mia , si deseas llegar á grande santidad en la tierra, y alcanzar

grandes premios en el cielo, -comienza por la templanza y ayuno, por

el cual Dios reprime los vicios, levanta el( Ecclesia in Praefat. Quadr.;

Galat. v, M) espíritu, concede virtudes,'y corona con premios. Ó

dulce Jesús, pues todos los que son de tu bandohan de crucificar la

carne con sus vicios y codicias, concédeme que mortifique la mía.

como tú mortificaste la tuya. Por la sed que padeciste en la cruz‘, y

por la hiel y vinagre que te dieronen ella‘, te suplico me dés una

templanza tan perfecta, que comiendo y bebiendo satisfaga mi ne

cesidad sin servir al deleite; y un ‘ayuno tan estrecho, que aplaque

tu ira, como (lonae, m, 7) los ninivitas; satisfaga por mis peca

dos , espante á los demonios, alegrea los Ángeles, y me haga par

ticipante de tus dones por todos los- siglos de los siglos. Amen.

w.

’ ' ' MEDITACION XX.

sonar: Erfvloro nn LA LUJUBIA, Y vmron DE LA GASTlDAD.

Primo rumano. -—Lujuria es ‘un apetito desordenado de deleítes

sensuales (D. Thom. 2, 2, quaest. 153) contra el órden queDios

ha puesto en ellos. r u ' A

‘Twj
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u m; LA LUJURIA. _ n‘1. En este vicio se peca lo primero, por pensamiento, consin

tiendo con la voluntad en hacer este pecado, ó saboreandose en pen—

sar cosas deshonestas, con delectacion que llaman morosa, detenién

dose voluntariamente en este deleite, o siendo tibio en resistirle, o

en quitar la ocasion de donde nace. -Lo segundo, se peca por la pa—

labra, diciendo cosas feas: por el oído, gustando de oirlas, o de oir

músicas y cantares deshonestos: por la vista, mirando cosas que

provocan á deshonestidad, o viendo semejantes «representaciones, o

leyendo libros que tratan de estas cosas: por el olfato y gusto, olien

do ó comiendo y bebiendo cosas que provocan a lujuria, teniendo

en todo esto por fin el deleite sensual.

2. L0 tercero, se peca por la. obra, consumada de muchas ma

neras: si a sus solas, es polucion; si con soltera , es fornícacion; si

con casada, adulterio; si con virgen, estupro; si con parienta, in

cesto; si con religiosa o contra voto de castidad, es sacrilegio; si con

persona de su mismo sexo, es sodomía; si con bestia, bestíalidad:

los tocaniientos consigo ó con otros, por el mismo fin del deleite, se.

reducen al pecado de la obra. En este punto no se ha de hacer en

la oracion mucha pausa, desmenuzando la-s particulares circunstan

cias de estos pecados, porque no sean ocasion de nuevas tentaciones;

.y así mas se ha de llorar que pensar en ellos, diciendo: ¡Ay demi!

qué vida es tan bestial y hedionda, que tengo vergüenza de mirar—

la y temor de revolverla, porque no me inficione de nuevo con su

mal olor. Mirala , Dios mio, con ojos de misericordia, para que de

los míos salgan fuentes de lágrimas con que me purifique de tantas
ininundicias. l

PuNro SEGUNDQ- 1. L0 segundo, consideraré otros tres géneros

de castigos que corresponden á la lujuria, como dijimos de la gula:

y muy mayores, por ser mayor pecado-El primer castigo, es in

numerables miserias que trae consigo este vicio, permitiendo Nues

tro Señor que el ángel .de Satanás (II Cor. Xll , 7), que con el agui

jon de la carne derriba á ‘los injuriosos, les de’ tambien crueles bo

fetadas, atormentando sus cuerpos con mil zozobras y enfermedades

penosas; asquerosas y vergonzosas, con infarnias y con otros mil tor

1nentos,_hasta consumir la hacienda, salud, contento y vida. Y c0

mo san Pablo (-1 Cor. v , 3) entregó un cristiano incestuoso á Sata

nás, para que corporalmente le atormentase; así quien se entrega

a este vicio entrega su cuerpo y espíritu a este cruel verdugo, que,

aunque comienza (Prov. xxiu, 31) con deleite, al fin muerde como

culebra, y derrama su ponzoña como basilisco.
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164V pum: 1. xnnmicron xx. -

2. Demás de esto, ha hecho. Dios terribles castigos para mos

trar la ojeriza- que tiene con este vicio. Por el cual’ principalmente

vino el diluvio que anegó al mundo, y el fuego que abrasó á Sodo

ma y ‘la grande matanza que hizo Moisés en sus israelitas (Num. xxv,

9), pasando en nn dia veinte y cuatro- mil a cuchillo: y como Finees

con gran celo-matase públicamente á un público fornicarimigustó‘

tanto Dios de este castigo, que cesó luego la matanza. Por el peca—

. do de la ‘polucion mató Dios a un (Genes. xxxvru ,' 9)inieto del pa

triarca Jacob, y los hijos del sacerdote Heli, por sus carnalidades,

murieron desastradamente. (I Reg. u, 34; 1V, 11). Sabido es cuán

caro le costó a Sanson pecar con Dalila; y a David el adulterio con

Bersabé ;‘ y a Salomon haberse aficionado con demasía a mujercsex

tranjeras. Puessi tales varones fueron vencidos de la lujuria, y pa

saron por su causa tan terrible pena, ¿cómo tú no huyes‘ de ella’?

¿Por ventura'eres mas fuerte que Sanson , ó mas sabio que Salomon,

ó mas santo que David (D. Ilíeron. in Rev. Monac. de castit. ), o

mas privilegiado queellos para no‘ caer como cayeron, ni ser casti

gado como ellos lo fueron? ' —.

3. Pero en el infierno padecerá.n los injuriosos tormentos exce

sivos, abrasando‘ el fuego infernal con especial tormento las partes

del cuerpo que fueron instrumento del pecado. La imaginacion, que

se saboreaba en pensar estas carnalidades, padecera representacio—

nes horrendas, y los cinco sentidos, que fueron cinco fuentes del de»

leite, serán cinco balsas de increíble tormento. Finalmente, de piés

a cabeza estarán sumidos en el estanque de fuego y piedra azufre,

porque vivieron rendidos a los olores y blanduras de su carne. Ó

alma mía, considera bien las llamas del fuego infernal, ‘para que

liuyas las llamas del fuego carnal. Como un clavo echa a otro, así

el temor del_un fuego echará de tí el amor del otro; De aquí he de

sacar un propósito tan ‘firme de huir estevicio, que no se vence

si no es huyendo, que huya tambien de tomar en la boca su nom

bre, conforme á lo que san Pablo dijo alos efesios hablando de la

inmundicia y fornicacion: Nec nominetzir ínoobís; Niaun se nombre

entre vosotros, porque sunombre no traiga a vuestra memoria la.

cosa que significa. Y porque hay dos, modos de vencer este vicio:

uno contentandose con los deleites lícitos del matrimonio; otro, mu

cho mas perfecto, absteniendoseitambien de ellos ;" de este segundo

modo será. principalmente el punto que se siguek '— “Wi? -

‘Pmvro rnnenno‘.— 1‘. .Lo tercero, se ha de considerar seis actos

que abraza la perfecta mortificacion de la lujuria, yla soberana vír»



x

m: LA Lumnin.tud de la castidad, cuando ha llegado a tener su debida-perfeccon;

y otros seis favores y premios muy gloriosos que Dios concede por

ellos. Por razon de.l0s cuales la (Ea: D. Bonao. iu Dieta ‘salutis,

tft. 4, c. zi) castidad es comparada en la Escritura al lirio ó aznce

na, que tiene seis hojas muy blancas y blandas, y dentro de, ellas

seis varicas con sus pezoncicos dorados y encendidos como fuego,

significando por las hojas estos seis actos ó grados de pureza, y por

las varicas los seis favores, todos fundados en oro y fuego de cari

dad, con los cuales esta virtud se hace muy amable, y fa Inortifica

cion muy suave, y con este fin se han de ir pouderando.

.—Actos de perfecta castidad.—El primer acto de castidad es , tener

pureza en la vista’ y oido, cerrando las puertas de estos sentidos para

_ que no entre por ellos cosa que despierte algun mal pensamiento o

fea imaginacion. De suerte , que mi vista sea (Iób, xxxi , 1 ) casta y

casto el oído , castificandoestos sentidos, para que ellos guarden la

castidad-El segundo acto es, pureza en el uso de las cosas delei

tables al sentido del olfato, gusto y tacto, apartándome con gran ri

gor de todas las cosas dulces yblandas que dañan á la castidad

(D. Basel. Lib. de vera virginit; I. Peli‘. lll, 2), haciendo que

sea casta-la comida y bebida, casto el vestido y la cama, y castos

todos los tocamientos, huyendo como del fuego los que no son _

tales.

2. El tercero es, pureza en las palabras, pláticas y conversacio

nes; en las risas, semblantes y meneos del cuerpo; y en los trajes

y adornos exteriores, castificando todo esto de modo , que en todo

resplandezca honestidad y ‘decencia cristiana, cercenando cuanto

desdijere de ella. —El cuarto acto es, pureza enlas amistades, y en

el trato familiar y amoroso con criaturas, huyendo con sumo cuida

do cualquier familiaridad demasiada con persona ocasionada a tiz

nar la castidad, no dando ni recibiendo donecillos que scan lazos ó

tropiezos para faltar en ella-El quinto acto es, pureza _en apartar

se de todas las ocasiones así exteriores como interiores, que provo

can. a cualquier cosa que deslustre ó desmorone la castidad. Y así el

perfectamente casto huye de la secreta soberbia (D. Greg. Lib. XI‘,

Moral. c. k8), por la cual deja Dios caer en manifiesta lujuria. ‘Huye

de la ira, porque enciende la sangrey altera la carne. Huye de la

ociosidad, porque abre la p.uerta a la carnalidad. Y finalmente hu

ye de lugares y personas con cuya compañía puede peligrar la lim

pieza (Eccli. m, 27.); porque quien ama el peligro perecerá en él.

3. .El sexto y‘ supremo grado de castidad es,.pureza en todos los
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PARTE I. MEDITACION xx. ,

pensamientos del corazon y en los movimientos y alteraciones de la

carne, teniéndola sujeta y rendida a la razon, no solamente en vigi

lia, sino tambien cuanto es de nuestra parte en los mismos sueños,

procurando no dar ocasion para’ que‘ el demonio nosburle en ellos

con feas representaciones ó alteraciones. Estas son las seis hojas

blanquísimas de esta celestial azucena ( Cant. n, 2'; Casícm. xn, c. 11 ),‘ ‘

aunque nace entre las espinas de muchas tentaciones y tributació

nes que padece el continente, primero que llegue á ser tan perfecta

mente casto‘(D. Thom. 2, 2, q. 155); pero ,si confio en la divina

omnipotencia y misericordia,‘ podré alcanzarla. Para ‘lo cual ayu

dará la profunda consideración de los seis favores y premios que

luego diremos.w . ' ‘ " » — -

— Favores y premios de la perfecta‘castidad.— 1.— El primerfavor

que Dios nuestro Señor me hará‘, si con ‘ánimo generoso me resuel

vo a pelear contra los brios de'_la carne, yabrazar la perfecta casti

dad, es enviar Ángeles que asistan conmigo y me ayuden-en esta

guerra para que salga con la victoria; porque cuanto uno es mas

purohtanto, dice san Ambrosio (Lib. I de virginib. ad soror. Quo

sanctior quisque, eo munitior ), esta mas guardado yrodeado de Án

geles, los cuales gustan de conversar con las vírgenes y ‘castos, por

la semejanza que tienencon -ellos; y como estando los tresmance

bos castos en el horno de fuego de Babilonia (Dan. m, 49), bajó

un Ángel con ellos, que apartó la llama, y con un viento húmedo

refresco el horno; así a los que están metidos en el-‘horno de las ten—

taciones sensuales , con propósito de no consentir en ellas, acuden

los Ángeles con su favor, para que estas llamas no les abrasen ,' niles

toquen en la partesuperior del alma , y con un ‘viento y rocío del cie

lo apagan el ardor de la carne, provocandoles a glorificar a Dios

por la victoria que les ha dado contra ella. Y así, cuando me viere

apretado con estas tentaciones, he de llamarlos diciéndoles: Ó Án

geles gloriosos,‘ guardas de las vírgenes, protectores de los castos,

‘amigosy compañeros de los hombrespurosgvenid á =favorecerme

para que el fuego ‘que me cerca-no me abrase. Esparcid ‘la llama que

arde dentro de mi carne; para que no toque ni dañe al espíritu , y

negociadme elviento deldivino Espíritu para que refresque los ar

dores de mi carne. " r ' ‘ '

2. ' El segundo favor es, asistir el mismo Dios con particular

protección á la guarda de los castos, los cuales‘ con su pureza no

solamente se ‘hacen semejantes alos Ángeles , sino almismo Señor

de los Ángeles , fuente de toda pureza (D. Basil. in lib‘. De veravir
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m: LA LUJURIA. .ginit. ), el cua] gusta de tratar familiarmente con los castos y admi

tirlos á su amistad. 0 ‘Dios eterno, que te apacientas entre los lirios

( Cant. n, 16) y azucenas: porque tu pasto y gusto es conversar

con las almas castas, castifica la mia, para que te dignos de morar

y conversar con ella. De estos dos favores he de sacar un medio efi

cacisimo para vencer las tentaciones cuando me cogen de repente

y a solas, levantando luego los ojos del alma al Ángel que esta

presente ; y mucho mas á la presencia del mismo Dios, avergonzán

dome de hacer delante de ellos lo que no haría delante de los bom

bres; y con esta considemcion responderé á la tcntacion lo que dijo

la casta Susana á los deshonestos viejos que la solicitaban (Dan. xm,

22) : Mas quiero morir, que pecar en la, presenciade mi Dios.

3. El tercer favor es , por las bodas carnales, que renuncio, ad

mitirme a las espirituales (Osea, n, 20), desposándose espiritual

mentecon mi alma con desposorio de fe, ¡misericordia y caridad , y

comunicándome deleites tan soberanos del espíritu , que olvide los

de la carne, cumpliendo la palabra que de esto dió, diciendo: Que

«juien dejase por su amor la mujer, renunciando la facultad que te

nia para casarse, le daría ciento tanto en esta vida (Matta. xxx, 20-);

esto es, un deleite tan grande, que exceda cien veccs al que tuvie

ra siendo casado; porque la dulzura de la castidad es ( Casían. Collat‘. ,

x11, c. 12-13) tan excelente, que no es posible conocerla, si no es

probándola. Ó Esposo de las almas castashconcedeme tal Virtud

por la cual la mía. pueda ser esposa t.uya. 0 alma mia, pues tan

amiga eres de deleites, renuncia libcralmente los’ viles deleites de la

carne, para que puedas gozar los dulcísimos deleites del espíritu.

4. El cuarto favor es, porlos hijos carnales, que pudiera tener,

darme abundancia de hijos espirituales, incomparablemente mejo

res, llenándome de buenas obras , de ricos merecimientosydermu

chas almas ganadas para Cristo, por mi ejemplo y palabra, de las

cuales sea padre y madre en el espíritu , cumpliendo lo que prome

tió por su Profeta, cuando dijo: No diga el que por mi amor se ha

hecho casto (Isaí. LVI, 3) , soy árbol seco y sin fruto, porque yo le

daré en mi casa, y dentro de los muros de mi Iglesia un lugary un

nombre muy mas excelente que los que tienen hijos, un nombre

sempiterno que nunca perccera. ¡Oh dichoso el casto, a quien Dios

concede la soberana dignidad de hijo y de padre; hijo, por la sin

_ guiar gracia de adopcion; y padre enel espíritu , por los copiosos

. frutos de bcndicionl «zw '

B. El quinto favor abraza muchas gracias y privilegios muy sin
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PARTE LQMEQlTAGlON XXI.

gulares queJes concede en testimonio de lo mucho queama lacas

tidad ; porque como los castos se levantan sobre las leyes ordinarias

de la naturaleza, viviendo en carne como si-no tuvieran carne; asi

quiere Dios algunas veces levantarlos sobre las leyes ordinarias de_

la gracia, honrando su castidad. La Virgen nuestra Señora, por el

voto raro que hizo de virginidad, fue levantada a la dignidad de

Madre del mismo Dios. El evangelista san Juan por su‘ pureza fue

muy querido de Cristo nuestro Señor, de quien recibió extraordi

narios favores en la cena Ay en la cruz y grandes revelaciones; en las

cuales tambien por esta causa fueron muy esclarecidos Elías, Eli

seo, Daniel y otros hijos de profetas ry el fuego de Babilonia no

tocó a los tres mancebos , porque habían vencido el fuego de la lu

juria. . y, _ ‘ —

' 6. El último favor es aquel singular privilegio de seguir en la

gloria al.Cordero ‘donde quiera quefuere (Apoc. XIV, ú; Aug. De

vera virginit. c. 27); porque quien le imita en esta vida, abrazan

do su virginidad y pureza, le imitara tambien en la otra, partici—

pando de su exceleutísima gloria, unido con particular gozo á su

dulce compañía. Ó Cordero purísimo, concédeme que siga tu pure—

za en el cuerpo y en el espíritu , para que en saliendo de‘ esta estre

‘ cha cárcel del m.undo-, me dilate y ‘alegre contigo por tu. espacioso

cielo. Amen-Con la consideracion de estos seis favores me tengo de

armar para resistir a los combates que me sucedieron contra la cas

tidad, diciendo lo que dijo el castoJosé la mujer que le- solicita

ba: Habiéndome Dios hecho tantos beneficios , y prometiéndome , si

soy cast.o, tales favores (Genes. xxxix, -9): Quemado possum hoc ma-—

lam facere, et peccare in Deum msnm? ¿Cómo puedo yo hacer este

mal y pecar contra mi, Dios ‘l Ó Señor del ciclo y de la tierra, an—

tes quiero dejar no solamente la capa, como José , sino la honra,

hacienda y vida, que ofenderte; porque a José, por su castidad y

lealtad, le hiciste virey de Egipto; pero á mi por la mia, me harás

rey en tu cielo. , . - a

‘MEDITÁCION xxi.

DE LA AVARIClA.

PUNro rumano. _— 1. Avaricia es una codicia desordenada de

las riquezas y bienes temporales: pécase en ella de muchas mane

ras.—Lo primero, deseando tomar lo ajeno contra el décimo man

damiento de la ley de Dios, ó tomandolo por la obra, ó reteniéndolo
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nn LA Aumcn. -contra el séptimo de no burlan-Lo segundo, usando mal de lo pro

pio con escasez, y no repartiéndolo cuando obliga la ley de la jus

ticia ó de la caridad y misericordia con los necesitados, teniendo en

trañas duras con— ell0s.—Lo tercero, buscando estos bienes con de

masiadas ansias poniendo todo el corazon en ellos, atropellando por

esta causa los mandamientos de Dios y de su Iglesia y las obligacio

nes del estado. De donde nacen muchas culpas que son hijas de la

avaricia; es a saber, mentiras, fraudes, perjurios, violencias, tira—

nias, crueldades, pleitos, discordias y otras innumerables. Por lo

cual dijo el Apóstol (I Tim. V1, 10), que la codicia es raíz de todos
los males. i

2. Lo cuarto, se peca haciendo contra el voto de la pobreza

quien le tiene, usurpando para sí, sin licencia del superior, lo que

otros le dan, ó enajenando lo que le han dado,vó escondiéndolo ; usan

do de lo que tienen en uso prohibido, ó con modo propietario; esto

es, con aficion tan desordenada como si fuera propia, entristecién

dose y quejándose de que se lo quitenpaunque sea por justo título. —

Lo quinto, se peca haciendo las obras buenas, principalmente por

interés temporal, ó por el solo dejar las obligatorias, atropellando

las reglas de su estado y oficio-Hecho este examen, miraré si ten

go alguna cosa que sea ídolo á. quien adore mi avaricia ; pues, eo—

¡no dice san Pablo (Ephesv, 5), la avaricia es servidumbre y ado

racion de los ídolos. Y si hallare en mi poder tal cosa, ó en mi co

razon tal, aficion y deseo de ella, confesaré mis culpas delante de

Dios nuestro Señor, con grande vergüenza de haber codiciado cosa

contra él, proponiendo arrancar la aficion; y si puedo, tambien des

apropiarme de lo que es causa de ella. Para lo cual me ayudarán

las consideraciones siguientes.

PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los daños

y castigos de la avaricia, reduciéndolos alos tres géneros que se han

dicbo.—L0 primero, ponderaré como la avaricia, segun dice san Pa

blo (I Tim. v1, 9-10), es raíz de dos suertes dentales en que se su

man todos los de esta vida; conviene á saber, culpas y penas , peca—

dos y dolores; los cualesse juntan para castigar á la madre que los

engendra y sustenta; y así ella es verdugo de si misma, poniendo al

codicioso en grandes congojas y aflicciones , por ganar o por conser

var sus riquezas, con una miserable servidumbre y esclavonía de

ellas. Es tambien lazo de Satanás con que le arrastra por espinas y

abrojos de tentaciones, nicblas en la fe, remordimienlos de concien—

cia y de cuidados que le punzan, y al fin le ahorca como á Judas en
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PARTE q. MEDITACION XXI.

tre cielo y tierra; porque ni le deja gozar los bienes de la tierra ni

que alcance los del cielo. ‘

2. Á estos castigos añade Dios otros algunas veces, para mos

trar el horror quetiene a este vicio y á los que pecan por alguna de

las cinco maneras dichas. De cada una pondré un ejemplo. Achan

(Iosue, vu, 25), porque tomó ciertas cosas de Jericó contra el pre

cepto de-Josué, fue por mandado de Dios apedreado, y toda su ha

cienda abrasada. Nabal, vencido de su codicia‘, negó á David la

limosna que le pedía (I Reg. XXV, 10) '; y porque tuvo entrañas du—

ras con— el necesitado, murió endureciéndosele el corazoncomo pie-—

dra. Jezabel (III Reg. xxi, B), con deseo desordenado de haber la

viña de Nabot, le hizo matar para tomársela, y ella fue arrojada de

una ventana y comida de perros. Ananías y Safira (Act. v, 5; Aug.

Serm. 27 de verbis Apost.; Vida Belarm. tom. I, lib. II de ‘Monach.

c. XX), porque habiendo hechoxvoto de pobreza, se quedaron con

la- parte del precio en que habían vendido su‘ heredad, murieron

desastradamente. Giezi , Vencido de codicia,‘ pidió dineros á Naaman

(IV Reg. v, 20') , por la salud que Eliseo profeta le había dado,-y

quedó leproso porello. Finalmente Judasfloaouxii, 6), arrastrado

de su’ avaricia, dió- entrada a Satanás; y no contento con-hurtar lo

que daban a su Maestro,‘ le ÑGDÚÍÓ, y se ahorcó. Ó alma mia, ¿cómo

no temerásvicio tan feroz que acomete y derriba reyes y plebeyos,

ricos y pobres, seglares y religiosos, criados de profetas y primiti

vos cristianos y a uno delos doce Apóstoles?

3. Sobre estos castigos quedan los eternos en el infierno, á don

delos avarientos padecerán gravísimo dolor con la aprension de ‘su

terrible necesidad, viendo que les falla todo cuanto deseó su codi

cia; y cuanto acá fueron mas ricos y codiciosos, tanto allá estarán

mas lastimados; como el rico avariento, cuya abundancia paró‘ en

horrendo miseria. Ó Dios omnipotente, rico en hacer misericordias,

iíbrame de esta codicia, de la cual nacen tantas miserias; mas quie

rosin ella padecer-necesidades temporales, quepor ella teaer en las

eternas. ‘ " ‘ ' '

PUNTO mncnnombe la pobreza de espíritu y liberalülati- 1. Lo ,

tercero, se ha de considerar los’ grandes bienes queestánencerra

dos en la perfecta mortificacion de la avarician-Yporque hay dos

modos de mortifiearla, uno quedándome con el dominio de mis co

sas’ y mortificando solamente la aficion desordenada á ellas, en que

consiste el primer gradode la pobreza de espíritu, con la cual anda

la virtud de la liberalidad que reparte de sus bienes cuando y como
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mu; Anthem. -conviene, y la virtud de la misericordia que con ellos remedia las

necesidades de los pobres; otro modo cs dejando todas las cosas que

tengo y podria tener, para desarraigar mas las aficiones de ellas, en

que consiste la pobreza voluntaria de la religión. Ambos modos en-.

cierran grandes bienes, porque generalmente a todos los pobres de

espíritu prometió Cristo nuestro Señor (Matt/z. v, 3) el reino de los

cielos, así el reino de la otra vida como cl que se goza en esta (Bom.

XIV, 17), queves justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. De suer

te que si mortifico y venzo la codicia, gozaré tres grandes bienes :

justicia, con abundancia de buenas obras; paz sin ruido de turba

ciones; y gozo espiritual libre de tristezas y congojas, porque ha

bré quitado la raíz de todos los males que impide estos bienes.

Q. Demás de esto, si vencida la codicia fuere liberal con Dios en

dar por su amor de lo que tuviere, Dios será liberalísimo conmigo

en darme de sus bienes, así de los temporales que me convinieren,

como de los espirituales en esta vida y en la‘otra. Porque él dijo

(Luc. v1, 38) : Dad, y os darán; medida buena, llena y apretada y

colmada, hasta que sobre y se vierta, pondrán en vuestro seno, don

de estará muy segura y muy amada. Y dice daba-m, darán, para sig

nificar que nuestras dádivas son causa de que Dios nos dé esta me

dida, con las cuatro condiciones que puede tener cuando es muy

copiosa. Y añade que con la medida que midiércmos nos medirán,

porque creciendo nuestra liberalidad con los prójimos, crecerá la li

beralidad de Dios con nosotros: al modo que quien siembra mucho

coge mucho. Por tanto, alma mía, sé liberal con Dios y con otros por

su amor: y Dios por sí y por otros será liberal contigo; porque el

alma que bendice, será bendecida: la que da, sera enriquecida ; y la

que embriaga (Prov. x1, 25), será embriagada, recibiendo mucho

porque da mucho.

3. De aquí subiré á ponderar los grandes bienes que recibirá

si abrazo el segundo modo de mortificar la codicia, dejando todas

las cosas por Cristo y dándolas a los pobres; porque como esta es

mucha mayor liberalidad con Dios, así Dios sera mucho mas liberal

conmigo, cumpliendo la promesa que hizo de darnos en esta vida

(Matt/z. x, 29) cien doblado de lo que le damos y despues la vida

eterna, con un especial premio de darnos el dia del juicio tronos de

grande gloria, para juzgar las tribus de Israel y las naciones del

mundo. ¡Oh dichosa pobreza que es premiada con tanta riqueza! ¡oh

bienaventurada liberalidad cuyo galardon es medida» tan copiosa! —

¡oh si mortificase el amor de las riquezas terrenas para alcanzar las
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divinas, poseyendo en Dios todaslas cosas‘! Ó dulcísi-mo Jesús, que

veniste del cielo a la tierra á darnos ejemplo de pobreza, para.que

por ella subiésemos de la tierra al cielo, y escogistev morindesnudo

en‘ una cruz, saliendo del mundo sin tener cosa del mundo, dame

aborrecimiento de las riquezas temporales para que te sirva con per

feccion y alcance las eternas.» Amen. —De estas consideraciones he

de sacar un propósito muy firme-de mortificar laeodicía en todas las

cosas que se dijeron en el primer punto, guardando algun modo de

pobreza conforme á mi estado. L0 primero, viviendo contento con

lo que tuviere aunque sea poco, sin ‘codiciar-lo ajeno ni loademasia

‘ do.‘ Lo segundo, en usar bien de ello, siendo liberal con los necesi

tados. Lo tercero, en quitar el demasiado amor de ello poseyéndolo

como si no lo poseyese. (I Cor. vu , 31). L0 cuarto, en gustar de pa

decer a tiempos falta de alguna cosa, por imitar en algo la pobre

za de mi Redentor, procurando finalmente servirle, noporque me

dé bienes temporales, sino porque es dignode ser servido, con es

peranza de que me dará los eternos. Amen.» *

' ~ MEDITACION XXII,

m: LA mnnmracrmcra. i

r PUNTO PRIMERO. — 1. Ira‘ es un apetito desordenado de vengar

sus injurias (D. ‘Thom. 2, 2, q. 158; 1, 2, q. 48),óun‘encendimiento

desconcertado del corazon , por las cosas que suceden contra nuestro

gusto, de donde proceden tres suertes de pecados. -Unos de pensa

miento, como son odios del prójimo, propósitos de vengarse de él,

deseos de que le suceda algun mal, gozo de que le haya sucedido,

tristeza de su bien y saborearse con deleite en las venganza-Otros

pecados son de lengua, es á saber, palabras. vengativas é injuriosas

en presencia ó murmuraciones en ausencia: maldicidnes, palabras

altas y desentonadas con muestras de cólera: contiendas y porfías

en las disputas por salir con la suya, y otras semejantes-Otros pe

cados son de obra contra el quinto mandamiento, como es matar,

herir ó maltratar al prójimo contra razon y justicia, y hacer algo por

solo vengar su injuria ó pedir esta venganza á los jueces, no por

amor de la justicia sino por rencor y odio: no perdonar al injuria

dor que me pide perdon, dando exteriores muestras de enemistad

contra él. Á mas las discordias, pleitos, rencillas, cisinas, bandos y
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a estos. ‘ V - '

2. x Finalmente, con la ira anda junta la impaciencia por los ma

les que nos suceden, contra la salud, honra ó hacienda , entristecién

donos demasiado por el deseo vehemente y desordenado de librar

nos de ellos. De donde suelen proceder muchos pecados contra Dios

y contra el prójimo, y contra si mismo; como son quejas de Nuestro

Señor porque le aflige con asomos de blasfemia; poca conformidad

con su voluntad, desconfianzas, tédios de la vida, deseos impacien

tes de la muerte; poner las manos en sí mismo con rabia; ser mal

acondicionado con los otros, áspero é intralable, dándoles ocasion

de indignacion, y teniendo poca paz con los domésticos hasta airarse

con las bestias y cosas insensibles, como se airoJonás (Ionae, iv, 9) '

contra la hiedra que se seco cuando el sol le fatigaba. Mirando estos

pecados y hallándome culpado delante de Dios en ellos, convertirá

la ira (Psalm. iv, 5) contra mi solo porque pequé, suplicando a

Nuestro Señor me ayude para vencerla. Ó Dios infinito, cuya ira es

terrible, pero justa, contra los que se airan sin medida, esclarece

los ojos de mi alma, para que considerando los terribles castigos que

nacen de tu santa ira, refrene los malos íiiipetus que nacen de la mia‘.

PUNTO SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré los daños y cas—

tigos de este vicio, así los que el trae consigo, como los que Dios’

con su justicia le añade en esta vida y en la otra.—Primeramente,

la ira destruye la semejanza con Dios, cuyas obras son con gran

tranquilidad (D. Greg. Lib. V Moral. c. 30), inquieta‘ la conciencia,

tapa la fuente de la divina misericordia, ahoga el espíritu de la de

vocion y los consuelos del Espíritu Santo, el cual mora y descansa _

en los humildes y quietos de corazon, y huye de los iracundos, en

quien mora el espíritu malo; porque la ira furiosa es frenesí del al

ma, locura breve y demonio voluntario, que se apodera del espi

ritu con los visajes que el demonio hace cuando se apodera del cuer—

po. -Deiiiás dc esto, como Nuestro Señor es Dios de las venganzas,

ejercílalas con rigurosa justicia contra los que se vengan con ira, y

matan ó agravian a sus projiinos. Por lo cual se dió sentencia con

tra los dos primeros iracundos y homicidas que hubo en el mundo,

Caín y Lamech, y todos sus imitadores, que de Caín se tomase ven

ganza sieteveces, y de Lamech, que no escarinentó en Caín (Genes.

iv, 24), setenta veces siete; esto es, venganza muy cumplida que

abrace todos los géneros de pena que hay en esta vida.

2. Pero sobre todo ponderaré lo que Cristo nuestro Señor dijo
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en su‘ Evangelio contra este- vicio (Matth. v, 22) :- Quien se airare

contra su hermano, será culpado en el juicio: y quien le dijere Ba—

ca, será culpado en el concilio, y quien lellamarenecio, digno es

del fuego del infierno. De suerte que en comenzando la ira a seño

rearse del corazon, se comienza en el tribunal yconsejo de la san

tísima Trinidad á tratar de la- venganza, creciendo el rigordel cas

tigo como crece la gravedad del pecado. Si la ira queda en el cora

zon, será condenada á menor castigo : si sale fuera dando señales de

ella con escarnio ó meneqs exteriores , con mas» consejo será, mas cas

tigada ; pero si llega a decir palabra grave é injuriosa, ymucho mas

si sube a» vengarse por la obra, ya esta dada la sentencia de fuego

eterno contra ella, con el cual se junta en el infierno el mismo fue

go de la ira, para ser cruelísimo verdugo del alma; porque allí lo

quemas atormenta es la ira,—impaciencia yirabia. Y aunque el fue

go del purgatorio y del infierno sean el mismo, aquel es llevadero

por la paciencia; pero este es insufrible por la ira. (August. in Psalm.»

cxLrx ). Y así los iracundos é impacientesrtienen dos infiernos, uno en

esta vida con el poco sufrimiento de.los males temporales, y otro des

pues con la rabia por los eternos. Ópacientísimo Jesús, líbrame de

la ira é impaciencia; pues no hay mayor infierno que vivir rendido

518113.. ; _ y . \ .

- 3. De estas consideraciones sacará dos propósitos muy impor—

tantes para la perfecta mortificacion de este vicio-El primero, de

huir cualquier movimiento de la ira, aunque venga vestido con ca—

pa. de justiciay celo, temiendo que con el celo de corregir ó casti

gar los vicios ajenos no semezcle afecto de venganza propia. (D. Do

roth. Serm. 8). —El segundo, será de reprimir con presteza cualquier

ímpetu de ira antesque crezca._Porque de .una centella, dice el Es—

piritu Santo (Eesti. x1, 34), se levanta un grande fuego, y. al prin

cipio es cosafácil apagarle: y se, apagará si reprimo las palabras

(Psalm. XXXVIII, 2) yseñales exteriores de ira, premiándome Nues-

tro Señor la mortificacion deaquello exterior, con darme victoria de

lo interior. . _ . ,

PUNTO. rnncnnon- 1. Lo tercero, considerare los grandes bienes

que trae la perfecta mortificacion de la ira, abrazando las dos vir

tudes que la resisten, mansedumbre y paciencia; porque la‘ prime»

ra refrena la ira para. no agraviar a nadie: la segunda para sufrir

los agravios que recibe. La primera sirve para hacernos afables con

todos‘: la segunda para que suframos de todos. De donde proceden

tres grandes bienes para hacernos perfectos en todo loque pertene
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te, la mansedumbre y ' ' nos dan señorío y posesion quieta

y pacífica de nosotros m ‘ os y de nuestras pasiones (Jilatth. v, li);

porque los mansos poseen la tierra de su corazon, y con la paciencia

poseemos nuestras almas (Luc. xxi, 19), y alcanzamos paz de con—

ciencia, con alegría cordial de espíritu.

2. Á mas, la mausedumbre nos hace amables y la paciencia nos

hace admirables. Porque quien hace sus obras con mansedumhre es

amado, dice el Sabio (Eccli. m, 19), mas que la honra y gloria,

que tanto aman los hombres: y quien tiene valor para reprimir su

ira y sufrir el agravio, acredita su persona y ediíica á los prójimos;

porque mejor (Provlxvr, 32) es y mas admirable el paciente, que

el fuerte ; y el que vence su ánimo, que quien conquista el mundo.

Mayor milagro es en cierta manera sufrir injurias con alegría, que

resucitar muertos á la vida. (Gaston, Collat. x11, c.‘ 13).-Tambien la

mansedumbre y paciencia nos hacen amables a Dios, y nos dan en

trada al trato familiar con su Majestad, así como sin ellas, nos cierra

la puerta. Moisés, por su grande ínansedumbrc, tuvo estrecha «fas

miliaridad con Dios : y como dice san Dionisio (Epist. 8 ad Demo

philum), por un poquito que faltó en ella, se le menoscabo el espí

ritu que había recibido. Y si quiero orar a Dios en-todo lugar {I Ti'm.

n, 8), y levantar las manos puras al cielo, ha de ser habiendo mor

tíficado la ira y la contienda, aliviandomecon las alas de la manse

dumbre y paciencia.

3. Finalmente, si soy manso ysufrido, participare con excelen

cia el espíritu de Jesucristo nuestro Señor, el cual se esmeró en es

tas dos virtudes, dándonos raro ejemplo de ellas en su vida y pa

síon , como cordero mansísimo y pacientísimo , para que nos fuésemos

tras el. Y á dos apóstoles (Luc. 1x, 55) que con espíritu de ira y

venganza, coloreado con celo, desearon que bajase fuego del cielo

sobre los samaritauos, les dijo : No sabeis cual sea vuestro espíritu.

Como quien dice: El espíritu de mis discípulos no ha de ser de ira,

sino de mansedumbre ; no de venganza, sino de sufrimiento. Ó man

so y paciente Jesús, que siendo maldecído (I Petr. n, 23 ) no mal

decias; y padeciendo injurias, no amenazabas ; y recibiendo graví—

simos desprecios, correspondias con divina mansedumbre ó callabas

con admirable silencio; ayudame para que á imilacion tuya venza la

ira, reprima la impaciencia, abrace la mansedumbre; y armado con

la paciencia , sufra de buena gana los trabajos, para que llegue a go

zar contigo de los eternos descansos. Amen.
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MEDITACIOÑ XXIII. ‘

DE LA ENVIDIA.

Puxro pnmzno- 1. Envidia es tristeza desordenada del bien

del (D. Thom. 2, 2, q. 36) prójimo, en cuanto sobrepuja y oscurece

el nuestro. Nace de la soberbia y trae por acompañada la ira, y así

la acompañan los actos de estos dos vicios. Los mas ordinarios son,

aborrecer al prójimo porque sus cosas me contristan: gozarme de

verle caído : pesarme de verle ensalzado: oir con pena sus alaban

zas y con gozo sus vituperios: murmurar de él y de sus cosas,

procurando apocarlas y hundirlas, poniendo medios para salir con

ello. - “

Q. Cebase la envidia en toda suerte de bienes y males, de don

de podemos tomar cuatro modos de envidiaL-La primera envidia y

mas grosera es, por ver aventajados a otros en bienes temporales

de hacienda, honra, dignidades, privanzas con príncipes, hermo

sura en el cuerpo, y otras excelencias semejantes. Esta es propia de

los mundanos y nace de la soberbia, que en la meditación XVIII

llamamos mundana. -Otra envidiaanayor se ceba en letras, ciencias,

habilidades y artes, y en ias excelencias que tocan al entendimien

to, la cual acomete a los que profesan estudios, ‘y anda mezclada

con porfías y contiendas y con otros medios ilícitos, para salir, cada

uno con su propia honra y apocar ó desdorar la ajena. -Olra envi

dia mucho mayor se ceba en las virtudes y bienes espirituales, en

tristeciéndose de que otros tengan excelencia en ellosy sean honra

dosy alabados como santos. Esta procede de la soberbia que llama

mos espiritual, y acomete a losque tratan en virtud, y es muy familiar

a. principiantes y á hipócritas.

3. Finalmente, cuando esta crece, llega al supremo grado que

se llama envidia de la gracia y caridad fraterna, y es uno de los pe

cados (D. Tlzom."2, 2, q. 36, art. 4 ad 2; q. M, art. 2), que llaman

contra el Espíritu Santo, entristeciéndose de que el prójimo sea vir

tuoso y tenga gracias y dones del divino Espíritu, deseando que no

las tuviese. De donde procede el pecado gravísimo del escándalo,

que es decir ó hacer algo para que el prójimo pierda la gracia y ca

ridad , cual fue la envidia del diablo contra el hombre: por la cual

dice el Sábio (Sap. u, 24) que entró la muerte en el mundo, a quien

‘imitan-los que son de su bando. Y esto debería bastar para ahorre
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DE LA nsvmu.cer vicio tan abominable que me hace imitador de Satanás. Y así,

oonfundiéndome de los pecados que’ en esta ¡materia he cometido,

diré á mi mismo: Pues has sido llamado para imitar á Cristo, no

imites á su enemigo, porque si le imitas en la envidia serás partici

cipante en la muerte, que entró por ella.

PUNTO SEGUNDO.— 1. Lo segundo, considerara ‘los innumerables

¡nales de culpa y pena, que nacen de la envidia por justo castigo de

Dios, para que ella misma sea verdugo cruelísimo del que la tiene,

así en esta vida como en la otra. —Primeramente, la envidia es un so

plo venenoso de la serpiente infernal, por el cual lanza todo su ve

neno junto, induciendo a gravísimos pecados, oscureciendo la ra

zon, embraveciendo el alma, alterando el cuerpo y pudriendo los

huesos (Prov. XlV, 30), y mucho mas destruyendo las virtudes fuer

tes delcorazon. Y por otra parte es como enfermedad incurable ó

muy dificultosa de curar, porque como es vicio infame y de ánimos

viles’, tenemos vergüenza de manifestarle al médico espiritual, y con

  

cualesquier sucesos, aunque sean contrarios, prósperos o adversos, i

se ceba y aumenta.

2. Todo lo cual se puede ponderar por algunos ejemplos que trae

la Escritura, en todo estado de personas, conformeálos grados que

dijimos de la envidia. Cain (Genes. 1V, 8), por envidia de que Dios

aceptó el sacrificio de su hermano Abel, le mató con engaño y,cruel—

dad : quiso encubrir a Dios su pecado, y desconfió del perdon y re

medio. Los hermanos de José (Genes. XXXVII, M), por envidia le

empozaron, y vendieron por esclavo, y aunque se les humilló no se

aplacaron. Core, Datan y Abiron (Num- xvn, 31), por‘ envidia de

Aaron y Moisés, quisieron usurpar su dignidad y alborolar el pue

blo, por lo cual se abrió la tierra y los trago vivos. Saul, por envi

dia persiguió á David con tanta obstinacion, que vivió como ende

moniado, y se mató como desesperado. Finalmente los judíos (MMM.

xxvu , 5), por la envidia que tuvieron’ a Cristo nuestro Señor, co- —

metieron los mayores pecados, y padecieron los mayores castigos

que han sucedido en el mundo. ' '

3. De aquí pasare a ponderar los castigos del infierno, a donde

los envidiosos con rabia increíble se convertirán contra si mismos,

¡nordiendo sus carnes, y el cruel gusano que muerde sus conciencias

aguzara sus dientes con la envidia, acordándose de los bienes que

perdieron y otros alcanzaron, especialmente despues que el dia del

juicio vean la gloria de los buenos, a quien acá despreciaron. Final

mente, la envidia es tan mala y crucl, que todas las cosas convierte -

12 TOMO I.

l
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en su daño: de los bienes ajenos saca espíritu de- tristeza que seca

sus huesos (Prov. xvii, 22), y de los males ajenos saca tal modo de

alegría, que se hace con la culpa participante de ellos, y así en el

infierno bienes y males ajenos serán tormentos propios. Pues sien

do esto así, ¿como no tiemblo de esta fiera bestia? ¿Cómo me atre

vo ánnorai‘ con este basilisco que con la vista ine mata y atormen

ta? ¡Oh con cuanta verdad me cuadra aquello del— Apóstol (Catholic.

Ind. o. 11): Ay de iní que como malo he seguido los caminos de

Caín, persiguiendo por envidia a mis hermanos; ycomo Balaan les

he dado malos consejos para derribarles en pecados ; y como Core

he pretendido ensalzarnie liundiéndoles a ellos! Merecia, Dios mio,

que la tierra me tragara como a Core; y que pereeiera miserable

inentecomo Balaan; y que me echaras de tu presencia para siem

pre, como a Caín , imitando en ‘la pena a los que imitéen la culpa,

Mas en esto por tu gracia me aparte de Caín, confesando que tu mi

sericordia es mayor que mi maldad; y así espero alcanzar entero

perdon de ella. _

PUNTO TERCERO. — 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes

que están encerrados en la perfecta inortificacion de la envidia y en

abrazar la- caridad fraterna. —Ponderando primeramente los actos de

esta caridad, en cuanto contrarios a la envidia‘. El primero es, resis

tir a los maios movimientos, de modo que aunque sienta acometi

mientos de tristeza por ei bien del prójimo, no consiente con ellos.

(Berri. Semi. 49 in Cant.). Otro mejor es gozarme de los bienes

que tiene, ydarle el parabien como si fueran propios. El tercerornas

perfecto es desear que haya muchos que tengan las excelencias que

yo tengo; y aun mayores si Dios así lo quisiere, gozandome de ello

por esta causa como si fueran mías.

.2. Para moverme a tan excelentes actos he de ponderar, como

es generosidad de animo cristiano querer mas el gusto de Dios que

el mio, y la gloria de Dios mucho mas que la mia, y que esta se di

late a muchos y en muchas cosas. Y pues Dios quiere y se glorifica

de que otros tengan mayores dones naturales ó sobrenaturales que

los que yo tengo, justo es que yo guste de esto. No tengo "de ser co

mo Josué, criado de Moisés , que tenia envidia que otros profetiza

sen , sino como el mismo Moisés que decía (Num. xi, 29) : ¡Quien me

diese que profetizasen todos, que todos fuesen sabios, prudentes y

santos, y que todos sirviesen y glorificasen a Dios! Ni tengo de ser

como los discípulos del Bautista, que (loan. iii, 26) tenían envidia

de que Cristo bautizase, y todos se fuesen tras él, sino como el mis
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ga; gózome de que mi prójimo sea cnsalzado y yo humillado, y así

conviene, pues Dios así lo quiere.

3. Además de esto, la caridad fraterno, al contrario de la envidia,

de todas las cosas saeabien para si, porque gozándomc de los bie

nes del prójimo los haré propios; y doliéndome de sus males me li

hrare de ellos, porque con tales actos me dispongo para que Dios

me dé los unos, y me libre de los otros, en la forma que mas me con

vinierc. ——Finalmente, con esta caridad, cuyo fruto es paz y gozo en

el Espíritu Santo, comenzará desde la tierraa gustar lo que hay en

el cielo, a donde todos los bienaventurados están contentos, y los me

nores participan la gloria que tienen los mayores, por el gozo que

reciben con ella ; y así yo participare del bien y gozo de todos mis

projirnos, teniendo tantos motivos dc alegría cuantos bienes hubie

re en ellos. Ó alma inia, comienza luego á ejercitar en la tierra la

vida que esperas gozar en el ciclo. Si envidia has dc tener, 5%

envidia santa de los buenos (Gulat. 1V, 18), imitándoles cn lo bue

no, procurando avenlajarte sobre ‘todos, no para ser mas honrada

sino para que Dios sea en tí mas glorificado por todos los siglos.

Amen.

MEDITACIO'N XXIV.

nr: LA AClDlA ó PEREZA.

PUNTO PRIMERO. — 1. La acidia, que comunmente llamamos con

cl nombre de pereza, es una tristeza desordenada y tédio fastidioso

de los ejercicios virtuosos. (D; Thom. 2, 2, q. 35). Pécase en ella de

muchas maneras, por muchos vicios que trae en su compañía-El

primero, es temor demasiado dc los trabajos y asperezas de la vir

tod, huyendo de ella por esta causa : de donde procede la tristeza y

tedio dc sus ejercicios, y hacerlos con enfado-El segundo, es pusi

lanimidad (Id. íbítl. q. 133) y cobardía cn acometer cosas ardua:

del divino servicio, escondiendo por esta causa los talentos que Dios

me ha dado, y no usando de ellos cuando la ley de la justicia o ca

ridad me obliga-El tercero, es pereza y flojedad en el cumplimien

to y observancia de la lcy de Dios, de los consejos evangélicos, de

los estatutos y reglas de mi estado y oficio,’ haciendo estas cosas a

poco mas ó menos con quiebras , dilaciones y repugnancias por mie

dos y a mas no poder, con fines bajos é intenciones serviles y rate—

ras-El cuarto, es inconstancia en proseguir las obras de virtud, y
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llevarlas a cabo con iustabilidad en ellas, salpicando de una en otra.

por quitar el enfado, hasta dejar elbien comenzado , volviendo atrás

como el perroÏal vómito. «

2. El quinto, esdesmayo (Ibid. q. 20, art. ÍL) y desconfianza de

salir con la pretension de las virtudes y con la victoria de las tenta

ciones, hasta caer en el abismo de la,desesperacion.—El’ sexto, es

(D. ' Greg. Lib. XXXI Moral. c:- 31) rencor é indignacion contra las

personas espirituales, porque me dan en rostro sus virtudes y hue

nos ejemplos, ó porque siento mucho los avisos y correcciones que

recibo de ellos-El séptimo, es ociosidad, perdiendo el tiempo pre

cioso que Dios me díó para trabajar. Además sueñodemasiado y som

nolencia en las obras buenas, especialmente en los ejercicios (Ca-.

sien. líb. X, c. 9) espirituales de oracion, leccion, misa, sermones

y pláticas de Dios, por el poco gusto que hallo en ellas-—El octavo,

es vagueacion en diversas cosas ilícitas y vanas por entretenerme,

como son distracciones voluntarias de pensamiento e imaginacion,

parlería y soltura de lengua en palabras ociosas; juegos vanos; visï

ta derepresentaciones profanas; curiosidad de sentidos; vagueacion

del cuerpo, callejeando porvarias partes por gastar el tiempo y re

acrearme, apeteciendo mudanzas, sin tener ‘estabilidad en cosa algu

na si no es en ser mudahle. __

3. Finalmente, a este vicio tocan todos los pecados de omision

y las negligencias en las cosas del divino servicio, las cuales son in

numerables, y apenas hallaré obra .buena que no tenga alguna de

est-as faltas ó cn el principio ó en el medio ó en el fin; por lo cual

me tengo de acusar grandemente delante de Nuestro Señor, dicién

' dole: Confieso, Dios. mio, que en solo este vicio he pecado tantas

veces, que no tienen número mis pecados; y así todos juntos los

arrojo en la muchedumbre sin número de tus infinitas misericor

dias, para que remedies la‘ muchedumbre sin número de mis mi

serias. .

PUNro SEGUNDO. — 1. Lo segundo, he de considerar los graví

simos daños de la acidia y pereza: unos que nacen de ella misma, y

otros añadidos por justo castigo de Dios en esta vida y en la otra. -

Los primeros son gravísimos, porque la tibieza es penosa y peligrosa

(D. Benz. Serm. 3 et 5 de Ascens.) , sombra de muerte y muy cer

cana al infierno, vacía el corazon de consuelos celestiales, llénale de

tristezas, y abre la puerta a innumerables tentaciones del demonio;

el cual_ viene a morar muy de asiento en el alma que halla ociosa y

vacante (Luc. x1, 2B) , trayendo consigo otros siete demonios peo

.
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cogen en el alma perezosa y ocioso (Eccli. xxxiu, '19) ; la cual, se

gun dice Saloníon (Prov. XXIV, 30), a seimrjzíuza de viña ó heredad

que no se labra, ni tiene valladar ó cerca, esta llena de ortigas de

pecados y de espinasíde ¡pasiones y amarguras, es pisada y hollada

de los demonios y delos varios pensamientos que como pasajeros

entran y salen por ella; dc donde resultaextrafía pobreza de los bie

nes espirituales ymendiguez‘ ¿aprovechada ; porque quien no (Prov.

xx, IL) aro ni trabajó cn, eleínvierno de esta vrida,‘mendigará en el

estío de la muerte, y no hallararqdzien lc de loque pide: como‘ las

cinco vírgenes (¡llull/L xxv, 9)’que,'echándose adorníir por pereza,

iuendigaron aceite para sus lamparas, y no hubo quien se le diese. ‘

2. Demás de esto, los justos padecen gravísimos daños con la

tibíeza; la cual es como carcoma de las virtudes, polilla de las bue

nas obras, acíbar de las conciencias, destierro de las divinas conso

laciones, diminucion de los merecimientos, y aumento de sus traba

jos, porque los tibios en la virtud-andan llenos de temores y de de—,

seos : los (Prov. xvui, 8; xxi, 935) temores les oprimen, y los deseos

les atormentan : trabajan mucho y medran poco, porque la carga de

la divina ley las pesa mucho, y merecen poco en llevarla, a causa de

la mucha repugnancia y tedio con que la llevan; y así viven en pe

ligro de dejarla, cayendo cn la maldicion de Jeremías, que dice

(Ie-rem. xLvnr, 10) : Maldito sea el que hace laobra de Dios con

negligencia y fraude. Y enla otramuy terrible que Cristo nuestro

Señor amenazó a un obispo tibio diciéndole (A1200. lll, 16) : Que si

no se enmendaba, le vomitaria y lanzaria de sí y del cuerpo místico

de su Iglesia. » «

3. Finalmente, como el siervo flojo (Jllalth. xxv, 18), que en

terró el talento de su señor, perdió lo que tenia, y fue arrojado en

las tinieblas exteriores, donde hay perpetuo llanto y crujir de dien

los ; así sera castigado el perezoso en el infierno con pena muy pro

porcionada á su pereza, quitándole el talento de la fe y esperanza

que tenia sepultado. Y porque amó la ociosidad, y tcmblaba del tra

bajo, vivirá en perpótuas tinieblas, no obrando, sino padeciendo,

temblando y dando diente con diente, por la terribilídad del tormen

to que padece. Ó Dios eterno, por cuya sentencia los cobardes y

(Num. XlV, 23) perezosos perecieron en el desierto, sin entrar enla

tierra que les habías prometido, confieso que por mi pereza merez

co ser echado de tu casa, excluido de tu reino, y atado de pies y

manos ser arrojado en el abismo. Pésame, Señor, de la tibieza pa
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sada, líbrame de ella por tu misericordia, para que merezca entrar

en la tierra de promision eterna. Amen. '

PUNTO TEBCERO.—- 1. Lo tercero, considerará los bienes grandes

que alcanzará si venzo la acidia y pereza abrazando la alegría es

piritual y el fervor en el servicio de Dios. -Porque primeramente las

obras de virtud me serán fáciles y suaves: trabajará poco y medra—

ré mucho, creciendo mucho en poco tiempo (lllatth. xx, 9): como

los obreros que vinieron tarde a la viña, trabajaron-con tantofervor

que merecieron tanto premio en una hora, como los tibíos que ha

bían trabajado muchas, sufriendo el peso del dia ydel estío, el cual

peso no sintieran si hubieran trabajado con fervor; porque la ale

gría del espíritu hace la carga de la ley muy ligera y su yugo muy

suave..Y demás de esto aumenta los merecimientos, dobla losta

lentos recibidos, causa grande paz en el alma, y asegura mucho la

_ perseverancia para alcanzar la gloria.

‘l. Tambien puedo ponderar , como Dios nuestro Señor gusta

grandemente de que le sirva con fervor y alegría, porque como él

es esencialmente la-misma alegría, y todas las obras que hace, y las

mercedes que nos da, es con grande alegría (Psalm. Ctll , 31), go

zandose en hacernos- bien -, justísimamente me manda (Psalm. xcrx,

2) que- yo le sirva y le de cuanto me pide, no con tédio y tristeza,

ni porfuerza y con repugnancia, sino con fervor y alegría de cora

zon (II Cor. 1X , 7) :' Hilarem ením datorem-dilígít Deus, porque Dios

ama al dador alegre. Á este hace grandes mercedes, y oye las pe

ticiones y deseos de su corazon (Psalm. xxxvr, d); y finalmente le

da a gustar la alegría que se goza enel cielo, porque cumple ale

gremente la divina voluntad en la tierra. Y así con grandes veras he

de pedir a Dios nuestro Señor‘ este espíritu nobilísimode alegría en

su servicio, diciéndole con David (Psalm. L, M) : Vuelveme la ale

gría de tu salud, y cenfírmame con tu espíritu principal. Ó Salva

dor del mundo,»que te alegráste como (Psalm. xvnr , 7) gigante para

correr tu carrera con ser muy áspera, concédeme la salud y alegría

del espíritu que me. ganaste , para que corra de tal manera mi car

rera, que merezca ganar la corona eterna. Amen.
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MEDITACION XXV.

SOBRE LOS DlEZ MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS.

(Santo Tomás, 1, 2, q. 100, art. l y sig.).

—-Para el fin de esta’ meditaeion ayudará mucho formar con la

imaginacion una figura semejante a la vision que tuvo el profeta

Zacarías (Zach. v, 2), en que vió un volumen ,. ó pergamino ex

tendido, que tenia diez codos de ancho y veinte de largo, donde es—

taban escritos los pecados del que hurta, y del que jura con inenti

ra , y la maldicion que por ellos le vendrá; el cual volumen vino vo

lando á. su casa, y la destruyó hasta consumir toda su madera y piedra.

De esta manera imaginaré delante de mi un gran libro ó pergamino

muy ancho y largo, y en una parte de el miraré escritos mis juramen

tos, hartos, murmuraciones, y los demás pecados que he cometido

contra los diez mandamientos de la ley Dios; porque como los voy

escribiendo en el libro de mi conciencia , los va Dios escribiendo en el

libro de su justicia, para castigarlos ’a su tiempo. Y en la otra parte

miraré escritas todas las maldiciones y castigos que amenaza Dios a

los que quebrantan estos diez mandamientos, o alguno de ellos, ha

ciendo comparacion de los pecados á los castigos, en el número,

gravedad y duracion; porque si mis pecados fueren muchos, serán

muchos los castigos; y si fueren muy graves y largos , los castigos

serán muy graves y tan largos, que serán eternos. Y porque los cas
tigos, cuando se miran muy distantes atemorizan poco, imaginarci

que este libro de la divina justicia viene volando con suma ligereza

a dar sobre la casa de mi alma; y quizá. está ya muy cerca, y se

asentará hoy sobre ella, cogiendome de repente la muerte ó el cas

tigo ; porque si yo doy prisa a los pecados, tambien Dios apresura

rá los castigos, y asolara cuerpo, alma, honra, hacienda y cuanto

tenga. Con esta saludable aprension suplicaré a Nuestro Señor es

clarezca mi alma para que conozca los pecados que están escritos

en este libro, y los castigos que he merecido, ayudándome con su

gracia a llorarlos amargamente, para que con mi penitencia borre

los pecados, y su misericordia borre tambien las maldiciones que

había escrito contra ellos. -

- Presupuesto esto, comenzaré la meditacion discurriendo por los

diez mandamientos de la ley de Dios, advirtiendo que , como dice

Casiano ( Goliat. xiv, c. 11 ; S. Bonav. Opusc. de dieta salutis, tii. 3,
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et Serm. de 10 praeceptis, t. 2), los mandamientos divinos tienen

dos sentidos, uno literal y otro espiritual. El primero sirve para.

la gente ordinaria , que no pretende mas que salvarse. El segundo

para los que desean mayor perfeccion, y no se contentan con huir lo

que es pecado mortal ó vcnial , sino tambien desean huir lo que es

imperfeccion contra el tin del precepto, y conforme á. este segundo

sentido declarará los modos de pecar en cada mandamiento. -—

PoNro rumano. - 1. Lo primero, he de considerar las cosas que

Dios manda y prohíbe en su santa ley, y los modos de pecar con

tra ella , discurriendo por los diez mandamientos, y por lo que es

piritualmente dentro de sí encierran. —El primer mandamiento man

da las obras principales que pertenecen a la virtud de la fe, espe—

ranza, caridad. y religion; es a saber, adorar un solo Dios; creer

firmemente todas las cosas que ba revelado a su Iglesia; esperar las

que ha prometido, y amarle mas que a todas las cosas criadas. Con

tra-esto puedo pecar: lo primero, con idolatría ó infidelidad, ado

rando-falsos dioses, ó negando lo que Dios ha revelado, ó dudando

de ello : y a semejanza de esto, tambien se peca, como dice la divi

na Escritura (I Reg. xv, 25), adorando el ídolo de mi propio juicio

y propia voluntad, rebelandome contra la de Dios, ó teniendo por

Dios al vientre (Philip. ur, 19), ó al dinero, ó negando á Dios con

las obras, y no guardándole la debida lealtad-Lo segundo, peco

con desconfianza de alcanzar el cielo ó el perdon de mis culpas , ó

de que oirá Dios mis oraciones, como lo ha prometido; y al con

trario, presumiendo de alcanzar esto sin poner los medios que Dios

manda para ello.—Lo tercero, con odio o falla de amor amando al

guna criatura mas que a Dios, ó atropellando la voluntad de Dios

por cumplir la de la criatura, ó siendo tibio en amarle con todo mi

corazon, anima, mente y fuerzas, olvidándome mucho de él y de

sus beneficios.

2. El segundo mandamiento prohíbe cualquier falta en la ver

dad , justicia, reverencia y necesidad del juramento; de modo que

no jurc diciendo algo contra lo que siento , ó prometiendo algo sin

intencion de cumplirlo, ó cosa que sea mala, ó no cumpliendo la

buena, ó jurando sin necesidad ni utilidad, y sin mirar bien lo que

digo, o sin la reverencia que se debe al soberano nombre de Dios,

siempre que se toma en la boca. Pécase tambien quebrantando el

voto, ó dilatando el cumplirle sin causa, ó siendo flojo en su guarda,

desdiciendo de la perfeccion que profeso.

3, En el tercero de santificar las fiestas, puedo pecar haciendo
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tera, ó no asistiendo a ella con la debida reverencia y atencion , ó gas—

tando estos dias en cosas indignas de la fiesta y del fin para que se

instítuyeron de orar y glorificar a Dios.

4. El cuarto manda que honremos a nuestros padres carnales,

y les sustentemos en sus necesidades, y les obedezcamos sus pre

ceptos justos, y del mismo modo a los padres espirituales, prela

dos y superiores, obedeciendo a sus ordenaciones, sin ir contra

ellas, ni con protervia de juicio, ni con desgana de la voluntad, ni

con dilacion en la ejecucion; y adelgazándolo mas por la humildad,

he de tener a todos por superiores (Philip. n, 3), honrando á todos,

y sujetándome a toda humana criatura por el Criador (I Petr. u, 13).

5. El quinto de no matar, prohíbe todo lo que se dijo en la me—

ditacíon XXII, de la ira. Y espiritualizando los modos que hay de

matar : -Lo primero, mato mí alma por la culpa, quitándola la vida

de la gracia.-Lo segundo, ahogo el espíritu; esto (I Tlees. v, 19) es,

las inspiraciones del Espíritu Santo, atropellando los buenos deseos

que me inspira.-Lo tercero (Hebr. v1, 6), crucífico dentro de mi a

Cristo, y piso su sangre, haciendo obras por las cuales hubiera de

ser crucificado otra vez, si la primerano bastam. —Lo cuarto, mato

las almas de mis prójimos con el escandalo, síéndoles tropiezo con

mi mal ejemplo, o no socorriéndoles con la eorreccion ó consejo, ó

limosna espiritual cuando la caridad me obliga : como se dice , ma

tar al pobre quien no le socorre con las obras de misericordia corpo

rales. Pasco fame nzorientem: si non pavistí occidísti. (San Ambrosio).

6. El sexto de no fornícar, prohíbe todo lo que se dijo en la me‘

ditacion XX, de la lujuria; pero hay otros modos de fornícacion y

adulterio espiritual, dejando a Dios, que es verdadero esposo de las ,

almas, por juntarme con amor desordenado con alguna criatura

(II Cor. u, 17) , ó adulterando las obras y las palabras de Dios,

haciéndolos y diciéndolas, no por agradarle, ó por engendrar hijos

espirituales que le agraden , sino por mi deleite ó provecho temporal ;

o finalmente , andando muy olvidado ‘de Dios, y divertido en cosas

ociosas. -

7. El séptimo de no hurtar, prohíbe todo lo que se dijo en la

meditacion XXI, de la avaricia; y demás de esto espiritualmente

robo ( D. Basil. Serm. de abdicat. rer.) y destruyo muchas cosas aje—

nas contra la voluntad de su dueño, porque robo a Dios su gloria, y

me alzo con sus dones; desperdicio el tiempo que había de gastar

en su servicio: no le pago las deudas que le debo, por razon de mis
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pecados ó por razon de sus beneficios, satisfaciendo por los unos, y

agradeciendole ‘los otros. Robo la voluntad que le entregué por el

voto de obediencia, y usurpo su autoridad entremetiéndome a juz

gar los secretos de mis projimos, que tocan a su tribunal. Y de la

misma forma destruyo la caridad y riquezas espirituales de mis pró

jimos, ayudando al capitan de ladrones, el demonio, que siempre

se ocupa en robarlas. ' , - -

8. El octavo de no levantar falso testimonio, prohibe todos los

pecados de lengua que van contra la honra y fama del prójimo, de

que hice mencion en la meditacion XXII, de la ira ;. a mas, juzgar

temerariamente sus cosas ó sospechar mal de ellas, echandolas a la

peor parte sin bastante fundamento ; engañarle con cualquier modo

de mentira o’ fingimiento, cual es el de la hipocresía , adulacion, li

sonja, cumplimientos mundanos y ofrecimientos sin animo de cum

plirlos. Y espiritualizando este precepto, levanto a Dios falsos testi

monios cuando siento bajamente de su bondad y misericordia, de

su justicia y providencia; y cuando por mis malas obras infamo y

desacredito su ley y¿su doctrina (Is-ai. Lll, 5; Bom. n, 24), y soy

causa de que su santo nombre ‘sea blasfemado‘ entre las gentes, ó

menos estimado y reverenciado entre los fieles. Á mas, miento a

Dios cuando no cumplo la palabra que le di ni el. propósito que bi

ce de hacer algo en su servicio. Los preceptos 9.“ y 10 están decla

rados en el 6.° y 7.’ , r .

V 9. Despues que hubiere considerado estos pecados, he de hacer

me cargo de ellos delante de Nuestro Señor, congran dolor‘ y ver—

güenza de haberlos‘ hecho; y aunque no hubiese quebrantado mas

que unosoto, puedo tenerme, como dice el apóstol Santiago (0.11,

10), por reo y cnlpado de todos, porque en cada pecado hallaré lo

que espiritualmente seprohibe en todos; pues un solo pecado mor

tal, al modo que se ha dicho , es como idolatría, infidelidad , odio,

adulterio, hurto, falso testimonio y homicidio; y así, reprendiéndo-i

me a mí mismo, puedo llamarme con estos nombres infames, dicien—

do : Idólatra, infiel, adúltero, ladron, falsarioy homicida, ¿como te

has atrevido á injuriar de tantas maneras a un Dios de tanta majes

tad? ¿Como no quebrantas con dolor tu corazon, por haber quebran

tado los mandamientos tan justos de tu Señor? Ó Dios demi alma,

¡ quién pudiera decirte con David (Psalm. oxvnr , 136 ) : Avenidas de

agua salieron de mis ojos, porque no guardaron tu santa ley! Da

me estas lágrimas tan copiosas, para que lave mis innumerables

culpas. -r
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PUNro SEGUNDO. - 1. Lo segundo, se ha de considerar las mal

diciones que Dios echa á los quebrantadores de su ley, y los terri

bles castigos con que les amenaza en esta vida y eu la otra. -Esto se

puede ponderar primeramente , discurriendo por el terrible catálo—

go que de estas maldiciones hace Moisés en dos capítulos del Deu

teronomio ( Dent. XXVII, 15; xxvm, 59), diciendo al pueblo, que si

quebrantaba la ley de Dios vendrían sobre el estas maldiciones, y

que le comprenderian. Serás maldito en la ciudad y en el campo:

maldito el fruto de tu vientre y el de tu ganado : enviará Dios sobre

tí hambre y pcstilencia: to castigará con pobreza, calentura, frío.

ardor, estío , aire corrupto y podrcdumbre, hasta que perezcas. El

cielo que está sobre ti será de bronce; y la tierra que huellas será

de hierro. Lloverá polvo sobre tu tierra, y sobre tí bajará del cielo

ceniza; te entregará en manos de tus enefnigos; y tu cuerpo muerto

será manjar de las aves del cielo y de las bestias de la tierra; y á

este modo va siguiendo otras horrendas maldiciones ; y despues de

haberlas contado, como si fueran pequeñas, dice : Anmentará Dios

estas plagas, añadiendo otras mayores; y porque la maldicion de

Dios no es de palabra sola, sino de obra,»ninguno de los que que

brantan su ley se podrá escapar de la que Dios le echare. ’

2. Y finalmente á todos comprenderá la última que Cristo nues

tro Señor les echará el dia del juicio (illattlt. xxv, M), cuya terri

hilidad ya se ha declarado. Los efectos de estas maldiciones experi

mentó el miserable pueblo hebreo en su tiempo, y muchas de ellas

experimentamos en el nuestro, las cuales juntamente son avisos para

que nos enmendemos; porque el deseo de este divino Legislador no

es enredarnos con estas maldiciones, sino atemorizarnos para que

guardemos su ley, y seamos libres de ellas. Ó Legislador justísimo.

confieso ser muy justo que sea para mi el cielo de bronce y la ticr

ra de. hierro, sin que me venga favor de tierray (Isai. xxx. 9) cie

lo. Merezco que cerreis vuestros oídos para no oir mi oracion , por

que yo cerré los mios para no oir vuestra ley. He bebido como agua

la maldad (I0b, xv, 16); y así es razon que la maldicion entre co

mo agua en mis entrañas ( Psalm. cvm, 18). ltIas acordaos, Señor,

que os sujetásteis á la maldición que la ley echó al que moría cru—

cificado (Galat. 111 , 13), por librarnos de las maldiciones que la ley

amenazaba. Aplicadme, pues, el fruto de vuestra muerte, perdo

nándonie las culpas que contra vuestra ley he cometido, y libran

dome de las maldiciones que por ellas he merecido.

3. Tambien puedo ponderar los castigos que hace Dios en los
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que quebrantan los diez mandamientos de su ley, como se represen

tan en las diez plagas de Egipto, con las cuales son muchas veces

castigados los que son rebeldes al mandamiento de Dios, como Fa

raon y sus vasallos lo fueron, viniendo sobre ellos ranas, moscas y

mosquitos, pestes y langostas, truenos, rayos y granizos, y tinieblas

muy espesas; y hasta (Exod. xui, 15) el mismo Angel de Dios con

su espada desenvainada entra por sus casas , matando sus primogé

nitos , y destruyendo las cosas que mas aman , hasta que últimamente

el mar de las tribulaciones que da paso franco á los justos, los anega

y ahoga por sus pecados, bajando como plomo al profundo del in

fierno, donde serán derretidos y atormentados en el fuego eterno.

II. Y porque no pensemos que estas plagas solamente tocaron a

los antiguos antes de la venida de Cristo, cuando Nuestro Señor se

llamaba Dios delas venganzas ; tambien en el Apocalipsi (A1200. viii,

2 ; _xv, 7; xvi) se hace mencion de ellas; porque la divina Providen

cia, que es benigna con los guardadores de su ley , es rigurosa eon

lra los que la quebrantan, y tiene a punto siete Ángeles con siete

trompetas terribles, y otros siete con siete copas llenas de su ira e

indignacion, las cuales derraman sobre la tierra, hiriendo a los pe

cadores con espantosas plagas. Ó alma mia, ¿como no tiemblas de

traspasar la ley que tiene tan terribles y celosos vengadores? cómo

no te espantan los sonidos de estas trompetas? cómo no te causan

horror los vinos horribles de estas copas? como no te pasma'la ter

ribilidad de estas plagas? Ó misericordiosísimo Jesús, que recibiste

cinco llagas en la cruz, y de piés á cabeza estuviste llagado en ella;

cura con tu sangre preciosa las llagas de mis culpas, para que sea

libre de tan horrendas plagas. z

5.. Últimamente puedo ponderar algunos particulares castigos

que amenaza Dios en la Escritura á losque quebrantan algunos es

peciales mandamientos, como es decir (Ecclí. xxiii, 12): El que

mucho jura, estará lleno de maldad , y en ‘su casa nunca faltará pla

ga. Donde se ponen dos gravísimos daños de este vicio, que es ,Llle—

nar la casa del hombre de culpas y penas, de llagas espirituales y

corporales, y asolarla hasta los cimientos, como consta por la mal

dicion del volúmen que pusimos al principio de esta meditacion.

(Zach. v, IL). Á mas, contra el que desprecia á su padre y madre,

dice ,' que los cuervos le saquen los ojos, y las águilas se los coman

(Prov. xxx , 17); porque este tal no es digno de vida larga , sino de

muerte infame; y en la otra vida loscuervos y águilas infernales le

sacaran los ojos, cegandole con obstinacion, y comiéndole las entra
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m; Los nnsz MANDAMIENTOS.ñas con dolor. Y á este modo se pueden ponderar otros castigos, sa

cados de lo que se ha dicho en las siete meditaciones precedentes.

PUNTO TERCERO. -— 1. Lo tercero , se ha de considerar, las bendi

ciones que derrama Dios sobre los que guardan su ley; así bendiciones

corporales como espirituales, y así temporales como eternas.-Esto

puedo ponderar. Lo primero, discurriendo el catálogo que de ellas

hace Moisés _en el mismo Deuteronomio (Deut. xxvnr, 1), diciendo a

su pueblo, que si guardaba la ley de Dios, vendrían sobre él todas

estas bendiciones, y le comprenderian. Serás, dice, bendito en la

ciudad y en el campo; bendito el fruto dc tu vientre, el fruto de tu

tierra y de tu ganado; benditos serán tus graneros, y lo que saca

res de ellos; benditas serán tus entradas y salidas, y todas las obras

de tus manos. El Señor abrirá sus tesoros excelentisimos para enri

queccrte, y su cielo para que envie sus copiosas lluvias; te hará ca

beza y no piés; serás superior y nunca inferior, y delante de ti cae

rán tus enemigos; el Señor te levantará para que seas pueblo santo

suyo, y todos te respetaran viendo que cres favorecido de su sant—o

nombre. Estas y otras bendiciones va prosiguiendo Moisés, las cua

les, aunque son temporales, acomodadas al estado y condicion de

aquel pueblo imperfecto; pero son señal de otras muy mayores y es

pirituales que da Dios al pueblo cristiano, aunque tampoco le fal

tan estas temporales con un modo mas excelente. Porque la provi

dencia de nuestro Padre celestial, como su mismo Hijo nos lo pro

metió (Mattlz. v1, 33), toma á su cargo repartirlas del modo que con:

viene, dánd0las_por añadidura alos que guardan su lcy; porque

quien abre su mano para llenar de (Psahn. cxmv, 16) bendición a

los brutos, mejor la abrirá para llenar á los hijos.

2. De aquí subiré á ponderar las bendiciones espirituales que da

Dios a los que guardan la ley, en cuya guarda ha encerrado con

granexcelencia los tres géneros que hay de bien; es á saber, bien

honesto, útil y deleitable, de los cuales hace otro dulce catálogo Da

vid en el salmo XVlll. Porque lo primero, la ley de Dios es puri

sima y santísima, convierte las almas, llénalas de sabiduría y de to

das las virtudes. Además, es provechosísima para alcanzar todos los

bienes que se pueden desear, no solo para el alma, sino para el cuer

po, como es, salud, vida larga, sustento y prosperidad (Prov. rn,

1); y así es mas deseable que el oro y que las piedras preciosas, y

que todos los tesoros de la tierra. Además, es dulcísíma mucho mas

que la miel y el panal, y alegra los corazones con una alegría ma
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yor que la que pueden dar todas las cosas dulces de esta vida.

3. De aquí es, que a los principiantes previene Dios con bendi—

ciones de dulzura (Psalm. xx, iv), para que comiencen a correr con

alegría por el camino de sus mandamientos. A los que aprovechan,

da su bendicion dulcísinía este divino Legislador (Psalm. Lxxxíu, 8 ),

para que crezcan de virtud en virtud hasta la cumbre de la perfec

cion, y sobre las cabezas de los justos perfectos derrama copiosa ben

dicion. ( Prov. x, 6), dándoles á gustar algo de lo que han de gozar

en la gloria. Y finalmente les dará el dia del juicio la suprema ben

cícion, diciéndoles (Matth. xxv, 3.6): Venid, benditos de mi Padre,

a poseer el reino que os tengo aparejado, como ya ponderamos.

á. Considerando estas bendiciones, y comparandolas con las mal—

diciouesvque se dijeron en el punto jireccdcnte, he de sacar princi

palmente tres afcctos muy importantes. El primero, gran dolor de

haber quebrantzido lcy tan santa, tan provechosa y tan suave, ha

ciéndome indigno de sus celestiales bendiciones, incurriendo en los

tresmales contrarios a los tres bienes que se han dicho ; porque con

el quebrantamicnto de la lcy andan juntos los vicios que manchan

cuerpo y espíritu; todos los daños temporales y eternos que pade

cen cuerpo y alma, y todas las tristezas y amarguras que afligen

nuestro corazon. » —

5. Elsegundo afecto es de confianza, esperando firmemente que

si guardo la ley {de Dios alcanzare- las bendiciones que me prome

te , acordandome de aquellas memorables palabras del Eclesiástico

(Ecclí. xxx, 3), que dice: Homo sensatus credit legi, et lea: allí fidelís.

El hombre cuerdo cree a la ley de Dios, y la ley le será fiel. Que es

decir : El justo y la ley guardause fidelidad. El justo es fiel en obe

decer a la ley, y la ley es fiel en premiar al justo: ella le defiende

en sus peligros; consuelale en sus adversidades; euderezale en sus

prosperidades; aconscjale en sus dudas; favorecele en sus negocios;

hace que sean oídas sus oraciones; ayúdale en la vida; amparale en

la muerte, y despucs le corona en la gloria. Ó alma mía, se fiel a la

ley de Dios, y la ley sera muy fiel para ti. No faltos en hacer lo que

te manda, y ella no faltara en hacer lo que te promete. Alaba á tu

soberano Legislador con salterio de diez cuerdas (Psalmnxxxn , 2),

guardando sus dicz níaudamíentos , y serás luego participante de sus

promesas. No digas como los malos israelitas: Vana cosa es servirá

Dios, y ¿que provecho me viene de guardar sus mandamientos?

(Maloch. m, M). Conviértete de veras a este Señor, con dolor de
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m: Los DIEZ MANDAMIENTOS.haberlos quebrantado, y verás por experiencia la diferencia que hay

entre el justo y el pecador, yentre los que guardan su ley, y la que

brantan. -

6. El tercer afecto ha de ser, grande amor y estima de la ley de

Dios, procurando, como dice Salomon (Prov. v1 , 21; vn, 5), es

cribirla en las tablas de mi corazon , que son las tres potencias de mi

alma. En la memoria, para acordarme siempre de ella. En el enten

dimiento, para meditar continuamente en ella. Y en la voluntad, para

amarla, y dar, si fuere menester, la vida por ella; y como dijo Moi

sés á su pueblo (Deut. Lvl) : Meditaré en ella, sentado en mi casa y

andando por el camino; al acostar y al levantar; la pondre como se

ñal en mis manos para obrarla; y la traere delante mis ojos, para

guiarme por ella, diciendo con David (Psahn. cxvm, 97): Ó Señor,

como he aunado tu santa ley, todo el dia es materia de mi meditacion.

Ó Legislador dulcísimo, que haciéndole hombre pusiste luego esta ley

en medio de tu corazon (Psalm. XXXIX 9), y con tu gracia la escri—

bes (Ierem. xxx], 33) en los corazones de tus escogidos; escribela

tambien en el mio, de modo que nunca se borre, para que sea dig—

no de estar escrito en el libro de la vida, sin ser jamás borrado de

el por todos los siglos. Amen. ‘ »

7. Conclusíon de Io dicho. —De todo lo que se ha dicho en esta

meditacion recogerá una breve. suma de los títulos que liayyasi

jiara sentir gran dolor por haber quebrantado la ley de Dios, como

para animarme a guardarla con perfeccion-El primero es, por ser

justa y santa y abrazar todo género de bienes con grande excelen

cia. —El segundo, por librarme de las maldiciones y plagas tempo

rales y eternas que amenaza-El tercero, por gozar de las innumeJ

rahles bendiciones que promete en esta vida y en la otra. —El cuarto

y principal, por ser quien es el Legislador que la dió, es a saber,

Dios infinitamente bueno, sabio y poderoso, y bienhechor infinito,

de quien depende todo mi bien, así temporal como eterno; y esta

sola razon bastará para moverme a amar ley dada por tal Padre, y

para sentir mucho haberla quebrantado. -El quinto título es, por

que el mismo Legislador, haciéndose hombre, la puso en medio de
su corazon, y vino a cumplirla con entereza, sin dejar una gota, ni Y

tilde, para ¡noverme con su ejemplo al perfecto cumplimiento de ella.

8. El sexto es, por la fidelidad de la ley con los que la guar

dan, y por la experiencia que tengo de cuán bien me va cuando la

guardo, sintiendo grande paz y mrenidad de conciencia, grande ale—

gría y confianza en Dios; y al contrario, cuán mal me ya cuando
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la quebranto, trayendo quebrantado el corazon con culpas, temores

demasiados, remordimientos de conciencia, y otras muchas mise

‘ rias. -Y finalmente, porque en la hora de la muerte no habrá cosa

que mas pena me dé, que haber quebrantado la ley de Dios, ni cosa

que mas gusto me dé, que haberla guardado; porque de esto de

pende mi condenación ó salvación. De aquí concluirá con lo que

concluyó su libro el Eclesiastés (c. x111, 1.3), dicendo: TemeáDios,

y guarda sus mandamientos, porque esto es todo hombre, que es

decir : en esto consiste todo el ser de hombre , y el cumplimiento de

lasbbligaciones que tiene todo hombre; y quien en esto falta, falta

cn la entereza y perfeccion de hombre, haciéndose como bestia.

c!

‘ MEDlTACION XXVI.

SOBRE LOS CXNCO SENTIDOS Y POTENCIAS EXTERIORES.

PUNTO PRIMERO. - 1. El primer punto, será traer á la memoria los

pecados que he cometido con mis cinco sentidos, y con las potencias

exteriores del cuerpo, acusándome de ellos delante de Nuestro Se

iron-Primeramente, con los ojos he pecado, gustando de ver cosas

hermosas , vanas, curiosas y dañosas, por sola vanidad, ó curiosidad,

o sensualidad, con inmodestia y libertad de carne y desedificacion

de otros. De suerte, quemuchas veces peco en las cosas que veo, ó

en la intencion con que las miro, ó en el modo de mirarlas, trayen

do los ojos altaneros, meneándolos á una y otra parte con lis-‘iaudad.

Los oídos he tenido abiertos para oir pláticas vanas y curiosas, no

vedades impertinentes, lisonjas y alabanzas propias, murmuracio

ncs y detracciones de otros, sin reprenderlas ó atajarlas, ni aun mos

trar mal rostro cuando estaba obligado á ello. Y gustando tanto dc

oir estas cosas, disgusto de oir pláticas buenas, y oigo con pesa

dumbre los sermones, y los avisos y correcciones de los que tienen

obligacion á dármelas-Con el olfato, gusto y tacto he pecado en

muchas cosas de la gula y lujuria que se hanyreferido en las medi

taciones de estos vicios.

2. Pues ¿qué diré de los pecados de la lengua? Porque unas

palabras he dicho contra el respeto debido al nombre de Dios; otras

contra la honra y fama del prójimo; y otras en grave daño de mi

alma, como consta de lo que se ha puesto en los primeros puntos de

las meditaciones precedentes. Otras palabras han sido viciosas por

faltar en las debidas circunstancias, hablando cosas indecentes á mi
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l DE LOS CINCO SENTIDOS.

estado y profesion, ó en lugaresy tiempos prohibidos, como seria

hablar mucho en la iglesia, ó misa, ó sermon , con ofension de otros,

ó cuando por rmis reglas , si soyreligioso, estoy obligado a guardar

silencio, ó‘ cuando hablo con mal modo, apresurado, precipitado,

-inuy afectado y desentonado. De suerte que, mirando los pecados

de mis palabras, puedo ‘afirmar lo que dice el apóstol Santiago

(c. iii, 6), que mi lengua ha sido : Universítas íniquitatis: un mun

do y universo de maldades donde se han recogido todas juntas, y.

un fuego que ha encendido y abrasado la rueda de mi nacimiento

por todo el discurso de mi vida.

3. Con estos pecados puedo juntar otros de inmodestia y desór

den en el uso de los demás miembros y potencias exteriores, como

son risadas demasiadas, escarnios y mofas, nieneos con liviandad de

cabeza, píés ó-manos, y andar afectado, entonado ó muy apresura

do , con indeoencia , y otros tales que muestran poca gravedad ; de

los cuales dijo el Sabio (Ecclí. xix, 27) , que el vestido del cuerpo, -

la risa de los dientes, y eltandar del hombre, descubren quién es, y

la virtud que tiene, -—Ponderando estos pecados , he de confundirme

grandemente por haber usado tan mal de las potencias que Dios me

dió, aprovechándome de ellas para solo mi gusto, regalo y honra.

Ó gran Dios, ¿como has sufrido en mí tan gran desorden? Ó mise

rable hombre j-¿cómo te has atrevido á intentarle contra Dios’?

PUNro SEGUNDO. .- 1: Luego consideraré los graves daños queme

vienen por estos sentidos mal “guardadoseinmortificados. ' Porque

primeramente ellos son las puertas y ventanas, por las cuales, como

diceel profeta Jeremías (c. ix,-21),, ‘entra la muerte dela culpa en

la casa ‘de mi alma, y destruye la vida de la gracia, y ahoga el ca

lor vital de la caridad, y por ellos entran las tentacionesde los de

monios, los cuales como ladrones roban la casa de mi conciencia,

despojándola de los dones de Dios y delas virtudes. Por lo cual

dijo el, mismo Profeta (Thren. m, 51): Mi ojo robó mi alma: y co

mo el rojo robó á Eva la justicia original, a Dina la virginidad, a

David la castidad y’ la justicia; así ine-roba unas veces la templanza,

otras la obediencia, y otras la devocion. Y lo mismo hace el oído yla ‘

lengua; porque como la ciudad qercada de enemigos, si las puertas

se quedan abiertas y sin guarda , es entrada y saqueada (Prov. XXV,

228), y destruida; así es el alma que no guarda sus sentidos.

2. Estos tambien dan entrada á las imágenes y figuras de las -

cosas visibles ,» que inquietan la imaginacion y la memoria con dis—‘

tracciones y vagueaciones; y alborotan los apetitos -con el descon

13 TOMO I.

.193



PARTE x; MEDITAGION xxvr.

cierto de las ‘pasiones, y turban el corazon ,' ecbándonos fuera de-él.

Y por esto tambien es verdad’ que mi ojo roba mi almagporque me

roba la atención, el pensamiento y la aficion», haciendo que-el alma

no esté tanto dentro-de mi, cuanto fuera, en la cosa que piensa y

ama. _ Y yo mismo tambien me salgo por estas puertas fuerade mi _

mismo a vagnear por todo el mundo; y trasmí se sale el espíritu de

la devocion , oracion y contemplación. De manera , que cuando quie

ro volver ‘a entrar dentro de mi, no acierto, ni hallo quietud en mi

' pyopia casa, por los alborotos que experimento en ella. Y de aquí

proceden innumerables defectos y daños en la oracion, y la priva

cion delos favores del cielo; porque no gusta Dios de poner el licor

de sus dones en vaso que no tiene cobertor (Num. xix, 15), ó esta

por'cinco partes agujereado. v ‘

i 3. ‘Finalmente son grandes los castigos que ha hecho Dios en los

que han tenido notable descuidoen guardar sus sentidos y lengua,

dándoles’ libertad contratos preceptos y consejos de la divina ley; co

molse puede ver por los que se han contado en-las meditaciones prece

(lentes. Por lo cual dijo el Eclesiástico (c. xxvm , 28): Cerca tus oídos

‘con espinas, yíno quieras oir la ntalalenguar, haz puerta para tu bo

cayy cerradura para tus orejas; ymira no deslices porla lengua, y

caigas delante {lotus enemigos, y tu caída sea irremediable , causan

doté la muerte ; unas veces la temporal‘,- y otras la eterna en el in

fierno ; á donde loslcinco sentidos, eomoya se ponderó, padeceran

terribles tormentos. en castigo de ‘sus ’desenfrenados gustos; Por tan

to, alma mía, cierra las puertasy ventanas’ de tus sentidos ,_si no

quieres que la muerte y la turbaoion entre por ellos. Tapa y enfrena

tu boca para ‘que no te mate tu propia-lengua. Cerca tus oidoscon

espinas, paraque no te espinen las lenguas ajenas, sacando delo

que oyes culpas propias. ' . y , '

PUNTO rsncnno. — Mortificacion de los sentidos‘. —- 1. El tercer pun

to‘ sera, considerar los bienes grandes qnetrae consigo el santo en

trenamiento y mortificacion de los sentidos. —Lo primero,_porque ade

más de cerrar la puerta a tantosmales como se han dicho , la abre

para que entre-en el alma el espíritu de Dios que mora de buena

gana en almas mortificadas á su carne, a los deleites de lesson

tidos; y tambien la abre para que entre‘ enellaelespiritudela ora

cion, y devocion, y de la contemplacion; porque Nuestro Señor

gusta de conversar con las almas‘ que son huertos cerrados, y- allí

las habla al corazon, consolandolas’ y oomunicándolas sus dones. Y

a esta causa para orar nos manda entrar dentro del retrete de nues—

-- v»
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nn Los CJNCO SENTIDOS.tro corazon y cerrar tras nosotros la puerta de los sentidos (Matth.

vi, 6); porque no entre cosa que turbe nuestra oracion, é interrum

pa la conversacion que tenemos con nuestro Padre celestiah, , _

2. Demás de esto, los sentidos cuando hacen sus actos segun la

voluntad de Dios, que cs el fin de su niortificacion, son puertas y

ventanas por donde entra la vida; y lo que ven y oyen, gustan y

hablan, les ayuda para alcanzar la vida espiritual de la gracia, y el

aumento de ella. De donde tengo de inferir lo que dice Santiago

apóstol (c. iv, 10), que como de una fuente por un caño no nace

agua dulce y amarga; así no ha de salir de una misma lengua henr

dícion y maldicion; palabras buenas con que bendiga a Dios, y pa—.

labras malas con que maldiga al prójimo; sino todas han de ser pa

labras buenas, agradables a Dios , provechosas al prójimo y dulces

para mi conciencia. Y de la misma manera, por unos mismos ojos y

oídos no ha de entrar la vida y la muerte; sino siempre han de estar

cerrados para todo lo que es ocasion de muerte, y abiertos para lo

que me ha de dar la vida, y en esto consiste su perfecta abnegacion.

3. Á esto he de añadir, que la modestia y mortíficacion de los

sentidos es testimonio y señal de la virtud interior, edífica mucho

alos prójiinos, y echa de sí tanta» fragancia, que llena la casa de la

Iglesia, y religion , de buen crédito y nombre (S. Amb. Lib. lI ‘de

virginibus): y como la buena portada honra la casa, y.‘ da gana de

entrar dentro á ver lo quehayen ella ; así la modestia ‘y compostura

de los sentidos y miembros exteriores, es hermosísima’ portada dc

la virtud y vida religiosa ; y la hace tanamable, que pone ganas de

entrar a gozar’ de lo interior que dentro tiene encerrado, por lo cual

dijo san Pablo (Philip. iv, 5),“q.ue nuestra modestia fuese manifiesta

a todos los hombres , porque Dios está cerca y- presente ‘a nosotros,

y en presenciado tan poderoso Rey‘ todos sus criados hemos—de es

tar muy modestos. ‘ f Q _

4. Finalmente, los cinco sentidos recibirán en el cielo, como '

despues se vera enla nieditacion LIH de la parte VI, particulares

coronas degloria, con grandes gustos-en premio de las mortificacio

nes que padecieron en la tierra; y así, con la esperanza de todos es

tos bienes me alentaré a mortificarlos con granffervor.-Concluiré

esta ineditacion con un dulce coloquio con Cristo nuestro Señor eru

cificado, pouderando la mortíficación de sus cinco sentidos, que pae

decio en la cruz; la cual por tina parte fue Santísima, echando ra

yos resplandecientes deadmírables virtudes; y por otra parte fue

penosísima, con mezcla de terribles dolores, padeciéndolos por los
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cometí con mis cincosentidos; Y discurriendo como
oscnrecidos con‘ salivas; sus oídos atormentadosi con

blasfemias; su olfato con el olor del Calvario; su gusto con la hiel

l " los azotes, espinasy clavos; compadecién

y vinagre; su tacto con V,

dome de todo esto le diré i Pésame, ó dulce Salvador, de las culpas

las cuales fueron tan terribleque hice con mis cinco ‘sentidos, por _

mente atormentados los vuestros ;'y por los dolores de ellos os su—

plico perdoneis los muchos pecados de los miosyCon la sangre que

salió de vuestras cinco llagas preciosas lavad las manchas que han

salido de estas mis cinco fuentes apostemadas. Cese ya, Señor, su

corriente abominable, y ayudadme con vuestra gracia á detenerla,

para que imitando la mortificacion que ejercilastes en la vida y pa

decistes en la muerte, merezca alcanzar vuestra gloria. Amen.

A‘ mu?‘

gfjt. __iggeoif_rAcioN XXVII,

LAS POTENCIÁS INTERIORES ALMÁ.

' ‘PUNTO Humano-L 1. El printer punto sera, considerar los vicios

yfipecados, que tienen su particular asiento en ei entendimiento, y

los daños’ que proceden deeltos, examinando la parte que ‘me cabe

de cada uno, los‘ cuales se pueden reducir a‘ sienta-El primero es

(-D. Thom. 2, 2', (1,711) , ignorancia delas cosas que estoy obligado a

saber,’ como son las que debo creer, pedir, recibir y obrar; las cual

les se encierran en el Credo y oracion del Padre nuestro ,' en los Sa

cramentos y en-losMandamientos de Dios, y en las demás obligar

porque mal las plie

do cumplir si no las entiendo. Y, comodice san Pablo (I Cor. Suv,

38), _quien ignora será ignorado, diciéndole Dios: No te conozco.

Con este vicio frisa mucho el olvido culpable de Dios y-desu ley,

y delascosas quepuedoy’ debo tener memoria ;’ y de el’ podemos

tambien decir 5 Que quien se olvidaserá olvidado ;' y que si yo cul

p‘ blemente me olvido -de Dios y de sus cosasyDiosse olvidara de

mi yde las mías-a '_ i _
t *- - '_ ‘i - "

2. El segundo vicio (D. ‘Thont. 2, 2, E1. 53)"es, imprudenciao pre

cipitacion y falta de consideracion en, las cosas que tengo de hacer

o decir , arrojándome a ellas con ímpetu de pasion ,,sin primero con

siderar ‘si son lícitas o ilícitas, ó sin tiomarsobrïe ellas el consejo con

veniente. De donde proceden innumerables yerrosy defectos en‘ toa

Q .

“"'r"'""*—r"T7w-_‘ y» __ .,
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m: LAS POTENCIAS mrnnionns. Idas las materias de virtud-El tercer vicio es (Id. 2'12. q. 60, art. 3),

temeridad enzjuzgar los dichos y hechos de los prójimos, condenan

dolos ó sospechando mal de ellos, sin bastante fundamento, en lo

cual agravio ,á Dios nuestro Señor, usurpando su autoridad, y en

treteniéndomeá juzgar lo secreto, que es propiode su. tribunal ; y

tambien agravio á mi prójimo, condenándole sin-razon bastante para

- ello; y á mí’ me daño, porque de ordinario vengo á caer —en lo‘ que

temerariamente quisejuzgar-El cuarto vicio es (Id. ib. q. 53, art. 5),

inconstancia y mutabilidad en lo bueno que he determinado, mudan

do fácilmente parecer; de donde procede no cumplir los buenos pro

pósitos que he hecho, ni guardar la palabra que he dado á Dios ó á

loshombres, y dar fácil crédito á las. tentaciones del demonio, y á

los engaños halagüeños de la carne. Y con esta instancia anda junta

la, mutabilidad de pensamientos, dejándome llevar de la imaginativa

loca que enloquece el entendimiento y le trae desatinado en pen

sar varias cosas sin concierto. De aquí tambien procede la mutabili

dad en los buenos ejercicios, salpicando de unos en otros, por solo

mi antojo YrPOT quitar el fastidio con la novedad de ellos. .

3. El quinto vicio por el contrario es (Casían. CollaLxvu, c. Q5,

27), protervia ypertinacia enmi propio juicio y parecer, sin que

rerle doblegar, ni rendir al juicio de los mayores ó mas sabios, á

quien debo obedecer y dar crédito. Este es el ídolo de las discor

días, de donde nacen muchospecados de desobediencia y rebeldía

contra los prelados; muchas porfías y contiendasen las disputas, y

grandes errores é ilusiones del demonio; porque, como se dice en

Job (c. xviu, 7), mi propioconsejo es mi despeñadero-El sexto

vicio es, astucia ó prudencia d.e (rirne (D. T/zom. 2,2, q. 55, art. 3),

ó sabiduría del mundo,» inventando ‘con sagacidad medios para sa

lir con mis intentos carnales o mnndanos : de donde nacen los frau

des y engaños con palabras ócon obras é hipocresía. Con este vicio

suele andar junta la estulticia, necedad ó torpeza del entendimiento

en juzgar y sentirde las-cosas de Dios y de los bienes.espirituales

del alma, ¡teniendo baja estima de ellos, midiéndolos con las reglas

vanasdel mundo y no con las. de Dios; porque,.como dice elnpós

tot (I Cor. n, 14), el hombre animal no percibe-las cosas que son del

divino Espíritu, porque las tiene por necedad, y blasfema (Judae, ep.

cat/i. v. 10) de ellas porque no las entiende. _. '

d. El séptimo vicio es, curiosidad (D. Thom- r2, 2, q; 167), de.- ‘

seando desordenadamente saber lo_que no me, conviene, comofes

desear saber cosas, dañosas ámi alma á que exceden mi capacidad,
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por malos medios, ó las queson inútiles y vanas y desdicen de mi

estado y profesion ; ‘ó aunque sean convenientes, deseo saberlas con

aficion desordenada y por solo fin de curiosidad ó vanidad, contra

lo-que dice el Apóstoltllom. x11 , 3) : No querais saberinas de lo

que conviene, sino sabed con moderacion. —Estos son los siete vi

cios del entendimiento, en los cuales, si bien me examine, me ha

llaré muy culpado, y de ellos me tengo de acusar humildemente ‘de

lante de. Dios, sacando de aquí cuál estará mi pobre alma, si— tan

miserable está su entendimiento, que es el que la-guia; porque, co

. mo dice Cristo nuestro Señor (Matt/i. vi, 23) , si el ojo está oscure

cido, todo el cuerpo estará en tinieblas; y si (Id. xv, M) un ciego

guía á otro ciego, ambos caerán en el hoyo, cayendo delas tinie

blas interiores en las ¡exteriores del infierno; Y así con grande cui

dado he de procurar, parte con la penitencia’, parte ‘con la mortifi

caeion, pnrificarme de estos siete vicios (Psalm. xr, 7), para que

sea-mi entendimiento ‘como plata siete. yeces purgada, suplicando

alEspíritu Santo me purifique de ellas con sus siete dones. Ó’ espi

ritu divino (Isai. x1, 2), esclareee mi alma con el don de la sabidu

ría contra mi ignorancia. y torpeza. Dame el don — de consejo contra

' mi imprudencia, el don de entendimiento contra mi temeridad, el

don de ciencia contra la protervia de mi juicio, el don de fortale

za contra mi- mutabilidad, el donde piedad contra la prudenciade

carne, y el don de temor contra la curiosidad, para .que libre de

estos-vicios -y esclarecjdo con estos dones (Bom. vi, zi) comience

una vidanueva, espiritual ‘y’ perfecta, siguiendo tu divina inspira

cion, sin jamás apartarme de ella.,Amen: .— J ' —

‘PUNTO siiotnvno- 1: El segundo punto será, considerar los pe

cados que nacen de mi propia voluntad, y los dañosque mevienen

por. seguirla, ponderando bien lo primero, qué, es voluntad propia,

porque solo .esto' hasta para aborrecerla. Voluntad propia es, la que

solamente atiende a querer su ‘propio gusto ,- dejando’ el de _Dios y el

de los prójimos. Y llámase propia,. porque siendo mi voluntad he

chura de Dios, eriadapara conformarse con 11a‘ divinayyo me alzo

conella, y la apropio a mi solo como si ‘fuera-mia, y-uso de ellalpara

querer. solamente ‘loque me da gusto, Pues-¿qué hurto hay mas in

justo y quéjrobo mas tirano, que hnrtar y- robar aDios la voluntad

que el me dió , y alzarme ‘con ella contradiciendo siempre álasuya?

Y.¿qné maldad hay mais horrendarque entrando en batalla mi vo

luntad con la ‘de Dios, la mía quede. veneedora yla de Dios venci

da, atropellando lo que Dios quiere por‘ lo ‘que yo quiero? Ó Dios
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omnipotente, por tu infinitamisericordia no permitas en m’ _ - ‘ ' 3:,‘

justicia. - _ ¡,9 . “ ‘y fly’

“2. Luego ponderaré como la voluntad propia es raíz de ( l L» .

Collar. xlx, c. 8—)—todos los vicios y pecados que hago, y de :.".’ ‘‘ los se hacen en el mundo, los cuales podemos reducir á tres cabe

zas. -El primero es, desobediencia general á todo lo que manda Dios

por sí. mismo ó por sus ministros. De modo que la propiavoluntad

es capital enemiga de todas las leyes divinas y humanas, y,con mas

especialidad de las religiosas, porque toda la religión se fundaenla

mortificacion de la propia-voluntad; y si esta vive, la religión mue

re;,y si la religión laa de vivir, la voluntad ha de-moriL-El segun

do vicio ies, malear yr torcer la intención en lo bueno que hace, ha

ciéndolo no porque es voluntad de Dios, sino por otros finesbde su

propio gusto vano, interesa] ó sensual (Bam. Serm. 71 in Cant);

por lo cual lo bueno convierte en malo, y lo que pudiera agradar}: q

Dios hace que le desagrade, como el mismo Señor lo dijo por Isaias .2 =

(Isai. Lvnr, 3) :- Desagrádame vuestro ayuno, porque en él se halla ' '

vuestra propia voluntad-El tercer vicio es, apropiarse a si todas

las cosas que puede, sin reparar en el daño que: hace a otros. .De

donde nacen innumerables injusticias, avaricias, ‘crueldades, con

. tiendas, pleitos, agravios y discordias, atropellando todas las leyes

de justicia.- y de misericordia con losprójimos, y las de la__ caridad,

de quien‘ dicesau -Pablo (I _Cor..x1u., 5), que no1 busca las cosas que

son suyasgy así la propia yoluntad es ‘veneno y destruccion totalde

lacaridad. ' . - — _ . _ r - , . . ,

3. . De aquí_es,_que como la voluntad propia es reina y capitana

de todos los vicios y pecados , así es pobladora de los infiernosy ce

bo de los fuegos eternos. Y por esto dice san Bernardo (SermfResort), r Cese la propia voluntad, y no habrá infierno ; porque si

cesa la propia voluntad, no habrá pecado , paracuyo castigo sea -me

nester el infiernoüY demás de esto, si algun infierno hay en esta vi

da, la volunjzid propia lo es para si misma, porque todas-las mise

rias de esta -vida en tanto causan demasiada afliccion y, tristeza, en

cuanto‘ son ¡contrarias a la propia voluntad;..y si esta'cesare,._eonfor

mándonos con la divina ,.lo que es infierno se convertirá en purga

torio‘, y en aumento de merecimiento y/de, corona en el cielo. Por lo

cual dice san 'Ambr0sio_ (Lib). ' I- de vooat.‘ Gent, c. Q), quela volun

tad propia en las-cediclas-es «riega; en, las bonras hinchada; enlfos

cuidados ucongojosa; en las sospechasjnquieta zmas codiciosa de

gloria quedewirtud, ».y mas. amadora de fama. que de buena. con
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ciencia ; y mucho mas miserable gozando de las cosas que ama, que

si careciera de ellas, porque su experiencia aumenta su miseria. De

‘todo esto concluirá, cuán grande ha sido mi miseria enhaberme su

jetado á la voluntad propia contra la divina, llorando mi ceguedad,

y proponiendo firmemente de aborrecerla y negarla, a‘ imitacion de

Cristo nuestro Señor que bajó del cielo (loan. v, 30),-—_n0 a cum.

plir su ‘voluntad, sino la del que le envió. Y estando con las tristezas

y agonías de la muerte dijo asu Padre (Luc. xxn, 42): No se ha—

ga mi- Voluntadsino la tuya. -Ó Maestro soberano , confieso que no

soy digno de llamarme tu discípulo, por no haberme apiovechado

de tu-ejemplo. Vengan tristezas y agonías de muerte sobre mi, por

las. veces que he dicho contra ti: N0 se haga tu voluntadsino la

mía. Áparta, Salvador mio, de mi boca tan nraldita palabra, y fa

voreceme con tu gracia para mortificar mi propia voluntad,_en ra

zon de cumplir (I Cor. x, 24) enteramente la tuya: busqueyyo de

aquí adelante, no lo que es mio, sino lo que fuere tuyo y de mis

prójimos, pretendiendo su provecho-y tu gloriapor todos los siglos.

Amen; ‘ v , . _ ' '. -

Primo TERCERO. — 1. El tercer punto será’, considerar los peca—

dos y desórdenes de las otraspotencias interiores’ del alma, que son

la ímaginacion y apetitos sensitiyos, con los daños que de ellos pro.

ceden.—Lo primero, ponderaré como mi potencia imaginativo ‘es

como una ¿salapintada con lmuchas imágenes y figuras, unas feas,

otras profanas, y otras ridículas, monstruosas ydisparatadas, entre.

teniéndose en pinIarlas-y saboreandose en mirarlas, y solicitando al

entendimiento para que-las. mire‘, y arrebatándole muchas veces tras

si para que piense en ellas. De donde nacen originalmente muchos

pecados, que llaman delectacion morosa, en materia de carnalidar

des, venga-unas; ambiciones y avaricias’, deleitándome con la ima

ginacion de estas cosas como si las tuviera. presentes. a . .¿

2. Luego ponderaré (D. Thom. 1, 2,’q. 93, art. 4)’, como mis

potencias apetitivas son como un mar turbadisimo, combatido de on—

ce olas de‘ pasiones encontradas entre sí mismas, esaa saber ,« amor

y. odio, d'es'eo y huida, tristezaijy gozo fesperanza ydesesperacion;

temor y audacia,‘ y la ira. Las cuales por la mayor parteaplico á lo

malo con gran desorden, porque amo lo que. había de aborreceryy

aborrezco lo que había de amar: deseolo que debiera huir, y hu

yo lo que debiera desear palégroiuc de lo que había de entristecer

me, Uy entrislézcome- con lo que había dealegrarme. De donde nacen

graves pecados (Amln —Lib.-I. Gflie. 004), porque losnapetitos con
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f DEL BXÁMEN m; LA CONCIENCIA.estos afectos solicitan la voluntad y la llevanvtras sí para -que ‘con

sienta conellos. _ - a , _ - - :

3. De aquí. es ,- .que estas pasiones son armas y‘ lazos delos de‘

monios- para combatirnos y enlazarnos en graves cu-lpas; y en ‘vien

do que se levanta alguna pasion se alegran de verla , y luego se apro

vechan (Bom. vu, 15) de ella para urdir su tentacion. De suerte que

yo mismo doy ami enemigo las principales armas con que me com

bate, persigue y destruye. Demás de esto, ellas mismas son ver

dugo y tormento de mí mismo, porque traen dentro de mí guerra '

contra el pobre espíritu, molestándome para que quiera lo que‘ no

querría, por hacer lo que quiere mi carne. Y entre si tambien an—

dan encontradas, porque1a pasion del deleite me hacedesear lo que

aborrece la codicia de la honra; y el deseo de la honra lo-quefhu-g

ye la pasion‘ de la avaricia. Y, comodice el Sabio (Prov. x111, 4,},

siempre quiero y noquiero -: quiero la virtud porque es buena, y no

la quiero porque es trabajosa ;. quiero el vicio porque es deleitable,

-y no le quiero porque-es deshonesto. Y estos quereres de mis‘ pa- '

siones son yerdugos de mi miserable corazon. ¡Oht con cuanta razon

puedo lamentarme á mí mismo diciendoa Nuestro Señor (Iob, vn,

20) : ¿Por qué me has. puesto tan contraríoa ti? ‘Y ¿cómo soy tan

pesado y molesto para mi? ¡Oh desdichado hombre l. ¿Quién me li

brara de este cuerpo tan mortal? Favorézcame, Señor, tu gracia, para _

librarme de tanta miseria. (Bom. vu, Mt-De esta consideracion he

desacar un propósito muy esforzado de mortificar las pasiones, jun

tamente con lavoluntad propia, porque esta aviva las pasiones, y las

pasiones avivan á ella; -y así han de morir á la par para quedar

' vencidas, siguiendo en estoel consejo del Eclesiástico (c. xvni, 30),

que dice: No te vayas tras tus pasiones y codicias, yapartatede tu

propia voluntad ;‘ porque si concedcs a tu alma sus concupiscencias,

te harán risa de tus enemigos. >

—Para la ejecucion de esto ayudaran los exámenes que se pon

drán en las meditaciones siguientes. —« -

_MEÍ)lTAClQN Xxyni.

EN our: s1»: non-n un Mono mr. 01cm, milano EXÁMEN m: LA conciencia

. ‘; " "" I. r ctm ‘NOCHE. l ‘ ‘ '

--Uno de los-mediotrmas eficaces para purificar etalma de vicios,

»estel uso continuo-dc examinar la conciencia cada dia antes de aoos—

' n
a
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tarse (Bas-il. Serm. 1 de instit. Monach.; Chrys. Hom. in Psalm.“;

Bern. et aiii) , lo cual con grande encarecimiento nos encomiendan

los santos Padres y maestros del espíritu. La forma de hacer este

examen, que nuestro glorioso padre san Ignacio enseñó por cinco

puntos, es la mas provechosa de cuantas yo he visto, porque abra

za un modo de orar excelentísimo para toda suerte de personas

-.-Para cuya inteligencia brevemente advierto, q_ue cada dia de

nuevo nos cargamos de dos deudas para con Nuestro. Señor, aun

que muy diferentes, y por muy diversos títulos-La primera deuda

es, por los innumerables beneficios que de él recibimos. La segun

da, por los innumerables pecados que contra él cometemos. La pri

mera se paga con agradecimiento. La segunda con dolor; y es

justo que.cada dia, al fin de é}, las paguemos ambas, comenzando

por la primera deuda, así porque dispone para pagar bien la- se

gunda, como porque, como dice san Basilio (De constitut. Monas

> tic. c. 2) ,- cuando vamos á la oracion, no hemos de entrar siempre

pidiendoiuego lo que es de nuestro propio provecho; porque pare

ce damos á. entender que vamos allí principalmente por nuestro

interésfisino algunas veces hemos de comenzar por las alabanzas

de Dios, dándole gracias por- las mercedes quenos ha hecho; por

que con esto damos á entender, que principalmente buscamosla

gloria de Dios, y que la estimamos en mas que todas las otras co

sas. -A_demás, la misma accion de gracias nos servirá, como dice

santo Tomás (2, 2, q. 83, artg7), de título para impetrar lo que pi

d-iéremos; porque de buena gana da-Dios lo. que le pedimos, cuan

do ve que le agradecemos lo que nos ha dado-Demás de esto, ha

biendo de revolver el: albañar hediondo de mis pecados, porque‘ no

mecausen desesperación y tristeza que me sorbay consuma , -es bien

prevenirme, como dice san Bernardo (Serm. 11 in- Cantic. c. A8),

con la memoria de los beneficios de Dios, alabándole por ellos, y to

mando, comodice Isaias, este freno de-alabanza queme pone en la

boca, para que no me despeñe y perenca. Y aunque es verdad, co

mo dice san Buenaventura (In Spec. discipt. part. 11,0. 6), que no

siempre es necesario guardar este órden de comenzar la oracion;

pero en el ejercicio presente viene muy á propósito por las razones

f"? ‘ . L. _ _ Y " n l

a PUNro rmnnno.—El primer punto’ será, traer brevemente ala

memoria los beneficios que he recibido de Nuestro Señor, así gene

rales como especiales, y en particular los que en aquel dia me ha

heflhmdándoïe gracias muy-decorazon por todos ellos , reconocien
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DEL EXÁMEN m: LA CONCIENCIA.do cuán grandes son , así por la grandeza del que losda con tanto

amor, como por la vileza del que los recibesin sus merecimientos.

Y asi contándolos uno por uno, puedo decir: Gracias te doy», Dios

mio, porque me criaste de nada, y me has conservado la vida hasta

hoy. Gracias te hago, porque me redimiste con tu sangre preciosa, y

me hiciste cristiano y miembro de tu Iglesia. Bendito seas, porque

hoy mehas dado de comer y de vestir, y me has librado de gran

des peligros de cuerpo y alma, y dádome muchasbuenas inspira

ciones, ayudándome á cumplir algunas obras de obligacion, etc.

Todo lo bueno que en mí hay, tuyo es, y a tí se debe la gloria de

ello; y por ello te doy gracias, cuantas puedo, con todo el afectedc

mi corazon. Y suplico a los coros de los Angelcs y. á todos los espi

ritus bienaventurados, que te alaben por mí y te den gracias por

estas mercedes que me has hecho. -

—De este punto se ha de decir largamente en la parte VI.-'——

PUNTO sEcuNna-El segundo puntosera, pedir a Nuestro Señor

con gran instancia luzpara conocer mis pecados y gracia para do

terme de ellos, alegandole tres títulos de mi grandenecesidad- y. mi

seria en esta partemEl primero es, grande olvido de mi memoria.

El segundo, grande‘ ceguedad de mi entendimiento-El tercero,

grande frialdad de mi- voluntadmDe donde procede que eldemonio‘

me tiene fuertemente atado con una cuerda tresdoblada-de mis pe- _

(tados ; la cual dificultosamente puedo romper, porque de unos pe

cados me olvido con la facilidad que los hago ; otros no conozco por

ignorancia; y los que conozco, no los lloro como debo-, por mi gran

de tibieza. <Por tanto, Dios mio, con. vuestra inspiracion remediad mis

olvidos; con vuestra luz alumbrad mis tinieblas; y con vuestro fue

go de amordesterrad mis frialdades, para que conozca mis culpas,

y las llore de modo que alcance perdon de ellas. , r

‘PUNTO mncnnm-e- Hecha esta peticion, levantará mi corazon a Dios

mirándole como á juez que me ha de juzgar con gran rigor , escu

driñando, como dice Sofenias (c. 1, 12), los rincones de Jerusalen,

que es mi alma y sus potencias, con candelas, descubriendo todas

las culpas-que hubiere. en ellas, aunque sean muy menudas; y,cxa—

minando, como dice David (Psalm. LXXIV, 3}, no solamente las in

justicias sino tambien las justicias y obras buenasgcon ‘las cuales

suelen mezclarse circunstancias malas. —- Con esta consideracion, lle

no de un santo temor en la presencia de Dios, comenzará a exami

nar todos los pecados que he cometido en aquel día, por pensamien

to, palabra y obra , y por .omision ó negligencia; y con mas atencion
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procurará averiguar si tengo algunos de los que llama David, (Psalm.

xvin, 13),pecad0s ocultos, por haberlos cometido con ignorancia-ó

iuadvertencia culpable, ópor ilusion, yrengaño delidémonio, tenien

doles por obra de virtud, como si tuviese por-celo ‘lo que es ira.’

Para este exámcn ayudará mucho lo que se dijo culos primeros pun

' tos delas meditaciones sobre los siete vicios capitales, y sobre los

mandamientos, sentidos y, potencias del alma ,v porque-allí estápues

tolodo 10 quepuede ser ¿materia de un examen muy menudo y dí—

_ ligente. El modo de hacerle será, dividiendo el dia en partes, y mi-_

¡ando lo que hice» en las dos horas primeras del dia; luego enlas

otras dos, apartando lo precioso de lo vil; y,si_ hallare algo bueno,

lo atribuiré a Dios’ con agradecimiento, y lo malo atribuiréa mi li

bertad estragada; y de todo junto haré una humilde confesionrde

lante de Dios, con vergüenza yconlïusion muyprofunda, cumplien

do aquello dejDavid ("Psalms xxxi, 5) : Yo‘, dije, confesaré al Señor

mi injusticia contra mí ,.que- es decir : .y0 .me determine de confesar

wmispecados delante deDiOs, no paraexcusarme, sinopara acusar

me ; no aligerando mis culpas, sino agravándolas, y ponderandomu

cho la injusticia que ‘hice contra Dios encometerlas (Psalm. xxiv,

11.) ,, porque este, es el-camino para alcanzar perdon de ellas.

x SPUMIo calurosa-El. cuartopunto será, procurar un gran dolor de

‘los pecados, que llegue a sercontrici-on,,-d0liéndome-de ellos, prin

cipalmente por sérofensas de Dios, sumo hienmio, á quien deseo

amar y amo sobre todas las cosas, porque con este dolor tan perfec

to ‘se perdonatr las ‘culpas, haciendo propósito de eonfesarlas á su

tiempo; como sucedió. al mismo David , el cual- en -.diciendo: Yo con

fesare..mi injusticia contra mí, luego añade : Y tú perdonaste la mal

dadde mi pecado. Y apenas hubo dicho delante de Natan, profeta

(H fleg. x11, 13), esta palabra: Pequé contra el'_Señ0r, cuando le

respondió elProfeta : ElSeñor tambien ha perdonado m ‘pecado. De

suerte, que si en el examen de la noohedigo á Dios de todomi co

razon : _Pésame, Dios mio., dehaberte ofendido, porquerte amo sobre

todasias cosas criadas; y antesquisiera haberlas perdido que ha

ber pecado ;:ycon tu gracia propongo-de confesar todas mis ‘culpas,

con detertnmacionde nunca mas volver á ellas‘, al punto ‘quedojirs

áificado, rY ‘si aquella.- noche me muriese de repente, sinpoderme

confesar, aunque hubiese hecho muchos pecados mortales, no me

condenaría por ellos, por donde se ve-laimportanoia de este dolor

antes de acostarme; porque si hepecado moralmente , y la muerte

me saltea durmiendo, comohasalteado . a muchos, eoneste dolor

‘Fr’ '.—'-“""ïfi



  

ner. EXÁMEN m: LA CONCIENCIA.me salvaré, y sin él me condenaré. —Para provocarme á esta contri—

cion, ayudará mucho comparar lo del primer punto con lo del ter

cero; esto es, los grandes beneficios que en este dia’ Dios me ha he'

cho, con los pecados qee yo he cometido, avergonzándome de haber

ofendido á un Dios tan bueno y tan bienhechor mío, y doliéndome

de haber respondido a tales beneficioscon tales ofensas ‘Para lo cual

sirven las meditaciones que hemos puesto de los-pecados, especial-'

mente la V, y lo que se dira en la meditacion XXXI.

PUNTO ouiNro.-=El quinto punto es, hacerun propósito muy efi— -

caz, con la divina gracia, de enmendarme el dia siguiente, y no caer '

en culpas semejantes, con las veras que dice David (Psatm. cxvni,

106) : Juré y determine de guardar tus mandamientos inaetemum,

no un diani dos, sino por toda la vida y por toda la eternidad. Y

para que este propósito sea tal‘, demás de lo quese dirá en la medi

tacion siguiente, es necesario haber examinado las ocasiones que tu

ve de caer, por razon de tal lugar ,vó tal persona, ó talnegocio, y

proponer juntamente apartarme de «esta» ocasion, si puedo dejarla ;

y si no, proponer de tener mayor cautela, y entrar en ella con pré

vencion. Mas porque nuestros propósitos son muy flacos y muda

bles, sí Nuestro Señor «no los fortifica (Philip. 11,43) y establece

con su gracia, tengo de suplicarle qire pues me díó talvpropósilo,

tambien me de gracia para cumpiirlo, y "acabare con la oracion del

Peter’ noster, haciendo pausa con sentimiento en las tres últimas pe

ticiones que contiene, formandomi amoroso coloquio de esta manea

ra: —Reconozc0, Dios mio, las dos deudas de que estoycargado, por

tus beneficios y por mis pecados; todo cuanto aquí he hecho es

poco para pagarlas; porrlo que me falta, te ofrezco la sangre pre

ciosisima de -tu ‘Hijo, derramada coninfinito amor y agradecimien

to, y con excesivo dolor y pena. Por la cual te suplico perdones las

deudas de mis pecados, y.me ayudes para no volver- mas a ellos. No

permitas que caiga en las tentaciones que me acometieren; mas li—

bramede todo mal, por la gloria de tu santo nom brel Amen;

1' _ , omoifrzicioN XXIX. . v

EN QUE‘ se roma ‘orno MODO m: onAn’ ¡carnes firmamos DEL DIA, nacim

po EXÁMEN riinricoenn m: UN vicio, 1mm AniciivcAnLE m: niiiz.
fl _ x h ‘t, - V _ ' , .. '

z-Demás del cuidado general que‘ debemos tener‘ con limpiar i el

almade todos sus yicios y pecados, es muy conveniente,‘ como di—
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unn l. IIEDITAClON xxix.

cen los santos Padres, especialmente Casiano (Goliat. v, c. 15) , po

nergparticular estudio en arrancar uno, el que mas daño suele ‘ha

cernos ;- porque con este cuidado tan especial se-vencera mas fácil

mente; y vencido este, podemos tomar á pechos la victoria de otro

hasta vencerlos todos. Al modo que las siete naciones, enemigas de

los israelitas, fueron vencidas poco á poco y por sus partes. Para

este fin enseñó nuestro glorioso padre san Ignacio un modo ‘de.ha—

cer examen particular de un vicio, en el cual esta encerrado otro

modode orar muy provechoso, repartido en tres tiempos del dia;

es-á saber, a la mañana, al mediodía y a lanoche; los cuales son

muy celebrados en la sagrada Escritura, por lo que de si’ dice Da

yidlPsalm. Liv, 18}: Ada tardey a la mañana yal mediodía con

‘ taré atDios mis miserias, esperando que me oira y librara de ellas.

ï de Daniel dice la Escritura (Dan. v1, 10) que en tres tiempos del

dia hincabavlasrodillas y adoraba á Dios,'haciendo delante de él

confesion de las alabanzas divinas y ‘de los pecados propios. Segun

estmdividirémos este modo de orar en tres puntos que sirvan para

los trestiempos dichos. —, .. - . r

PUNTO rumanos:- 1. L0 primero, -á la mañana, en vistiéndome,

hineado de rodillas como Daniel, y puesto en la- presencia de Dios,

le adoraré dándolegraciaspor la Vida», quietud y sueño que me dio

la-noche pasada, y por los peligros de que me libro; de camino iré

ïtamhienexaminando, si despues de acostado,‘ durmiendo ó velando,

me ha sucedido algo que sea culpa, doliéndomerflyde ello muy de

corazon-Luego haré un ofrecimiento á Nuestro Señor de todas las

‘cosas que aquel dia-hiciere, ordenándelas puramente a su-honray

gloria, pidiéndole perseverancia en esta purainlencion hastaelfin

del dia -y de la vida, y suplicándole ‘aceptemiis obras en union de

las que su -Hijo unigénito le ofreció en esta vida «por mi. —Despues de

esto haré un propósito muy valeroso y determinado de apartarme

en aquel dia, con la divina gracia, de todo zgénero de pecado; al

modo que decía David (Psalm. c, S}, que á la Inañana mataba to

dos lospecadores de la tierra, no con cuchillo de acero, sino con el

propósito muy aceradoy fuerte de destruirlos todos, en cuanto eran

contrarios’ a Dios, deseando que en la ciudad de mi alma no viva

cosa que le ofenda. Pero en particular he de proponer con mas fuer

za‘ apartarme de aquelyicio que deseo-desarraigar de ani corazon,

conclbiendo un santo odio contra el, por el daño que me hace.

2'.» Para que este propósito sea eficaL-ayudará mucho no tomar

las cosas a bulto, yt sin reconocer ‘las dificultades que tienen, sino
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mzr. EXÁMEN m: La. CONCIENCIA.prevenirlas con los ojos de la prudencia ;-y' por la mañana imaginar

todas las dificultades, pesadumbres, desprecios y ocasiones de “o

pezar, que probablemente se me pueden ofrecer en aquel dia aten

ta la calidad de mi persona, estado y oficio, y los negocios y per

sonas con. quien he de tratar. Y hahiéndolas visto, procurará acep

tar de buena gana, por amor de Dios nuestro Señor, todo lo que

sucediera contra mi gusto, proponiendo, con la divina gracia, por

tales ocasiones no faltar en la humildad y paciencia , ¡ni admitir cosa

que sea culpa, fundando este propósito no en mis fuerzas, sin'o en

las que Dios me dará, y‘—en algunas razones fuertes que me con

venzan y aficionen a ejecutarlo : alrmodo que Cristo nuestro Reden

tor, en el huerto de Getsemaní, puso delante de sus ojos todos los

tormentos que el dia siguiente había de padecer, y aceptandolos con

grande amor, luchó contra los temores y tristezas, con razones y

oraciones, como en su lugar veremos (parte 1V). '

3. Y si los muy fervorosos quieren pasar mas adelante, y aven

tajarse mas en la virtud, pueden tomar el consejo que un santo abad“.

como refiere Casiano (Goliat; xlx, c. 14), dio a los que por vivir en

soledad no. tienen ocasiones de ejercitar labumildad y paciencia, los

cuales deberían imaginar-terribles dolores, ‘injurias, despreoios y

tormentos, venidos por manode sus enemigos o de sus compañe

ros, con título de piedad‘; cualesfueron los que hanï padecido los

Mártires-y santos Confesores,y aceptados todos muy do corazon, y

aun desear que se íle ofrezcan y pedirlos a nuestro Padre ¡celestial

con aquellas palabras de David (Psalm. xxv, Q) : Pruébame, Señor,

y tiéntame: abrasa mi corazon y mis rones, porque tu— gran miseri

cordia está delante de mi, y en ella confío que me has de ayudar,- y

con esta confianza puedo decirle: ¡Oh si en este dia me‘hiriese' alguno

en un carrillo, cuán de buena gana por tu amor le ofrecería el otro!

Ó si alguno me dijese alguna palabra injuriosa, ó me levantasí: al

gun falso testimonio,‘ ¡cuán de corazon callaria y lo sufriria por tu

amor! ¡Oh si mis prelados me mandasen alguna cosa muy áspera y

dificultosa ,' para que mostrase el amor que te tengo en cumplirla!

Con estos propósitos se van aumentando mucho las virtudes, y el

corazon quedavesforzado para resistir á los vicios, aunque los im

perfectos y -tibios han de ir con tíento en tales pensamientos, por

quequizá por su flaqueza se les convertirá en lazo de tentacion lo

que había de ser medio de su aprovechamiento. ' '

‘PUNro sEGUNno.— 1. ‘Lo segundo, al mediodía antes de comer,

puesto en la presencia de Dios y habiéndole pedido luz para cono
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cer mis culpas, examinaré las que he cometido aquella mañana en

aquel vicio particular; y s_i fueren muchas, tengo de avergonzarme

por no haber cumplido el propositoque hice, ni guardado la pala

bra que di á‘ Dios, acusandome-de infiel, inconstante y mudable, y

doliéndome de la culpa que en esto he tenido, por ser contra- un

‘Dios que. tan fiel yconstanfle es en hacerme mercedes, y _en ClHhplÍl‘

lo que propone hacer para mi bien. Tengo de reprenderme, como

dice Casiano (Goliat. XIX, c, M), diciéndome ami mismo : -¿T.ú eres

el que esta mañana proponias cosas grandes, y te ofrecias-á pade

cer injurias muy terribles ‘l. Pues ¿cómo te ha derribado una-ocasion

cillay tan ligera? Proponias de matar á todos los enemigos de Dios, ¿y

tehasjrendido al menor de ellos? Avergüénzate de tu cobardía, hu

¡níllate delante de Dios, y torna de nuevo a proponer, confiando con

mas viveza en su misericordia, para que ayude tu grande flaqueza.

También examinare la causa y ocasion de haber faltado para huir

de ella, ó prevenirme para ella, proponiendoen todo la enmienda
para loque resta del día». _ . V ‘ — e . —

9. Ifuedome tambien acordar en este tiempo‘, como Cristo nues

tro Señor. al mediodía fue crucificado, y perseveró gran parte de

la tarde padeciendo gravísimos dolores en la cruz con grande cons

tancia, hasta que espíró, y en agradecimiento de este beneficio

tengo de proponer ‘ser muy. constante en no dar gusto a mi carne ni

¡t mi voluntad en aquel vicio, hasta que él muera en mí‘ y yo muera,

peleando contra él para vencerle. Otras vecespuedo acordarme

como’ tambien Cristo nuestro Señor mediodíasubió sobre todos

los cielos, a gozar el fruto de sus trabajos ;., y con esta consideracion

alentarme a pelear de. nuevo contra mis pasiones, y en ‘ambas con;

sideracíones puedo decirle aquello.de' los Cantares (Cant. 1, 6) : 0

amado» de mi alma, muéstrame con tu luz. celestial el lugar donde

al -mediodia descansas y apacientas tus ovejas, para que fijer allí mi

corazon-y mis deseos, y no ande vagueando mas enbusca de los vi- .

cios. ' , — -

, PUÑÏO rnnorzno. — 1. Á la noche, ‘antes de dormir, haré otro exáa

men semejante al que hice antes de comer , confiriendolas veces que

falte ala mañana con las que faltéja la tarde: y si estas fueren ime

nos, daré gracias a Dios por esta enmienda que ha habido, pues

de su mano ha venido; pero si fueren mas, me confundiré de ver

«¡ue en lugar deir ‘adelante vuelvo atrás; «pero no tengo de des

inayar, sino proponer de .nuevo la enmienda muy de corazon, por

que con tal modo de batalla se viene a conseguir la victoria. Pues
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I’ nur. EXÁMEN un LA‘ CONCIENCIA.por esto dijo el Espíritu Santo (Prov. xxiv, 16), que el justo cae

siete veces y se levantará : dando á entender, que cayendo y levan

tándose, vendrá con el divino favor á quedar en pié. Esta misma

comparacion he de hacer de las faltas de un dia alas de otro, como

lo .aconseja san Basilio (Serm. de abdic. rer.), y de una semana a

las de otra, como lo aconseja san Doroteo (D. Dorot. Serm. 10), apro

vecháudome para tener memoria de ellas de apuntarlas en dos ra

yas para cada dia de la semana, poniendo en la una tantos puntos

cuantas veces falte á la mañana, y en la otra los de la tarde.‘ _

2. Tambien ayudara darme un golpe en los pechos en cayendo

en esta falta. L0 uno, para tener memoria de las veces que he falta

do, por las veces que me he dado tal golpe. Y lo otro, para mover

me luego a dolor de la falta y alcanzar perdon- de ella. Porque tam

bien en este sentido dijo el Espíritu-Santo: Siete veces cae el justo

y se levanta; dando ‘a entender, que cuando cae tiene luz para 00-‘

nocer que ha caído ;»y si cae cuando es de dia , .n0 aguarda á levan»

tarse á la noche; antes si siete veces cae, siete veces se levanta lue

go que ha caldo, doliéndose de la caiday proponiendo la enmienda;

y de esta manera la frecuencia de las caídas se convertirá en fre

cuencia de oracion y de buenos afectos y propósitos que reparan el

daño de la caída con nueva gracia, Otros modos de hacer examen y

reflexion sobre nuestrasohras se pondrán en la parte» VI, en la

iueditacion XXVII de lo que dijo Dios-acabada toda la obra de la
creacion del mundo.- ‘ l — ‘

' - 4 . . , MEDITACIONES

‘ unAnNrus nx LA coivrrásroiv v comimos. ’

—-Como la pureza del, alma, que es el fin de .la viapurgativa, se

alcanza perfectamente con el uso de los dos sacramentos de lacon

fesion y ‘Comunica, será lhienrponer aquí algunas meditaciones con

las cuales nos, aparejemos para recibirlos dignamente, y enseñar de

camino a los principiantes el modo como se ha de hacer este aparejo.

poniéndoles estima de la frecuencia de estos dos remedios que Bios

nos ha dejado para nuestra salvacion. —

14 ' i- V tono i.
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PARTE I. MEDITACION xxx.

Mnnirncion. XXX,

nn LAS EXCELENCIAS DEL SANm SACRAMENTO un LA CONFESION : m: LASVIRTUDES QUE EN ÉL si; iiriincirziiv, Y DE LAs GRACIAS QUE snnsciissiv. '

' Puivro PRÍMEBO. -— ‘l. Lo primero, se ha de considerar lagrande

merced que hizo Dios a su-Iglesia y a mí (D. 17mm. 3 1p. q. 8,

art. 6 et 7), comomiembro de ella, en haber instituido el santosa

crainento de la Penitencia , pouderando algunas cosasque descubren

la-grandeza de este-beneficio y ine- animan al usode el. Lo primero,

siendo propio de solo Dios- perdonar (Isvzí. xLiii, 25) los pecados,

quiso ‘poner esta potestad enmanos de los sacerdotes , asegurando

nosque aprobaria en el cielo lasentencia que ellos diesen en la tier

ra. (I0an-..xx, 23). Y ordenó que estos sacerdotes fuesen hombres

sujetos. tambien ápecados y necesitados del mismo remedio, para

, tie se eompadeciesen mas de los pecadores: y la potestad que les

;ió—fue.tan. amplia, que ningun pecado reservo para si solo, por

graveque «fuese, ni. les, limitó el número delos pecados ,‘ni las ve

ces que habiandeperdonaraantes dijoa san_Pedro (Matte. xvin,

2%), queno solamente peidonase siete veces‘, sino setenta. veces siete;

estoes, sin numero ni tasa. Entodo iovcual resplandece la bondad

' de este gran Bios y. las ganas que tiene de perdonarnosLÓ Padre

misericordioso, setenta y_ siete veces ymillares de vecesmasá te ala

ben los Ángeles del cielo por el favor que haces a los pecadores

que vivimos en la tierra; Cuantas veces podemos pecar, tantas veces

nos quieres perdonar si te pedimos perdon, porque tu misericordia

es mayor que nuestra miseria. Confiadamente acudiré a pedir per

donde lainjuria, pues tan liberalmente me le ofrece el mismo que

esinjuriado. ,- - ' -'. ' ' i « ' '

. Si, Lo segundo, ponderaré como-este Juez soberano, habiendo

de hacer‘ juicio estrechísimo de nuestras vidas al finde ellas ya]

finydel,mundo, ‘quiso misericordiosamente conmutar estejuicio rigu

roso de nuestros pecados en el juicio misericordioso que hic-iéremos

de ellos en este Sacramento: de modo que,-como dice el Apóstol

(1 Cor. 10,31), si aquí fuéremos juzgados y absueltos, no seremos

mas juzgados ni condenados por aquellos pecados, pues por esto,

dice la Escritura (Nah. i, 9) que no juzga ni castiga una cosa dos

veces. '

_ Í 3. Finalmente, este Sacramento, conforme a la profecía de Za—
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DE LA COÑFESION. - -carías (c. x111, il’), es una fuente de agua ‘viva que tiene Dios en su

Iglesia para lavar las inmundicias de nuestras culpas; para sanar las 7

enfermedades-y llagas de nuestros vicios; para restituirnos la vida

de la gracia, la hermosura de la caridad y el resplandor de las vir

tudes, y para reparar los merecimientos perdidos y remediar los de

más daños de nuestros yaecados. Y es fuente pperenney patente, por

que nunca se agota, ni Dios la cerrará mientras xfiyimos; antes" de

sea que luego en pecando, acudamos a lavarnos en ella. ¡Oh! bendita

sea la fuente de la divina bondad, de donde nace esta fuente de tan‘

ta misericordia. (Isaí. xn, 3}. Acude, alma mía, por agua a esta

fuente del Salvador; vc con tristeza por razon de tu culpa ,-y con

gozo por la esperanza de lavarte en ella. ‘ '

—De este punto se tratara mas largamenteven 1a‘ Ineditacion IX

(le la parte V. — ’ ' , ‘ Ï

PoNro sncunno.—— 1. Lo segundo, se ha de considerarcuán exce

lente obra seael acto de la confesion para aficionarnos mas a ejer

citarla y frecuentarla, ponderando como Cristo nuestro Señor. insti

tuyo este Sacramento en su Iglesia, para que los fieles tomasen oca

sion de snsmismos pecados para ejercitar excelentes actos de vir

tudes, con los cuales reparasen los daños que les vinieron por ellos,

y aun sacasen nuevas ganancias. Estos actos principalmente son

siete-El primero es de fe, creyendo firmementeque el perdonar

pecadm, que es propio de solo -Dios, se ha comunicado ‘a los sacer

dotes, poniendo en sus manos las llaves del cielo ( Mama. xvín , 18),

con las cualesabran sus‘ puertas, para que de allá bajenilas gracias

y dones celestiales que justifican lospecadores, y los pecadores pue

danentrardentro á gozar del ricino que se promete a los justos. -El

segundoacto _es de esperanza humana ; porque la confesion de su pro

pio delito, que en los tribunales del mundo es medio para condenar

al-reo, en este tribunal del cielo es medio para absolverle. -El ter

cer actoes de caridad, á quien pertenece dolerse grandemente por

haber ofendido a la infinita bondad de pics, y*pe1'dido— su gracia y

aunistad, deseando repararla para amarte y servirle muy de veras. ‘—

El cuarto es de heroica humildad, hïmiillandoseno solamente de—‘

lante, de Dios, sino delante de los hombres, descubriendoká sus mi

nistros las cosas secretas que le han de humillar y cansar grande

vergüenza y confusion, abrazando este desprecio por amor de Dios,

y gustando de que otros le tengan ‘en la figura ‘que el mismose

tiene. - _' ' - v y "'

2. El quintoeslde excelente obediencia en materia tan ardua
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num: 1. DI-EDITACION xxx.

como se ha dicho, y en sujetarse al confesor comorá Superior, con

ánimo de obedecerle en lo que para‘ este fin ordenare. —El sexto es

de justicia muy levantada , ejercitando sus actos al modo que se dirá,

de acusador, reo, testigo, juez ¡y ejecutor, y sujetandose al juicio

del ministro de Dios, no por fuerza, sino de grado, con ánimo de

pasar por su‘ sentencia y con celo devengar en sí mismolas injurias

' que hizo contra Dios, yde reparar y restituir los daños que hubie

re hecho al prójimo-—El séptimo es de esclarecida fonaleza, ven

oiéndose á sí mismo, y la vehemente inclinación que tienen los hom

bres á encubrirsus culpas, defenderlas y excusarlas como Adan, de

quien todos la heredaron: por lo cual, como apunta el santo Job

(c. xxxi, 33), quien se vence en esto es mas que hombre , y á ve.

ces no es menester menos fortaleza para confesar con humildad el

pecado cometido, que para no cometerle. Porque,_como dice san

Gregorio (Lib, XXII Moral. c. 10 ), se suele padecer mayorguerra en

manifestar la culpa cometida, que sepadeciera en resistir para no

cometerla; y así no es menos admirable quien con humildad confie—

5a bien sus culpas, que quien ejercita otras virtudes.

.3. Estos siete actos tan heroicos acompañan la confesion, y la,

hacen de grande merecimiento delante de Dios y de grande gloria

delante de los Ángeles y, delos cuerdos confesores, y he de-procu

rar ejercitarlos con gran espíritu , para que el fruto y lagracia sea

mas copiosa , diciéndome a ‘mí mismo aquello del Eclesiástico (c; Xiv,

16): Da y recibe, para justificar tu alma; y pues‘ Dios te quiere dar

perdon‘ de los siete pecados mortales ylagracia con sus siete dones,

daleytú estos siete ractos, con que te dispongas para recibirlos‘; ‘Bos

teza siete veces, como el niño a quien. resucitó: el profeta Eliseo

(IV Reg. 1v,_35), hrotando estos siete afect0s,.para, que Dios te re—

sucite ávnueya vida y te levante ala cumbre-de ella. — ' »

, Poivro rEncEno.-— 1.. Lo tercero, se ha de considerar las gracias‘

y mercedes ‘que hace Dios á los quese oonfiesan recibiendo el Sa—,

cramento con la disposición debida zlas (anales podemos reducir a

tresi,.en que san Pabloxpone el reino de Dios, diciendo (Bom. xiv,

17), que es justicia, paz y gozoen el Espíritu Santo, el cual reino

se promete á— los que hacen verdadera penitencia. (Matt/t. m, 2).

Primeramenteles concede la justicia, que es la gracia de la justifica

cion, "justificándoles de todos sus pecados, haciéndoles «sus amigos é

hijos adoptívos , herederos de su cieloCon esta gracia les da‘ lai cari

dad y las virtudes infusas (Aug. in íllud Psalm. xev: Confessio et pul

chritudo in conspectu eius), y los dones del Espíritu Santo y la ver
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dadera hermosura del alma; la cual anda junta con ‘la humilde con

l fesion. Y si llegan a la confesion con justicia, allí se la aumenta , co-‘

municandorles mayor gracia, cumpliendo lo que se dice en el Apo

calipsisfApoc. xxu, 11)“: El justo justífíquese mas, procurando no

cesar de justificarse mas hasta la muerte. (Ecclí. xvm, 22). '

“.2. Lo segundo, les concede la "paz sobrenatural; no solamente

porque los reconcilia consigo mismo, sino porque en premio dela

gloriosa victoria que alcanzan de sí mismos ,’venciendo las dificulta

des de la confesion,‘les da tres victorias de sus enemigos, destru

yendo unos, haciendo huir áotros, y sujetandoles los demás. Des¿

truye los pecados, arrojandolos enel profundo del mar (Mich. vu,

19), huyen los demonios y sus tentaciones; porque no hay cosa que *
s

mas les espante, que manifestar las llagas de la conciencia al medi

co que las ha de curar: y las pasiones de la carne comienzan a ren

dirse al espíritu; porque, como diceel Sabio (Prov. xv1,7),'cuándo

los caminos del hombre agradaren á Dios, hará que sus enemigos‘

tengan con el paz. Y así es gran medio para vencer las tentaciones

y pasiones, manifestarlas al confesor y padre espiritual; porque

mientras están encubiertas, el demonio está enpaz y nosotros en

terrible guerra (Casían. Goliat. 11, c. 10 et 11 ; Bonav. in Spec. dis—

cip. p. n, c. 3); pero en descubriéndolas el huye y nosotros queda

mos en paz. ,

3. Lo tercero, concede el gozo en e'l Espíritu Santo, desterran

do los temores y tristezas que nacen de la mala conciencia, llenan

doles de alegría con la nueva del perdon, conforme á lo que dice

David (Psalm. 'L, '10) : Darás a- mi oído gozo y alegría, y se rego

cijarán los huesoshumillados ; íporque quitándoles la carga pesadi

sima de los pecados‘ que les‘ aplomaba, yel espíritu de la tristeza que

los secaba y consumia,'reverdecen y levantan cabeza con la espe

rauza del perdon y con las prendas que reciben de la vida eterna.

Con esta consideracion he de resolverme ejecutar todo lo netesa-'

rio para la confesion , por‘ muy penoso, vergonzoso‘ y trabajoso que
me parezca ;» acordándome‘ que todoies poco en "comparacion del

grande bien que Dios me promete, y del eterno‘ mal de que me li‘

brafiY si considero 105 que Cristoinuestro Señor hizo por elperdon

de mis pecados,‘que dolores, qué afrentasy que trabajos sufrió por

el-los, luego me parecerá poco lo que Dios me pide para perdonar—'

los. Y ‘si tambien pondero lo mucho que Dios pudiera pedirme si

quisiera usar de su rigor, pues merecía dolores, afrentas y trabajos

eternos, luego veré que me pide muypoco. Y así puedo imaginar
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que me dicen aquellas palabras que dijeron á Naaman leproso sus

criados: Padre, si alguna cosa muy pesada te mandara el profeta

Elisco_(IV Reg. v, 13),’, fuera razon hacerla por sanar de la lepra‘;

¿cuánto mas habiendote dichouna cosa tau fácil, como lavarte siete

veces en el Jordan‘? Ó alma mia, cuando, Dios te mandara muchas

cosas muy ásperas y’ pesadas, para sanar de la lepra de tus culpas,

era justo que las hicieras con gran presteza y prontitud ; cuanto mas

diciéndote una cosa tan hacedera, como esgtlonfiesa tus pecados , y

sanarás. Lávate, pues, siete veces en.cl Jordan de la penitencia,

acompañando tu confesion con los siete afectos que se han dicho, y

quedaras limpia. de la lepra de-tus pecados. Préciate, a semejanza de

Job (c. XXXI, 33), de no esconder como hombre frágil tu pecado, ni

encubrir dentro de tu seno la maldad. Toma el consejo del Sabio,

' que dice_(Ecclz'; 1V, M) : Por la salud de tu alma no te avergüences

de confesar la verdadjporque hayuna vergüenza que traenuevo

pecado, y otra que trae grande honra y gloria. Si vencido de la ver

güenza callas tu pecado, le aumenlas; pero si con vergüenza le con

ficsas, alcanzaras corona degrande gloria, porla victoria que ga

naste confesando la culpa. ‘ ' ‘ -

‘MEDITACION XXXI. 7

nunamnuio PARA nncnsxn ur. SANTO SACRAMENTO nn LA PENlTENClA. '

—El fin de esta meditacion es ,. hacer antes de confesarme un-jui

cio de mí mismo tan perfecto, que allane =todas las, dificultadesque

puede haber en el juicio sacramental que ha de hacer el confesor,

‘para estar seguro en el último juicio que hará de mi el supremo

Juez. Eneste. juicio tengo de hacer yomismo oficio de acusador,

testigo, juez y_ verdugo. Al modo que dice san Gregorio (Lib; XXV

Marche. 20),,que_conscientia accusat, ratio jndícat, tímor ligar, dolor

emcruciat. Laconciencia ha deacusarme de ¡todos mistpecados, sin

dejar ninguno: La razon-ha de juzgar lo que merezco por-ellos; sen

‘tenciando que soy digno de grande castigo por ‘haberlos cometido.

El temor de Dios de_su riguroso juicio me hade atar y poner muy

rendido á pasar, por cualquier pena que la razon dictare, y el con

fesor me pusíere:_ El dolor como verdugo meha de atormenlar, qúe

hranlando ydesmenuzandoimi corazon por las ofensas que- hice á

mi Criador. Estos cuatro’ actos judiciales he de hacer dentro ‘denia

sala de mi corazon, avivándolos con las eonsideracionesi que a esto
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DE LA Pnivirnpcia.se ordenan; y mucho mas con la memoria de la presencia de Dios,

juez de vivos y muertos, á quien tengo de mirar sentado en el tro—

no de su majestad , al modo que se dijo en la meditacion I-X;.por

que la vista de este rectísinio Juez será causa de que los haga con

gran diligencia. Y. por esta causa en la divina Escriturase enco-_

inienda mucho que nos examinemos-y juzguemos delante de Dios

(Iob, xxiii, 3; xxxv, 4;‘ lsai. xLiii, 26), y que le trajgamos ánues.

tra memoria, para que acompañe nuestro juicio. -— .,

PUNro PRIMERO. -—Lo primero, se ha de considerarcomo Cris

nuestro Señor quiso que nuestros mismos actos fuesen partesdeeste

Sacramento (D. Thom.v 3 p. q. 90,014. 2); convieneasaber, lacon

tricion, confusion y satisfaccion , que responden alostres modos que

hay dc pecar, por pensamiento, palabra y obra, para que yo mis

mo concurra a la gracia de mi justificacion; y pues yo peque con .

mis actos, con ellos mismos me disponga para recibir el perdon; y

pues Nuestro Señor ha querido ennoblecer mis actos, haciéndolos

instrumento de su gracia, razon es que yo los ejercito con la mayor

excelencia que pudiere, procurando, como dice el Sabio (Ecchi xxxiu,

23 ), ser, en ellos muy excelente, pidiendo a las tres divinas Perso

nas particular favor para cada uno. Al Espíritu Santo, a. quien se

atribuye la caridad, pedire la contricion de corazon., suplicándole

encienda en mi alma el fuego de su amor; del cual proceda tal do

lor, que consuma toda la escoria de mis pecados. Al Hijo de Dios,

que es palabra del eternolïadre, a quien se atribuye la sabiduría,

pedire luz para conocer mis culpas y palabras humildes parav‘con—

fesarlas, de modo que quede limpio de ellas. Al Padre eterno, a

quien se atribuye. la potencia, pediré fuerzas para las obrasde’ la

satisfaceion con erseverancia, hasta pagar todas las penas que debo

por las culpas. 8 Trinidadbeatísima, asiste en mi corazon y en mis

labios, para que dignamente confieso todos mis pecados y alcance

cumplido perdon de ellos.— Amen. —Luego he deconsiderai‘ todo lo

necesario.para ejercitar estos tres actos con gran perfeccion ,_discur

riendo por cada uno. ,

PUNTO smuivno-De la eontrícion.-— 1. Cuanto al primer acto,

que es dolor de los pecados, he de procurarque sea el mas perfec

to que pudiere, no contentándome-con el dolor imperfecto, que l1a—

¡nan alrícion y procede del temor de las penasdel infierno, sino pro

curando el. dolor perfecto, que ‘llaman contricion y procede del amor

de Dios sobre todas las cosas ,. comnarriba sedijo, Y este dolor ha

de ser el mayor que pudiere, porque es medida de la gracia que se
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da en este Sacramento, de tal manera, quasi -el ¿dolor ‘es imperfecto

y pequeño, la gracia será poca; si e_s perfecto y grande, la gracia

sera mucha; y cuanto mas creciere el dolor, tanto mas crecerá la

gracia; y si ni-ngun dolor hubiese, ninguna gracia se daría. así la

parte principal de este aparejo consiste en la perfeccion del dolor,

al cual me tengo de mover con las consideraciones que se pusieron

en la meditacion V, y con algunas semejanzas que trae la divina

Escritura, para movernos á lágrimas de amor. i '

9. ' Unas veces me dice que llore con amargura, como la madre

llora la muerte de su unigénito, en quien tenia puesto todo su amor

y descanso (Ierem. vr, 26 ) ; así lloraré la muerte espiritual de mi al-

ma que es única y de razon ha de ser muy querida, y yo mismo

con crueldad la he, muerto por la culpa, y sujetadola a ta muerte

eterna. Y pues tanto siento la pérdida de las cosas que amo, mucho

mashe de sentir esta, que es la. mayor de todas, y aquí son bien

empleadas las lágrimas; porque la madre, por mas que llore, ho da

rayidaal hijo muerto; pero yo con lágrimas de contricion alcanza

ré vida para mi‘ alma muerta. Ó Dios infinito, pésame grandemente’

de la injuria que te he hecho, matando con la culpa el alma que me

has dado; y-pues mas es tuya ‘que mía, ten misericordia de ella.

(Psahn. XXI, 21h Li'bra mi alma del cuchillo ‘de la muerte, y a rni

única del ‘perro del infierno, para que viva para tí y confiese tu santo

nombre. Amen. ‘ - ' '

3. Tambien lloraré mis pecadomporquecon ellos maté (Zach.

m, 10) al Hijo unigénito que por excelencia merece_este nombre,

Jesucristo mi Señor, á qnienydentro demi mismo he crucificado otra

vez (IIebr. v1, 6); cuanto es de mi parte, he dado ocasion para

que fuese muerto. Hijo unigénito del Padre, pésame sumamente

de miculpa‘, por habersido con ella causado tu muerte. Vuelve,

Señor, a vivir en‘ mi alma-con tu gracia‘, pues moristepor darla yi

da. —0tras vecesme dice-que llore como la esposa a quien se le mu

rió su querido esposo, de quien estaba colgado todo-su remedio , y‘

queda viuda , pobre y desamparada. (Ioel, r, 8 ). ‘Así lloraré yo mis

pecados, por losvouales perdí á Dios, esposo de mi alma , y con’ él

perdí las joyas de su gracia yrcaridady los donesquehabia dado, y

queda como viuda , sin poder engendrar hijos de buenas obras me

recedoras de vida eterna; y desamparada,’ sin la proteccion espe

cial de tan dulce Esposo. ¡Oh si mi corazon se qnebrantase y des

menuzase con laïfuerza del dolor por haber perdido‘ tal Esposo‘, ta-i

les joyas y tan amorosa proteccion! - r . ' ' - '

, firm-j
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á. Y si todavía viere que mi corazon esta duro, y no se enterne

ce con las consideraciones de amor, tomaré las de temor que se pu

sieron arriba, para que el temor, como dice san Bernardo (Benz.

Serm. XVI in CantJ), me avive y abra la puerta al amor: Ewcílelur, ut

excita‘. ‘Despíértese el temor, para que me despierte. Teme, alma

mía, el rostro del Juez á quien temen las potestades del cielo. Te

me la ira del Omnipotente, la faz de su furor, el estruendo del mun

do que ha de perecer, el fuego-que‘ le ha-‘de abrasar, lavoz del Ar»

cángel y la palabra asperisiína dela sentencia final. Teme los dien—

tes del dragon, el vientre del infierno , los bramidos de las fieras que

están aparejadas para tragar, el gusano que siempre roe , el fuego

que siempre quema, el humo , la piedra azufre, el torbellino y las

tinieblas exteriores. ¡Oh quién diese-agua a mi cabeza y fuentes de

lágrimas a mis ojos, para prevenir con ellas el llanto eterno, el cru-'

jír de dientes , las ataduras de pies y manos, el peso de- las cadenas

de fuego queoprimen, que aprietan, que abrasan y nunca consu

menl Con estas lágrimas de temor he de dísponerme para pasar a

las de amor; porque , como dice san Agustín ( Tract.‘ in íllud

IIoan. 1V: Caritas perfecta foras míttit timorení), el temor ha de ser

como‘ el aguja que entra por el paño, no para quedarse dentro, si—

no para que entre el hilo, con,el cualse junten las partes que están

desunidas; así el temorlha de servir para que entre -la caridad, y

junte los afectos del alma , empleandolos en amar á Dios y llorar-la

ofensa que le ha hecho. «

PUNTO rnncsno. —De la confesión. -- 1. En órden al segundo. acto,

que es la confesion, presupuesto el examen y averiguacíonde los’

pecados , al modo que se hav dicho en el -punto tercero dela medita

cion XXX, el primer propósito ha de ser confesarlos todos enterar

mente, por mas rafrcntosos que sean, ‘venciendo la vergüenza que

me estorbare con las «consideraciones que se pusieron al fin de la

meditación‘ pasada, diciéndome a mi mismo: Mas vale vergüenza en

cara, que mancílla en corazon. ‘Si .n0 padeces ahora esta pequeña

confusion,'may0r la padecerás el-dia del juicio. Y pues Dios sabe

bien todas tus maldades, ¿que mucho las sepa su ministro, queen su

nombre las ha de perdonar? Ea, pues, da gloria a Dios y confiésaw

te, porque tu confesión no será como lade Acan para morir, sino

como la de Davidpara vivir. (Iosue; vu, 2-5). Con este ánimo es

bien , como advierte» san Buenaventura (De puritate ‘conscient. c. 1 ),>

comenzar la confesión por el pecado que mas vergüenzame causa‘;

porque venciendo en el‘ principio ‘al mayor de los enemigos, será. fa‘
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cil vencer alos demás: como vencido el gigante Goliat, huyeron los

filisteosj — '— ' - * ‘

9. El segundo propósito ha de ser de manifestar mis pecados,

no solamente con entereza (D. rThom. q; 9 add. art. lr] , sinoconto

da la humildadque pudiere, haciendo una confesionde todos, ela?

-ra, pura, sencilla, desnuda y bien intencionadaï-noexeusando mis

pecados ni aligerandolos , no echando la culpa ‘al prójimo como Adan,

ni-al demonio como Eva , sino a mi mismo como David (Psalm. xxxr,

B; xxrv,.11) , ¿confesando mi maldad» contra mí, y diciendo que es

muy grave. Pero tambien he de huir el extremo de exagerar tan-to

mis culpas, que parezcaafingida confesion, para ser honrado y teni

do por humilde, porque la vanagloria por muchas vias suele acome

ter estas obras de humildad, buscando en ellas su honra. (Bern.

Degrad. humilihsimulata confessio. ). i ' _

3. -El.tercei' propósito (D. Bonav. ubi supra, c. 3) ha de ser. de

oir‘ la reprension del confesor con gran silencio y humildad, sin in

terrumpido, aunque sea muy áspera; al modo que el santo rey Da

vid oyóda terrible reprension del profeta Natan (II Reg. x11, 3.), res-

conociendo su culpa, y diciendo: Pequé contra el Señor; porque

aquí-se verificará- lo que dice el Eclesiástico: Oye callando (c. xxxn,

9.); y por la reverencia ‘que en esto muestras, accedet tibí bona gra

tia, se te añadirá buena gracia; -y ¿que gracia mas buena ,»que la

que aquí se’ me- da, que es la graciadel mismo Dios‘l—.——Para todo

esto me ayudará no mirar al sacerdote como hombre, sino como a

lugarteniente de Dios, y al mismo Dios en el, respetándole con re—

verencia interior y ‘exterior; pues por esto quiso su Majestad (jue el

confesor absolviese, no rogando por el perdon, sino mandando y

sentenciando como Dios, diciendo‘: Yote absnelvoitD. Bonao. In

spec. p. u, c. -3 ).' Ó alma mia,.pucs esperas oir estapalabra de -vida

eterna, ¿que mucho padezcas alguna-vergüenza temporal? Muestra

en ia corrección‘ humilde (Each. xx, íltlarrepentimiento, y- quedarás

libre del pecado voluntario. Descubre una vez todos tus pecados

(Ezech. xv1i1,.22), pues ha prometidoDios olvidarse de. ellos; .

‘PUNTO CUARTO. «De la satisfaccion.— 1. En orden al tercer-acto

dela satisfaocion , he de hacer un propósito muy eficaz de obedecer

al confesor-en» todo lo conveniente que me mandare, así para medi

cina de mis enfermedades espirituales, como para satisfacer por las

injurias que he hecho contra Dios; porque justo es que el enfermo

obedezcaal ¡médico en las cosas que sonnecesarias para alcanzar la

salud, y para salirdel peligro y ocasion cercana de perderla ; y tam—
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DE LA PENITENCIA.bien es justo que el deudor pague lo que debe á su acreedor. Y pues

Dios mc quiere perdonar la culpa y mudar la pena eterna en tem

poral, razon es animarnie á. recibir-de buena gana la penitencia que

el confesor señalare para pagarla,,diciend0 (Psalnt. xxxvn, 19) con

David: Ego ínflagelhrparatus sum. Aparejado estoy para los castigos

que merecen mis pecados, y mi dolor estará siempre conmigo, yo

confesaré mi maldad‘: Et cogitabo pro peccato meo, y tendré siempre

cuidado de mi pecado, procurando que ni mi memoria se olvidede

él, ni mis ojos cesen de llorarle, ni ‘mis manos de castigarle, hasta

que del todo esté borrado. o

2. Para esto me ayudará ‘considerar la terrible penitencia que

Cristo nuestro Señor hizo en satisfacción de mis pecados. ¿Qué dis

ciplina mas rigurosa pudo ser que la de sus azotes? quecilicio mas

áspero, que las puas de sus espinas y las puntas agudasde suscla

vos? que vigilia mas penosa que la de lanoche de su pasión? ‘que

cama mas dura que lade su cruz? y que ayuno mas terrible, que

sufrir hambre y sed todo el dia, y despues dcsayunarse con hielq’

vinagre? Ó alma mia, pues tanto padeció Cristo para satisfacer

los pecados que no hizo, padece tú algo por los que tú hiciste. Haz

(Matt/z. m, 8) frutos dignos de penitencia; porque el árbol que no

lleva tales frutos como Cristo, no tendrá parte con Cristo. —Tambien.

ayudara mucho ¡la consideracion de las penas del purgatorio, que

luego pondremos , porque es grande locura no querer pagar la deu

dahasta que el acreedor me ejecute y eche en la cárcel con costas.

y décimas, pagando en el purgatorio con terribles penas lo que en

esta vida puedo pagar con mis cortas satisfacciones, y con grandes

provechos; porque es tanta la liberalidad de Dios, que premia con

nueva paga lo mismo que hago para pagar la deuda -,. galardonám

dolo con aumento de gracia y gloria. -

3. Finalmente, he de hacen otro propósito muy eficaz de en

mendar la vida y novolver mas á los pecados cometidos, porque si

estepropósito faltase, la contricion seria fingida , la confesión sacri

lega, la satisfacción de poco provecho, ¡y la absolucionde ningun

efecto, porque no se perdonan las culpas alque tiene propósito de

volver a‘ ellas 3 y aunque la. culpa fuese venial, no será perdonado

si no hay propósito de enmendarse de -ella.—-Con este aparejo, con

servandoestos santos afectos y propósitos, puedo llegarme segura:

mente á este. santo Sacramento, poniendo porobra lo que llevo de

terminado, con deseo de renovar mi vida y hacer una gran mudan

za en ella, imaginando que habla conmigo (Ierém. xxxi, 21‘) aque
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llo ‘delprofeta Jeremías: Súbete sobre una ‘atalaya, pon delante ‘de

tí tus amarguras, llorando amargamente tus pecados, endereza tu

corazon al camino derecho por donde solias andar: Et da cor tuum

superï humeïas tuosfPon tu corazon sobre tus hombrosjomandocon

amor el yugo de la obediencia, para cumplir lo que Dios sus mi?

nistros te mandaren. ‘ V , - ' »

MEDITÁCIÓN XXXii.

DEL BÁÁÏIMIÉNTO DE GRACÏAS DESPÜIIÏS Dll LA CONFESION.

-—Aca’lrada la confesion de los pecados "y recibida la absolucion, es

muy conveniente dar un rato de tiempo a la confesion de las ala

‘ banzas, por la merced que Dios me ha hecho, porque ambas confe

siones quiere Nuestro Señor de nosotros, conforme al dicho del pro—

feta Oseas (Osecrxiv, 2 ): Conviértete, Israel, atu señor Dios, pues

has caído por tu maldad. Tomad con vosotros palabras y convertíos

al‘ Señor, diciéndole: Quita, Señor, de nosotros todo pecado: recibe

nuestro buen propósito, y teofreoerémos becerros de nuestros labios;

esto es‘, en lugar de los becerros que antiguamente se ofrecían en

sacrificio, te ofreceremos ahora becerros-de palabras, confesando

nuestras culpas para que las perdones, y confesando tus misericor

dias‘, cuando las hubieras perdonado. Este sacrificio dealabanza,‘

como dice David (Psalm. XLIX, 23), honra mucho á Dios, y en el

consiste el camino y medio para alcanzar «la perfecta salud; la cual

se confirma al agradecido, y suele «debilitarse mucho en el ingrato.

Para‘ esto ayudará, ponderar lo mucho que agradó a Cristonuestrci

Señor el leproso samaritano (Luc, xvii, 16‘) , que‘ yendo á presen

tarse al sacerdote, sanó en el camino de su lepra , y ‘luego volvió a

darle gracias por la salud que le había dado‘; y al contrario, le des—‘

agradaron iznnchov los nueve compañeros que _.habiendo recibido el‘

mismo beneficio, no volvieron á reconocerle y a dar á Dios la gloria

que le debían, como: ponderarénios en- la meditación de ‘este mila;

grolXXXIV de Imparte IlI).-—. ' '

—Acabada , pues , la confesion , me recogerá delante del Santísimo

Sacramento en la iglesia .6. en‘ otro lugar acomodado, y puesto enla

presencia de Dios vivo,—avivaré la fede la ‘merced ‘que me ha hecho

enque con mis oídos corporaleshaya oído aquella favorable senten

cía y. muy dulce palabra z‘ =Yo te absuelve; palabra poderosa para bai-J
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m: LA CONFESLON: ,cerlo que significa, y para dar gozo a mis oidospy regocijo a mis

huesos humillados. Y confiando en la bondad y misericordia deDios,

que habrádado porbuena esta. sentencia, procuraré ejercitar los

tres actos de agradecimiento; que son , reconocer el beneficio , ala

bar a Dios por él, y ofrecerlealgun servicio. (D. Thom. 2 , 2, q. 107,

art.» 2 ).- V ' ' -

PUNTO PBIMEkO. —Lo primero, revolveré por mi corazon l -

chedumbre de beneficios que en este santo Sacramento he recibí o;

de los cuales hizo- un catálogo breve David, por via de alabanza, en

el salmo crr , y se pueden reducir .á seis. -El primero es, perdonar

me todos mis pecados, no solamente los confesados, sino tambien

los olvidados y los que sin culpa mia no pude conocer. -El segundo

es, sanar las enfermedades espirituales de mi alma,.como son vicios

y pasiones , tristezas y temores y otras all-lociones, poniendomode

racion en todas , segun la razon. —El tercero es ,- ‘librarme dela muer

te eterna, á que estaba condenado por mi culpa, y de la mherte

arnarguísima que.trae consigo la privacíon de la divina gracia. -El

cuarto es, coronarme con misericordia y obras misericordiosas,- fa

voreciéndome para ganar victoria de las tentaciones con que he sido

y fuere combatido; y librándome de otras innumerables miserias, y

ofreciéndome su. ayuda para—n0 volver á ellas. —El quinto es, llenar

mi deseo de bienes, dándome su gracia y la caridad con las demás

virtudes-ó nuevo ‘aumento de ellas. -El sexto es , renovar mi juven

tud como el águila, desnudándome de las obras y costumbres del

hombre viejo, vistiéndome las del hombre. nuevo, restituyéndome al .

primer fervor, del espíritu, ‘con nuevo gozo de mi corazon , para ejer

citar nuevas obras de xirtud con gran perfección. Estos beneficios

concede Nuestro Señor, cuanto es de su parte, alos que debidamen

te se confiesan; y tanto son mayores beneficios, cuanto se dan mas

de balde, sin. nuestros merecimientos ;' y por esta parte ha de ser mas

agradecido el verdadero penitente. Y con este espíritu exageraré

grandementeda infinita liberalidad; de Dios para conmigo, y con un

silencio de admiracion me daré por vencido de ella. '

Prnvro SEGUNDO. —Luego prorumpiré entun cántico de alabanza

con grande afecto, diciendo las palabras de este salmo: Bendice , ó_

alma mía, al Señor, y todas las cosas que están- dentro demí alaben

su santo nombre. Bendice, ó alma mía, al Señor, y no quieras olvi

darte de las mercedes que te ha hecho. El perdona todos .tus peca

dos y sana todas tus enfermedades; redime tu. vidadala muerte, y

te corona con misericordia y obrasmisoricordiosas; llena de bienes
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¡mars r. MEDITACION xxxu.

tu deseo, y. renueva como águila tu juventud. No me ha castigado

sogun mis pecados, ni me ha dado la pena que mis culpas mere

cian; cuanto dista el Oriente del Occidente, tanto alejó de mi todas

mis maldades. Como el padre se compadece de sus hijos‘, así el Se

ñor. tiene compasion de los que le temen, porque conoce bien nues

tra flaqueza y la masa de donde fuimos formados. Ó Dios de mi

alma, si tan grandes son las misericordias que me has hecho, ¿que

haré yo para no ser corto en agradecerles? Deseo proseguiircon tu

ayudalo que has comenzado en mí por tu misericordia. Y pues me

has perdonado los pecados , nunca mas volveré a ellos; pues me has

librado de la muerte, no me sujetará otra vez a ella; pues me has

coronado con misericordias, yo te daré la gloria de todas mis coro—

nas. Añade, Señor, esta misericordia á las pasadas, que llenos mi

deseo de tus bienes’ celestiales , dándome gracia para cumplir lo que

te ofrezco; y m-udando mi fortaleza de tal manera, que congran

fervor camine, corra_y vuele como águila renovada (Isaí. xL, 31),

hasta alcanzar la eterna corona de la gloria. Amen. —Á este modo

se pueden hacer otros cánticos de alabanza, convidando á los Santos

que fueron grandes pecadores, que glorifiquen por mí a Dios, por

haberme perdonado mis pecados. - -

Pmvro rnncnno. — 1 . Finalmente, en órden al tercer acto de agra

decimiento, he de hacer tres cosas.—La primera , confirmarme mu

cho en los propósitos de la enmienda, imaginando que me dice Cristo

nuestro Señor lo que dijo al otro enfermo al tiempo que estaba en

el templo dando gracias por la salud recibida (loan. v, M): Ecce

sanas factus es: jam noia’ peccare, ne deteríus tíbi alíquid contingut. Mi

ra que ya estás sano, no quieras mas pecar, porque no te suceda

otro mal peor; porque la recaída suele ser peor que la caída. Y si

como perro (II Petr. u, 22) vuelvo á comer lo que vomito, tras esta

comida entrará el primer demonio con los otros (Luc. x1, 26) siete

espíritus peores que el; y estasegunda entrada será mas dañosa que

la —primcra. Y por lo ‘menos he de temer mucho lacaida cercana a la

confesión ; porque si el mismo dia-caigo en los mismos pecados, se

rá señal de que mi con-versionfue tibia é imperfecta, aunque haya

sido v_erdadera ; y me podrán decir aquello del Eclesiástico (c. xxxiv,

30) ZIQUÍBII se, lavapor haber tocado al muerto, y luego torna á to

carle, ¿de que ltz-aprovecha haberse lavado? Y el hombre queayuna

por sus pecados, y luego vuelveá cometerlos, ¿de qué le sirve su hu-—

millacion? La oracion de este, ¿quién la oirá? Esto he de ponderar

para moverme átemor, y no para dar en desconfianza; porque no
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, nn LA consumos.es ajeno de hombres caer siete (Prov. xxiv, 16) veces y levantarse

otras tantas. ,. _ ,. .- ¿

2. . La segunda cosa que debo hacer, es cumplir luego toda la

penitcncia,\si se puede cumplir, y si no, alguna parte de ella‘, con

espírituy con afecto de obediencia y amor, por pagar algo de '10

mucho que debo a Dios, deseando tener muchas fuerzas para hacer

mucho mas por quien tanto bien me ha hecho. Y- diciendo siquiera

con el deseo aquello del otro siervo (Jllatt/t. xvui, 226) : Ten, Señor,

paciencia-en esperarme ,— y yo procurará pagarte toda la deuda que

te debo. - .. -

3. La tercera cosa es, en agradecimiento de la merced recibida

en este sacramento de la Penitencia, disponerme con gran fervor

para recibir el de la sagrada Comunion, pues para este fin., entre

otros, se ordena, conforme a lo que dice David (Psalmficxv, 12):

¿Qué daré al Señor por- todos las cosas que me ha dado? Recibiré

el. cáliz de la salud , e invocare su santo nombre.

—El modo se pondrá. en la meditacion que se sigue. —

¡‘MEDITACION XXXIII.

DEL SANTÍSIMO SAGRAMENTO DEL ALTAR, PARA ANTES DE LA COMUNIÜN.

—De las excelencias y provechos del Santísimo Sacramento del

altar diremos en la parte IV, entre los misterios de la Cena, ymas

largamente en la parte VI, entre los beneficios divinos. Ahora en

esta meditacion solamente apuntare algunas consideraciones pain

oomulgar con reverencia-y devocion , en las cuales se ha de poner

los ojos en ponderar estascuatro cosas: es á saber-p la grandcra del

Señor que viene a visitarnos; la. vileza del hombre a quien viene a

visitar ;, el modo amoroso como viene, y los fines de su venida, ha

ciendo comparacion de lo uno con lo otro, para que resplandczctt

mas la soberanía de este beneficio. — -» . r

PUNro rumano. -—. 1—. Lo primero, se ha de considerar las gran

dezas de este Señor, que está encerrado en este santo Sacramento,

actuando con viveza la fe de todas , así las que. le convienen en cuan

to Dios , como. las que tiene en cuanto hombro. —Lo primero, discur

rire por las grandezas de su divinidad , y por las» obras que hace en

cuanto Dios, ponderando como el que: esta allí es el mismo Hijo

(loan. 1, 18) unigénito, que esta en el senodel eterno Padre, res

plandor (Heim i, 3) de su gloria , y figurado su sustancia, tan tetera
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no, inmenso, infinito y omnipotente como el Padre ;_ y la misma sa

biduría, bondad y fortaleza ,.por quien todas las cosas fueron cria

das y se conservan. Allí tambien esta el gobernador del-mundo, el

santificador de las almas, y su glorificador; el que es principio y: úl

timo fin de todas las criaturas. Y con ser un Señor de tanta majes

tad, que no cabe en cielos ni en tierra, no contento con ‘haberse

hecho hombre por nuestro remedio , quiso humillarse y estrecharse

mas, y quedarse con nosotros en este Sacramento visible, para con

solarnos y ampararnos con su presencia; y para que tuviésemos en

la tierra algun trono visible de su gracia la donde acudir, como dice

el Apóstol (Hebr. 1V, 16), con grande confianza de alcanzar miseri—

cordia, y ayuda en el tiempo conveniente para remedio de todos

nuestros males. Ó Verbodivino, que estás en el seno inmenso de tu

soberano Padre, ¿como vienes a morar enel seno estrecho de un

bombrecillo? Ó Rey de gloria, que estás en tu cielo, sentadoen tro

no de infinita majestad, ¿ cómo te has humillado á estar en la tierra

en trono de tanta bajeza? Tu infinita caridad ha sido causa de esta

humillación para ensalzarme , y provocarme á que te ame por obra

de tanto amor. ¡ Oh si te amase. como me amas! oh si me humillase

como te humillas, para poderte honrar y servir como mereces! Á

este trono quiero acudir por remedio de‘ mis males, confiando que

llenarás mi deseo con tus bienes.

2. L0 segundo, discurriré por los misterios de su Santísima‘ hu

manidad, y por las obras maravillosas que en ella hizo, y por los

oficios que ejercito, ponderando como en este Sacramento está el

mismo que estuvo nueve meses en el vientre de la Virgen nuestra

Señora , enriqueciendola con admirables dones de su gracia; y des

de allí cn casa de Zacarías santificó al Bautista, y llenó de Espíritu

Santo al hijo y ala madre: y pues la misma bondad y omnipoten

cia tiene en este Sacramento, los mismos efectos podrá obrar en mi

alma. Además, el que está allí es el que estuvo reclinado en el pe

sebre, y fue adorado de los pastores y magos , pagandoles este ser

vicio con muy copioso galardón; y si aqui le adoro con la misma

viva fe, recibire’ la misma gracia. Además, allí esta el que anduvo

por el mundo enseñando, predicando, curando enfermos, resucitan

do muertos, y haciendo bien á todos con innumerables milagros.

3. Y en especial ponderaré, como es el mismo que fue por mi

remedio preso, azotado, coronado de espinas , escarnecido y crucifi

cado; y estando clavado en la cruz , rogó por sus enemigos , perdo

nó al ladrón, y le- prometió su paraíso. Y pues él mismo en persona

224

 

 

 

 

 



., _._._,,, _,.._.

 

* DEIA common. ,está en e] sxntísimo Sacramento representando su pasion, ycona

misma sangre que derramó en ella, tambien podrá y querrá. hacer

conmigo los mismos efectos. Finalmente , el ‘que despojo al infierno,

resucitó glorioso, y esta sentado á la diestra de su eterno Padre; y

el que despues vendrá á juzgar el mundo, este mismo con la misma

gloria esta en este Sacramento; porque no contento con tener su

corte y trono en el cielo, quiere tambientener otro trono en la tier

ra, para consuelo de los que vivimos en ella. Y allí hace con" nos—

otros los oficios que solia hacer en el mundo, de maestro, médi

co, redentor, pastor y sumo sacerdote, deseando que acudamos á él

con la misma fe y confianza que si le viéramos en su carne mortal y

visible; pues realmente es el mismo, aunque cubierto con accidená

tes de pan y vino. Ó Redentor dulcísimo, ¿qué gracias te podré dar

por las entrañas de misericordia con que vienes cada dia á. visitarnos

de lo alto? ¿ Cómo no acudiré confiadamente a ti, pues tú vienes

del cielo solo para mi? Yo te adoro_. y glorifico en ese venerable Sa

cramento, y con el espíritu me arrojo a tus pies, como la ltíagdale

na, para que me perdones; y toco tu sagrada. cobertura, como la

mujer que padecía flujo de sangre, para que me cures; ypalpo tus

soberanas llagas, como Tomas (loan. xx, 27), para que me ilustres

y avives mi fe , con la cual digo y confieso, que tú eres mi Señor y

mi Dios, digno de suma honra y gloria , por todos los siglos. Amen.

—Con semejantes afectos de admiracion, amor, alabanza, agradeci

miento, fe y confianza han de ir mezcladas todas las consideraciones

de este dïivino Sacramento, juntando con ellos peticiones de lo ne

cesario para dignamente recibírle. ‘u:

PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo

regalado y amoroso como ‘Cristo nuestro Señor viene a visitarme,

siendo yo tan miserable y abominable pecador. —Primeramente pon

deraréJ como bastara para mi salud que yo mirara á este santísilño

Sacramento, como bastó á los israelitas heridos de las serpientes,

para que sanasen de las heridas, mirar una serpiente de metal pues

ta en un palo, que era figura de este Salvador (Num. XXI; 10cm. in,

14). Óbastara siquiera tocarte con la mano, como la mujer (Luc.

vin, M) que padecía flujo de sangre quedó sana con tocar sola

mente el ruedo de su vestidura, y era demasiada honra la que se me

hacia en darme tal licencia. Pero la caridad de este gran Dios no se

contento con esto, sino tambien quiere juntarse conmigo con la union

mas íntima y penetrativa que una cosa corporal puede juntarse con

el hombre, porque en forma de rmanjar entra por mi boca y pasa por

15 TOMO 1.
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at garganta, y hace su morada y asiento dentro de mi peáïo, mien

tras drrran las especies del Sacramento; y así renueva aquel famoso

milagro,'de quien dijo Jeremías (c. ‘xxxr, 22) : Una cosa nuevaha

hecho Dios en la tierra : Foemma círcumdabitoírum. Unaimujer trae

r ' rá dentro 'de,sí a un varon perfecto eri la sabiduría y santidad, que

. . es Cristo fporqnecada dia, cualquier mujer y cualquier persona que

a cornulga , trae dentrode sí por entonces a este varon, perfecto en la

edadftan grande y hermoso como esta en el cielo.

.¡ 2.‘ Pero mucho mayor novedad me parecerá esta, si pondero la

5 - vileza de la persona que dentro de sí le trae, y la bajeza y estre

chura horrible de la casa donde entra. Ó Varon soberano, Adan ce

lestial, y hombre nuevo, ¿que invenciones de amor tan nuevas son

estas que haceis para mi regalo ? ¿Sabeis por ventura en que casa en

trais-‘lMirad que soy un vaso de maldad, cueva de basiliscos y casa

de perdicion. Pues ¿cómo quereis entrar en tal vil posada? Y ¿cómo

yo me atreveré a hospedaros en ella? Mi lengua es un mundo de

maldades; ¿cómo tocaré con ella al que es fuente de todos los bic

nes? Mi garganta es una sentina de gulas y embriagueces; ¿como

ha de pasar por ella el Autor de la pureza y santidad ? Mi pecho es

un albañar de malos pensamientos y deseos; ¿como aposentaré den

tro de el al que es la misma caridad‘? Ó Rey soberano, ¡cuán bien

os cuadra ser Padre de misericordiasl Pues quereis morar en casa

llena de tantas miserias, renovadla, Señor , primero , limpiadla y

adornadla, para que sea digna morada vuestra. Ó Dios infinito (Paal—

mus cxun, 5), Inclina coelos tuos, et descende. Inclina tus cielos y

hajzi. Y pues tú quieres bajar, y humillarte a morar dentro de mí,

¿ qué, mucho sc humillen y bajen los cielos tambien? Vengan las vir

tudes celestiales á mi alma; venga la fe viva , la esperanza cierta y la

caridad muy encendida ; venga la hirmildad‘, la obediencia y devo

cïñn, y conviertan en cielo la que ha de ser morada del Rey de los

mismos cielos.

3. Semejantes coloquios he de hacer con las tres divinas Perso

nas, suplicándolas me hagan nn hombre nuevo, renovado. en‘ el es—

píritu , para recibir a este nuevo Adan celestial que quiere aposen

tarse en mi alma; y especialmente diré al Espíritu Santo: Ó Espí

ritu santisimo, que purificaste y adornaste el alma de la Virgen san

tísima. para que fuese digna‘ morada de su Hijo, purificame tam

_ bien, y adúrname con tu gracia’, pues ha de entrar en mi el mismo

t Di-os que entró en ella.‘ *

E‘ ' "¡Primo rancrmo. -. 1.» uLo tercero, se ha de considerar los fines
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_ m: La_coíjiru_njxoív¿,' _ yque pretende Cristo nuestro Senogen esta yemda , suplicándole que

luego en entrando los ponga en ejecución, sin que sea parte, mi in

dignídad para estorbarlo. Esto se puede ponderar, discurriendo por

algunos ‘de los oficios que hizo este Señor eu el mundo, los cuales

viene á ejercitar en mi alma. -Lo primero, viene como Salvador á

perdonarme mis pecados, aplicándome el precio de- la sangre que

derramó por ellos. -Lo segundo, viene á curar perfectamenteliodas

mis enfermedades espirituales, como médico que entra en casa del

enfermo, y se acerca á el para aplicarle los remedios-Lo tercero.

viene como maestro, para ilustrarme con la luz de sus inspiraciones,

y enseñarme el camino de la virtud y perfeccion. -Lo cuarto, viene

como sumo sacerdote, para aplicarme el fruto del sacrificio sangrien

to que por mi ofreció en la cruz, y moverme á que le ofrezca sa

crificio de corazon contrito y humillado, hostia de alabanza y holo

causto de amor. -Lo quinto, viene como manjarpara sustentarmq,

como á niño, con la leche de sus regalos; y para unirse conmigo con ‘

union de perfecto amor; y para darme beso de paz, de reconcilia

cion y perfecta amistad, cumpliendo el deseo del alma, que decía :

Béseme‘ ( Cant, i ,. 1') con el beso de su boca, haciendo paz conmigo.

Y á estemodo puedo discurrir por los demás oficios, imaginangp

que viene como pastor á recogerme, como protector á defenderme,

como fuego consumidor á purificarme y enccnderme.

2, Juntamente como fuere ponderando estos oficios quer-Cristo

nuestro Señor quiere hacer dentro de mi, pondcraré la necesidad

grande que yo tengo de ellos, mirándome como un hombre cautivo

del demonio por mis pecados ; enfermo de varias pasiones; ignoran

te con muchos errores; flaco, pobre y necesitado de sustentoïpara

ini alma, y de tener paz con mi Criador, y de ser regido, amparado

y favorecido de mi Salvador. Y haciendo comparación de el á mífy

de sus esclarecidos oficios a mis innumerables miserias, prorumpiré

por una parte en afectos de admiracion, y por otra en deseos fefi

rosos de su venida, diciéndole : Ó Dios de inmensa majestad ,,¡ cómo

no salgo de mí considerando esta traza de tu infinita caridad! Elias

(III Reg. xxvii, 21; IV Reg. iv, 34) y Eliseo se-encogieron á sí mis

mos, juntándose con un niño muerto para resucitarle ; ytú te estre

chas mucho mas á un bocado de comida , para juntarte conmigo, y

resucitarme á una nueva y fervorosa vida. Bastara que con tu pala

bra mandaras lo que quisieras , y luego se hiciera; ó que algun criado

tuyo, como Giezi, me tocara con tu báculo para que yo viviera; pero

no quieres sino venir en persona á sacarme, avivarme y regalarme.
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Ven, pues, Salvador mio, y no quieras tardar; ven, y desharás las

miserias de tu siervo. Despierta tu omnipotencia y ven, para que

(Isai. LXIV, 1) luego me hagas salvo. ¡’Oh si rompieses los cielos y

viuieses, para que con tu venidalos montes de mis pasiones se des

hiciesen, y derritiesen en tu amor todas mis entrañas! ciclos (Isai.

xLv, 1); enviad este rocío; ó nubes, lloved-á este Justo; ó tierra

de ¡‘as vivos, brota para mí al Salvador. Ó Salvador dulcísimo , ven

a mi alma, que-esta ansiosa de recibirlo; quita de ella los estorbos

de tu ‘entrada; ejercita en ella los oficios que pretendes con tu veni

da ; júntate presto conmigo, porque deseo verme unido contigo, úni

co y sumo bien mio, por todos los siglos de los siglos. Amen.

, 3. Este genero de deseos fervorosos se ha ‘de ejercitar mucho en

este punto, porque Cristo nuestro Señor quier-aser recibido con deseo

y hambre de su venida; y tanto mas entra en provecho _esta ‘comida,

cuanto se come con mayor hambre. Y para esto ayudarán otros lu

gares de la divina Escritura, semejantes ‘á los que se han traído, en

que los santos Padres declaraban elferviente deseo que tenían dela

venida del Mesías para la redencion del mundo. Con estos deseos he

de juntar otros de llevar la mayor limpieza‘ de corazon que pudiere

 

. (,11 Cor. vn, l), procurando, que así como el cuerpo va a comul

gar,'ayuno de todo manjar corporal, de tal manera, que desde la

media nocheno ha de haber comido ni bebido cosa alguna, por pe

queña que sea; así tambien el alma vaya aquel día ayuna de todo

' pecado, de tal manera, que en cuanto fuere posible, desde la noche

antes .n0 haya sido manchada. con alguna inmundicía de carne ó es

píritu ; ni de su hoca haya salido palabra ociosa; ni de su corazon

pensamiento malo; porque siendo Cristo-nuestro Señor la misma lim

pieza, debida cosa es recibirla con la mayor rque nos Ïuere posible

Y si por nuestra ilaqueza eayeremos en alguna culpa, hemonosde

purificar (II Cor. x1, 28) primero de ella vpor medio de la confe

sion ,- lo cual es obligatorio si-fuese mortal, o por medio delacon

triciou, cuando es ligera, y ha poco que nos confesamos. «

' ZtlEDITACION Xxxw.

m: L-KCOMUNION EVSPIRITUAL, QUE ES msposxcioN rana ‘LA coMuNioN

' ' s-xcnAMENraL, Y‘ PARA om msn coN Pnovncuo.

u‘ .

— La comunica espiritual es’ un ejercicio de excelentes actos in

teriores, por los-cuales, como dice santo Tomás-(3 p. q. 80, art. 1'
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DE LA comunica‘.ad 3), sin recibir el Sacramento, se participa el fruto del Sacramen

to, que es la union con Cristo; y sirve para dos tiempos y por dos

fines. —El primero es , para aparejarse debidamente antes de la comu

nion sacramental , adornando el alma con actos de virtudes propor

cionados á este celestial convite. — El sc undo es, ara cada. dia ara .
P

oir misa con provecho. Porque así como el sacerdote, cuando dice

misa, juntamente ofrece el sacrificio y recibe el Sacramen así

cuando yo oigo misa, es bien que haga otras dos cosas semeja tes.

—La primera es, ofrecer» aquel sacrificio en hacimiento de gracias

por los beneficios recibidos, y en satisfaccion de mis pecados ó de los

de mis difuntos; y para impetrar de Dios las mercedes que le pido

para mi y para toda laglglesia, porque para todo esto se ordena

este sacrificio, como se dirá en la meditacion XV en la parte IV. —La

segunda es, recibir tambien cl Sacramento espiritualmente, comien—

do con el deseoá Cristo nuestro Señor, por medio de los actos de

las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, conforme a lo

que‘ el mismo Señordijo (loan. v1, 35): Yo soy pan de vida: quien

viene á mi, no tendrá hambre ; y quiencree en mí, no tendrá sed.

El modo «de esta comunion, disponiéndose para la sacramental, es el

que se sigue. — , ¡

PUNro PRIMERO. —— 1. Lo primero, se han de ejercitar actos de fe

cerca de este misterio, ponderando brevemente primero la excelen

ciay firmeza de las cuatro colunas en que esta fe estriba; convie

ne á saber, que no le faltó á Dios sabiduría infinita para inventar este

medio de nuestro sustento espiritual, ni bondad para quererle, ni

omnipotencia para ejecutarle; y pues Dios es verdad infalible en to

do 10- que revela, ha revelado este misterio, debo creerle contoda

certeza , mucho mayor que si le viera con los ojos corp0rales.r¡——_So

bre este fundamento, la fe ha de ejercitar sus actos, negando el jui—

cio que procede de los sentidos, y creyendo firmemente que debajo

de aquellas especies de pan y vino está’ Jesucristo, verdadero Dios y

hombre, con toda la entereza, gloria y majestad que tiene en el cie

lo. Y como allá convida y harta a los bienaventurados con lavista

clara de su divinidad y humanidad; así acá -nos quiere eonvidar, y

llenar nuestros deseos de bienes con la vista por viva fe de si mismo

encerrado en este Sacramento. Y para esto la fe se ha de ayudar de

la meditacion y contemplacion , penetrando lasigrandezas de este Se

ñor, como se dijo en el primer punto de la meditacion precedente.

2. Los actos de fe se han de ejercitar en esta forma: Creo que

debajo de este velo esta eucubierto Jesucristo mi Señor , su cuerpo,
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pura l. MEDITACION XXXIV.

su alma, su sangre y su divinidad. Creo que esta allí presente el

Hijo de Dios vivo, infinito, eterno ,' inmenso, todopoderoso, sabio y ,

santo, y la misma sabiduría y santidad. Creo que esta allí mi sal

vador, miamaestro, mi padre , mi juez y mi glorificador : el que por

mi nació en un portal; y fue azotado, coronado de espinas y-crucí

ficado. Todo esto creo ,. porque él mismolo ‘ha revelado ; y estoy

certísimo que. supo, ‘pudo y quiso hacerlo. Ó Reymio y Dios mio,

aunque no te veo ‘con claridad‘, bástame saber que estás ahí, para

que tereverencie, adore y gorifique, como si te viera. Gózome-de

tenerte presente, gracias te doy porque te dignas de estar conmi

go; aviva, Señor, mi fe, para que guste de estar siempre contigo.

Amen. - '

—,PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se han de ejercitar actos de ‘es

peranza, estribando en las mismas cuatro colunas que la fe; con

vienea saber, en la infinita sabiduría, bondad y omnipotencia de

Dios, yen la fidelidad que tiene en cumplir todo lo que promete;

pues sabe, puede y quiere cumplirl0.- Sobre este fundamento ‘ha

de‘ ejercitar la esperanza sus actos, ayndándose de‘ la oracion , que

pide y alcanza lo que ella espera y desea. Y loque aquí ha de es

perar y desear, es el cumplimiento de las promesas queCristo nues

tro Señor hizo a los que dignamente le reciben en este Sacramento,

como se puede‘ sacar del cap. ‘v1, 50, de san Juan, diciendo así :

Espero, Salvador mio, que si como este pan vivo , nunca moriré,

viviré para siempre, permanecerá en tí, y tú en mi, unido tú conmi

go, y yo contigo. Espero que como tú vives por tu padre, así viviré

yo por tí ; y por tu medio alcanzará la vida eterna, y tú me resu

citarás el dia postrero. Ó Pande vida, yo me llego á recibirte con

grande confianza de que has de vivificar mi espíritu, confortar mi

corazon , alegrar mi alma ,_fortalecer mis potencias , eastificar mi car

ne, y mudarme en otro varon, porque no te mudaré‘ yo en mí, sino

tú me mudarás en ti: (Aug. ConíesL l. vn, c. 10 ).' Ó Salvador dulcí

simo, aumentayen mí la confianza, para que ‘sea digno de alcanzar

tu soberana promesa. '- " -- V

2. Pero mas adelanteha de‘ pasarla esperanza, esperando en la

‘bondad-y omnipotencia de este Señor, que no esta atada al Sacra

mento, que me puede conceder todos estos bienes por solo el vivo

deseo de recibirlo; y así mirando a este divino Sacramento, puedo

ejercitar estos actos ‘de fe‘ y confianza. Unasveces como el Centurion

le diré: Señor, no soy digno deïque entres en mi pobre morada;

mas di una sola palabra, para que mi, anima sea salva.
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n qu: LA comumon.(Matth. vnI, 8). Otras veces le dire (Numyxxí, 9,): Si mirar la ser

piente de metal bastaba para sanar los heridos, tambien bastará que

yo te mire con viva fe, y que tú me mires con tu misericordia, para

que me libres de toda miseria.',0tras veces, como la mujer que paz

decía flujo de sangre, diré dentro de mi mismo : Si tocare aquella

vestiduraquc cubrea mi. Señor, siniduda seré salvo. (Luc. víu, M).

Y si la sombra de su Apóstolsanaba a los enfermos (Act. v3.15) ,_

¿cuanto mas la sombra de su divino Sacramento sonara mi alma en-r

forma? Con esta confianza debería entrar en-la iglesia, asistir a la

misa, y mirar á la sagrada hostia y cáliz cuando se alza; porque, co

mo dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant), la grande fe alcanza

grandes cosas; y cuanto mas se dilatare el afectode la confianza,

tanto mas alcanzarémos de la divina misericordia.

-PUNTO rencnnoj- Actos de caridad; —-- 1. Últimamente, la caridad

ha de ejercitar sus actos, con los cualesespiritualmente se une y

junta. con Cristo nuestro Señor, con la union de amor que se pre

tende en la comunion de este santo Sacramento. Los principales son,

gozarme de la bondad , caridad , omnipotencia y liberalidad de Cris

to, -que resplandcce en este convite; alegrarme de verme tan amado

de él, que se me dé por manjar; desear siempre estar unido conél

por actual conocimiento y amor, para serle semejante en todas sus

virtudes; desear que todos le conozcan, amen y revercncien en este

soberano Sacramento, y gocen de los‘ bienes que en e'l están encer

rados; y ofrecerme muy de-veras a tener en todas las cosas un mis

¡no querer y no querer con el que él tiene, poniendo mi gusto en

cumplir el suyo.- Ó Salvador mio dulcísimo, donde quiera que estás,

eres ¡sumamente amable; en este Sacramento eres dignísimo de ser

amado con todas las fuerzasdel amor. ¡Oh quién te aníase con todo

mi corazorr y con toda mi alma ,' con todo mi espíritu y con toda mi

lbrtaleza! Amete yo‘ por la bondad que aquí descubres; por el amor

que aquí meunuestras; por‘ los beneficios que aquí me haces; por

los males de queme libras ;r por los bienes que me prometes ,.,y por

lo mucho que deseas que yo teame. Cumple, Señor, este deseo que

tienes y el que yotengo, conccdiéndoruc que tc ame como quie—

res ser amado, uniéndome contigo con “union, de perfecta caridad,

que permanezca hasta la vida eterna. Amen. u '

——0tras muchas meditaciones, con varios modos ¿le aparejarse

para comulgar, se pondrán en las partes que ¿se siguen , siguiendo

el órden de la historia evangélica. .—— . . u ._ - ‘ ' '

« », g... ‘_.;¿ ., ., ‘¿J
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PARTE 1. ynmr-Acronxxxv. ,

BIEBITACION XXXV.

PARA DAIGBACIAS DIEPUES DE LA COMUNIONÏ’

—Despues de haber comulgado, es importantísimo saber gozar

de la dulce presencia del Huésped que hemos recibido; porque no

hay tiempo mejor para negociar con el , que cuando le tenemos den

tro de nosotros;.porque tambien aquí es verdad lo que el dijo,,que

mientras está en el mundo abreviado de cada hombre, es luz del

' mundo (loan. 1X, 5, et x11, 25); y así nos conviene caminar mien

tras dura esta luz, antes que se esconda, y\nos comprendan las tir

nieblas. Y como este divino Sacramento es tan soberano beneficim-y

tan alto don de la divina liberalidad ,, se ha de agradecer con el ma

yor agradecimiento que nos fuere posible, aplicando aquí lo q.ue

dice‘ el Sabio (Ecchi xiv, 14) : No dejes pasar-eldia bueno ; Etpar:

ticula bom’ dom’ non te praete-¡zeat : y no se te pase ni una partícula del

buen don_, aprovechándote de la buena‘ suerte que te ha cabido‘;

porque como estimamos en mucho cualquiera partecila de este‘ Sa—.

cramento, por estar en ella todo Cristo; así hemos de estimar cual

quier partecita del dia y tiempo que le tenemos dentro denosotros,

pues en cada una puede hacernos grandes mercedes si con ánimo

devoto y agradecido nos disponemos a recibirlos. Especialmente, que

este Sacramento, como dice san Dionisio (De Eccli. Hierar, c. 3;

D. Thom. 3 p. q. 65., art. 3) , es la consumacion, cumplimiento y

perfeccion de todos los otros, y el medio mas eficaz que—Dios nos ha

dado para nuestra perfeccion. Y pues le tenemos presente para co

municárnosla, razon es ensanchar el vaso del corazon para recibirla.

Para este fin se han de ejercitar aquí con mas fervor los tresactoside

agradecimiento que se pusieron en la meditacion XXXIV, gastan

do el tiempo, no tanto- en nuevas consideraciones, pues bastan- las

puestas, cuanto en nuevos afectos y cánticos de alabanza y accion

4 de gracias en esta forma. —- i -

PUNTO PRIMERO. ‘-— 1. Lo primero, he de avivar mucho la fe dela

presencia de este Señor, que esta dentro de mi, mirando al Invisi

ble, como -si le viera, y-ponderando brevemente como es el mismo

Señor de-quien tantas grandezas concebí cuando me aparejaba para

comulgar. Y pues donde. está el Rey esta la corte, puedo pensar,

como dice san Gregorio ,(.Lib IV Dialac. 58), que esta rodeado de

millares de cortesanos .del cielo ;. en cuya compañíapostrado en es
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m: LLCOMUNXON.piritu ante suavpiés, y admirado de que un Dios tan grande esté apo

sentado en un lugar tan/humilde, prorumpiré primero enafeotos de

humildad y reverencia, y de confusion propia; ya diciéndole, con

san Pedro (Luc. v, 8)-: Apártate, Señor, de mi , y sal de este mise

rable navichuelo, porque soy gran pecador.- Ya oomosanta Isabel le

diré (Luc. 1, ,43): ¿De dónde a mi, que vengaávisitarme. mi Dios

y mi Señor? Ó Dios eterno (Psalm. Vlll, 5), ¿quien es el hombre,

para que te acuerdes de él? ó¿el hijo del hombre, para que le vi

sites ? Hicistele menor que los Angeles , por estar vestido de vil car

ne; y ¿Vienes del cielo acompañado de Ángeles para hospedarte en

ella? Ó Dios y Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en- toda

la tierra,,despues que la hiciste morada tuya como el cielo!

2. Luego pro-rumpiré en afectos de alabanza y agradecimiento.

usando de algunos cánticos de la Iglesiaf Unas veces diré como los

Serafines (Isai, v1, 13); Santo, Santo, Santo es el Señor delos ejér

citos-, que se ha humillado á morar en este templo demi alma, lleno

de humo y niebla. Otras, veces con los mozos hebreos que acom—

pañaban a Cristo el diade Ramos, le diré (Zilatth. XXI , 9) : Ó Rey -

de Israely Salvador del mundo, bendito sea el que ha venido de

las alturas a visitarme , sin yo merccérselo. Otras veces con los man

cehos queestahan en el horno de Babilonia (Dan. m, 52) , convi

daré a todas las criaturas que alaben al Señor por esta merced que

me ha hecho, Pero a imitaoion, de este cántico puedo hacer otro,

convidandopara lo mismo a los nueve coros de los Ángeles, y á los

coros delos Patriarcas y Profetas, de los Apóstoles y Evangelistas,

de los Mártires y Doctores, Pontifices y Confesores, Sacerdotes y

Levitas, Vírgenes y Viudas, y a ‘todos los Santos y Santas del cie

lo, en esta forma: Bendigante, Señor, tus Angeles, Arcangeles y

Principados ; ¡alabente y glorilïquente in saecula. Bendígante tus po

testades , Virtudes y Dominaciones ; ‘aláhente y glorifíquente por to

dos los siglos. Bendigante los Tronos , Queruhines y Serafines; al-á

bente, ‘etc. Bendecid , Patriareas y Profetas, al Señor; alabadle y glow

rificadle para siempre. Bendeoid, Apóstoles y Evangelistas, al Señor ;

alabadle, etc. De este modo puedo proseguirpor todos los Santos.

3. Tambien como David (Psálnt. eu, 1), puedo convídar a to

das mis potencias y sentidos, y a todos los‘ pensamientos y afectos

de mi corazon, para que todos juntos vengan a adorar y glorificar '

a este Señor, por la parteqne todos tienen en este soberano benefi

cio. Bendígante , Señor, mis ojos, porque. te han visto en este Sacra

monto; y mis labios, porque te han tocado; y mi lengua y paladar,
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' PARTE l. MEDITACIÜN xxxv.porqueitze‘ ha ‘gustado’; y mi pecho, porque es morada-tuya‘; —y todos

mis huesos digan (Psalm. xxxiv,,10).: Señor, '¿ quien hay semejante

á ti? Mi memoria brote tus alabanzas; mi ¡entendimiento te engran

dezéa; mi voluntad te ame; mis apetitoste codicien , y todos sedes

hagan en tu presencia, canta-nde la gloria-de tu venida. " ,

v PUNro- seco-reno. —r 1. Luego tengo de.-traer a la memoria los ofi

cios de Cristo nuestro Señor, y los fines que tuvo en venir a visi

tarme , alegrándoníe y- gozándomede tener dentro de mí a mi Be

dentor, médico y maestro, y todo ini-rbien‘, y con grande afecto le

abrazare en espíritu con los brazos de la humildad y caridad, di

ciendo aquello delos Cantares ( Cant. m , zi}: He hallado al que ama

mi alma, tendrete, y no le dejaré; por- ninguna causa me apartaré

de su‘ dulce compañía; y por ningun trabajo nitribulacion dejaré su

amistad (Bom. vn1,'*38) : siempre le tendré conmigo hasta que me

lleve á la casa de mi madre, que es la celestial Jerusalen, donde le

goce con perfecta seguridad. ‘ ‘ ' -'« -. a A’ y

‘2. ’ Luegogconio David (Psalm. exLi, 3), derramaré en pre

sencia de"cste Señor mi oracion, y delante de él pondré todas mis-ne

cesidades ymjserias,-contándoselas,'como si nulas supiose; porque

gusta de oirlas, pidiéndole que hagasu-oficioen remediarlas ,'- pues

vino para esto‘, y venida de tan gran‘ Príncipe no ha de ser en va

no. Y así puedo decirle : Yo, Señonestoy enfermo de graves enfer

medadesy pasiones; la soberbia, ira, sensualidad y codicia metie

nen postrado: Vos sois médico todopoderoso,'y haheis venido a mi

alma para curarme, curadme como -podeis, y- dejadme sano; deeid

en esta entrada lo que dijísteis entrando ‘en casa de ‘Zaqueo (Luc;

xxx, 9) : Hodíe salas domm’ huíc- facto est: Hoy se ha hechosalud en

esta casa. Y pues vuestrodeoires hacer, así sera como lo decís. Es¿

toy‘ tambien‘ lleno‘ de- ignorancias y‘ errores, en tinieblas y oscuridad

de muerte. Vos sois mi maestro, miluz ymi ‘guía; enseñadme, alum

bra/dme yguiadme, pues para esto fue vuestra- venida. En estas y

otras-peticiones semejantes gastará otrorato, luchando (Genes. xxxn,

26) -, como- Jacob , con este Ángel del gran consejo con luchado ora.

ciones, suplioándole que no se vaya sin echarme ‘su bendicion ‘muy

copiosa. - « ' ' " r - ‘ r

PUNro TERCERO. — 1." Últimamente he de ‘hacer algunos ofreci

mientos a este Señor, en agradecimiento de la mercodque‘ me ha

hecho, convidándole, pues me convida, Pues por esto dijo en el Apo

calipsis, que entrando dentro del alma, cenaria (Apocxm, 20) con

ella y con‘ él yporque ella cena de los dones celestiales que este Se—
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DEL puncnonio. ‘ñor la comunica, yel cena de los fervorosos afectos-y propósitos que

ella le ofrece. ‘Y así’ en comulgando he de convidará Cristo nuestro

Señor, mirando lo que le agrada, y ofreciéndole aquello de que gus

ta. -En especial le ofrecere mi corazon,’ que es la-principal cosa que

el me pide. (Prov. xxm, 26). Y pues ¡él me da el suyo, ¿que mucho

le de yo el mio con determinación de no admitir cosa que sea con

traria a su amor, ni pensamiento que me aparte de él ‘.7 Tambien le

ofrecerá mi cuerpo-en hostia viva, santa-yagradabletllom. x11, 1)‘á

sus ojos, con deseo de traer siempre conmigo su mortiíicacion y las

señales de su pasion, proponiendo particularmente de ‘niortificar y

hacer guerra cruel á la pasion que mas me impide el servirle como

debo. Y demás de esto, sera bien eonvidar aquel dia a Cristo en

sus pobres, haciéndoles alguna‘ limosna, conforme á mi posibilidad.

2. Y si soy religiosmpuedo ofrecerle de nuevo perpetua obedien

eia a su santisimatvoluntad , castidad purísima, ‘y’ pobreza de espíritu,

conformes a mi estado. Y siempre ofreoeré algo ‘que pueda cumplir

el mismo dia, procurando gastarle todo en estos ejercicios de agra

decimiento é imitación , diciendo como la Esposa (Cant. 1:12) : Ba

millete de mirraserahoy mi Amado para mi, entre mis‘ pechos le

traerá. Y como el Apóstol (Galat. .11, 20) z Vivo yo, mas noyog-por

que dentro de mitengo al mismo Cristo, que vive en mi, con cuya

virtud caminaro, como otro Elias (III Reg. xix, 8) , al monte de Dios

Horeb , subiendo de virtud en virtud, hasta ver con claridad al que

recibo en este santo Sacramento. Concluirecon un coloquio a este

Señor, suplicándole que, aunque consumidas las especies sacramen

tales se vaya, segun la presencia corporal, se quede siempre con

migo, segun la presencia espiritual, despertando mi memoria para

que siempre me acuerde de el, ilustrando mi entendimiento para que

siempre piense ymedite en él, y encendiendo mi voluntad para

que siempre este unida con el, por todos los siglos. Amen.

.0“. lx

' ,. _ MEDITACIONÏ XXXVI; ‘f ,

nnn-ruuoitronio, PAnAALENrAnnos Á LASOBRAS nn remrmcix. Y

- - - 4 , ' . , .. >

s -’—El fin principal de esta meditación, ‘es alentar á los‘ que cami-l

nan por la vía purgativa al ejercicio de las obras penales, para pa

gar las penas que deben por sus culpas; y tambien se podrá ejerci- '

tar el dia de laGonmemoracion de los difuntos para compadecernos

de ellos Y ayudarlos-w - = "W r‘ . ‘ ‘
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PARTE r. MEDITACION xxxvr.

PUNTO ,rarMEno. -— 1; Lo primero,‘ se- ba de considerar como Dios

nuestro Señor ha ordenado, que cualquiera que muriere, habiendo

cometido. pecado mortalióvvenial, aunque se le haya perdonado la

culpa, si no; ha pagado tambien la pena que le corresponde, ‘no .en-.

treren el cielo, hasta pagaría en una, cárcel (Zach. 111,11 ; D. Thom.

in Add. q. 69 et 70-) debajo de la tierra diputada para esto, quella

mames purgatorio, a la cual es llevada el-ánima del justo por su

Ángel, para que pague. allí toda la deuda (Mama. v, Q6) hasta. el

postrer maravedigv-Sobre esta verdad de nuestra fe ponderarédo

primero, cuán justo es Dios nuestro Señor, y cuán grande la recti

tud de su justicia, aunque mezclada con misericordia, porque nin-—

guna culpa quiere dejar sin algun castigo yy por‘ esto en el sacra

mento de la Penitencia, cuando perdona la culpa mortal, conmuta

lapena eterna.- en alguna temporal, mostrando en ellosu infinita mi

sericordia en perdonar la pena terríbilísima que había de durar para

siempre, y la justicia en pedir satimcion con otra pena mas- ligera

que dure poco; Con esta consider-acion me alentaré á conformarme

con su justicia, pues tan copiosa es conmigo-strmisericordia, tro

cando millones de años de fuegomuy terrible- en muy pocos de pe

nitencia voluntaria. Y así todo loque en esta vida puedo ‘padecer,

me hade parecer poco y cási nada en comparacion de -lo que ha

bia merecido, y me ha perdonado. . - a‘. .

2. Lo segundo, ponderaré como esta pena temporal, si no se

¡paga en estavida conalguna contrícion muycrecida; ócon algunas

obras penalesflorzosamente se ha de «pagar enla, ‘otra, así porque

se guarde ‘el órden de la divina justicia; como porque es Dios- tan

‘amigode pureza, que no quiere admitir en su cieloal-que-no esta

ínuypurgado, no solo de las culpas sino de las penas,» que son re

liquias de ellas; porqueula Iglesia glorificada, como dice san Pablo,

no ha de tener (Ephas. v, 27) mancha ni ruga, ni otra ‘semejante

fealdad,» y así debería procurar tal pureza en esta vida; que no tu

viese que purgar en la otra. Ó Cordero (Apoc. vu, M) de Dios, en

cuya sangre los justos lavan y blanquean sus almas, para ser admi

tidas en tureino, concede-me, porlvirtud. de tu preciosa sangre, tan

‘gran-dolor de mis culpas, que tambien quede libre de -las penas,

para que suelta mi almaíde la cárcel de este cuerpo, no seadeteni

da en la cárcel’ del purgatorio. Amen._ — Í « .

3.‘ Deaquí pasaré a. ponderar, cuán’ grave mal sea un pecado

ivenial, pues con tes-imposible poder-entraron el cielo hasta ba

bcrse primero purificada; porque allá, como dice san Juan (Apoc.
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¡ DEL PURGATOIHO.xxi, 27) , ninguna cosa manchada podrá entrar. rY tambien‘ veré lo

mucho que Dios le aborreee, pues á sus mismos amigos, aunque

sean muy santos, les detiene presos hasta que se purifiquen; y los

humiHa tanto, que les. da por cárcel unrlugar oscuro debajo de la

tierra y cercano al infierno, descubriendo con esto ‘cuán pesada car-_

ga es la de cualquier culpa ó-pena que deeella resulta, pues dacon

nosotros en abismo tan profundo. De todas estas consideraciones sa

care’ un grande aborrecimiento de los pecados veniales, porel bien
de que me privau, por la cárcel-que meamenazan , por el peso con I

que me agobian, y a sobre todo por el aborrecimiento que Dios. les

tiene, como luego se ponderarírmucho mas. — -

Puuro SEGUNDO. —_— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo mucho

que sienten las ainiasysentirá la mía la oscuridad y tinieblas de

aquella cárcel, que es carecer dela vista de Dios, y cuán terrible

¡Jona es esta, semejante á<la que llaman pena de daño,’ ponderando

lascausas de este sentimiento y dolor. —La primera es, porque’ allí

‘está muy viva la fe de quién es Dios, y de citan-bueno, cuán her-—

moso y poderoso es ; y comoes nuestro último -fin ybienaventuranv

za eterna, quitadas muchas de las- nieblasy dudas que acá tenemos.

Y esta viveza de lahfe atizará el deseo de verá su último fin; y

por consiguiente, acrecentará la- pena de la-dilacion en‘ verte ;' por

que , como dice el’ Sabio (Prov. x111, 12) , la esperanza que se dila—

ta aflige el, corazon. =»« ' ' ' '

2. La‘segunda causa esgporque el amor de Dios está allí en su

punto, y desea sumamente ver á su amado para unirse con el; y

no tiene cosa que ie divíerta ni entretenga, comoise entretiene en

esta ‘vida , con merecer nueva gloria , aumentar su perfeccion yapro

vechar á los prójimos, todo iocuai cesa en el purgatorio. Y si con to—

do este algunos santostienen acá. tantas ansias de-ver á'Dios, quese

afligen mucho con la dilacion del cumplimiento de su deseo, y gi

miendo dicen con David: ¡Ay de (Psalm. cxix, 5) mi! que se ha dila

tado mucho mi destierro, y ha mucho que mi alma peregrina en la

tierra; ¿con cuánto mayor sentimiento diránesto las ahnas‘ que están

detenidasïen purgatorio, amando, penando y no 1nedrand0?—La ter

cera causa de esta pena es, la suspension en que están las almas,

sin saber cuánto tiempo ha de durar esta cárcel y esta dilacion dc

ver a Dios; y aunque están conformes con la divina voluntad, no

dejan de tener por todo esto grande pena‘, considerando que origi

nalmente nacedesu culpa, y dela negligencia y descuido que tuvie

ron, así en satisfacer por sus pecados‘, como en desear ver á Dios.
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Pues como fue ¿revelado á santa Brígida (Blosdin-Monili spirit. c. 13) , i

por esta tibieza culpable hay un modo de pena en la otra vidaque

llaman purgatorio’ de deseo, con la cual es castigado el que fue ti

bio en el'deseo de_ ver. á,Dios. _ ‘ ' e .. , .

3.- Tambien se aumenta esta pena por carecer de lavista deiCris

to nuestro Señor, de-la Virgen Santísima, de la dulce compañía de

losÁngeles y Santos del cielo, yjde la vista de lasldemás cosas que

creen‘ y esperan ver, porque de todas tienen rfe muy viva ,_ confir

mada con la experiencia de su inmortalidad-y del mismo purgatorio

que padecen. La gravedad de esta pena puedo rastrear por la que

tiene un hombre noble y cuerdo ‘cuando está . presov 31123113 cárcel

de inquisícion muy oscura, sin ver, luz del cielo mas que por una

saetera, y sin comunicar con-sus d_eudos, amigosó conocidos‘; y sin

saber lo que pasa. en el’ mundo , .ni cuanto tiempodurara su prisíon.

Y aunque es de creer que el Ángel de la guarda acude de cuando

en cuando á consolar el alma de quien tuvo cuidado; pero no po

demos imagiuar que le responde lo que el (riego Tobías respondían

san Rafael (Tob. —v, 42) ; ¿Quégozopuedo tener estando sentada en

tinieblas, sin ver la hiz del cielo, ni a mi dulce Criador y Reden

tor? Ó mia, pues tienes fe de esta pena que te espera en el

purgatorio, si no pagas aquí lo que debes por tus culpas, no ‘dila

tes la paga porque; no te dilate Dios su clara vista, Desea con gran

fervor ir áverle‘, quitando de tí todo loque puede dilatar el cumpli

mientode este deseo, para que acabada la vida se acabe la pena, y,

entres luego en el descanso de la gloria. Amen. , -

PUNTO rnncnno.—- 1. __L'o tercero, se ha deconsiderar la ¡pena que

llaman de sentido, que padecerá mialmaen el purgatorio, atormen

tado. de su terriblefuego. -,-Esto se ha. de ponderar lo primero,- por

que este fuego es el mismo que el del infierno, encu-ya comparacion

el de esta xvidaes como pintado. Además , porque atormenta milagro

samente comoinstrumento de Dios,.-y de,Dios airado, que, tiene la

mano muy pesada cuando venga su injuria. .Y como el fuego der

rite_la plata para purifiqarla de la’ escoria, así este fuego, como dice

un profeta (Malawlz. m, 2), derretirá, esto es, afligirá terriblemen

telas almas para purificarlas de la escoria que trajeron del mundo:

y mientras hubiere que purificar,será ¡continuo eltdolor; porque ni

hay sueño, nídistraccion, nicosa que temple .su furia, como lo-hay

en esta vida, De donde concluyen los Santos, que (Aug. in Pgalm.

xxxvn; Greg.‘ in Psalm. in PoenitenL; D.‘ Th0m.3 p. q.--46,_art._6

ad 3) los dolores-del‘ purgatorio exceden en lo que es pena y tor
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l . nun, puneuonro.monto a los dolores que padecen en esta vida los pecadores, ¡yzá

los quepadecieron ÏOSrMáPtÍPBS, y aun álosque padeció el mismo

Bey de los mártires Jesucristo nuestro Señor, a quien tengo de de:

cir humildemente :_ Ó Redentor dulcísimo, no. mewastiguescon tu

furor en el fuego del-infierno ; y hazme, tan, puro cuesta vida, ‘que

no tenga necesidad del fuego del purgatorio. y r ‘_ . ,

2. De estaconsideracion he de sacar tresafectos y propósitos

muy importantes. ‘El primero es, un gran temor. de Dios y del. ri.

gorde su justicia; porque si bien lo pondero; no me ha de espantar

tanto que la majestad de Dios este mirando arder las almas del in

fierno sincompadecerse deuellas, porque son sus enemigas y le es

tán aborreciendo, cuanto que vea arder aulas del purgatorio pade

ciendo penas muy terribles,’ y á veces .por culpas nuly ligeras, y con

amarlas mucho y ser amado de ellas, las deja arder y penar, hasta

que paguen todo lo que, deben. ¿Quién no te ternera, ó ‘Rey de las

gentes, si así quemas alarbol fructuoso por unas pocas espinas que

mezcló con la buena fruta? ¿Cómo guemarasy atormentarásïal árf

bol seco yiestéril, que no llevó sino espinas de graves pecadoïl-El

segundo propósito es,'-de. satisfacer en esta vida por mis-pecados y

abrazar de buena gana cualesquier penitencias y adicciones, pues to- y

dassoncomo nada encomparaoion de, estasotras, porque en esta

vida lo que se padece es poco y por poco tiempo, y muy provecho

so- para crecer en virtud y merecer aumentode gracia y gloria; mas

en el purgatorio padécese mucho sin provecho para los fines dichos.

Y así he de suplicar a Nuestro Señor, que si yo me deseuidare de

esta paga, el me, puriflque con el fuego de trabajos (Malaclníinfi),

para pagar aquí. con medra lo que despues _he .de pagar sin ella.

Ó Salvador mio‘, que prometistede purificar los hijos de tu" Iglesia

como se purifica el oro y plata por el fuego, purifícame como qui

sieres en,esta vida ,, para que vaya á gozar de tí en saliendo deella.

Amen. t « _ < —

y 3. El tercer propósito es, de huir cuanto fuere posible pecados

veniales’, pues. no son otra cosa, como dice -el Apóstol, sino leña

(I Cor. 111., 12) , heno y paja con que se ceba el fuego que me ha de

abrasar en el purgatorio. Lo cual es gran desatino, si tengo ojos de

fe para verlo ¿porque si viese á un hombre cortar leña de un mon

te y traerla a sucasa; ypreguntándole para que la trae me respon

diese que para encender fuego en que le quemasen ,_tend.ríale porto

co ; pues ¿cuánto mas loco soy yo, haciendo con tanto gusto cosas

que no servirán sino de leña para ccbar el fuego terrible que me ha
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de ‘quemar enuel purgatorio? Ó alma mía, que, estás fundada sobre

tanprecioso fundamento ,. como es‘ Cristo Señor nuestro, edifica so

bre él obras (D; Thom. jbid.) de‘ gran valor,- oro de caridad ,- plata
de inocenciaiy piedras preciosas de sólidas virtudes, que permanez

can contigo hasta la vida eterna. ‘Mira no mezcles oon ellas obras

‘ que han de perecer, leña de avaricia, heno de sensualidady paja

de vanidad, amando con alguvn’ desorden los bienes de esta vida;

porque todoesto sera cebo del fuegoque ahrasará. ‘enla otra. 'Ó buen

Jesús , líbrame de semejante locura, preservandome de estos peca

dos con tu gracia. ' ' y ‘ . ‘

PUNTO CUARTO‘. ---' 1. Lo cuarto, se haderconsiderar dos cosas se

ñaladas que hay en las animas del purgatorio. La primera es, la

grande resignación q-ue tienen en ¿la voluntad de Dios , cuanto ala

gravedad yduracion de sus penas, y la grande paciencia con que

sufren sustormentos y los aceptan, gustando de'quev_l)ios sea justo

y las castigue como merecen, y las purifique en aquel horno de fue

go, para queapuradaspuedan entraron el cieloxDefdonde apren

deréa tener paciencia en m-is trabajos, si quiero que para mi sean

purgatorio». y no infierno; pues siendo menores son mas provecho

sos para pagar mis deudas con ellos, y son trazados por’ la justicia V

de Dios -para'el mismo .fin. Y pues cuanto hay en Dios es amable

(Cant. v, 16) ¿fisi le amo de- verashe de gozarme de que sea justi-l

ciero, y\que tenga lugar señalado para castigarmi pecado, pues tan

digno es de castigo‘. ' _ -

‘2- La segunda es, las grandes ansias que tienen estasalmas de

ser ayudados de 10's fieles que viven en la’ tierra con sacrificios,

oraciones, limosnas, ayunas y otras obras satisfactorias. Á mas con

indulgencias y otros sufragios, para salir presto ‘de aquellas penas

e ir a gozar ‘de DiosnLocual me liado moverá favorecerlas en cuan

to pudiere, aunque lo quite -de mí por dárselo á ellas. Porque si vie

se arder mi amigo en un grande fuego, y pudiese sacarle de allí

sin daño mío y sinquemarme yo, crueldad seria no sacarle. Pues

si con la fe veo á estas almas arder en tan terrible fuego, y puedo

lihrarlas con misas, indulgencias y otras buenas obras ¡caridad sera

grande ser cuidadoso en esto. y ' » .

3. Y -si lo que querría para mí -he de querer para mi prójimo,

justo es hacer-lo que pudiere para librar-al que penaien purgatorio,

como yo querría que otros lo hiciesen por mí cuando este allá.

Especialmente que con este cuidado me hago digno de que Dios le

tenga entonces de inspirar a otros que me ayuden , porque los mi
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mar. ponouonro, _ ,sericordiosos alcanzarán misericordia (Greg.iLi_b. I_V Moral. c. 57)

en el genero de cosas en que ellos la tuvieron.‘ Y las mismas ahnas,

cuando-llegan a ver á Dios , son muy agradecidas a los que las fa- -

vorecieron en sus trabajos, y solicitarán el favor de Dios para nos

otros en los nuestros, Y aunque me quito la satisfaccion de la obra

que aplico al difunto ; pero en dársela de limosna aumento el me

reeimiento, porque crece la caridad, quitandome lo que yo había

menester por socorrer al necesitado. —-Por todas estas razones, dice

la divina Escritura (II Mach. x1, 116) , que es santo y saludable el

cuidado de orar por los difuntos, para que les sean perdonadas las

penas de sus pecados, porque de este cuidado se siguen los bienes

que se han. dicho a los que por ellos oran. .

——Con esta meditacion queda concluido todo lo que‘ pertenece a

la vía purgativa, y a la pureza, que es su propio fin; cuyos defec

tos; si algunos tuviere en esta vida, se remedían en el purgatorio

de la otra, para entrar con entera pureza en la gloria, que es laúl

tima postriníería de los justos; de la cual se harán meditaciones al

fin de’ la parte VI, por ser el postrero de los beneficios divinos, y

el último término de la vía unitiva , en el cual los justos descansa

rán unidos con su ‘Dios por todos los siglos de los siglos. Amen. —

16 _ TOMO r.
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. SOBRE LOSMISTERIOS DE LAPNÜARÑACIÜÏVÉ INFANÍIIA lil] JESÏGRISTO

' ’ ‘NUESTRO SEÑOR BASTA EL BÁUTISMO.

uoN ELLAS VAN MEZCLADASÏVÍEDITACIÓNÉS un LA VIDA nnivnnsrnn

“ SEÑORA, nssra EL MISMO rinnro.

._\

, - r , i - y

INTBOIIUCCION.

- nn L_A ‘rnarncrn IMITÁQIÜN DE cnrsro Numruo snÑon, oun ES FIN

, DE asus MEDITACIONES.

_Las meditaciones que pertenecena la vía iluminativa, de que se

comienza ‘á tratar en esta parte II, tienen por materia‘ los misterios

de la vida de Cristo nuestro Señor,-desde queencarnó hasta que

murió en la cruz. Los cuales, comoconsta de lo que se dijo en la

introducción dé este libro, en el párrafo JV, se dividenrentres par

tes: unos de: su encarnación y niñez; otrosde-su predicación, y

otros de su pasión y muerte; dcspues de la cual se siguió la vida

glorificada, que pertenece á la- via unitiva, aunque con ella tambien

frisan‘ mucho los misterios dela pasion, en la cual Cristo nuestro

Señor descubrió la finezade su amor, como.en su lugar veremos.

Todos estos misterios ordenó la: divina Sabiduría, para que con apa-_

cible variedad fuesen sustento espiritual de las almas que caminan

a la perfección, á las ¡cuales entra este soberano Rey en la bodega

de sus preciosos vinos. (Cam. 1, 3; n, zi). Y de estos misterios, co

mo, devasijas celestiales, saca‘ elfervoroso vino del amor y de otros
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afectos muy encendidos, con que las ‘alegrafsustentaï y embriaga,

ordenando en ellas la caridad, por ‘el orden ‘que el mismo Señor ejer

citó sus‘ actos, a los cuales nos convida y exhorta diciendo : Vine á

mi líuerto (Cant. v, 1), segué mi-mirra conlas demás especias aro

máticas ; ‘comí el panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche; co

med, amigos, bebed y embriagaos los muy amados, que es decir :

He venido por la encarnacion al huerto de mi Iglesia; y _en entran

do en ei mundo, segué mirra de muchasamarguras y mortificacio

nes que padecí, en mi niñez, ‘con especias aromáticas de muy olo

rosas virtudes. ‘Prediqué mi doctrina, y púsela por obra con tanto

gusto ‘como quien corrria panal con su miel. Me embriagué con el

vino de mi amor, hasta quedar desnudo y muerto en una cruz, gus=

tando de beber el cáliz de mi pasion, como quien bebe vino con su

lecho. Por tanto, amigos y amados mios’, aparejad el huerto de vues

tras almas, porque deseo hacer en ellas otras tres cosas semejantes,

haciéndolas tambien vosotros con mi gracia para imitar mi vida. Lo

primero, segad mirra y especias aromáticas de virtudes que mor— .

tifiquen vuestras pasiones, y os preserven de la corrupcion de vues

tros pecados ,, imitando con esto mi pureza. Luego comed mi panal

con su miel, meditando la excelente doctrina que prediqué, figura

da por la cera del panal que alumbra; pero no la habeis de comer

sola , sino con la imitacion de las heróicas virtudes que en sl encier

ra, figuradas por la miel que sustenta con dulzura. Y finalmente,

bebed y embriagaos con el vino de mi perfecto amor, mezclado con

la leche que os daréde mis divinas consolaeiones; con las cuales fá

cilmente renunciaréis las aficiones detodas las cosas terrenas, ‘hasta

quedar’, si fuere menester, desnudos en ótra cruz, por imitar mi des
nudez, i-y amarme como os amé.

' Estos"soi1 los tres principales ejercicios de la caridad bien orde

nada en sus tres estados, de principio, aumento yperfeccion. Y es

tos mismos, ‘en la forma y grado que se han puesto, son los’fines

principales a que se ordenan las meditaciones de la infancia,‘ pre

dicacion y pasion de Cristo nu—estro Señor, de que tratan las tres

partes que se siguen. Entre las cuales las d'e esta parte’ VII, que

son de su niñez, tienen esta excelencia, que nos mueven a amarle

con mas ternura, y a imitarle con mas’ dulzura; porque así como

haciéndose niño por nosotros, sc acomodo, comodice Isaías (c. vii,

15) ,'á comer el manjar propio‘ de niños, que es leche y miei ;_a'si

tambien a los que meditan los misterios de su niñez, especialmente

á, los principiantes, suele dar con masabundancia la ¡eche y miel de
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m: ‘LA’ IMITAGIQN nn CRISTO.las consolaciones divinas, para destetarles de las terrenas, y alen

tarles a la isnitacion de sus heróicas virtudes. - ' '

Para conseguir estos lines hemos de procurar por medio de. estas.

meditaciones conocer a Jesucristo nuestro Señor, Dios y hombre

verdadero, con un conocimiento cierto, propio, entero y perfecto,

que llegue á entender y’ penetrar la infinita dignidad de su persona,

y las iucstimables. riquezas y tesoros de su gracia, con grande esti

ma y aprecio dc ellos. Porque en este conocimiento (loan. Xvn, 3),

como dijo el mismo Señor, esta la- vida ete1‘n‘a,por cuanto de el,

como de semilla, proceden los medios para alcanzarla ;-y con su so

plo se enciende en la meditación el fuego de caridad que nos abra

sa en su amor (Psalm. xxxviu ,11); del cual nace la fortaleza de co

razon para imitar su vidapon tanta perfección ,‘ que , como dice san

Gregorio Niseno, (Serm. de perf. forma homfichristiani), el cristia

no se pueda llamar alter C/wislus, otro Cristo, en la humildad y pa

ciencia, y en las demás virtudes’, al modo que decimos de un hora‘

bre sabio, que es‘ otro Salomón. ' — ’ l '

El modo de meditar estos ¡misterios para salir con. lo que preten

demos, ha die-ser llevando puestos los ojos en cuatro cosas para pon

derarlas con atencion (S. Peter Ignat. in primo exerc. sec. et ter

tiae hebdom. ) .—La primera es,.mirar las personasque intervienen en

el misterio, con las exceleneias y afectos-interiores que hay enellas. —'

La segunda es, considerar las palabras que dicen, y el fin y modo

con que las dicen-Latercera es_, mirar las obras que hacen V las

virtudes queen tales obras resplandecen, —L'a cuarta es ,‘ considerar

las cosas que padecen, con todas sus circunstancias, pouderando los.

fines y motivos de ellas. Y de todas cuatro cosas he de sacar siem

pre algu.n provecho para mimismo, aríimandome á imitar lo, que

puede ser imitado‘, con los demasafectos y’ coloquios quedijimos

al principio de este.libro. Todo esto se ha de hacer en cada unode

los puntos que tuviere la meditacion, siguiendo el‘ orden de la his- e

toria, como en el progreso de ella se verá. Y porque entre las per

sonas a ïquien tocan muchos dc estos misterios, especialmente los de

esta: parte II, es muy principal la Virgen nuestra Señora, he

mos de atender muy principalmente a sacar de estas meditaciones

conocimiento y amor suyo, é imitación a sus heróicas virtudes, su

biendo dela imitación dela Madre a la imitaeion de su Hijo ; pues

nos puededecir mucho mejor que san Pablo (I Cor. x1, 1) : Imitad

me a mí, como yo imito a Cristo; , .

"Para disponemos mejor á la pretension y estima del fin que se ha

. r e:

9 ¡’fi n ,
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dichii, ayudara mucho, como fundamento de estasmedilaciones, la

que se sigue de la vocaciou, para-imita; aflristonuestro Señor, ima

ginaudole a semejanza de .un rey (S. P. Ignat. ,._in princip. secundae

bob‘) muy excelente, escogido, por Dios,-el cual hiciese gente para

hacer guerrajz sus enemigos, convidando a sus vasallos que lesi

guiesen, prometiéndoles que gozarian con cl losdespojos de la vic

toria, si le acompañaban en la: pelea. . ' '

' y ‘MEDITACION FUNDAMENTAL? y

m: LA rNrrNrrA nxcnuzivcrn nm. um‘. onLízsrrAL, Jnsuonrsro ‘NUESTRO

snñoír, v nm. IJLAMAMIENTO‘ our. HACE CONVIDANDO Á TODOS LOS

_ nonnnns PARA our: 1.1»: SIGAN. —

Punto PmMEROzv-EECÜIÜÜCÏGS de Cristo enzcnanto -rey.-—. 1. —Lo pri

mero, se ha de considerar, como Cristo nuestro .Señor es rey ex.

celentísimo, escogido por el Padre eterno- paraque rija y gobierne

los honíbres, mandando a todos que le obedezcan como á su» pro-v

pio rey- y legitimo señor, segun que lodijo él mismo por David

(Psalm. II, 6) 2', Dios me ha escogido ‘parajser rey de Sion su santo

monte, ‘y "predicar a’ todos su, preceptos-Sobreesta verdad’ tengo

de ponderar. lo primero , la infinita caridad’ del Padre yeternoen la

eleccion‘ de estesoberano Rey : porque queriendo danrey á-los hom—.

bres, escogió el mejor que. nos podía dar, el cual por una parte fue

SCT verdadero hombre, de nuestra naturaleza, para que fuese delan

te de nosotros con ‘el ejemplo, y nos .tratase con blandura. y compa

sion; y por otra parte fuese verdadero ‘Dios, Hijo suyo unigéníto,

para que pudiese remediarnos y ayudarnoscon su iufinitcr poder;

porque, como dice san Leon papa (Serm. 1 de Nam). ), si solamente

‘fuera hombre, no pudiera darnos remedio; y sisolaruente fueraDios,

no pudiera darnos ejemplo. i, . _ .

2. De aquí subiré a considerar las exeelencias de este Rey, en

quien concurren todas las calidades-que puede tener un rey perfed

tísimo, como consta (Psalm. X-LIV, BpIeí-ém. xxm, 5) por las que

le atribuyen los Profetas. Pero principalmente ponderaré su infinita

Sabiduría, con que conocenuestras necesidades y miserias; su om—.

nípotencia, para remediarlas ; su misericordia, en compadecerse de

ellas; S11 bondad y caridad , en querer darías remedio; su’ providen

01a , en mirar con cuidado por nuestro. bien; su-mansedumhleïy afa

hlhdad, en tratamos como a hemíanos; su liberalidad y magníficen

246



 

m; LA ¡sumaron m: CRISTO. i

cía, en repartir con nosotros de sus riquezas, y darnos cuanto tiene,

hasta su mismo cuerpo y sangre; su justicia y prudencia, en el go

bierno, enderezándonoscon grande entereza y rectitud; y finalmen

te su eternidad , con. perpetua firmeza en su imperio celestial, sin que

jamas se haya de acabar. . »._.. v — i V

3. Y para enterarme mas en todo e o, haré eomparacion de los

reyes terrenos con este Rey celestial (Lsaí. x, 1), porque aquellos

ponen tributos y pechos á sus vasallos, y se los piden con rigor:

este se los quita todos, y paga sus deudas con amor; aquellos em-i

pobrecen a los suyos por enriquecerse á si z este se empobrece a si,

para enriquecer con su pobrezaa los ‘suyos (II Cor. vin, 9) ; aque

llos yerran muchas veces el gohiernopor ignorancia, pasion ó;ma

licia: este siempre acierta, porque es infinitamente sabio, justoy

bueno ; aquellos ponen leyes muy. pesadas á sussúbditos (‘Mattlu x1,

30), y ellos se excusan de cumplirlas: este pone leyes muy suaves,

yeon su ejemplo les anima a que las cumplan: aquellos finalmente

son reyes temporales, que se acaban con la muerte, y sus imperios,

aunque sean de oro (Damn, 35) y plata, ó de bronce ohierro, ven

dran ápcrecer, porque se ‘fundan en pies de barro; pero este es Rey

eterno, y su reino nunca tendrá fin, porque se funda en Dios. —Dc

estas tres consideraciones y de cada una de ellas he de sacar varios

afectos de alabanza, gozo yagradecimiento, con grandes propósitos

y ofrecimientos de hace: mucho en seryicio‘ de este soberano Rey;

unas veces en esta razon hablaré ¡con el Padre eterno; otras“ con el

mismo Rey su Hijo, y otras conmigo mismo, exhortandome á todo

esto. Ó alma mi-a, alaba y glorifica al Padre celestial, por haberte

dado Rey tau poderoso, sabio y santo. Gózate con la buena dicha

que te ha cabido en tener Rey tail amoroso , con quien puedes al

canzar privanza y amistad estrecha. Si tanto estiman los hombres

privar con los reyes de la tierra, ¿cuánto mas debes estimar privar

con el Rey del cielo‘? Ó Rey soberano, gozome de lasgrandezas que

teneis tan infinitas,,por las cuales os suplico me tomeis debajo‘ de

vuestro amparo; porque siendoVos el que me regís, nada me po

drafaltar. (Psalm. xxu, l); “:3; ,, 4

Ponro SEGUNDO. — i. Lo segundo, se ha de considerar el razona

miento que este soberano Rey hace a todos sus vasallos, en razon

de cumplir el‘ precepto de. su Padre (Psalm. n, 6), diciéndoles:

Mi juslísima voluntad es, hacer guerra á mis enemigos los demo

nios, mundo ycartne, y a todos los-vicios y pecados, y triunfando

de ellos, entrar en el’ reino de mi Padre. Por tanto, quien me qui
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siere seguir. env esta empresa, viva coinoyo, y reinará como yo:

imíteme en la pelea ,- y sin duda iendra parte en la victoria. Esto se

fundaenlojque elunismo Señor _dijo porsan Juan (loan. x11, 26):

Quien meujuisíertrservír, me: ya donde yo estoy, estaráclque

me sirviera. Que es decir: uien se ofrece a mí servicio , ha— de vi

vir del modo queyovivo, y así gozará del premio eterno que yo

3020.‘, , -. - » .

. 2. Sobre este llamamiento dísourlíré, ponderando la suavidad

y eficacia de él, yes grandes razones que ‘toca para movermeá. que

le oiga, y para que,siga a este Señora-Lo primero, por ser el que me

llama un Rey de tan grande, majestad ,*y tan bienhechor ydadivoso,

que‘ por míl-títulosmetieneobligado‘a su servícío.—Lo segundo,

porque, la empresa es muy justa y de grande provecho mío, mas que

suyo, pues se ordena á destruir mis enemigos,- de quien tanto daño

recihox-Lo tercero, porque él va delante peleando, y bajó del cielo

a darme ejemplode esto, y no es mucho que un vílsoldado haga lo

mismo que hace su-capitan y rey; pues Gedeon y-Abimelech, en

dieiendoa sus soldados (Iudíc. vu, 17'; 111,148) : Haeed lo que vié

reisque hacemos, al punto fueron obedeoidos-Locuarto, ‘por la‘

seguridad que nos promete de vlavictoritt, y el grande premio que‘

nosrdara Venciendo-Lo quinto, por la grande gloria‘ y honra que

de esto se seguirá, así -a el como a su padre y atodos sus vasallos.

Ó Rey, eterno, gracias te doy por la suavidad-con que nos llamas,

trayéndonos a tu Servicio con cuerdas de Adan (Osee, x1, zi), teji

das de tan eficaces razones; ¡Oh si todos las entendiesen con tu divina

luz, para que todos te siguiesen con.ardíente caridad!

PuNro-rnncnnm- 1. Lo‘ tercero, consideraré varias suertes de

hombres que hay en el mundo’, a cuyanotícía llega esta vocación.

La primeraes, de aquellos que se hacen sordos a este llamamiento,

y embaneados con los bienes de estayida, no‘ quieren seguir. a este

Rey, ponderando-la ingmtitud y deslealtad de estos miserables , com- .

padeeiéndome de su sordera ,— y doliéndome de que el número dues

tos sea grande :' porque , comodice san Bernardo-(Serm. 21 in Cant.) ;

todos los cristianos desean llegar donde esta‘ Cristo, y pocos quieren‘

ir tras Cristo i: todos querrían el premio‘ de los que ‘le-síguenyy mu

chos no quieren el trabajo de seguirle 1;’ los cuales en. castigo de su

desobediencia no llegaran a gozar de su dulce, compañía, como los

que fueron llamados al-convite, yse excusaroutluc. XIV, 2k) ‘=: alos

cuales juróel Señor, que nunca mas gustarian ¿le-su cena, dicién

doles tambien; aquello de let-divina Sabiduría (Praia-l, 2d) *: Porque:
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, DE LA IMlTACION m; cms-ro.os llamé y no me oisteis, yo me reire de vuestra-perdicion, easti-—

gando vuestra rebeldía con-muerte eterna. zi r ‘S -

2. La segunda suerte es , de aquellos que quieren seguir a este

Rey, y acompañarlo en esta guerra, ‘pero cortamente, ‘contentan

’ dose con guardar sus preceptos, queriendo quedarse con sus rique

zas y dignidades,‘ y gozar los deleites lícitos del matrimonio; porque

no tienen animo para mayor perfeccion, como nole tuvo aquel man

cebo que había guardado los mandamientos de Dios desde su niñez ;

y diciéndole Cristo (Matth. xix ,' 21), que si quería ser perfecto,

vendíese lo que tenia, y lo diese a pobres, y le siguiese, se puso"

triste y no quiso hacerlo, contentandose con hacer lo que salia. Es

tos, aunque hacen lo que hasta para salvarse, “pero como 'su‘ imita

cion es corta, así su galardon. será corto; y es género de corte

dad, que el soldado , cuanto es de su parte, no imita a su capitan,

en cuanto puede, pues el capitan hace por él mas de loque está

obligado. ' ‘ s ’ ‘

3. La tercera suerte es, de aquellos que con animo generoso- se

ofrecen a seguir este Reyentodo y por todo, guardando sus pre

ceptos -y «tambien sus consejos, como él los guardo , ‘viviendo en po

breza, castidad y obediencia, renunciando las riquezas‘, y losde

leites lícitos del matrimonio, y su propia libertad, por imitar perfec

tamente asu Señor. Estos son los religiosos, los cuales ,.como imitan ,

con mas perfecciona Cristo, así recibirán de el mas precioso galax

don (Matt/i. XIX, 20) : uno en esta vida, que es ‘el cientotanto, y

otro despues en la vida eterna. A estemodo‘ de vida fuera razon nos

ofrecieramos todos, no tanto por el interés tempo-ral y eterno que

trae consigomuanto por la infinita obligacion que tenemos de amar

y servir a este gran Rey. Y porque, como dice e-l Sabio (Ecol-í. xxni,

38), es grande gloria seguirle con perfeccion ; y tanto sera mayor

la gloria, cuanto mas de cerca le siguieremos ,- procurando ser per

fectos, como lo es n-uestro Padre celestial (Matt/i. v, 48), y el Rey

y Maestro que para, nuestro ejemplo nos ‘ha dado. De aquí es, que

los que no hubieren sido llamados con especial vocacion a tal modo

de vida, han de mostrar la voluntad que tienen de servir a este so

berano Rey, diciéndole con David (Psalm, cvn, 2) z-Aparejado esta,

Señor , mi-corazon, aparejado esta : héme aquí aparejado para cum

plir tus preceptos, y aparejado tambien para guardar tus consejos:

yo me ofrezco por tu amor a seguirte en pobreza y castidad ,' dejan- ’

do mi libertad y cuanto tengo por tu gloria, si te dignares llamar

me para tal modo de vida. —
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4. Á estas tres-suertes de personas se puede añadir otra cuarta

de aquellos que son llamados de este Rey celestial, no solamente

para imitarleen la pobreza, castidad y obediencia, sino tambien

para- ser instrumentossli-yos en llamar a otros, y con su favor pe

lear, no solo contra sus propios enemigos, sino contra los enemigos

de sus prójimos,¿a.yudandoles á su salvacion, y convidandoles, co

nio dice la Sabiduría (Prov. ix, 3), para que suban al alcázar y mu

ros de la ciudad, ‘esto- es, a lo mas alto dela cristiana perfección.

En esta suerte entran aquellos religiososscuyo fin, a imitacion de

los Apóstoles ,2 es atender no solamentea su propia salvacion y per

fección, sino a la de otros ;-cual es el fin de nuestra Compañía de

Jesús, cuyos religiosos profesamos ser compañeros de Jesús en esta

empresa ;«.-y los que de esta manera son llamados, han de estar con

tentísimos con su vocacion , considerando la alteza de ella, y dar mu

chas gracias al que los llamó, ofreciendose con gran corazon á- cua

lesquier trabajos y peregrinaciones entre fieles ó infieles, hasta der

ramar la sangre, si fuere menester, por laveloria de Dios y por la

salvacion delas almas, diciendo aquellas palabras del profeta Isaías

(kai. vi, 8): Veisme aquí, Señor , enviadme donde ‘quisiereis, y

como quisiéreis, porque aparejado estoy -para hacer cuanto me man

dáreis. - a - ' « ‘ 7.a

_5. ' Conclusionde lo dÍCh0.-‘-D8 lo que se ha dicho en esta medi

tacion ‘infiero el espiritucon que hemos de entrar en las meditacio-

nes siguientes, procurando cada uno imitar ' á Cristo nuestro Señor

perfectísimamente, conforme al- estado que ha escogido. Si estreli

gioso, siguiendo su propio instituto con perfección ; si tiene estado

de continencia, ó sacerdocio, cumpliendo todas sus obligaciones con

entereza; ysi es casadonlesnudando sn- corazonde ‘las aficiones des

ordenadas á las cosas ‘que posee, conforme a la regla del Apóstol,

que dice (I Gor. vu ,29); Los que tienen mujeres, sean como si no

las tuviesen ;, los que compran y- poseen, como si no poseyesen; y.

losque usan deeste mundo, como sino usasen de él, -haciendo to

das sus cosas de modo que por ellas ni pierdan á Cristo, ni «aflojen

en su amor y servicio. Pero los que no han tomadoestadwy desean

escoger el que mas les conviene para su salvacion y pcrfeccion ¡han

de tener por fin mirar lo que Cristo nuestro Señor les inspira, para

imitarle en aquel grado de perfección a quese sintieron movidos;

-para lo cual les ayudaran las meditaciones VI *, VII y VIII de la

' parte 111.- ‘ i '

¡‘.0 1,.
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MEDITAGION i. - - ~ -‘ r
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DEL DECRETO QUE nizo LA SANTÍSIMA TRlNlDAD ,-nn‘ our: ÏzAï SEGUNDA‘ nai‘

som DIVINA sn meras]: Hoiuniiii PABtNBEMEDlAR EB Liiviun num-ise.

— rnnnino ron EL racimo nn ADAN: '- . , . 6., , - '-. _.

:_ - - , _r 0': V- - ¡.2

—Á la entrada deesta medi-tacion, ‘y de las siguientes , que tra

tan de este misterio, será bienjmaginar-a-Dios nuestro Señor, ‘tri

no y uno, sentado en un trono deúnfinita majestad, cercado, almt»

do que le vio san Juan (Apoc. iv, 3) , del arco del cielo, símbolo de

su infinita misericordia, con los tres colores de su infinita bondad.

sabiduría, y omnipotcucia, con‘ las cuales gobierna todas las cosas; -

y quiere, sabe y puede remediar nuestras miserias. Luego imagi

nare a todos los hombres, y ¿»mi entre ellos,-por el pecado de Adan.

tendidos en tierra, despojados, llagadosxy medio inuertos,-'cual es

taba el miserable homhre-que cayó en manos de ladrones camino

de Jericó (Luc. x‘, 30): ya las tres divinas Personas, que los esta

ban mirando, compadecicndose de ellos, yentrando en consejo so»

bire el medio‘ que tomarán para remediarlosm-Con esta santa pre‘

sentacion, postrado en espíritu delante de este trono, y adorandoa

la heatísima Trinidad , le suplicaré humildemente, me ilustrercon su

divina luz, para que conozca la alteza del consejo que tomó para

nuestro remedio, de modo que me aproveche. Y la vista amorosa de

su- celestial arco‘ me ha de alentar parallegarme, como dice san Pa

blotllebr. iv, 16) , con grande confianza al ‘trono de su gracia, es

perando alicanzar-miserieordia‘v-ayuda en eHiempo conveniente,

cual es este de la oracion. — — _ ‘- ;. -. — . í

PUNro PBIMERO'.—- 1. El primer punto y fundamento de los si

guientes será , considerar el decreto que hizo Dios nuestro. Señor en

su eternidad, de remediar el linaje humano que se perdió por c}

pecado de Adan, ponderando» lascausas que le movieron a ello

(D. Thom. ¿3,- p. q. Lretuxrt. 1, 2m. 4, art, 1) : unas de parte desir

infinita misericordia, yïotras de parte’ de nuestra miseria, y del modo

lastimoso como incurri-mos enella. -—Primeraniente considerará, como

habiendoNuestro Señor criadodos suertes de criaturas á su imagen y

semejanza, para que le siiyíeseny alabasen; es a saber, Ángeles y

hombres pAngeles en elzcielo empíreo‘, y: hombres en el paraíso ter

reno : y habiendo visto que gran parte de los Ángeles pecaron, y tam

bien loshombres, determinó’ mostrar‘ la ten-ibi-lidad de su justicia ri
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gurosa en castigar los Ángeles, flechando contra ellos el rigurosoarco

de su ira, yarrojandolos luego del cielo al infierno (H Belr. n, 1),.

sindarles lugarade penitencia; pero con los hombres,‘ aunque me

recian el mismo castigo, quiso mostrar las riquezas (sap.- X1, M;

301,110) de su misericordia. infinita , determinándose a nremediarlos

y sacarlos deulasmiserias en que habían‘ caído, dándoles medios

para alcanzar perdon de‘ su pecado. Porque en ninguna cosa res

plandece tanto la misericordia de Dios, como en perdonar pecados,

y compadecerse de sus mismos enemigos; y no era razon’ que la mi

sericordia dejase de mostrarseen cosa que tanto. la engrandece. Y

asblohizo ‘con- los hombres , «ionforme a lo que dice san Pablo (Tit.

lll, d, 5) -: Seba manifestado la: benignidad y clemencia de Dios_nues

- tro,Señor,‘en que. nos hizo salvos, no por obras de justicia que hi

cimos, sino por su grande misericordia. Por la cualtodos los hom

bres debemos dar infinitasgracias á este Señor, viendo que, con ser

criaturas tan viles, y mereciendo ser desamparadaspor su justicia,

nos amparo con su misericordia; dejando alos Ángeles, que eran

mas nobles que nosotrosuÓ Dios eterno, verdadero padre de mise

ricordias, ¿con qué te pagaremos tan soberano beneficio como este,

que sin merecerlo nos dés remedio para alcanzarperdon demuestre

pecado ‘Z Alabente por esta merced los ¿Ángeles que quedaron en el

cielo ; reconózcanla, y aprovéchense de ella los hombres que viven

en la tierra, y mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la muche

dumhre y grandeza de tu misericordia, por ‘la cual le suplico per

dones mis pecados, ayudandome para nunca mas volver á-ellos. Es

ta consideracion he de aplicar a mi mismo, ponderando que, aun

qnerDios nuestro Señ0r,-por su misericordia -ha hecho decreto— de

perdonar a los pecadores, y con efecto perdona a los iendidos, pero

con los rebeldes usa de su rigurosa justicia, oondenandolos como a

los demonios; y-así he de procurar no resistir ala divina misericor

dia, por no caeren manosde su justicia. - .- - \

2. Luego ponderaré las causas que en alguna muera movieron

á ¡adivina ¡misericordia para coinpadecerse de nuestrajniseria:

una fue, porque Adan con su peeadouio solamente hizo daño así

mismo, sinoüambiená todos sus descendientes, los cualeshabian

de nacer pecadores, condenados a muerte y eárceleternaqtincgir

riendo, estos daños, no por su propia yoluntaá personal, sino por la‘

que tuvieron en su primer padre-mom. v, Mad’ como Dios estan

m-isericordioso, no pudo sufrir su demencia‘ que toda- su obra pe

reeiese sin remedio por culpa de uno; —y que todoeste mundo visi
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bie, que había sido criado para el hombre, quedase frustrado de su

fin sirviendo al pecador; por lo cua} se determinó de remediarle.» De

_ donde sacaré dos motivos para confiar en -la divina misericordia , ale

gandolos por títulos para que remedie mi miseria, como lo hacia

David. ‘Uno, quefuí concebido en pecado (Psalm, L) ,‘ del cualna

cen originalmente todas mis miserias.‘ Otro, que (Psalm.-cxxxv'u,

8) soy obra de sus manos ;.por lo cual no (Sap. x1, 25)’ he de ser

despreciado ni aborrecido, pues no aborrece lo quehízov Ó .Padre

nm. nncmiro mi. LA ENCARNACION. ‘

 

misericordiosísimo, pues conoces la masa de que ‘tus hijos somos for

mados, la cual salió de tí buena, y por Adan serhizo mala’, compa

décete de nosotros, remediando el daño que Adan hizo, para refor—

mar lo bueno que túhíciste. "Mis manos han borrado en ¡nilo que

hicieron las tuyas; reparen las tuyas con tu copíosa gracia lo ‘que

hicieron: las mías por mi grande ‘culpa. i -

3. Otra causa fue, porqueelthombre pecó siendo tentado é in—'

ducido del demonio, parte por envidia que tuvo de su bien, parte

por la, rabia ‘que tenía contra Dios, deseando vengarse del Criador
en criatura que de e'l era lanifavorecida, y en quien estaba su di

vinaimágen estampada; ¿Por esto el mismo Dios, mdvidoa compa

sion, quiso tomar- por suya la causa del hombre, determínándose a

remediarle‘ porque su enemigo no quedase para siempre victorioso.

Y asile dijo en pecando Adan (Genes. 111,15) : Yo pondre- enemistad

entre tí y la mujer, y entre ‘tus descendientes y los suyos, y ellos te

quebranlarán la cabeza, vencíendoa quien los venció, y triunfando

' de quien de ellos triunfó. Con lo cual tambien me da esperanzas de

que se conipadecerá de mi, y tomará mi causa por suya,'pues el

demonio- ahora mepersígue con la- misma envidia-y rabia; y asi le

puedo decir con David (Psalm. Lxxm, 922); Levántate, Señor, y

.vuelve por tu causa, ayudándome con tu gracia a quebrantarla

cabeza de la serpiente, pues siempre me persigue porque te abor

rece. _ — '— ' *' ' '- - .

PUNTO snoutvno. -‘— 1. Lo segundo, se ha de considerar eladmi
table decreto que ‘hizoíla Santísima Trinidad, dexquela segunda .

Personajque es el Hijoïde Dios, se hiciese hombre para redimir el

linaje humano perdido porel pecado ‘de Adan , ponderando las causas,

qutïleimpv-ieám a-ello: unias de parte de ‘nuestrargrande necesi

dad v‘y iniseriagïyrotras de-parte de—su infinita bondad y misericor

dia, -"=-Prímeramenteconsideraré , como la Santísima Trinidad, vien

duen sueternídad muchos medios ‘que tenia‘ para remediar los hom

bres; ó perdonándolos'eon‘_puria=y sola miserícordizucriando’ otro
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nuevo hombre que satisfaciese por ellos; oganeargandoesto-a los

Serafines, no quisoescoger el medioque cremas fániLni menos

perfecto ;.ni encargar esta obra áuotm, sino escogió el mejor medio

que era posible, trazando que el Hijo de Dios se hiciese hombre

para remediar á los hombres. De suerte, que no pudo darnos nie

’ jor remed-iador, ni mas-poderoso remedio , ni mas copiosa redencion,

queriendo que, a dondeabuiídó el delito, abundase infinitamente

mas la gracia: (Bom. v, 20)..

2. aferra ponderar mas esta verdad , miraré lo que el primer hom

bre hizo contra Dios, comparando los pensamientos y trazas del uno

con las del otro; Adan trazaba con soberbia levantarse contra el-mis

mo Dios, queriendo usurparsti divinidad ysahíduría, y el señorío

de todas las cosas; por lo cual merecía que Dios le aborreciera y

humillara, y que aniquilara su: naturaleza pervertida.’ Pero Dios,

con su infinita bondad, no solamente quiso perdonar ‘esta injuria,

sino para ello escogió un medio de suma honra y‘ provecho para el

hombre, y de suma humillacion y trabajo para Dios-; porque con

ser el Verbo divino de infinita grandeza y-majestad, -no reparó,,co

me dice san Pablo (Philip. n, 6-7), en deshacerse y humillarse a

tomar forma- de siervo, y vestirse la naturaleza mortal-y pasible de

su mismo enemigo, y juntándola, consigo en unidad de persona,

para sacarlede la suma miseria en que estaba por la culpa, y le

vantarle a la suma honraydicha que podía tener por su gracia.

Pues, como dice san Agustín (Seno. 9 de Nativa), Dios se hizo

hombre, para hacerla!‘ hombre Dios: para que en virtud» de Dios

humanado , ‘los hombres ‘ fuesen,dioses,por participacion.

— 3. Fiñalmente, mirando este soberano decreto, me admiraré con

grande pasmo de la infinita bondad ymiserieordia de Dios'._Y unas

veces con Moisés laengrandeccré, diciendo (Exod. Xxx-Iv, 6) : ¡Oh

Señor, SeñorDios, misericordiosu, elemento , hacedor de misericor

dias y ‘verdadero, que haces misericordia por millares de genera

ciones, y perdouas la- maldad, los delitos y pecados ,r y no hay quien

V tcngainocencia si de ti no la recibe.‘ Qtras veces, como Jos Serafi

nes (lsai. vi,’ 3) ,.cubriré'con las alas el rostro y piés de,Dios,,.ve—

nerando esta junta de su, divinidady humanidad ,-_y- aveces diré:

Santo, Santo, Santo es; .el Señor Dios delos ejércitos, llenar está la

tierra desu gloria, porla grandeza de su misericordia. Otras veces

daré,gracias< a este. Señor, por esta merced-tan gloriosa, diciéndole :

,0 Dios eterno, gracias to doy porestasoberana traza‘ que inten

tastejiara mi remedio, tomando sobre tí- mi bajeza, para comuni
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DEL nncnero m: LA ENCARNACION.carme tu grandeza. Concedeme-que yo me humille para servirte,

como tú te humillaste para remediarme ; yque haga yo lo sumo que

pudiere por tu servicio, como tú hiciste lo sumo quepodias para mi

remedio! Ó alma mia,‘ haz- por tu Dios todo lo que puedas, pues

todo es poco para- lo mucho que le debes. Aprende a estimar’ á-Díos,

como el te estima ; y pues te ha levantado a tanta grandeza, no ha‘

gas cosa que desdigazde ella. (S. Leo‘, Serm. 1 de Nativ.). a

PUNTO rnncnno- 1. L0 tercero, se ha de considerar como ‘en

esta obra de la Eneamacion pretendió juntamente Dios nuestro Se—

ñor descubrimos la infinita excelencia de y todas sus perfeeciones‘ y

virtudes, empleandolas con la- suma perfeccion que era posible, en

grandísimo provecho nuestro. Esto se‘ puede ponderar, discurriendo

brevemente por las masprincipales. —Lo primero, Inostró su infinita

bondad. en comunicarse a si mismo con la mayor comunicacion que

podía, dando su‘ ser personal a una naturaleza humana, y emparerr

tando de esta manera con todo el linaje de los hombres.—M0stró su

caridad en unir consigo esta naturaleza con tan estrecha union, que

uno mismo fuese hombre y Dios, para que todos los hombres fue

sen una cosa con Dios por union de amor, dándoles liberalmente

y de halde la cosa que mas ‘amaba y estimaba, y con ella todas las

demáscosas. (Bom, v11'1, 32).—Mostró su infinita misericordia, he¡'—

manandola maravillosamente con- la justicia ; porque no pudo ser

mayor misericordia , que venir personalmente Dios a remediar nues

tras miserias, y hacerse capaz de tristeza, para tener verdadera com

pasion de ellasu-Ni pudo ser-mayor justicia, que pagar el mismo

Dios humanado nuestra propiadeuda, pasando por la pena de muer

te queimereció nuestra culpa; ni pudo ser iliayoi‘ hermandad, que

aplicar a los demáshombrespor misericordiai la paga que Dios hom

bre mereció de justicia, dándome confianza de alcanzar todas las co

sas que me convienen, pues todas ‘las ‘ganó este Señor de justicia, y

me aplica sus merecimientos por ¡su infinita naisericordia.

Í . 2. Además, mostró su inmensa sabiduriaen inventar modo ce—

mo juntar cosas tan {listantes r,. como son Dios y- hombre, eterno y

temporal, impasible y pasible (Damas. Lib. 3 de Fid. orthodoxa,

a principio), yen dar traza para desatar el nudo difieilísimo de nues

tras culpas ,- perdonandolas, la divina miserieordia, sin perjuicio de

la justicia..- La ‘omnipotencia mostrden hacer- porel hombre lo sr’

¡no que podía, ,en razonde honrarle y e-nrkjueeerle ; porque entre

todas las cosas ‘divinas, ninguna hay mayor quehacerse Dios hom

bre. —Mostró finalmente su santidad y todas sus virtudes , imprimien
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dolasen Dioshumanado para quefuesedechadovisibler de todas,

animandonos con su ejemplo áiínitarlas, y ayudándonos co su gra

cia á procurarlamsin-que- haya quienlpueda excusarse de ello. Por

que si Dios ama álos projimos,,j¿quién no los amaráïsi Dios hace

bien á" sus enemigos, ¿quiénhará mal á: los suyos?‘ Si Dios se hu

mi-lla, ¿quiénse ensoberbeceráïsi ‘Dios padece .y sufre, ¿quién

seráflimpacienteyrnal sufrido? Y si obedeeeDios, ¿cómo uo ober

deceráel hombre? r _ » ' . ., - . .1

... ‘3. Estas siete perfecoiones divinas que resplandecen en esta

obra , me. han de ser motivo ¡para alabar á Dios, cada diasiete ve

,_ ces , y siete mil si pudiese, deseando amarle y servirle con lama

yor perfeocion que me fuere posible. Porquesi antes de hacerse Dios

hombre pedía que le amásemos con todo nuestro «corazon y alma,

espíritu y fuerzas (Deut. v1,.5) ; ¿con cuántamas razon me pedirá

ahora tal grado de amor y fervor ensu servicio? Y puesJa prueba

del amor son las obras-(D. Greg. Horn. 36 in Evang. ) , he de mos,

trar en ellas este amor, procurando imitar las-excelentísimas perfec

ciones que descubrióen esta obra; es á saber: su bondad , ‘caridad,

liberalidad, misericordia, y las demás que son imitables, yespecial

mente las virtudes que este Dios encarnado ejercito en el mundo

para nuestro ejemplo. Ó Trinidad.beatísima,.¿qué gracias te daré

por haber descubierto con esta obra las infinitas grandezasque te

nias encuhiertas en tupecho‘? ¿Qué te daré que no sea poco, por

dádiva tan soberana? ¿Cómo tenmaré yserviré por ella? Heme

aquí dedicado todo á. tu servicio, con deseo de amarte como me

amaste, -y de imitar las virtudes que me descubriste. .Y pues me has

dado lo que es mas, dame tambien lo que-es menos, dándome que

teame por el don infinito que me diste. Amen. . v
'

l

> _' MPIDÜACIQÑ 1L ¿

pis LAAINFtNITIÁ CARIDÁD m: mos, QUE ‘nnsrnaivnnci’: EN mi Misrrniuo m; '

itiunivcnnivnuioiv ,v'on LOS eiimniis mismas ocn ¡{UR rán-nos viihvniv;

-.—Aunque todas las divinasperfecciones resplandecen, como que

da, dicho, ' en el decreto de la encarnacion ; irrás sobre todascampea

-la caridad ¿ide la cual ‘será’estajmeditacioiï-tdejando las otras‘ para

ÏñPMW VI"); fundadacn lo que Cristo nuestro Señor‘ dijo a. Nico

demustfoan.‘ 1ir,«16): Ast amó Dios ‘al mundo‘, que le diásásu Hijo

unigénita, par-aque cualquiera‘ quetgsreyere eat-él, no ‘parezca, sino al
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DEL nucnsro m: LA ENCAIINACION.cauce la vida eterna. En las cuales palabras sufrió el Salvador tres co

sas principalísimas de este soberano misterio; conviene a saber, la

fuente principal de donde procedió su grandeza, sus fines‘ y efectos

admirables. — .

PUNro rumano. -A'sí amó Dios al mundo. — 1. Lo primero, se ha

de considerar la infinita grandeza de la persona que nos amó y nos

hizo este soberano beneficio, y la infinita vilcza del que es amado, a

quien se hizo esta merced,'comparando lo uno con lo otro. Lo pri

mero, ponderaré como el origen de este soberano beneficio fue la in

finita caridad y amor de Dios; el cual para su provecho y bienaven

- turanza no tenia necesidad de amar á nadie fuera de sí mismo, porque

con solo verse y amarse es infinitamente bienaventurado. Pero con

todo eso, de pura gracia quiso amar las criaturas ,— y hacerlas bien

solamente porque es bueno, y por mostrar en ellas- las riquezas de

su bondad, conforme a lo que dijo el Apóstol (Ephes. n, lt) : Dies,

que es rico en misericordia, nos amó por su excesiva caridad , que

es decir: no nos amó porque tuviese necesidad de nosotros, ni por

que se lo mereciesemos dc justicia, sino porque su misericordia se

compadeció de nuestra miseria, y su caridad quiso salir de sí para

amar á otros.

2. Lo segundo, ponderaré como pasó mucho mas adelante la in

finita caridad de Dios en querer tambien amar al mundo, siendo

quien era. Mundo llamo Pa muchedumbre de los hombres pecado

res que pecaron en Adan, y de el contrajeron la mancha de la cul

pa original, y despues por su propia voluntad cayeron en gravísi

mos pecados actuales, por los cuales eran indignísimos de ser ama

dos, y merecian sumamente ser aborrecidos. De suerte que no so

lamente amó Dios a los hombres cuando no eran, y por consiguien

te ni eran amigos ni enemigos; sino tambien los amó cuando eran

enemigos rebeldes y desagradecidos á otros innumerables beneficios

que les había hecho, para descubrir con esto’ los infinitos tesoros de

su misericordia y caridad.

3. Lo tercero, haré comparacion de lo que Dios hace en el cic

lo, a lo que los hombres hacen en la tierra, ponderando como Dios

ama al mundo que le aborrece, y el mundo aborrece al Dios quele

ama. El mundo se emplea en ofender á Dios, y Dios desea emplear

se en hacer bien al mundo, admirándome de la maldad abominable

del mundo, yde la infinita bondad y caridad de Dios. Ó Dios de in

finita majestad, ¿como te dignas de amar a mundo de infinita vile

za ? Pues conoces quién es el mundo, ¿como no le aborreces? cómo

17 zorro r.
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no le hundes y aniquilas? Bendita sea tu inmensa caridad, en cuyo

seno cabe amor de lan ingrata criatura. ltlnéstrala, Señor, conmigo

en hacer que te ame como me amas, y te sirva como mereces. Estas

tres cosas he de aplicar a mí mismo, poniéndome a mí en lugar‘ del

mundo, que como ingrato y desconocido- a Dios, y no por eso Dios

ha dejado de amarme, deseando hacerme bien para que de corazon

le amase.

PUNTO SEGUNDO. — Que le dio’ á su flujo unigéníto. -—' 1. Lo‘ segun—

do, se ha de considerar la infinita grandeza del don que Dios dió al

mundo, que fue su Hijo unigenito. En 10 cual se ha de ponderar : lo

primero, como el amor de Dios no es— amor de solas palabras y bue»

nas razones, sino amor de obras, haciendo bien a los que ama; y

cuanto mas ama, tanto mayores bienes da al amado. De aquí es,

que para mostrar la infinita grandeza de- su amor, nos dió la cosa

mas preciosa que podía darnos , que es su mismo Hijo, de igual dig

nidad con su Padre, y un mismo Dios con él, queriendo se hiciese

hombre como nosotros, para que dentrode un hombre morase la

plenitud de Dios, de la cual todos participasen. (Celos. n, 9). Y a

esta causa Cristo nuestro Señor, queriendo engrandecer la grandeza

del divino amor, dijo: Así amó Dios al mundo, que lc dió á su Hijo

unigénito (loan. 1, 1), como quien dice : no pudo amarle mas, que

en darle a su Hijo, y no cualquiera sino el Hijo natural, el unigéni

to , y solo. Y en lugar de aquella palabra amó, puedo poner otras

semejantes, diciendo : Así estimó Dios al mundo, así le honró, así le

glorifico y ensalzó, así le enriqueció y le amparo, que le dió a su

Hijo unigénilo; y esto de balde yde pura gracia, porque noQhubO

quien pudiese merecer tan infinito don.

2. Luego ponderaré a quién se dió don tan precioso , que. es a

un mundo perverso, ingrato y desconocido; y tan bestial, que vi

niendo este gran Unigenito de Dios a vivir en el (loan. 1, 10) , mun

dus eum non cognovit; el mundo no le conoció, ni le estimó, ni le re

verenciócomo debía, ni supo agradecerle la honra y el bien que de

él recibía. Y así, comparando lo que Dios hace por los hombres, que

es darles a su Hijo, y lo que los hombres hacen contra Dios, que es

ofenderle y_ desconocer su don, me admiraré grandemente de la in

finita caridad deDios , deseando amarle muy de veras por estamer

ced, procurando, mostrar. con obras mi amor; en que como Dios me

dio el único Hijo que tenia, así yo le de la única alma quertengo, y

mi único corazon, empleando mi memoria, entendimiento y v0lun—.

tad , con todos. mis sentidos y potencias, en amar y servir a tal Pa
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DEL DECRETO m: LA ENCARNACION-dre, que dio tal Hijo a tal mundo. Ó Padre eterno, gracias te doy

cuantas puedo por el infinito amor que nos tuviste, dándonos la cosa

mas amada y preciada que tenias. Deseo amarte como me amas,

dándote la cosa mas preciosa que en mí tengo : recibe mi corazon en

prendas de este amor, para que de hoy mas no te anne con sola pa

labra y lengua, sino con obras y con verdad (l 10cm. m, 18), bus—

cando siempre tu gloria, sin mezcla de cosa profano. Amen.

PnNro rnncnuo. — Para que cualquiera que crcyere en el, no perezca,

sino alcance la vida eterna. — 1. L0 tercero, se ha de considerar el

fin para que Dios dió al mundo este Hijo unigénito, y los infinitos

bienes que de este don resultan a los hombres. En lo cual se ha de

ponderar, como el Hijo deDios vino al mundo, como él mismo dijo

(loan. xn, 47), Ut salvificem mundum, para salvar al mundo con una

perfectísima salvacíon, la cual consiste en dos cosas.—La primera.

en quitarle todas las cosas que son causa de que perezca y se con

dene, perdonándole los pecados, librándole de la esclavonía del de

monio, y de la cárcel eterna del infierno, y de todas las demás mise—

rías queandan anejas con la culpa, y son causa de volver a ella. —

La segunda, en darlc“ la vida de la gracia, con todas las virtudes

sobrenaturales que la acompañan , y despues la vida eterna. Y en

estas dos cosas se encierran otras innumerables que adelante se irán

diciendo.

nuestros pecados, despojas el infierno, abres _las puertas del paraíso, .

2. Y finalmente, para echar el sello a la grandeza de este be

neficio, quiere Dios que se extienda á todos los hombres del mundo.

de cualquier estado y condícion que sean, sin excluir, cuanto es de

su parte, á. ninguno de cuantos quisieron creer en el con fe viva:

los cuales no perecerán+sino todos alcanzarán la vida eterna. Y»

siendo esto así, tambien se extiende á mí este beneficio, y puedo

aplicar á mi todas estas palabras, diciendo con toda verdad : Así me

amó Dios que me dió a su Hijo unigenito; para que creyendo en el

con viva fe no perezca, sino alcance la vida eterna. Ó Hijo unigénito

del Padre, ¿que gracias te daré por haber venido al mundo para li

brarnos de tantos males, y llenarnos de tantos bienes? Tú perdonas

vences al demonio, triunfas del mundo, domas nuestra carne, alejas

nuestros peligros , oonsuelas nuestras tristezas , avivas nuestras obras,

aumentas nuestros merecimientos, nos das perseverancia en tu gra

cia, y despues nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuviéramos

sin ti, y todo lotenemos ahora por lí, pues por ti bajan del cielo to

das las bendiciones y misericordias que llenan la tierra. Bendito sea
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el Padre que te nos dió para nuestro remedio‘; y bendito seas tú su

Hijo, que veniste á remediarnos. Bemédiame, Señor, con eficacia,

para que no perezca, sino alcance por ti la vida eterna. Amen.

3. Por lo que se ha dicho en estameditacion y en la precedente

consta, que las causas y motivos de la Encarnación pueden reducirse

a tres órdenes encadenados entre si. Uno de parte de las divinasper

lecciones, para manifestarlas. Otro departe de Iiuestras miserias, pa—

ra remediarlas. Y el tercero, de parte de las riquezas sobrenaturales

de gracia y gloria, para comunicarles. De estas ‘tres cosas hemos de‘

tejer una fortísima cuerda de tres ramales, "con que atarnos fuerte-—

mente con el Verbo divino encarnado ,‘ juntándonos con ‘el con per

fecto amor; pues tantos motivos tenemos para amarle‘, cuantas son

las divinas perfecciones que nos descubrió, y las miserias de que nos

libró, y las gracias y virtudes que nos mereció.

MEDITACION lll.

DEL DECRETO QUE HIZO DIOS DE NACER DE MUJER; Y DE LA ELECCION DE

NUESTRA SEÑORA PARA SER SU MADRE; Y DE LAS SINGULARES GRACIAS

QUE POR ESTO LA CONCEDIÓ EN EL INSTANTE DE SU CONCEPCIÓN.

‘ .P

PUNTO rnmenon- 1. L0 primero, se ha de constan‘ como ha

biendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque pudiera tomar

cuerpo devaron perfectocomo el de Adan, no quiso sino nacer de mu—

jer (D. Thom. 3 p. q. 31, art. 4), como dice san Pablo, y tener ma

dre como los demás hombres; y así lo reveló al principio del mun

do, diciendo a la serpiente, que un descendiente‘ de la mujer que

brantaria su cabeza. Á esta detertniuacion le movieron muchas cau

sas, en que descubrió su infinita ‘caridad para nuestro provecho-La

primera, paraque- la divina‘ bondad ,' que tan amiga es de comuni

carse á, sus criaturas, se dilatasemas y á mayores grandezas en

ambos sexos de la naturaleza humana ,' levantando un varon a la in

finita dignidad de Hijo natural de Dios, y levantando una mujer a

la dignidad de Madre de Dios, que; como dice santo ‘Tomas (1 p.

q. 25, art 6 ad 4), tambien en alguna manera es infinita. Con lo

cual nos da prendas, que sin acepcion de ‘personas hará 'bíen á to—

dos, porque, segun dice el Apóstol (Guiat. in, 928-), en ‘Cristo Jesús

no hay diferencia de hombre a mujer, de libre a esclavo, ni de gran

de a pequeño.

2. La segunda causa fue, para que como nuestra perdición. co

menzo por un hombre y una mujer, así nuestra redencion tuviese
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e DEL nucanro m: LA ENCARNACION.principio de otro hombre y de otra mujer; principalmente de Cris

to, como cabeza y único medianero nuestro, y padre del siglo futu

ro. Y luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nues

tra redenoion; á los cuales acudiesen los hombres por remedio “de

sus necesidades, con la confianza que suelen acudir a su padre y

madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener madre, para

que ella fuese tambien madre y abogada de los pecadores; los

cuales, si por pusilanimidad temiesen acudir a él (Ansel. Lib. .dc

excel. Vírg. c. 6), por ser no solamente hombre y abogado nuestro.

sino tambien Dios y juez muy justo, aeudiesen confiadamente a su

Madre, a quien no pertenece ser juez, sino abogada; y ella, como

madre llena de misericordia y piedad, abogase por todos. Por don

de se ve, cuan grandes. ganas tiene Dios de nuestra salvacion, y de

que tengamos confianzade alcanzarla, pues tantos medios tan sua

ves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy, Padre eterno, por

habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo me

dio seguramente podemos negociar tu gracia. Gracias te doy, _Verbo

divino, por haben querido tener madre, que juntamente lo fuese

nuestra, por la cual ballásemos entrada en el trono de tu infinita mi

sericordia, para que no nos condene tu rigurosa justicia. — La última

causa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y de te

ner madre en la tierra, a quien obedecer y sujetarse, como los de

más hombres , para darnos ejemplo de humildad y de otras virtudes,

—-como se verá en la meditacion IX, y en otras siguientes.—

PUNTO SEGUNDO.—-LO segundo, se ha de considerar la eleccion

de la Virgen nuestra Señora para ser madre de Dios, ponderan

do como la Santísima Trinidad, entre innumerables mujeres que

vió en su eternidad, puso los ojos graeiosamente en laVírgen, y

la escogió para las grandezas que dijimos en el punto precedente;

es a saber, para ser madre del Verbo divino encarnado, y su coope

radora en la redencion del mundo; madre y abogada de los hom

bres, y a quien el mismo Dios en cuanto hombre se sujetase y obe»

deoiese. Esta ( Virle Sitarez, t. 2, in 3 part. disp. 1) eleccion,-co

mo dicen los Santos. Padres, fue la raíz de las otras grandezas de esta

Señora; y de ello tuvo siempre grande estima y agradecimiento,

viendo que había sido de pura gracia y sin merecimientos suyos ;

porque como Dios la escogió para ser madre , pudiera escoger á otras

Jnuchas mujeres, y hacer tales como a ella. Pero yo he de gozarme

de que le eupiese esta buena suerte, y darla el parabien de ella, di

ciéndole :0 Virgen ‘Santísima, gózome de que hayais sido escogida
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para dignidad tan soberana, como es ser madre del mismoïde quien

sois hija. Y pues con esta dignidad os dantambien ser madre y

ahogadade los pecadores, mostraos ser madre nuestra en favore

cernos, ty abogad por nosotros para que seamos dignos hijos de

quien Vos sois madre. ‘

PuNro rencuno. —,l)e la predestmacíon de NUESTRA SEÑORA.—- 1. De

aquí he de subir á considerar, como Dios nuestro Señor en su eter

nidad , escogiendo a esta Señora para ser madre suya, juntamente

la escogió para ser vaso excelentísiíno de su misericordia, en quien

depositase todos las grandezas de gracia y gloria que convenían a

Madre de tal Hijo. Y (D. Thom. 3 p. q. 7, art. 10. ea: August. Lib.

de nat. et gratia, c. 36) por consiguiente, las mayores que se con

cediesen a pura criatura, por lo cual se dice de ella, que es ( Cant.

vr, 9) : Electa ut sol, escogida como el sol; porque como el sol es

único y singular en sus excelencias ent-re todas las estrellas, así la

Virgen fue escogida para ser única y síngularisima en los dones de

gracia entre todas las puras criaturas , de modo que ninguna la-igua

lase cn ellas. —Esto puedo ponderar en general, por lo que dice san

Pablo, que nos escogió Dios ( Ephes. 1, d), Ut cssemus Sancti, et immo

culatz’ in conspectu eius in caritate, para que fuésemos santos y puros sin

mancilla en su presencia por la caridad. En todo lo cual tuvo eminencia

la elección de la Yírgen nuestra Señora-Lo primero, fue escogida

para ser santa con todos los grados de santidad, y en todo género de

gracias y virtudes que sc habían de dar alas demás criaturas, y con

mucha mayor excelencia que a ellas. Porque, como dice san Jeró

nimo (Serm. de Assumpt. t. 9) , las gracias que están repartidas en

tre los otros Santos, todas juntas con gran plenitud se dieron á Ma

ría, porque había de nacer de ella el Autor de todas las gracias,

Cristo Jesús; el cual, como es Santo de los Santos, quiso santificar

it la que había de ser su tahernáculo (Psalm. XLV, 5) , para que en

tre las puras criaturas fuese como Santa de las Santas, superior a

‘todas en la santidad.

2. L0 segundo, fue escogida para ser‘ pura y sin mancilla con

todos los grados de pureza que se podían hallar en— pura criatura,

sin que tuviese mancha de culpa ni rastro de ella; porque, como di

ce san Anselmo (De concept. Virg. c. 18), convenía que la Virgen

resplandeciesc con tal pureza, que despues de Dios no la hubiese

mayor; por cuanto había de ser madre del que es la misma-pureza;

el cual, como en cuanto Dios tiene Padre puro y limpio de todo pe

cado, por su divina esencia, así en cuanto-hombre queria tener Ma
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DEL nncnnro m: LA ENCARNACION.dre pura y limpia con semejante pureza, por especial gracia, para

que la Madre de la tierra se pareciese tambien al Padre del ciclo.

3. Lo tercero, fue escogida para ser santa y sin macula, no co

mo quiera, sino en la presencia de Dios; esto es, para que con san—

tidad y pureza no fingida, sino verdadera, no exterior solamente,

sino tambien interior, anduviese en la presencia de Dios: in cons

pectu eius in caritate; así en la presencia de su divinidad , mirandole y

agradandole en todas sus obras, como fiel hija, como tambien enla

presencia de Dios humanado, regalándole y sirviéndole como ma

dre , amandole por ambos títulos con encendidísima caridad ,-y alle

gando con tales servicios innumerables y muy csclarccidos mere

cimientos, por los cuales la comnnicase despues su amorosa presén—

cia y clara Vista con mayor excelencia de gloria que a todos los de

más escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que

la Santísima‘ Trinidad ‘la amó sobre todos, y-la predestinó para tanta

gloria. El Padre, porque habia de ser madre de su propio Hijo. El

Hijo, porque habia dc ser su propia madre. Y el Espíritu Santo,

porque habia de obrar en ella la concepcion de este Hijo, Dios y

hombre verdadero.

ri. Este es el fin de la eleccion y predestinacion dela Virgen, por

la cual he de alabar a la Santísima Trinidad, y gozarmc de la glo

ria que de aquí resulta a la que tengo por madre. Y pues Dios nues—

tro Señor tambien me ha llamado por su infinita caridad para ser

santo y sin mancilla en su presencia, he de tomar a la Virgen por

dechado de todo esto, para i-mitarla en las tres cosas que se han di

cho , y por abogada, para que me las alcance de su Hijo, procuran

do yo de mi parte, como dice san Pedro ( ll Petr. 1, 10) , hacer cierta

mi rocacion y eleccion con buenas obras. Ó Virgen soberana , gó

zome de que scais escogida como-el sol, en quien no hubiese oscu—

ridad de culpa , sino grande resplandor de gracia, y despues escla

recida lumbre de gloria, excediendo a los demás Santos, como el sol

a las estrellas. Haced conmigo oficio de sol, alumbrando mis tinie

blas, para ‘quesea pu1'o y resplandociente como estrella del firma

mento (Dan. xn, 3), luciendo en perpétuas etemidadcs. Ó Dios

eterno, por cuya caridad sin nuestros merecimientos fuimos escogi—

dos para ser liinpiosy santos en tu presencia, gracias te doy por ha

her escogido ‘a esta Virgen con eleccion tan soberana; y por ella te

suplico limpies mi alma dc sus culpas, y la adornos con ‘tus virtudes

para que viva siempre en tu presencia y alcance la vida eterna.

Amen. ' v
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PuNro CUARTO. - Concepcion d6,NUESfl‘BA SEÑORA. —- 1. Lo cuarto,

se ha. de considerar, como llegado el tiempo en que Dios quería ha

cerse hombre para asentar la primera piedra de este edificio, crió a

la Virgen que había de ser su madrcpy en el mismoinstante de su

concepcion la comunicó excelentísimas gracias y singulares privile

gios, cuales era razon que tal Hijo diese asu propia madre, habién

dola escogido por su voluntad y con grande caridad, y siendo ri—'

qttísimo y poderosísimo para enriqnecerla con los tesoros de su gra

cia. Estos privilegios reducirémos a cuatro, ponderando brevemente

algunas razones de ellos, y el modo en que podemos particíparlas.

—El primer privilegio que le concedió, fue preservarla de la culpa

original en que había de caer por ser hija de Adan, santificando su

alma en el primer instante de su creacion, cuando la junto conel

cuerpo. De modo, que como Dios nuestro Señor en un mismo ins

tante dió al sol el ser y la luz; y a los Ángeles y á los primeros pa

dres Adan y Eva dió juntamente la naturaleza-y‘ la gracia, así en un

mismo instante-crió y santificó el alma de la Virgen, y la hizo esco

gida como el sol, sin que la tocasen las tinieblas del pecado. La .ra—

zon, de-esto, además de la dicha en el punto precedente, fue, porque

Cristo nuestro Señor venia al mundo para redimir los hombres y li

brarlos de toda culpa, especialmente de la original; to cual podía

Ïhacer en dos maneras, ó sacándolos de la culpa despues de haber

caído en ella, ó preservándolos de caer. Y este segundo modo es

mucho mas excelente, y en él resplandece mas la omnipotencia y

misericordia_del Redentor; porque como no hay mayor miseria que

la mancha del pecado, como arriba se dijo, así no hay mayor mise

ricordia que preservarnos de ella, demodo que ni por un instante

nos _toque.

2. De aquí es, que. para gloria del Redentor y de- su reden

cion, era muy conveniente usar de esta misericordia con la que ha

bía de ser su madre , redimiendola con el mejor modo de redencion

que era posible, preservándola de la infamia y miseria de la culpa

original al tiempo que había de-caer en ella , honrandola .y hermoá

seandola con su gracia para que la Madre fuese semejante al Hijo en

la pureza , siendo los dos concebidos sin pecado; él por derecho, y

ella por privilegio; él como redentor del mundo, y ella como su ayu

dadora en la obra de la redencion. Ó Hijode Dios vivo, que te hi

ciste hombre, naciendo de la Virgen por hacer una Iglesia gloriosa,

sin mancha ni ruga, ni otra imperfeccion (Ep/tes. v, 27): «gracias te

doy cuantas puedo, por haber querido que tu Madre, por especial gra
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_ DEL DECRETO m: LA eNcAnNAcioN.i cía, gozase desde su concepción la limpieza de culpa que los demás

escogidos alcanzan en la gloria. Ó Madregloriosisima, gózome de la

pureza con que entrais en ‘el mundo resplandeciendo con la luz de la

j gracia, como, entró vuestro Hijo el sol de justicia. Bien podeis decir

en esta primera entrada, lo que él dijo en la suya : Que estais apa

rejada para cumplir la voluntad de Dios, y que en medio de vues

tro corazon está impresa su ley (Psalm. XXXIX, 8) , que es su gra

cia y caridad. Y pues tal favor os concedió mi Redentor para que le

ayudeis en su oficio, suplicadle me aplique su redencion con exce

lencia, perdonándome las culpas cometidas y preservandome de las

que puedo cometer,_con tan grande horror de los pecados que ni por

un instante quiera estar en ellos.-\Este es-el principal fruto que he

de sacar de esta consideracion, mirando al espejo sin mancilla (Sap.

vn, 26) de la Santísima Virgen, para imitar su limpieza con la ma

yor perfeccion que pudiere, acordándome de lo que dijo Dios a su

pueblo: Sé perfecto y sin mácula en mi presencia. (Dent. xvr, 13).

3. El segundo privilegio fue, quitarla el fomes peccatí: la raíz, se

milla y cebo del pecado, que es la rebeldía de la carne contra el es

píritu, y de la sensualidad’ contra la razon, para que la casa de su

alma con todos sus moradores , que son las potencias , tuviese per

petua paz y concordia, porque había de ser moradora del Príncipe

dela jiaz, cuya habitación, como dice David (Psalm. LXXV, 3), es

en la misma paz. De suerte, que esta Señora nunca sintió la guerra

interior que todos sentimos y gemimos; porque su carne no codicia

ha contra el espíritu, nl el espíritu hallaba dificultad en gobernar la

carne (Galat. v, 17 ) : la ley de los apetitos no contradecia a la ley dc

la razon , ni la razon tenia trabajo en domar las pasiones de los ape

titos ; antes con sumo gusto se unian y concordaban en sujetarse a

la ley (Bom. vu, 22) eterna de su Dios. Ó Princesa de la paz, sea

para bien la paz interior de que gozais sin haber pasado por la guer

ra ; alcanzadme, Señora, que se modere la guerra interior que pa

dezco, para que goce algo de vuestra paz.

— d. El tercer privilegio fue, confirmarla en gracia con un modo

singularisimo, de tal suerte, que por todo el tiempo de su vida nun

ca pecase actualmente ni por obra, ni por palabra, ni por pensamien

to alguno, asistiendo Nuestro Señor con particular providencia con

ella en todas obras, para que todas fuesen, como dice san Pablo de ‘

la Iglesia, obras gloriosas y puras (Ep/WS. v, 27) , con los tres gra

dos que hay de pureza; esto es, sin mancha de pecado mortal, y sin

ruga de pecado venial , y sin imperfeccion alguna, dejando no sola
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mente lo malo, sino lo imperfecto y menos bueno, escogiendosiem

pre lo que tenia por mejor y estampando en cada obra la gloriosa

pureza que tiene la Iglesia triunfante. Este modo de pureza , en el

grado que me es posible, he de procurar y pedirle a Nuestro Señor,

diciéndole (Psalm. xLv, 5): Ó Dios eterno, quesantificaste el taber

naeulo de tu ‘ltladre, asistiendo sin mudanza en medio de ella y ma

drugando cada dia muy de mañana para ayudarla en todas las obras

que hacia, santifica tambien mi alma. Asiste siempre con ella, y1na—

druga, previniéndome con tu‘ gracia, para que‘ mis obras sean pu

ras, sin mancha ni ruga , ni cosa que te desagrado. Amen.

5. El cuarto privilegio fue, llenarla en aquel "instante de gracia

y caridad, y de las otrasvirtudes y dones del Espíritu Santo, con

tanta abundancia y plenitud, que excedia á los Ángeles y Serafines

del cielo, para que fuese digna madre de Dios y digna reina de las

jerarquías ‘angelica-s (Ikbr. 1 , zi) , ‘haciéndola tanto mejor y mas

santa que ellos, cuanto’ era mejor el nombre que pensaba darla de

madre,’ que el que ellos tcnian de siervos y ministros en su casa:

de suerte que la Virgen comenzó su carrera por donde los Ángeles

acabaron la'suya ; y estando en la’ tierra‘ tenia mas grados de santi

dad que los que vivían en el cielo, sacando lo que es propio de aquel

estado, cumpliendose en ella lo que dice David de la. ciudad de

Dios=( Psalm. LXXXVI, 2), que sus fundamentos son sobre los mon

tes altos, porque los principios de su vida fueron mas empinados en

santidad, que la cumbre donde llegaron los grandes Santos de la

Iglesia. ¡Oh que’ contento recibiría la Santísima Trinidad mirando

la excelencia de esta Niña! El Padre eterno se holgaria de tenertal

hija. El Hijo de Dios se alegraria viendo tan bella á la que había de

ser su madre. Y el EspírituSanto seregocijaria en tener tal espo

sa; y todos tres entraron en ella por gracia, y moraban en ella con

sumo gozo. ¡Oh Angeles del cielo que adorásteis despues al Hijode

Dios cuando entro en el mundo, yenid‘ a reverenciar en este punto a

la que ha de ser su Madre y vuestra Reina! Ó Reina de los Ánge

les, desde ahora os saludo en el vientre de vuestra madre con las

palabras que despues os dirá el ángel san Gabriel : Dios te salve, lle

na de gracia, el Señor esta contigo, ‘bendita tú entre las mujeres,

porque en el primer instante de tu concepeion hallaste‘ gracia delante

de Dios sobre todas ellas. Pedidl-e, Señora, quelimpie mi espíritu,

enfrene mi carne, modere mis pasiones, y me llene de_su gracia

para que comience a servirle con gran fervor y perseverancia, hasta

que alcance la ‘corona. Amen. -
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.Ï ,. MEDITÏACION 1V.

DE LA VIDA 1m NUESTRA SEÑORA msm LA ENCARNACXON, EN our: si:

rana m: su NATIVIDAD, PRESENTAGION AL TEMPLO, Y nnsrosomos

' CON sm JOSÉ. . ' _‘ » v '

“PUNTO PmMEno-De la actividad de NUESTRA SEÑOBAr- 1. L0 pri

mero, se ha de considerar, como cumplidos nueve meses despues de

la concepcion de la Virgen, nació en casa de sus padres para gozo

de todo el mundo, como dice la Iglesia, ponderande el gozo que

tendría la Santísima Trinidad, viendo nacida a esta Niña tan querida

suya, por la cual pensaba obrar cosas tan gloriosas para su gloria y

bien nuestro; y ‘así es‘ de creer que en este dia comunicaria á los

Ángeles del ‘cielo, ya los justos de la tierra, y á los santos Padres del

limbo una nueva de alegría accidental (aunque no todos sabrian la

causa deella) como pronóstico del gozo que recibirían con la venida

de Dios al mundo, cuya madre había de ser aquella Niña. De la ma

nera que la aurora cuando nace », causa cierto modo de gozo y alivio

enlos vivientes, como señal del nacimiento del sol. Porque si mu»

chos se gozaron en la natividad de san Juan, porque era lucero y

precursor de Cristo, muchos mas sin comparacion se helgarian con

el nacimientode la Virgen que había de ser su madre. Y con esta

consideracion me moveré a afectos de alabanza y gozo dando el pa

rabien á la Santísima Trinidad del nacimiento de esta ‘Niña; alPa

dre eterno, porque le ha nacido tal hija; al. Hijo de Dios porque ha

nacido la que ha de ser su madre; ‘al Espíritu Santo, porque le ha

nacido tal Esposa. Ó Trinidad beatisima , sea para bien el nacimiento

de esta querida vuestra, repartid conmigo el gozo que dais a otros,

puestambien nace para mi. - -

2. La deoocion con la Virgen es señal de predestínacionurDe aquí

tambien tengo de sacar otro motivo de grande gozo espiritual, pon

deraudo, que así como el nacimiento de la Virgen causó alegría en

el mundo porque era señal de la venida del Salvadora redimirle,

así tanibien ‘cuando la devocíon de la Virgen nace en un Salma , cau—

sa en elia grande gozo, porque es grande prenda de que ven

drá Dios á ella, y la salvará; y por esto dijo san Anselmo ‘(De

excel. Virg. c. 4), que ser muy -devot0 de Nuestra Señora era señal

de-estar predestinado para el -cielo,*porque«con su devocion entran
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los efectos de la predestinacion , negociándolos ella para sus devotos.

Ella, como madre, nos solicita las ¡aspiraciones del cielo, la vocación

de Dios, la gracia de la justificación, la victoria de las tentaciones,

la preservacion de las caídas, el aumento de los merecimientos, la

perseverancia en la gracia y la corona de la loria , como en el dis

curso de las meditaciones siguientes se verá. g Virgen soberana, que

por mandato de Dios echais raíces en los escogidos para el cielo

(Ecchi xxiv, 15) , echad en mi- alma tan hondas raíces de vuestra de

vocion é imitacion, que sean prendas de mi eterna predestinacion.

Amen. -

PUNro snonnno. — Del nombre de María..— 1. Lo segundo, se ha de

considerar como los padres de esta. Señora la pusieron por nombre

(Luc. 1 , 27) Maria, a lo que se cree por revelación de Dios, así co

mo reveló el nombre del Bautista; y por consiguiente, con el nom
bre pretendió declarar las grandezas de la Niña; y como eran mu- l

chas, así escogió un nombre que tuviese muchas significaciones en

diversas lenguas, pues nacía para bien de todos (S. Bomw. in Spec.

B. Virg. c. 3, n. 24); porque María quiere decir Estrella del mar ó

Mar amargo ; Señora ó ensalzada ; Ilustrada ó ilustradora, ó maestra

del pueblo, y todo esto se halla en la Virgen. -Es Estrella del mar

(Num. xxlv, 17), porque es luz, consuelo y guía de los que navegan

en el mar de este mundo, combatidos de muy grandes olas y tem

pestades, de tentaciones , y peligros de su condenacion; los cuales.

por las oraciones de la Virgen, con sus ejemplos, y con los favores

que les hace , se alegrany esfuerzan (S. Bom. Serin. 2 in Missus), y

atinan con el camino, y llegan al puerto de salvacion.

2. Es Mar amargo por diferentestítulos; es Mar, por la inmen

sidad de gracias celestiales que abraza dentro de si, comunicadas por

la ‘liberar-lidad del que la escogió por madre. Es amargo, por la in

mensidad de amarguras que padeció en la pasion de su Hijo , por

que suele Dios igualar las medidas de losnregalosy de los trabajos,

y así lo hizo con esta Vírgen.—Es Señora, y ensalzada , porque fue

con eminencia señora de.sus potencias y. apetitos, y de su imagina

cion y sentidos, mandándolos atodos con gran imperio , como está

dicho. ‘Es tambien Señora de los Ángeles, ensalzada sobre todos ellos;

y ¡qué mucho! pues en cierto modo fue tambien Señoradel mismo

Dios ,' mandándole ella en. cuanto hombre, y obedeciéndole él como

hijo que estaba sujeto a su madre. (Luc. 11 , 51 ).-Es Ilustrada ó ilus

tradora, porque recibió de Dios grande luz de celestial sabiduría, no

solamente para si misma , sino para ilustrar á otros; yasi fue maes
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3. Con estas breves consideraciones despertaré en mi alma va

rios afectos de gozo y confianza, y gran devocion al nombre de Ma

ria, suplicando a la Virgen haga conmigo los oficios que su nombre

significa. Ó Virgen sacratisima, con mucha razon puedo decir que

vuestro nombre, así como el de vuestro Hijo, es (Cant. 1, 2) óleo

derramado, porque alumbra, conforta, sana, y regocija mi corazon.

Derramad sobre mi este óleo tan precioso con larga mano ; y pues

sois Estrella del mar, guiadme yamparadme en mis tentaciones y

peligros. Pues sois Mar de gracias y de amarguras, repartid con

migo ‘de ellas; pues no es menor gracia recibir de Cristo dones , que

dolerme con amargura de sus penas. Sed Vos mi maestra , ilustrando

mis ignorancias, ayudándome á ser señor de mis pasiones, guian

dome por las sendas de la perfeccion, para que con la invocacion de

vuestro santo nombre llegue á la cumbre de ella. Amen-Tambien

se puede aquí considerar como esta Niña bendilísima, en comen

zando a tener uso de razon, 0ra haya sido en el vientre de su nia

dre, por especial privilegio, como le tuvo san Juan Bautista, ora

cerca de los tres años antes deser presentada al templo, luego co

menzó con gran fervor á negociar con las gracias y dones que había

recibido, porlos medios que sedirán en el punto cuarto. ( Vida Sild

rez, 2, disp. 3, sect. 7).

PUNro frsncrzno. 4 Presentacíon de Nuestra Señora al templo.— 1. Lo

tercero, se ha de considerar que.siendo la Virgen de poca edad, a

loque se cree de tres años, por inspiracion de Dios fue presentada

al templo por sus padres, para que se dedicase y ocupase allí en el

divino servicio con otras doncellas que profesaban lo mismo. Cerca

de esta presentacion se han de poner los ojos en tres Personas que

intervinieron en ella. —La primera fue, la majestad de Dios, que es

cogió a esta Niña bienaventurada, y la- inspiró este recogimiento en

el templo, mostrando su providencia paternal con ella, en sacarla del

bullicio y trafago del mundo y traerla a su casa y templo, porque

había de ser casa a donde el encarnase, y templo vivo donde vivie

se. Y asi con grande amor la diria al corazon aquellas palabras del

Salmo (Psalm. XLlV, 11): Oye, Hija, y ve: inclina tu oreja y 01

vidate de tu pueblo, y de la casa de tu padre, ycodiciará el Rey tu

hermosura. Oyó la Virgen esta voz é inspiracion de Dios: vió la

merced que en esto la hacia; inclinó su oreja a obedecer y cumplir

con presteza lo que la mandaba; olvidóse totalmente de su pueblo,

y renunció la casa de su padre terreno por dar gusto al Padre celes
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tial, que la llamó hija; y fue tanto lo que con esta. nueva obedien

cia y humildad creció su hermosura , que el Rey delos cielos y tierra

seiaficionó a ella, y se gozó de haberla escogido para ser su madre.

De aquí sacaré cuán grande merced hace Dios al‘ que con eficacia ins

pira y saca- de las ocasiones y peligros del mundo, y le hace dejar su

tierra y la casa de su padre para servirse de el; y cuan justo es que

ohedezcamos todos a tal inspiración, cuando la sintieremos, pues es

señal de amarnos Dios como a hijos muy queridos, sacándonos como

sacó al santo Abrahan del fuego de los cakleos , y como sacó. al just

Lot del incendio de Sodoma. . .—. , ' _

2. Lo segundo, se puede ponderar la devoción de San Joaquín

y ¿santa Ana, padres de la Virgen; los cuales , como santos no sola

mente no estorbaron los buenos deseos de. su Hija, sino quela ga

naron por mano, y movidos por inspiración del mismo Dios le ofre

cieron el fruto único de su vientre, volviéndole lo que les había dado,

teniéndose por dichosos de que Dios se sirviese su Hija y priván

dose de ella por darsela á el. Lo cual harían no con menor espíritu,

que Ana (I Reg. 1, 28) madre de Samuel ofreció su hijo a Dios,

porque. sabían cuán agradable le seria esta ofrenda. De donde tam

bien puedo aprender a ofrecer á Dios con espíritu y fervor la hija

única y mas queridade mi alma, que es la libertad, y.la primera do

sus aficiones, que es el amor, con determinación de no querer mas

de lo que el quisiera, y amar solamente lo que él amare; ofrecién

domeá darle cualquier cosa mía que me pidiera.

3. Lo tercero, ponderaré la devocion de la misma Virgen en esta

presentación; porque en diciendo sus padres que la querían llevar

al templo, se llenó de alegría diciendo aquello de David (Psalm.

cxxl, 1): Me he alegrado por cosas que me han dicho; porque

tengo de ir luegoa la casa del Señor. ;Pero en llegando al templo

comenzó á; subir sus quince gradas con gran fervor. y. espíritu, pro

poniendo de subir por todos’ los grados-de la virtud hasta lo supre

mo de la perfección, cumpliendo lo que dijo David ( Psalm. Lxxxm,

6,): Bienaventurado el varon a quien tú ayudares , el cual trazo su

bidas y crecimientos dentrotde su corazon en este valle de lágrimas,

en el lugar que para esto escogió: subirá de virtud en virtud hasta

ver alDios de los dioses -en Sion. Ó Niña varonil y bienaventurada,

a quien Dios favoreció con su ayuda y madrugó muy de mañana

para ayudarla; ¡cuán fervorosospropósitos, haceisdentro de vuestro

corazon, y cuan bien trazais los crecimientos de virtud en este lu

gar que habeis escogidopara vuestra morada! subid en hora bue
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ver por la contemplacion a Dios todopoderoso en esta ciudadsanta

de Sion.» v , y .

i 4. En habiendo subido la Virgen al templo, postrada en tierra

adoro á. la divina Majestad, y se presentó y ofreció á su perpetuo ser

vicio, porque su intencion no fue ofrecerse por un año o por diez,

como las dernásdoncellas, sino para siempre, con propósito, cuanto

era de su parte, ‘de servirle toda la vida en su— santo templo. ¡Oh

cómo se agradaria Dios de esta ofrenda! ¡con qué gusto la acepta

ría , y qué retorno. do’ gracias y dones la volvería por ella! Diria la

Virgen: Veisme aquí ,. Señor, vengo á vuestra casa para ser PBPPÓ‘

tua esclava vuestra; recibidme en vuestro servicio, porque no quie—

ro- otra. suerte mas gloriosa que serviros. Á esto la responderia Nues—

tro Señor dentro desn corazon (Cant. v, .1): Ven, Esposa mía, en

tra dentro de mi huerto, porque quiero poner en tími trono: tii-bas

de ser el sol donde tengo de asentar mi morada, y salir de ella, co—

mo esposo de su talento. (Psalm. xvn1,.6‘). Adórnate con floresvirtudes, porque presto llegará. el tiempo de celebrar mis bodas. A

imitacion de esta Señora tengo yo de presentarme delante de Dios,

y. ofrecerme a su servicio como esclavo perpetuo, con determinaeion

de nunca- apartarme del.

PUNTG cUAnro. —De la vida que hizo en el tenzplo.” 1. Lo- cuar

to, considerará la vida excelentísima de esta Niña en el templo, pork

que primeramente, como crecía en la edad, crecía en el espíritu

delante de Diosy de los hombres; y como dice san Ambrosio (Lib-. Il

de Virginia), cada paso del cuerpo acompañaba con ejercicio y

aumento de virtud, creciendo como la lu-z de la mañana hasta el

perfecto dia (Prov. iv, 18}, porque el Espíritu Santo la solicitaba

con sus inspiraoiones, y ella. cooperaba con todas las fuerzas que

tenia , procurando, como dice el Sabio (Eccli. XXXNI, 23), ser en to»

das sus obras -muy excelente, con cuatro excelencias-La primera,

que con cada una crecía en la caridad y santidad. —La segunda, que

todas eran obras llenas con la intenoion y plenitud de perfeccion que

podía, seguir sns fuerzas-La tercera, que en cada obra tenia gran

sabiduría y discrecion, con singular constancia, hasta llevarla al

cabo.—La cuarta, que- con» cada, una mezclaba mucha variedad de

afectos y virtudes, para crecer juntamente en todas. Por estas cua

tro excelencias se adm.iraban los Ángeles y decían (Cant. vie-Q);

¿Quién esta que camina como.‘ la iríañana, hermosa como la luna,

escogidzt como el sol, terribie como (ejércitov de muchos escuadrones
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concertados?'—¿Quién es esta Niña que camina de virtud en virtud,

creciendo como la luz de la mañana, sin parar ni volver atrás? her

mosa como luna llena, con plenitud de gracias, sin menguar en ellas?

escogida como el sol, sin haber en la tierra otra que la iguale? ¿Y

quién es esta que siendo doncella, flaca enla naturaleza, está fir

misima en la gracia, por tener dentro de si el ejército de todas las

virtudes, concertadas con el órden de la invencible caridad? Esto

decían los Ángeles con afecto de admiraciou: y Dios se regalaba en

ver su fervor; y los hombres que la miraban se edificaban de ver

tanta santidad en tan tierna edad. Pero yo, admirandome y gozán

dome de lo mismo, juntamente me coniundiré, mirando cuán lejos

estoy de ello por mi tibieza, deseando salir de ella para imitarlo.

2. Luego ponderaré, como esta Niña gastaha gran parte del dia

i-n subir y bajar por aquella escala (Genes. xxvni, 12) mística de

Jacob, que llegaba desde la tierra al cielo, en cuya cumbre estaba ’

Dios, cuyos (D. Berri. in Scal. Clauslral. ) escalones, como arriba

se dijo, son leccion, medilacion, oracion y contemplacion. Un rato

del dia gastaba en la leecion de las sagradas Escrituras , con grande

consuelo de su alma, abriéndola Dios el sentido, para que las en

tendiese y penelrase. De aquí subía a la meditacion, confiriendo

consigo misma lo que había leído, y buscando nuevas verdades ‘que

ilustraban su alma y la encendian con el fuego del amor y devocion.

De aquí subía otro rato por el escalon de la oracion, pidiendo fe1'—

vorosamente a Dios los dones de su gracia, no solamente para si

misma, sino para sus compañeras y para todo el pueblo. Ultima

inente subía el escalon de la contemplacion, donde se detenia mu

cho tiempo, uniendo su anima con Dios, de quien recibía tanta sua

vidad y dulzura y tan extraordinaria abundancia de dones celestia

les, que ninguno los puede saber sino Dios que se ios daba y ella

que los recibía, gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor nin

guno alcanza, si no es quien le recibe. (Apoc. n, 17). Y en estos

zjercicios era visitada de los Ángeles que andan por esta escalera, -

consolando á los que suben por ella, y mucho mas á esta Virgen,

cuya pureza era mayor que la suya, y viéndola subir, decían con

admíracion aquello de los Cantares (Cant. 111, 6): ¿Quién es esta que

sube por el desierto, como varica de humo oloroso, salido de mirra

e incienso y de todo género de polvos aromáticos? ¿Quién es esta

Niña que vive en el desierto de este mundo y en la soledad de este

templo; y sube, no como vara sino como varica pequeña y humilde

6D SHS Ojos; pero olorosísima y graciosísima en los de Dios, en los
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man voro nn vrncrmnnn m; NUESTRA SEÑORA.cuales siempre va subiendo y creciendo con la mirrade la mortifi

cación y con el incienso de la oracion y con‘ el ejercicio continuo de

todas las virtudes? . - «en; gay» ' kg;

3. Finalmente, en bajando esta escalera, se ejercitaba esta Se

ñora en obras de manos para servicio del templo y en provecho de»

sus compañeras, mezclando sus obras exteriores con oracion, pues

por esto se dice de ella ( Cant. IV, 11), que sus vestiduras olian a

incienso. Ó Virgen soberana, Vara que nacisteis de la raíz de Jesi

y subisteis a vuestro amado como varica y pebete muy oloroso, al

canzadme que sea yo tambien pequeño en la humildad, y cuidado

so en subir por la escalera de la oracion, por donde Vos subísteis,

hasta unirme con Dios, bajando tambien a ejercitar las obras de

mortificacion para conmigo, y las de piedad para con mis prójimos,

creciendo en todas las virtudes, y dando a todos olor de buenejem

plo, por el cual glorifiquen a Dios por todos los siglos de los siglos.

Amen. _ - ' n‘;

PUNTO QUINTO-“BBI voto de oirginidad- 1. Lo quinto, se ha

de considerar como en este tiempo hizo esta soberana Doncella otra

ofrenda á Dios nuestro Señor muy nueva , pero muy agradable, que

fue el voto de perpetua virginidad , ofreciéndole por especial inspi

ración del Espíritu Santo ,( D. Thom. 3, p. ‘q. 28, art. 4»), y con

extraordinaria ‘(ÏCVOCÍOIH porque la grandeza del amor que tenia á.

Dios, la movía a desear entregarle todo su corazon y tomarle por

esposo, ocupándose totalmente en pensar en él y en darle gusto, sin

(.1 Cor. vu‘, 34) dividirse en otras cosas comose dividen los casa

dos»; y como ella sabia que era mas preciosa la virginidad con voto

que sin él, no se contento con solo tener el propósito de guardarla,

sino hizo, voto particular de ello, porque siempre quiso hacer lo me

jor , lo mas firme y seguro, y loque glorifica mas á Dios nuestro

Señor. . , _. .

2. Entonces se cumplió lo que dijo de ella su Esposo ( Cant. rv,

12 l: Huerto cerrado eres, hermana mia, huerto cerrado y fuente

sellada. Llamala dos veces huerto cerrado, porque tuvo perfecta‘

castidad en el almay en el cuerpo, confirmándola con voto perpe

tuo, el cual servía de cerradura. para su mayor seguridad , añadien

do por guardas la humildad, modestia, silencio y abstinencia, por

razon de las cuales tambien la llama huerto; para que se entienda

que su virginidad no era estéril, sino acompañada con muchas flo

res de virtudes y con excelentes frutos de buenas ‘obras; unas que

hermoseaban el alma, otras que adornahan el cuerpo, para que

18 TOMO l.
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(I Cor. vn, 3/1) fuese sancta corpore et spiritu, santa en el cuerpoy en

espíritu. ¡Oh cuan agradable era este huerto al divinwEsposol Be

(TCáhaSC con la vista y olor de las llores de sus virtudes : comía de

los dulces frutos de sus buenas obras: gozabase de haberle tan bien

cerrado con el voto, gustando mucho de la cerradura y guardas que

tenia; y así le regaba con grande abundancia de connotaciones y

dones celestia-les, haciendo en el una fuente, y pozo de aguas vivas

de sus gracias, cerrado con su divina protección.

3. De este heroico ejemplo de la Virgen sacaró un entrañable

deseo de la castidad, ofreciéndonie a guardarla con la mayor per

fección que me fuere posible seg-un mi estado, tomando a la Virgen

por mi patrona y defensora en esta empresa, diciéndole. aquel ver

so que canta la Iglesia: Virgen singular, entre todos pura, líbra—

nos de culpas y baznos mansos y 0651.08. Amen. Y a su imitación i

c-errare el huerto de mi cuerpo y alma, si Dios me inspirare a ello,

con cerradura de voto; y si no pudiere cerrarlo de esta manera,

pondré como gente de guarda las demás virtudes que- guardan la j

castidad. I ‘ ' * '

PUNTO sexso-De su desposorio con sanilosel- 1. Lo sexto, se

ha de considerar como acercándose mas el tiempo de la encarnación, l

la Virgen nuestra Señora, por revelación de Dios, fue desposada

con un varon justo, por nombre José (illaltlz. 1,‘ '18; Luc. r, 27 ),

certificada de que no peligraria su castidad, a lo cual ella obedeció

prontamente. Sobre lo cual ponderaie las causas porque quiso Dios

nuestro Señor que su Madre fuese desposada, en las cuales desen

bre la providencia que tiene de los suyos-La primera fue, para

encubrir el misterio de la encarnación y el parto de la Virgen, has

ta su tiempo. Y tambien con esto vnlvió por la honra de su Madre,

para que no la tuviesen por adúltera-Á mas, para que tuviese

quien la sustentase y sirviese en sus trabajos y acompañase en sus

peregrinaciones, y para que su Hijo tuviese ayo que le críase y mi

rase por él, «

2. Y finalmente, para tener ocasion de engrandecer a san José,

levantándole á tal dignidad, como es ser esposo. de la Mad-re de

Dios y ayo de su mismo Hijo, ( D. Thom. 3 p. q. 29 ). Ó Padre aman

tisimo, gracias te doy por el cuidado que tienes ¡de tus hijos y do

mésticos, mirando por .su honra y por su alivio y sustento, previ-—

niendo con tiempo el remedio -de lo que puede rnolestarlos, y bus

cando ocasiones para engrandecerlos. ¡Dichoso el que esta debajo de

tu protección y amparo! Mira, Señor, por mi, pues soy hechura tu
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DEL ranvon m: LA ENCABNACION.ya, para que siempre me ocupe en servirte, pues te enipleas siem

pre en gobernarme.

3. L0 segundo, se ha-de ponderar en la Virgen la grande fe y

confianza que tuvo en Dios, de que su castidad no peligraria en el

casamiento. Además, la obediencia lan grande que mostró en acep

tar este estado que tanto ella rehusaba, negando su voluntad y re- _

signandola en la de Dios; en 10 cual tengo (le imitarlaconforme a mi ‘

l estado, persnadiéndome que por obedecer á Dios, si me fio de el

con viva fe, no perderé virtud , ni consuelo, ni cosa de cuantas con

razon puedo desear para mi salvacion. Porque Dios sabe y puede

juntar virginidad con desposorio , contemplacion con ocupacion , y

la hermosura de Raquel con la fecundidad de Lia, sin que la una.

reciba daño de la otra. - . '

wPUNTOSÉlÏTIRIOÏ-Ikl fervor con que deseaba la cncarnacion. — 1.

L0 séptimo , se ha de considerar los encendidos deseos que tenia la

_ Virgen de la venida de Dios al mundo; los cuales tanto mas crecían,

cuanto mas se acercaba el tiempo de la encarnacion, inspirándose—

los el Espíritu Santo, cuya propiedad es, cuando quiere conceder al

guna cosa á los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para que

con el deseo y la oracion se dispongan a recibirla-Demás de esto

solicitaba a la Virgen su misma caridad , con sus dos nobilisimos ac

tos: amor de Dios y del prójimo; celo de la gloria de Dios y de la

salvacion de las almas; porque como amaba mucho a Dios, deseaba

verle ya hecho hombre, para conocer mas sus grandezas y ver sus

obras maravillosas, y conversar con c1 familiarmente. Diriale aquello

delos Cantares: ¡Quién me ( Cant. vm, 1 ldiese, hermano mio, que

teviese yo á los pechos de mi madre, para que te hallo- fuera y te

bese, y ninguno me desprecio! Te asiré y te entrará en la casa de

mi madre y en el-retrele de laque. nie engendro; alli me enseñaras,

y yo te dare a beber vino escogido y zumo de mis grabadas. ¡Oh

quién fuese tan dichosa que te ¿viese ya hecho hombre, mamando

a los pechos de alguna mujer, y te hallase fuera desde el cielo, con

versando visiblemente oon los hombres en la tierra, para que yo te

diese beso de paz y le recibiese de ti! Entonces procuraria conver

sar contigo y oir tu doctrina en este templo, y convidarte con-lo que

mucho deseas, dándote todo mi amor con muchos afectos y obras de

iraridad. _

2. Con esto se juntaba , que su celo la comía las entrañas vien

do las ofensas de Dios y la perdicion de los hombres, y así clamaba

con grandes gemidos y oraciones, pidiendo á Dios que viniese a re

18* ’
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mediarlos, repetiria con grande afecto las oraciones de David v de

Isaías, de que usa la Iglesia en el Adviento, diciendo a Di-os ( Psolm. -

Lxxix , 3; Lxxxlv, 8; 18a)’. Lxlv, 1; XLV, 8): Despierta, Señor, tu

potencia, y ven para hacernos salvos. Muéstranos tumisericordia,

y danos tu Salvador. ¡Oh si rompieses los cielos y viníeses! .En—

viad, cielos, vuestro rocío, y nubes, lloved al Justo; ábrete, ó tierra.

y brota al Salvador. ‘ '

3. Finalmente, pudo tanto la oracion de la Virgen con Dios nues

tro Señor, que con estar el mundo tan perdido, como verémos lue

go, y desmereciendo mucho los hombres esta merced, ella sola se

contrapuso a los deméritos de todos ,- y con sus merecimientos y ora

ciones fue parte para que el Hijo de Dios apresurase su encarna

cion , sin hacer caso dela indignidad del mundo. ¡Oh eficacia mara

villosa de la oracion de la Virgen! Gozome, Señora mía, de que po

dais tanto con Dios, que le hagais salir de paso y apresurar su ve—

nida; pedidle que apresure tambien venir á visitarme; ypara que

sea digno de su visita, suplicad al divino Espíritu me inspire deseos

fervorosos de ella. Amen. -

MEDITACION V.

DEL TIEMPO QUILESCOGIÓ DIOS PARA ANUNCIAR Y EJECUTAR EL MISTERIO

DELA ENCARNACION. ' '

—- Tres tiempos pudo escoger Dios nuestro Señor para ejecutar el

decreto de su encarnacion.—El primero-( D. Thom. 3 p. q. 1 , art. 5)‘,

al principio del mundo, luego que Adan pecó.-El segundo, alme

dio de‘ su duracion, que el profetaHabacuc llama en medio de los

años (Habac. m, 2).-El tercero, cerca del fin. Pero la divina Sa

biduría escogió el primer tiempo para prometer este misterio, en

cuanto remedio del pecado. -El segundo , ‘para ejecutarle. Y todo lo

restante, para recoger copiosos los frutos que de e'l habían de nacer,

ordenándolo así para nuestro bien, por las causas que se pondera—

¡anen los puntos siguientes. — ' .

PUNro pnmnno.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios

nuestro Señor, luego que Adan y Eva pecaron, quiso revelarles el

misterio ‘de su encarnacion en remedio de su pecado y de las penas

que por él habían merecido, para mostrar en este la grandeza de su

caridad y misericordia con los hombres; (D. Thom. 2, 2, q. 2, art. 7
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DEL TIEMPO‘ nE LA ENCARNACION.ex Genes. m). —Esta resplandecio, en que viniendo como juez a to

mar cuenta a Adan y Eva de su dcsobediencia,-y a declararles la

sentencia de muerte en que habían incurrido por ella, juntamente

como Padre misericordioso les prometemno solo hacerse hombre por

ellos, sino morir para librarlos de la muerte, pretendiendo con esto,

que con la fe de este Remediador no desconfiasen de la divina misc

ricordia, ni del perdon de su pecado, sino que luego le procurasen

con la penitencia, doliendose de haber ofendido a quien tanto amor

les mostraba. De suerte, que cuando Dios echaba a nuestros prime

ros padres y a todos sus descendientes del paraíso terrenal, enton

res les promete quien les abra las puertas del paraíso celestial; y

cuando les carga de‘ maldiciones por la culpa, les ofrece al Autor

de todas las bendiciones celestiales, por sola su gracia; y cuando

están vencidos del demonio, les asegura que nacerá de ellos un hom

bre que les libre de su tiranía. [psa conteret caput tuum. Ó Padre

de miserieordías y Dios de toda consolacion, gracias te doy porque

en medio de tu ira te acuerdas de tu infinita misericordia. (Habac.

lIl, 2). Y cuando todos los hombres, por el Adan primero, mere

ciamos ser malditos, nos prometiste el Adan segundo, por quien fue

semos benditos. Muestra, Señor, conmigo esta misericordia, libran

dome de las maldiciones que merezco por mis pecados, y llenando:

me de las bendiciones que tu Hijo me gano con sus merecimientos.

Ó Hijo de Dios vivo (Apoc. xur, 8), Cordero muerto desde el prin

cipio del mundo, porque desde entonces se publico la muerte, y dio

a los hombres que pecaron la verdadera vida; gracias te doy por esta

merced que nos hiciste, por la cual te suplico me apliques el fruto

de ella, para que libre de la muerte de la culpa, alcance por ti la

vida de la gracia. Amen. -

2. Tambien ponderare la infinita misericordia de Dios en no di

latar esta promesa de nuestro remedio muchos días, ni aun horas,.

sino en el mismo dia que peco Adan ,vino a darle aviso de su yer

ro y de su remedio, porque desea grandemente que el pecador, ya

que peca por flaqueza, no se detenga un solo dia en su pecado,

por el grande daño que de ello le resulta, sino que luego se con

vierta y haga penitencia. Todo esto he de aplicar a mí mismo, con

siderando como muchas veces Nuestro Señor,cuando he pecado, enr

lugar de castigarme con justicia, me previene con inspiraciones,

ofreeíéndome el perdon con misericordia; por lo cual debo darle

muchas gracias y procurar en el mismo dia. que pecare levantarme

luego por la penitencia. De modo que, como dice san Pablo (Eplws.
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iv, 26 ), el sol no se ponga sin. quitar. de mi la ira y la soberbia, y

cualquier otra culpa. - , , -

PUNro SEGUNDÓ.-— 1. L0 segundo», se ha de considerar la conve

niencia del tiempo que Dios escogió para ejecutar el decreto de su

encarnación (Galat. Iv, 4), a fin de que campease mas su infinita,

misericordia. Para esto he de mirar el estado en-qne estaba el mun

do cuando Dios vino aremediarle, discurriendo por los pensamien

tos, palabras y obras de- los hombres, comparándolas- con las de

Dios; las cuales, como dice Isaías (Isaí. Lv, 9), eran tan diferentes

cuanto el cielo y la tierra están distantes-Primeramente levantare

los ojos al cielo y miraré a la Santísima Trinidad en el trono de su

gloria, considerando los pensamientos que tenia y lastrazas que es

taba dando de remediar entonces al hombre por medio de la encar

nación dei Verbo divino ; y así como las tres divinas Personas , cuan

do quisieron criar a Adan , dijeron (Genes. 1, 26) : Hagamos al hom

bre á nuestra nnágen y semejanza; asi ahora dirían: Remediemos al

hombre que criamosqeparando la imagen y semejanza que le di

mos. ¡Oh que gusto tan grande tendrían en esta plática! que ale

gria por haber llegado el tiempo de ejecutar su- determinaeion! y

que regocijo en apercibirse cada Persona para lo que de esta obra

le tocaba! El Padre para enviar a su Hijo al mundo. El Hijo para

venir y juntar su divina persona con nuestra-naturaleza. Y el Espí

ritu Santo, para obrar esta soberana uniont Gracias te doy, ó Tri

nidad beatísima, por el gusto con que tratas de mi remedio. ¡Oh si

tratase yo con mucho gusto de todo lo que toca-a tu servicio!

2. Luego bajare los ojds a ver lo que entonces pasaba en el

‘mundo, considerando como habia llegado al abismo de las malda

des. Los gentiles habían crecido tanto en las idolatrías, que se ha

cian adorar como dioses. Los judíos estaban llenos de hispoeresías,

avaricias, ambiciones y otrosfmnumerables pecados. La tierra , toda.

estaba anegada con un» diluvio de inmundicias y carnalidades, al

canzándose, com-o dice Oseas ( 09cc, iv, 3), una ola de sangre a otra.

Todo esto estaba Dios mirando desde su cielo (Psaim. x111, 2) , sin

que se le encubriese nada; y aunque tanta muchedumbre de peca

dos le provocaba a grande saña, no fueron parte para que dilatase

su determinación. Antes este Dios misericordiosísimo, como dijo el

profeta Habacuc (Haber. m, ti), cuando habia de mostrar mas su

ira , se acordó de hacernos mayor misericordia; y en lugar de ane

gar otra vez el mundo con otro diluvio ó abrasarle con fuego ,. como

o Sodoma, quiere anegarle con abundancia de miserieozdias y abra
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rernedie, y viniendo el Hijo a remediarle. ¡Oh caridad infinita, cuyas

llamas no pudieron ser anegadas con las muchas aguas de los rios

de innumerables-pecados , antes crecieron con mayores muestras de

amor, haciendo la mayor de todas las mercedes al que cada dia se

hacia mas indigno de ellas! Gracias te doy, ó amantisimoSeñor, por

este amor que nos mostraste, por el cual te suplico, que si yo, como

malo, mereciere tu ira, tú, como tan bueno no dejes de favorecerme

con la grandeza de tu misericordia. —Esta consideracion he tambien

de aplicar a mi mismo, ponderando como ha sucedido muchas ve

ces, que cuando yo estaba actualmente ofendiendo a Dios con mis

obras, entonces estaba Dios-haciéndome grandes beneficios, y tra

zando de hacerme otros mayores, como es sacarme del mundo pa

ra la religion , ú otro semejante, por lo cual. he de darle muchas gra

cias. . ‘ ‘

3. De aquí puedo tambien subir a, ponderar, cuanto resplande

ce la infinita misericordia de Dios en haber aguardado a hacerse

hombre cuando estaba Judea en tal disposición, que los hombres

por su mala vida .le habían de aborrecer y perseguirpor envidia,

hasta quitarle la vida, tomando de aquí ocasion pararedimirlos con

su muerte. Ó sabiduría infinita de Dios, ¡cuán contraria eres ala

del mundo, pues tratas de remediarle cuando bas de tener mayores

ocasiones de padecer por sus remedio! ¡Oh cuan contrarias a esta son

las trazas de mi carne, que huye las, ocasiones de trabajo , y-busca

las que son para su descanso! Desbaratad, Señor, mis trazas ,, para

quesiga las vuestras, abrazando el trabajo como Vos le abrazasteis

para mi. ejemplo. ,

Primo ranosno. -- 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas

por que Nuestro Señor dilata tan-tos millares do años su venida al

mundo, ponderando especialmente dos para mi— provecho. —La pri

mera es, para que. en este tiempo los hombres, porla experiencia

de sus innumerables y gravisirnos pecados, conociesen la extrema

necesidad q.ue tenían de su Remediadora El cual, como venía del»

cielo para medico de nuestras dolencias, aguardó a que creciesen y

se manifestasen, para que tambien se maniiestase su- infinita sabi

duría y omnipotencia en curar tan graves enfermedades con tan‘ pro

porcionados remedios. Por esta causa, cuandola soberbia creció tan

to en: elmundo, que el. hombre quería usurpar la grandeza de Dios,

quiso Dios tomar formo.- de hombre", para curar tan abominable so

berbia con tan profunda humildad. Y cuando hervia la codicia de

279
 



- ¡»una u. MEDITACION v.

riquezas, honras y regalos, entonces quiere Dios vestirse de‘ pobre—

za, desprec-ios y dolores, para curar tan encendida codicia de bienes

‘ -»—.—._,_-—- —.»¡——— ¡‘v — — —u—--—-_.r—v-——.—.-—‘w——— w »—

temporales con tan encendido desprecio de ellos. Ó Médico sobera-'

no, gracias te doy por haber «venido en tal coyuntura a curar nues

tras enfermedades con tan preciosas medicinas. Mira, Señor, que

han crecido mucho mis llagas; no dilates mas el remediarlas , para

que se descubra en mi la grandeza de tus misericordias.

2. La segunda causa de esta dilacion fue porque quiere Nuestro

Señor que sus dones, especialmente cuando son muy grandes, sean

estimados, pedidos y solicitados con oraciones y gemidos, como lo

lucieron todo este tiempo los padres que estaban en eilimboy los

justos que vivían en la tierra. Y de camino ¡ambien con esta dilacion

probaba la confianza y. paciencia de los justos, a quienxestaba hecha

promesa, porque es heroica virtud noperder la confianza cuando

se dilata mucho el cumplimiento de la promesa. Por lo cual dijo un

profeta (Habac. 11, 3 )': Si se tardare, espérale, porque el que ha de

venir, vendrá yno tardará; esto es , si tardare conforme al deseo de

tu corazon, no tardará conforme al orden de su divina providencia,

ya lo que pidetu necesidad, porque vendrá infaliblemente en el

tiempodeterminado, cuando su venida te entrará en mayor pro

vecho. - , ,

3. Estas dos causas he de aplicar á- mí mismo, pouderando como

Dios nuestro Señor suele permitir que sus escogidos padezcan lar— —

go tiempo grandes aflicciones y sequedades, para que con esta ex

periencia conozcan la necesidad que tienen de ser visitados de Dios,

y se funden en profunda humildad , y con la dilacion crezcan los de

seos del remedio y se pruebe su fe y confianza, y así vengan a es—

timar en mucho el don-de Dios y guardarlo con gran cuidado. Y

conforme a esto, considerandocuan grande dicha ha sido la mía en

haber nacido despues que este soberano misterio se ejecutó, para

gozar mas copiosamente de las gracias y dones. que por‘él se comu

nicaron a los hombres; mis ansias y suspiros, mis deseosy gemidos

han de ser, que venga Dios a mi corazon por gracia y visite mi al- ‘—

ma- con abundancia de susdones,_t0mand0 por nombre, como otro

Daniel (Dan. nc, 23), varon de deseos, empleandolos en desear la

venida del que tomó por nombre (Aggaei, n, 8 ) z» el Deseado de las

gentes, sin cansarme. de solicitar esto,=aunque me parezca que se

dilata mucho, porque no hay plazo que no llegue, y cuanto fuere

mayor la solicitud, tanto sera menor la dilacion y mayor el premio.

280



m: LA ANUNCIACION m; NUESTRA snion.

MEDITACION VI.

nn LA VENIDA DEL ¿ÁNGEL SAN GAnnrEL Á ANUNCIA}! EL nrsrnnro nn LA

ENCARNACION Á LA vinonrz, Y mar. MODO cono LA SALUDÓ r outro EI.

’ TEMOR.

Ponro PRIMERO. —— 1. L0 primero, se ha de considerar lo que pa

so en el- ciclo, cuando llegó el tiempo‘ señalado por Dios nuestro Se

ñor para hacerse hombre, imaginando como la Santísima Trinidad ,“

estando en-el trono de su gloria, queriendo dar noticia de esto a la

que había de ser madre del Verbo encarnado, determinó enviarla

una embajada muy gloriosa para que lo aceptase; cuyo principio

cuenta el Evangelista, diciendo (Luc. r, 26): Fue enviado’ de bios

un- ángel que se llamaba (hbriel, a’ una ciudad de Galilea que se decía

Nazareth, d una virgen desposada con un varon por nombre José, de

la casa de David, y el nombre de la virgen era Maria. —En esta emba

jada se ha de ponderar. quién la envía, quien la trae, a quién viene

y sobre qué‘, sacando de todo , provechopara-mi almaL-El que la

envía es Dios omnipotente, que sin tener necesidad de sus criatu

ras ,‘ solo por ser bueno y por hacer bien á los hombres, gusta de

comunicar con ellos y enviarles recados y embajadas, sirviéndose

para esto, como de criados , de criaturas tan nobles como son los Án—

geles, los cuales, como dice san Pablo (Bcbr. r, 14),'son ministros

de Dios. para bien de los que han de recibir la herencia de la eterna‘

salud; y su continuo ministerio es andar por la escalera que viósla

cob (Genes. xxvm , 12 ), bajando recados de Dios para los hombres,

y subiendo recados ‘y peticiones de los hombres a Dios. Ó Dios de

inmensa majestad (Psahn. vm, 5), ¿quién es el hombre para que

te acuerdes de éIT-ó el, hijmdel hombre para que le envíes á visitar ‘F

Alábente tus mismos Angeles, por el amor tan tierno que tienes a

los hombres. ' ' ' ' -

2. . El que trae la embajada es un arcángel tan excelente, que

tiene porunombre Gabriel, que qnieredecir (I). Greg. Hom. 34 in

Evang.) fortaleza de-Dios, para significar la fortaleza ‘que resplan—'

dece en el Señor que le envía y en- el que ha de encarnar, y en las

obras que el Verbo encarnado ba de hacer, y-en los ministros que

ha de tomar para publicarlas, a los cuales representa este embaja—

dor, el cual en virtud de Dios era fuerte (Psalm. cu , 20) y pode

roso para cumplir todo cuanto le mandase, no» solo en estecaso que
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era tan glorioso, sino en cualquier otro aunque fuese humilde, co

mo despues veremos (Medir. XIII ), porque su gloria es hacer lo

que Dios quiere; y á su imitacion procuraré yo, con la divina gra

cia, vestirme de su. fortaleza, para eumpliren todo lo. voluntad di

vina. , _. r .

3. Á quien viene la embajada es una doncella pobre, olvidada

del mundo, desposada con un pobre oficial que vivía en una ciuda

dilla tan apoeada, que apenas se podiacreer que de ella saliese cosa

buena (loan. i, 46 ); pero era Santísima y purisima, y por esto tan

estimada de Dios, que fue preferida a las hijas de los reyes y em

paradores del mundo; porque en los ojos deDios no hay otra gran

deza que la santidad, ni en los mios la ha de haber, estimando so

lamente lo que Dios estima-El intento de la embajada es, pedir

consentimiento á esta Virgen para ser madre de Dios, porque este

Señor es de tan noble condicion, que con ser Señor absoluto, no

quiere servirse de sus criaturasen cosas tan graves, sin el consenti
miento libre de ellas. Y aunque el ser madre de Dios erakcosa: muy

excelente, había de tener anejos grandes trabajos, y era bien que la

Virgen de su voluntad aceptase la dignidad con la carga, para que

mereciese mas y se le hiciese mas suave y llevadera ;,así como tam

poco quiere entrar a morar por gracia en los hombres, ni levantar

les. á la dignidad de hijos de Dios, sin su libre consentimiento , enan
do tienen uso de razon. l‘ - ' .

4. De aquí pasaré a considerar esta embajada espiritualmente,

aplicandola a mi mismo, y ponderando como Dios nuestro Señor me

envía cada dia. invisiblemente m-uchas embajadas con sus inspiracio

nes, las cuales, como dice san Buenaventura, son nuncios y men

sajeros invisibles de Dios (TractaL- dev7 donis Spiritus Sancti, c. 6,

ea: Ricardo de Soneto Victore, et D. Bern. Serm. 1 de Pentecost. ), y

por ellas me habla y descubre su voluntad, y solicita á que le de

entrada en mi alma, y a que me ocupe siempre en cosas de su ser

vicio. Y así cn sintiendo dentro de mi estas inspiraciones , las be de

venerar como a embajadores de Dios , y darle muchas gracias por

que se digna hablarme por ellas, eonsintiendo luego a todo lo que

me pide, y suplicándole que otras muchas veces me hable. Ó Padre

amorosisiino, que solicitas mi consentimiento con tanto amor y eni

dado, como si te importara a ti lo que me importa a mi; inspirame

lo que quisieras, que aparejado estoyá consentir con cuanto me ins

pirares. y ' , ¡t

PUNTO sEonNno. —-— 1. Lo segundo, se ha de considerar la entra
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do como tomó del aire un cuerpo de figura humana hermosísimo. Y

de esta manera entró donde estaba la Virgen con rara modestia,‘re

verencia y gravedad , ycon un semblante exterior de santidad , que

declaraba bien la que tenia el que dentro de aquel cuerpo estaba,

para enseñarnos cuáles han de ser en lo exterior 10s varones apostó

licos, que,como dice san‘ Pablo (II Cor. v,‘ 9.0; Ephcs. v1, 20),, son

embajadores de Cristo; y cuales tambien han de ser los religiosos

que profesan vida angélica, cuyo exterior ha de representar santi—

dad y mover a ella a todos los que les vieren. —En entrando el Án—

- gel saludo a la Virgen , nocon salutaciones varias, sino con palabras

divinas que Dios le puso en la boca, diciéndole: Dios te salve, flenai

de gracia: el Señor es contigo, bendita m entre las mujeres. Esta salu

taeion (S. Ambrx; Beda in Luc. i),como dicen los Santos, fue nue

va y nunca oida en elmundo, inventada por la Santísima Trinidad

para honrar a la Virgen, y declarar su rara santidad y nueva digni

dad, como era nuevo el misterio a que se ordenaba. Porque como

Cristo era hombre nuevo, contrario al Adan, asi la Virgen que le

concibió ( Ierrem. XXXI, 22), era mujer nueva contraria a la antigua

Eva. Con este espíritu y estima se ha de decir y meditar esta nue

va salutacion , ponderando en cada palabra la grandeza que signifi

ca, con afectos de gozo y agradecimiento, gozándome dengue la Vir—

gen tenga tal grandezagy dando graciasá Dios porque se la dió,

pidiéndole alguna parte de eBay proponiendo de imitarJoque es

imitable. 75226241910 .,, .. ‘mr- ‘

2. Ave. —Primeramente, el Ángeivpara ¡manifestar su gozoy la,

nueva gozosa que traía, y asegurar a ‘la Virgen, entra diciendo‘:

Ave, que quiere decir Dios te salve, paz sea contigo, alégrate y ase

gúrate, porque la nueva, que traigo es de paz y prosperidadJ)

Virgen ‘soberana, con todo el afecto de mi eorazon te saludo y digo:

Ave, Dios te salve, pues por ti comenzó nuestra salud, coneibiendo

al que es Autor de ella. Tú has trocado el nombre de Eva, desha

ciendo sus miserias y llenándonos de misericordias. La otra Eva fue

principio de la culpa, tú eres principio de la gracia. Por la otra en—

tro en el mundo la muerte, por ti entró la vida; ( Genes. m, 6). La

otra nos sujeto á la serpiente, tú la has quebrantado lacabeza. Alé

grate, o Virgen hienaventurada, por la lmena suerte que te ha’ ca—

bido, y renueva mi corazon para que cada día te cante este nuevo

cántico de alabanza con nuevo fervor de espíritu. (Psalm. xxxn , 3).

Amen. .¡_
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3. L0 segundo, se ha de ponderar la causa porque el Ángel en

esta primera ‘salutacion no nombró a la Virgen con su nombre pro

pio diciendo : Dios te salve, diaria, sino Dios te salve, llena de gra

cia :— el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres. Esto hizo para

que entendiésemos quela ponía Dios nuevos nombres gloriosísimos

(Isaí. 1x, 6), como puso al Mesías, los cuales por excelencia se le

habían‘ de atribuir en la Iglesia ; y como llamamos á Salomon el Sá

bio, y á san Pablo el Apóstol, así llainemos a la Virgen la llena de

gracia, y ‘la bendita en|.re- las mujeres. Y‘ como el nombre de Me—

sias es Emanuel, que quiere decirrDios con nosotros (Isai. vn,11),

así el nombre de la Virgen sea por excelencia :—el- Señor contigo. 0

‘Virgen bendilísima, llamenos otros vara de José, ‘puerta del cielo,

casado lasabiduria, y otros nombres semejantes; yo ahora’ os quie

r0- llamar como el Angel: llena de gracia, morada del Señor, y ben

ditaaentre las mujeres, ‘y declarar para vuestra gloria las grandezas

que estos nombres significan. , . '

á. Gratia plenau-Lo primero, ponderaré qué plenitud es esta,

y como la Virgen estaba llena de gracia, con todos ‘los modos que

hay- de plenitud. Estaba llena de la gracia que justifica-z llena de ca—

ridad, .fe -y esperanza, de humildad, obediencia -y paciencia, con las

demás virtudes. Llena otrosi de sabiduría, de ciencia, de piedad y

temor del Señor; con los demás dones del Espíritu Santo. Su me

moria estaba llena de santos pensamientos; su entendimiento de gran

des ilustraciones de Dios; su voluntad-de fervientesactosy afectos

de amor y celo, con entrañables deseos de la gloria de Di.os, de la

venida del Mesías, y dela redencion del mundo. Y esta plenitud te

niaactualmente cuando entro el Ángel á saludarlo, porque estaba

ocupada en la contemplacion de estos misterios, que era: su ocupar.

cion casi continua. Demás de esto, estaba llena de gracia en sus

obras, porque todas ellas eran obras llenas, enteras ymacizas, con

la plenitud que podían tener de pura intencion, fervor y amor. De

modo, que no laidiria Dios loque dijo al otro obispo (Apoc. 111, 2):

No hallo tus obras llenas en mi presencia. * . »

‘B. — Luego ponderare la grandeza de esta plenitud, porque mu

chos vasos eslán llenos de licor precioso, pero el mayor tiene mucha

mas cantidad. Así muchos Santos estuvieron llenos de gracia, pero

la Virgen, como dice santo Tomás (3 p. q. 27, art. 5), sobre todos,

porque era vaso mucho mayor, y su plenitud era conforme ala dig

nidad de madre de Dios, que excede grandemente á. las dignidades

y oficios de los otros Santos; y ella cada dia, con el uso de las gra
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Virgen Santísima, ¿quién podrá decir la plenitud de gracia que te’

neís sobre‘ todos los Santos, que estuvieron llenos de ella? Ellos fue

ron como rios; pero Vos, conforme á vuestro nombre , estais llena

como mar. Gózome de que por-excelencia os llame san Gabriel, lle

na de gracia, pareciéndole que no hay otra tan llena como Vos; y

que el y sus- compañeros, en vuestra comparacion, se pueden lla—

¡nar vacíos. Gracias os doy, Trinidad heatisima, por la plenitudde

gracia ‘que dísteis á esta Virgen soberana, por cuyos merecimientos

os suplico me deis‘ alguna parte de ella, para que el vaso de mi

anima, aunque pequeño, quede lleno conforme á su capacidad. Ó

Madre de misericordia y mar inmenso de la gracia, pues los ríos

salen de la mar (Eccles. I, 7), á donde entraron, salga de Vos algun

rio de gracias que llene los vacíos de mi ‘alma , para que mis obras

sean llenas y perfectas delante de Dios.- Amen. '

6; Dominus tecum. —Con esta tercera palabra sube el Ángel de

punto la salutacion diciendo : El Señor es contigo; esto es, está en

ti por excelencia, con todos-los modos quepuede estar en sus puras

criaturas. -Está contigo,‘ no solo por esencia, ‘presencia y potencia,

como estárcon todos los hombres; ni solamente por gracia, como

esta con todoslos justos, sino con eminencia de gracia, asistiendo

dentro de ti con especial gracia y amistad, y con estrecha familia

ridad. Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas consigo ; está

cn tu memoria, arrebatándola, para que siempre de el te acuerdes;

en tu entendimiento, ilustrándole, para que siempre le conozcas; y

en tu voluntad, encendiendola, para que siempre le ames. Esta con

tigo tambien, asistiendo á-todas tus cosas con especial providencia

ygproteccion, gobernándote con- sus inspiraciones, y enderezándote

en cuanto-haces. Esta en ti, como en su cielo, en su templo,‘en su

talamo,‘ en su casa de recreacion; y de aquí a poco estará en tu‘

vientre como hijo tuyo; y así por excelencia y a boca llena digo de

ti : Dominzts tecum. - -

7. Tambien ponderaré, que no dice el Ángel: El Señor es, fue.

o sera contigo, sino el Señor contigo 2 para significar quefue, es y

será siempre con ella, comosquien dice: Desde tu creacion fue Dios

contigo (Psalm. XLV, 6 ), y ahora es y sera por toda la eternidad.

No se apartara de tí, ni se mudará de ti, ni en ti habrá mudanza

que menoscabo la divina Providencia Ó Virgen bienaventurada,

gózome de tan gran. bien como teneis en tener con - Vos al mismo

Dios, gozando —con firmeza de su dulce compañía. suplicadle que
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este-por graciaconmigo, poscycmdome con tal amor, que nuncase

aparte de mí ,« ni‘ yo me aparte de él para siempre jaulas. Amen.

8. Benedicto» tu ‘in. mutter-ibas. —Con esta. cuarta palabraconclu

ye ei Ángel la salutacicn, diciendo : Bendita eres entre las mujeres,

porque serás libre de la; maldicionde la esterilidad , sin daño de la

virginidad ; y tambien serás libre dela maldicion de parir con do

loL-porque no concebirás con deleite-Serás bendita entre las Inu

jeres, porque como una mujer dió principio a todas las maldiciones

que-comprondierou alos hombres, así tú darás principio a todas las

bendiciones celestiales que vendrán sobre ellos, por el fruto ben

dito de tu vientre, por quien has de quebrantar lacabeza de la ser

piente (Genes. m, 15), y librarlos de las maldiciones que su mal

dita sugestion les acarrea-Por‘ lo cual tú serás bendita y alabada

entre todas las xuujores, y te darán mil bendiciones los Ángeles del

cielo y los hombrcsde la tierra, así los justos como los pecadores,

porque-á todos, cabra parte de tu copiosa bendicion. Y yo tambien,

indigno siervo tuyo, te alabo, bendiga y glorifico, y me gozo que.

todos te alaben, bendigan y glorifiquen ; yte suplico me hagas par

ticipante de las bendiciones que tu Hijo dulcísimo, maestra cabeza,

por ti, como, por su cuello, comunica a sulglesia. Librarne, Seño

l ra, de las maldiciones de la culpa y pena a que vivo sujeto, para

que pueda bendecirá tu Hijo, yservirle. por los siglos-de los siglos.
Amen. - - . _ i -

PoNro rancano. -— 1. Lo tercero, se ha de‘ considerar el modo co

mo recibió la Virgen esta salutacion‘; porque en oyéndola-se turbo,

y pensaba dentro de si, que’ sawtucioaeïa aquella. En lo cual descu—

brió cuatro excelentes virtudes, en-que podemos imitarla; conviene

a‘ saber, tzastidad, ‘humildad y prudencia con silencio-Mostra’) su

excelente castidad, lurbándosc; como dice san Ambrosio (Lib. II de

Virginib. , el; in exhort. ad Virgines), con la vista repentina de un

varoncn ¡nedio de su aposento, estando sola ; porque propio es de

la srirgen recatada turbarse de cualquier Vista y palabra del varon.

Así como es propio del varon casto cerrar como Job sus ojos, ïpor

notener pensamiento malo contra ia virgen (c. xxxr ,' 1)., 2. Pero mas principalmente mostró su rara humildad, porquev

altiempo que entro el Angel en formadc varon, estaba esta Seño

ra recogida ensu aposento, en grande contemplacion de las grande

zas de Dios y del Mesías ¡y de la que había de ser su madre. Tenia

de si muy bajo concepto por su profunda humildad ; ycuando oyó

una salnlacion tau nueva y tan gloriosa, turbóse, no tanto por la
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les alabanzas y grandeza: como la decían-Y luego ¡nostre su pru

dencia en pensar bien qué salutacion era aquella, ya qué fin se po

día ordenar; y así no quiso ahalanzarse a responder precipitada

mente, hasta que el Ángel sefuesc declarando mas.

Por 10 cual se abrazó con su amado silencio, callando por en

tonces, y dando por respuesta el semblante exterior de su humildad

y vergonzoso turbaeion. Ó Vírgenpurísima, ¡cuan bien os cuadra

en este punto lo que vuestro Esposo dijo (Cant. 1, 9) : Hermosas son

tus mejillas como de tórtola, ave casta y vergonzosa, porque en

ellas resplandece la hermosura ‘de vuestra castidad, y el resplandor

de vuestra humilde sabiduríal-Estas virtudes de la Virgen can’:

pean mas, oomparandola con la primera mujer Eva ; ‘la cual, aun.

cuando era virgen, andaba vagueando por el paraíso; y á ¡apri

mera pregunta que le hizo el mal ángel en figura de serpiente (Ge

nes. m, 1), respondió y trabó largas pláticas con él, en las cuales

ilesenbrio soberbia, curiosidad, imprudenciayganas de parlar yotros

vicios, en que la imitamossus hijos. De lo cual me tengo de con—

¡’undinsuplicando á estzrVírgen prudentisima me ayude ,* para que
en semejantes ocasiones siga sus virtudes. l ‘

PUNro cusnro. —— 1. Conociehdo elÁjngel la sanlalturhaeionry‘ te

mor de la. Virgen, la dijo: No temas, ‘diaria, porque has hallado

ynacda delante de Dios. En-lo cual ser ha de considerar lo primero,

como es propio del buen espiritu sosegai‘ cualquier ‘temor y turba

cion del corazon‘, para que oon quietud reciba la revelacion y visi

ta de Dios; y aunque la turbacion de la Virgen fue sin género de

culpa o imperfeocion, pero por ella se puede sacar el cuidado con

que el buen Ángel procuraquitar las turhaciones que nacen de cul

pa o llaqueza nuestra, y de mi parte tengo dc procurar quitandas

porque no me impidan las visitas de Dios, acordándome de la re

prension que Cristo nuestro Señor dió á Marta cuando la dijo: Biar

ta, Marta, solicita estás y turhada en ¡Iiuchas cosas, no siendo ne

eesa-1'i,z1 mas que una sola. Y esto mismo tengo de pedir al Ángel de

mi guarda, diciéndole zÓ Ángelbenditísimo, quitad de mi corazon

todo temor vano, para que sea capaz del amor divino ; sosegad la

turhac-ion que padece en las cosas terrenos, para que pueda contem

plar las oelestiales, eontentándome con aquel UNO, en quien está mi

descanso eterno. Amen.‘ ' < '

‘E. Cacín gran bien es hallar grecia cerca de Bios. —-Lo segundo,
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ponderaré aquella dulcísima palabra que añadió el Ángel, para per

suadir a la Virgen que no temiese. Porque has hallado, dice, gra

cia delante de Dios; que fue decirla: No tienes que. temer demonio

ni infierno, ni enemigos visibles ó« invisibles; ni hay por qué te re

celes de las grandezas que te he dicho en esta salulacion, ni de otras

mayores que luego te diré; porque te hago saber que has caído en

gracia á Dios, y esto hasta para que estés segura, y de aquí te vie—

ne que estés llena de gracia, y que el Señorsea contigo, yque seas

benditaentre todas las mujeres; porque quien halla gracia delante

de Dios, ¿qué bienes no recibirá __de su larga mano? ¡Oh dichosa, y

milveces dichosa el alma que halla «gracia delante de Dios! Si se

tiene entre l0s_hombres por suma felicidad caer en gracia al rey.ter

reno, ¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey celestial? Deaque—

lla gracia procede abundancia de riquezas, honras, dignidades y

otros muchos bienes de la tierra que da el rey a su privado, y á ve

ces todo suele parar en desgracias. Mas de estasgracia procede gran

abundancia de virtudes y dones del cielo. que da Dios á‘ sus queri

dos. Por lo cual de los muy grandes santos se dice en la Escritura.

que hallaron gracia delante de Dios, como de un Noé, Moisés, Da

vid (Genes. v1, 8; Esad. xxxm, 12; Act. vu, 46), y otros tales; pero

sobre todos, la Virgen sacratisima halló muy mayor gracia cerca de‘

Dios, y tan cerca, que siempre. estuvo con él, y él con ella, hasta

tenerle en su vientre como madre. Ó Madre dulcisimmgózome de

que hayais hallado, gracia delante deDios con tan singular privanza;

Y pues la reina Ester, porque halló gracia delante del rey Asuero

(Esther, n, 17), fue causa _de que su pueblo tambien la hallase y

fuese de él muy. favorecido, sed Vos nuestra medianera, para que

‘hallemos gracia delante de Dios, y alcaucemosla gracia consuma

«da que es la gloria eterna. Amen.

3. Pero tengo de ponderar muy mucho, que aunque este favor

no le hizo Dios por merecimientos del hombre, sino por su sola miseri—

cordia, mas grandemente dispone para alcanzarle la humildad, por

la cual le alcanzó la Virgen. Y por esto dijo el Espíritu Santo ( Each’.

m, 20,): Cu_anto fueres mayor, tanto mas humillate en' todas las co—

sas,- y hallaras gracia delante de Dios, porque solo su poder es gran—

de, y los humildes son los que le honran. Dice que los humildes le

honran, porque le atribuyen la honra y gloria de todo lo que tienen;

por lo cual Dios les honra mucho mas y hallan mayor gracia delan

tede éL Por tanto, alma mia, si quieres hallar gracia cerca de Dios, '
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m: LA ANUNCIACION m: NUESTRA SEÑORA.como la Virgen, humíllate en todas las cosas como ella, porque Dios

resisteá lossoberbios, y da su copiosa gracia á los humildes. (Ia

'cob. iv, 6).

MEDITACION Vll.

nm. MODO coMo EL ÁNGEL ANUNGIÓ r DECLARÓ Á LA VÍRGEN EL MISTERIO

m: LA ENCABNACION.

PUNrorinMnao.-—' 1. Habiendo el Ángel sosegado la santa tur

bacion de la Virgen, propuso su embajada de esta manera: Mira

(Luc. r, 31), que comebírás y parírás un IIzjo, y le llamarás Jesús.

Este sem’ grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios

le dará el trono de David su padre ; y reínará enla casa de Jacobpara

síerrqwe, y su reino no tendrá fiTL-Efl estas palabras se han de pon

derar las grandezas y excelencias del Hijo que el Ángel promete a .

la Vírgen.—La primera es, que sera Jesús y Salvador del mundo,

con mayor excelencia que todos losdemás que tuvieron este nom

bre, como despues dirémosu-La segunda, que será grande á. boca

llena, sinlimitacion alg-una ; grande en la divinidad y humanidad;

grande en la sabiduría y en la santidad‘; en la vida y en la doctri

na; en el ejemplo y en la palabra; y grande en la potestad, por

que ‘la tendrá. sobre todas las cosas. con facultad de hacer tambien

a otros grandes delante de Dios, con participacion de su grandeza. -

La tercera, que de tal manera sera su Hijo, que tambien seralïijo

del Altísimo Dios: * - j

9. La cuarta, que su eterno Padre le dará el trono y'el imperio

sobre todos los escogidos, figurado por la silla de David y por la ca

sa de Jacob, de quien desciende segun la cameJ-La quinta, que su

reino sera eterno y no tendrá fin. ¡Oh embajada gloriosa! oh nueva

gozosísimal Dichosa Virgen a quien tal Hijo se promete. Bienaven

turadoflíjo, en quien tantas grandezas caben. De todas ellas dió

noticia el Angel á la Virgen, para que conocíese como este Hijo,

que había de concebir, era el Mesías prometido por los Profetas, de

quien, tantas excelencias estaban escritas. De donde sacaré una gran

de estima y amor a este soberano Mesías, gozándome de cada una

de estas cinco cxcelencias referidas, acordandome de las cinco lla

gas que recibió en la cruz, para quese aplicase a sus escogidos y

a mí mismo elfrutodeellas; y así en la cruz se manifestaron to

das, como en su lugar veremos.

_19 TOMO I.
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8. Ahora solamente ponderaré, como estas grandezas tuvieron

principio en la profundísima humildad del Hijo unigénito de Dios

vivo, que está encerrada en la primera palabra que dijo el Angol á

la Virgen: Ecce concípies in utero. Mira que concebirás en tu vien

tre; como quien dice: Con ser tan grande este Salvador y este Rey

. eterno, se quiere humillar tanto , quese estrecha á la pequeñez de

un niño, concebido en el vientre de una mujer. Y de esta peqneñez

tomará principio su grandeza, cumpliéndose lo que había dicho el

profeta Isaias: Un niño (Isaí. vu, 6) pequeño nos ha nacido, y un

hijo se nos ha dado, cuyo principado estará sobrezsu hombro, y se

llamará el Admirahle, Consejero, Dios, Fuerte, Padre-del siglo fu

turo, Príncipe de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por el

mundo (Dan. u, 34), y su paz no tendrá fin. Ó Príncipe soberano,

que bajaste del cielo como piedra sin manos, siendo concebido sin

obra de varon en el vientre de una virgen; y despues llegaste a ser

monte tan grande que llenaste la tierra,dilatando por ella tu reino,

que es reino eterno sin fin: gracias te doy por haber escogido tan

extraña pequeñez por principio de tan soberana grandeza. Conce

deme, Señor, que estribando yo, no en mis manos, sino en las tu

yas, conciba tales propósitos de tu servicio, que, crezcan en obras

muy grandes de tu gloria. Amen. _ _

' PUNTO isnemvno. -— 1. Oida esta embajada, dijo la Virgen al An

gel :*¿ Cómo puede ser esto, porque no conozco varon? Como si dijera:

No dudo de la omnipotencia de Dios, ni de tu promesa, mas quie

ro que me informes, ¿como puedo yo obedecer en esto que se me

manda, pues tengo hecho voto de no conocer varon?—-En esta res

puesta descubrió la Virgen grande prudencia con excesivo amor á

la virginidad , y así con mucha razon la Iglesia la llama Virgen pru

dentisima, porque, con ser tan grande la promesa‘ del Ángel , no se

ce-bó luego en ella, hasta ver cómo se concertaria con el voto que

tenia hecho de castidad, á la cual estaba tan aficionada, que con de

trimento suyo se le hacia muy dificultoso ser madre, aunque fuese

de tal Hijo. Y aunque sabia por la profecía del profeta Isaías (Isai.

vn, M) , que la Madre del Mesías seria virgen, quiso con pruden

cia examinar la revelacion del Ángel, para ver cómo concertaba con

la revelacion del Profeta. De donde sacaré un entrañable amor a la

castidad , huyendo, cuanto es de mi parte, todo lo que puede ser oca

sion, de menoscabarse, aunque tenga apariencia de piedad y religion.

Y a imitacion de la Virgen santísima, tengo de examinar bien el es-,

piritu que me inclinare á cosa en. que pueda haber peligro, temien
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nn LA ANUNCIACION nn nunsrns señoras.«lo no sea espíritu de Satanás; el cua], como dice el apóstol san Pa

blo (II Cor. x1, M), se transfigura en ángel de luz para engañar

alos que son muy sencillos, ó demasiadamente confiados, ó muy

celosos del bien ajeno, sin mirar tanto por el prbpio;

2. Regla para hablar con prudencia-—Lo segundo, se ha de con

siderar en estas palabras, por ser las primeras que leemos de la Vir

gen, cuatro circunstancias con que las dijo, en las cuales esta dibu

jada una admirable regla para hablar con prudencia; porque estas

palabras fueron pocas, y no mas que las necesarias, y en caso de

gran importancia, y con modo muy humilde y muy decente. Pare

ce que tenia la Virgen muy ‘en la memoria el consejo del Eclesiás

tico, que dice (Eccli. xxxn, 10) zMancebo, hablarás no mas que en

tu propia causa, cuando fuere necesario, y esto apenas y con difi

cultad ; si fueres preguntado dos veces, tu respuesta sea breve y muy

recogida, pasa por muchas cosas, como quien no las sabe: Habeat

eaput responsum tuum: oye callando, y preguntando cada cosa en su

' tiempo. Todo esto guardó maravillosamente la Virgen en estas bre

ves palabras, las cuales dijo despues de haberla el Ángel hablado

dos veces. Y aunque tenia ocasion para alargarse en la pregunta, no

tocó mas que el punto necesario con grande brevedad, declarando

el voto de castidad que tenia hecho con palabras humildes y castas,

bastantes para que el Ángel la entendiese, diciéndole : No conozco

varon. Ó Virgen benditísinia, con mucha razon se agradó el divino

Esposo de vuestros labios, diciendo (Cant. iv, 3), que son como cin

ta de grana y como panal de miel que destila poco a poco, porque

vuestras palabras son ceñidas y muy miradas, dichas con reposo,

dulzura y caridad. Y pues tanto le agrada esta regla en el hablar,

suplicadlc que la estampe en mi corazon, para que salgan de él mis

palabras bien arregladas.’

PuNro rnncnno. — 1. A esta pregunta de la Virgen respondió el

Ángel (Luc. I, 35) : El Espíritu Santo vendrá de lo alto sobre ti; y la

virtud del Altisimo te hard sombra; y por tanto, lo que nacerá de ti,

siendo santo, se llamará Hijo de Dios. En estas palabras se han de

ponderar tres excelentísimas promesas que hizo el Ángel a la san.

tísima Vírgen.—La primera, que esta concepcion no seria por obra

de varon, sino por virtud del Espíritu Santo, el cual desde cl cielo‘

' vendría sobre ella para hacer esta obra. Y porque las obras del Es

píritu Santo son perfectas, juntamente vino sobre ella con nueva

plenitud de gracia, para disponerla a obra tan soberana. —La segun

da, que la virtud del Altisimo la haría sombra, preservándola de
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deleite sensual en la concepcion, y formando de su-pnrísima- sangre

el cuerpo de este Niño, como el que cubriendo ‘los huevos con sus

alas les da vida con su calor.

2. La tercera promesa fue, dando razon de las dos pasadas,

porque lo que había de ser concebido tan santamente, seria Hijo de

Dios, no por adopcion, como los demás justos, sino por la nnion de»

la naturaleza humana con la persona divina; y así seria santo, no

por privilegio, sino por virtud de su santa concepcion. ¡Oh que ale

gría tan grande causarian estas tres promesas en la Virgen! Ó

Virgen santísima , si cuando .entró el Ángel estabais ya llena de gra

cia, ¿cuanto mas llena quedareis viniendo el Espíritu Santo sobre

Vos con esta nueva plenitud? Si antes estaba el Señor con Vos para

vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto mas lo estara- ahora

viniendo la virtud del Altísimo a haceros sombra? Ya podeis, Se

ñora, decir con nuevo título: Á la sombra del que deseaba me sen—

taré, y su fruto es dulce á mi garganta. (Cant. u , 3). Sentada estais

á la sombra del Altísimo, ella os quitara el deleite sensual en con

cebir; y el fruto de vuestra coneepcion será agradable a Dios, sua

ve a los Ángeles, dulce para Vos, y saludable para nosotros. Sea

para bien, ó Virgen purísima, tanta plenitud, tandichosa sombra,

con esperanzas de tan dulce fruto. Y pues tal gracia habeis hallado

en este dia delante del divino Espíritu, suplicadle que venga de nue

vo sobre mi, y con su virtud me haga sombra, para que sentado

debajo de su amorosa proteccion guste los dulces frutos de su divi

na-prcseneia. . .

3. De aquí, tengo de sacar, que así como para que la Virgen

concibiese al Hijo de Dios fue menester que el Espíritu Santo vi

niese del cielo sobre ellapara hacer esta obra, y que la virtud del

Altísimo la hiciese sombra; así tambien para que yo conciba en mi

alma el espíritu de salud (Isai; XXV], 18), por el cual soy hijo de

Dios adoptivo, es iíecesarío que venga en mí la inspiracion-del Es

píritu Santo (D. Fulgent. De incarnatione, c‘. 20), y que la virtud y

omnipotencia de Dios me haga sombra, templando el ardor de mis

concupiscencias. sensuales, y amparandome en todas las tentaciones

y peligros; y con esta fe tengo de clamar al cielo y decir : Ó Espí

ritu santísimo, ven de lo alto a mi pobre alma, siembra en ella la

semilla de tu divina ínspiracion, para que conciba dentro de sí al

Espíritu de salud. Ó virtud del Altísirno, ampárame conla, sombra

de tus alas (Psalm. xvr, 9) ; cúbreme con ellas en el dia de la ten

Wïwn, para que los milanos del infierno noprevalezcan contra mí,
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nn LA ANUNCIACION nn NUESTRA seiom.ni yo pierda por mi flaqueza lo que tú has comenzado con tu gra

cia. (Psalm. cxxxix,’ 8). Amen. ,

PUNTO CUARTO.— 1. Á lo dicho añadió el Ángel: Sabe que Eli

sabet (Luc. I, 36) tu prima ha concebido un hijo en su vejez‘, y está

‘ya en el sexto mes, aunque era estéril, porque ninguna- cosa es á Dios

imposible. Con estas palabras pretendió el Ángel tres cosas maravi

llosas-La primera, revelar á la Virgen una cosa que le daría mn

cho gusto por su grande caridad, cuya propiedad es llorar con los

que lloran, y (Rom. xn , 15) alegrarse con los que se alegran. Y co

mo la Virgen sentía la esterilidad de su prima, por la pena que ella

recibía, asi se alegró con la nueva de su preñez, por la alegría que

a ella la daría. —La segunda fue, confirmar su embajada con alguna

señal sensible, como quien dice: Pues ha concebido la que era vieja

y estéril, bien puedes creer que concebirá la Virgen, porque Dios

todo lo puede; y con la facilidad que puede lo uno, podrá lo otro.

Por donde se- ve, como es propio del buen espíritu castigar á los

incrédulos que piden alguna señal ó milagro, con afecto de incre

dulidad, como castigo el mismo san Gabriel á Zacarías porque le

pidió señal (Luc. 1, 18) para creer que tendría hijo, siendo e'l viejo

y sn mujer estéril; y al contrario da esta señal ái los que tienenfe,

aunque no se la pidan ,- como la dió a la Virgen nuestra Señora,

por alegrarla y consolarla, y de camino confirmarla mas en su fe.

De donde sacaré cuánto importa creer‘ con gran firmeza las cosas de

la fe, porque á los tales suele dar Nuestro Señor interiormente ma

yores señales de su verdad, y las niega a los incrédulos, conforme

al dicho del profeta Isaías (Isai. vn, 9, ¡esta 70): Si no creeis,

no entenderéis.

2. Lo tercero, pretendió el Ángel descubrir la razon fundamen

tal de todo lo que habia dicho, añadiendo aquella palabra tan glorio

sa: Ninguna cosa es imposible á Dios; que es decir : Puede hacer to

do lo que quiere y cumplir lo que promete, especialmente las dos

cosas milagrosas que te he dicho ; es á saber, que la estéril y la vír

gen pueden concebiry parir. De donde sacaré yo otras dos para mi

consuelo espiritual. . '

3. La primera, que por la omnipotencia de Dios nuestro Señor,

cualquier alma que haya sido mucho tiempo estéril de buenas obras,

por mas arraigada que este la‘ esterilidad en ella, puede trocarse y

hacerse fértil. Y como Elisabet estéril concibió á Juan, que quiere

decir gracia, asi podrá concebir en si los frutos de gracia y bendi

cion muy graciosos, y agradables á Dios. Y con esta esperanza me
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tengo de alegrar y alentar á pretender esta dichosa fertilidad , acor

dándome de lo que dice Isaías y el apóstol san Pablo: Alégrate, o

estéril, que no parias, y alaba aDios la que no solias concebir; por

que mas hijos tendrás tú que eras estéril como Sara, que no la que

era fecunda como Agar. (Isaí. Liv, 5; Galat. iv, 27).—La segunda

es, que así como la Virgen nuestra Señora, por virtud del Espíritu

Santo, pudo concebir y tener un Hijo que valía por cien mil, así

los que prometen y guardan virginidad concebirán hijos espiritua

les que les valdrán íncomparablemente mas que los carnales, cum

pliéndoles Nuestro Señor la promesa que de esto les hizo por Isaias

(lsaí. Lvi, 5), »

—como se declaró en la parte I, meditacion XX. —

MEDITACION Vlll.

nn LA úLriMA RESPUESTA QUE LA VÍBGEN DIÓ AL ÁNGEL, CONSINTIENDO

Á su EMBAJADA.

PuNro rnmnno.'— 1. Habiendo la Virgen oido todo lo que el Án

gel 1a_ decía, respondióle: Ves aquí la esclava del Señor, hágase en

mi segun tu palabra. Aquí he de considerar el deseo con que estaría

el Ángel esperando la respuesta de la Virgen, y no solo el Ángel,

pero el mismo Espíritu Santo su esposo, el cual la diria al corazon ’

aquello de los Cantares (Cant. n, M): Suene tu voz en mis oídos,

porque es dulce para mí. Y él mismo la inspiró las palabras que ha

bia de decir, ejercitando algunas excelentisimas virtudes, con las

cuales acabó de disponerse para ser digna madre de Dios. -La pri

mera fue, grande fe, dando créditoá las palabras del Ángeljycre

yendo que podría ser madre y virgen, sintiendo altamente de la om

nipotencia de Dios.-La segunda fue, profunda humildad en medio

de tantas grandezas que se le ofrecían, llamándose esclava ‘del Se

ñor, y por consiguiente juzgándose por ‘indigna de ser su madre,

poniéndose cuanto era de su parte en el último lugar, cual es el de

las esclavas; '

2. La tercera fue, grande obediencia y resignacion en las ma

nos de Dios, ofreciéndose á cumplir lo que el Ángel decía, y a todo

lo que Dios le mandase. Ó Virgen sapientisima, ¿quién os ha en

señado a juntar con tal primor cosas que tanto distan? Si creeis que

habeis de ser madre de Dios, ¿como ‘osllamais su esclava? Y si os
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m; LA ANUNCIACION m: NUESTRA serious.teneis por esclava, ¿cómo os ofreceis á ser madre de Dios? ¿Qué

tiene que ver madre con esclava? ¿Y cómo se compadecen fe de tan

ta bajen con fe de tan grande alteza, y humildad tan profunda

con magnanimidad tan alta? ¡Oh alteza de la sabiduría de Dios! 0h

milagros de su omnipotencia! Vuestras son, Señor, estas maravillas;

y Vos sois el que sabeis y podeis juntar madre y virgen, esclava y

madre, humildad magnanimidad, y fe de todo esto con entendi

miento humano. Padre celestial, que escondeís vuestros secre

tos á los soberbios, y los revelais a los humildes (Zllatth. xr, Q5);

y por esto, donde está la humildad, esta vuestra sabiduría (Prov.

x1, 2), enseñadme a escoger con humildad .10 mas bajo de la tierra,

y a pretender con magnanimidad lo mas alto del cielo, juntando la.

nada que soy de mi cosecha; con lo mucho que puedo con vuestra

gracia.

PUNTO SEGUNDO. — 1. Por ser muchos los misterios que se encier

ran en estas palabras de la Virgen, es bien meditar cada una por si,

pouderando el espíritu que tiene para nuestro provecho. —Ecce.-

De esta palabra Ecce usa la Escritura para señalar ó significar al

guna cosa grande , digna de mucha ponderacion, y usó de ella el
Angel en el principio de su embajada diciendo : Ecce comípíes. Mira V

que concebirás un Hijo. Y así quiso tambien la santisima Virgen

usar de ella en su respuesta, diciendo : Ecce ráncílla Dominí: mira la

esclava del Señor, porque como el Angel tenia grandes ganas-de

que la Virgen nuestra Señora ponderase las grandezas que la pro

» metia de parte de Dios; así la Virgen tenia grandes ganas de que

el Ángel ponderase la bajeza de esclava , que ella tenia de su cose

cha, y las ganas que tenia de obedecer a lo que Dios mandaba; por—

que los humildes, cuando se publican los dones que tienen de Dios,

desean con grandes ansias que se sepan las miserias que tienen de

sí mismos, para que no se atribuyen los dones a sus merecimientos,

sino ala bondad del que se los dió, a quien desean ser muy agra

decidos, y por esto muy obedientes.

2. Ancílla D0míni.—'En esta palabra, esclava del Señor, decla

ró la Virgen el concepto que tenia de sí. muy de atrás, desde que

tuvo uso de razon ;«y aunque el nombre de siervo y esclavo, por la

parte que significa servir _á Dios con espíritu de temor y miedo por

fuerza, es vituperado en la divina Escritura; pero cuando se junta

esclavo con amor, es nombre gloriosísimo, porque el esclavo no es

suyo, sino de su señor; no tiene libertad para hacer lo que quiere,

sino lo que su señor lc manda ; no lc sirve por salario ni jornal, sino
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porque está obligado a ello ; no trabaja para sí, sino para su señor;

ni sirve solamente a el en su persona, sino á todos los de su familia

y _casa,'_en la cual tiene el mas bajo lugar, y siempre le dan lopeor

y mas desechado.

3. Todo esto sentía en sí la Virgen nuestra Señora cuando- se

llamaba esclava del Señor. Primeramente, no se tenia por suya, sino

por» cosa propia de Dios nuestro Señor, y hacienda suya, así po1‘—

que la habia criado, como porque ella totalmente se había dedicado

a su perpetuo servicio, diciendo en su corazon aquellas palabras que

refiere el profeta Isaias del justo (Isai. xLiv, 5): Este dirá : Yo soy

de Dios, y con su propia mano escribirá y firmará que es del Señor.

Y así como el fiel esclavo no huye‘ de su amo, ni se aparta de él en

ningun tiempo, ni quiere servir á otro amo, porque ninguno puede

servir juntamente á dos señores (Mami. v1, M ) , así la Virgen nun

ca se apartó un punto del servicio de Dios, ni sirvió a otro señor

que á Dios, cumpliendo perfectisimamente aquel precepto". Adora

rás a tu Señor Dios, y a él solo servirás. (Deut. v1 , 1B).

4. Á mas, en todas las cosas no hacia lo que ella quería, sino

lo que Dios lamandaba, porque‘ no tenia voluntad propia, ni liber

tad decarne; y estaba tan asida con la voluntad del Señor, como si

no tuviera libertad para desviarse de ella, preciándose de esclava

que siempre tiene puestos los ojos en las manos de su señor (Psalm.

cxxn , 2 ) , para dejarse menear de él y moverse a cualquier seña que

le hiciese. —Demás de esto, no servía á Dios porsalario ni jornal, pre

tendiendo principalmente galardon alguno, sino porque estaba obli

gada a ello como esclava y’ gustaba de hacerplacer á su Señor;

y así en su corazon tenia muy asentada aquella verdad, que des

puesenseñó Cristo nuestro Señor á susdiscipulós: Cuando hubiéreis

hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Siervos somos

sin provecho; lo que estamos obligados a hacer, eso hicimos. (Luc.

xvn, 10). - .

B. De aquí procedía, que todo lo que hacia y trabajaba, no‘ lo

quería para si, sino para su Señor; porque aunque es verdad que

el merecimiento y premio «era para ella, pero todo lo quería para.

gloria de Dios y nopara la suya ,‘ diciendo aquello de los Cantares

(Cant. vu, 13): Todos los frutos de mi huerto, nuevos y añejos,

guarde para ti, amado mio; esto es, todas las obras de mi vida, pre

sente y pasada, quiero que sean para tu gusto y gloria, porque no

(Bom. xrv, 7) quiero vivir ni morir para mi, sino para*tí, pues soy

tuya. —Finalmente, no solo se tenia la Virgen por esclava del Señor,
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y así se dedicaba al servicio de sus padres cuando estaba en el tem—

plc, y de su esposo cuando estaba en su compañía. Y mucho mejor

que Abigail, diría lo que ella dijo a David (I Reg. xxv, 41) : Ves

aquí a tu criada aparejada para ser esclava, y lavar los piés_de los

siervos de mi señor; y con este espíritu de humildad siempre esco

gió para si el lugar mas bajo en la casa de Dios, y lo peor ‘y mas

‘ desechado del mundo, —como adelante veremos.

6. Todos estos sentimientos tuvo la Virgen cuando se llamó es

clava del Señor, y preciábase mucho de este nombre, porque sabia

cuán agradable era á Dios, el cual solía llamar con el mismo nom

bre de siervoral Mesías su Hijo (Isai. XLIV, r1) , en cuanto hombre;

y e'l- mismo se precíaba dejello, comoconsta por lo que dicen los

Profetas. (Zach. m , 8). Y si yo deseo ser devoto de Nuestra Señora,

he de preciarme del mismo- nombre y del espíritu que encierra en

las cosas dichas, diciendo a Dios con David (Psalm. cxv, 16): Ó

Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, é hijo de tu esclava;

rompiste mis ataduras, yo te sacrificaré sacrificio de alabanza, é in

vocaré tu santo «nombre. Ó Dios de mi alma , préciome de ser tu sier

vo, porque me criaste; y de ser otra vez tu siervo, porque me redi,

miste; hijo soy de tu esclava, porque de herencia me viene ser es

clavo; pero en especial me tengo por hijo de tu esclava la Virgen

santisima, madre tuya, por cuyos merecimientos te suplico desates

las cadenas de mis pecados y pasiones,para que libre de esta mala

servidumbre te sirva con libertad de espíritu, y alabe y glorifique

tu santo nombre por todos los siglos. Amen.

7. Fíat mílnl-No sin misterio la Virgen no dijo al Ángel, haré

lo que dices, sino esta palabra flat, hágase; de la cual usó Dios

nuestro Señor cuando crió este mundo, diciendo: Hágase (Genes.

1,. 3) la luz, etc. Porque entendía la Virgen, que la encarnacion era

obra de la omnipotencía de Dios, como la creacion del mundo; y

que con un flat de su oinnipotencia se había de hacer, sin que de

su parte hubiese merccimiento alguno de cosa tan gloriosa, aunque

juntamente lo aceptaba diciendo flat, como quien dice: Aunque-no

era menester mi consentimiento, pues soy esclava de Dios, y él pue-.

de hacer de su esclava lo que quisiere; y aunque por esclava yo no

mereciera que tal cosa se hiciera conmigo, con todo eso, pues Dios

así lo quiere, flat, hágase así, que yo gustaré de todo lo que el qui

siere. Por donde se ve la soberana obediencia y resignacion de la

Virgen, fundada en el conocimiento de su nada, ofreciéndose a no
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resistir al fiar de Dios, como no resisten las criaturas insensibles, ni

resiste lo que es nada, cuando Dios dice, hágase. ‘

. 8. Mas para que se entienda la alteza de este consentimiento he

de ponderar, que no solamente puso los ojos en las grandezas que

el Ángel la dijo, sino tambien en los terribles trabajos que habia de

padecer aquel Hijo que la ofrecían, los cuales sabia bien por las Es

crituras sagradas, y de ellos habia de caber muy gran parte a su

Madre. Y sin embargo de esto aceptó la dignidad de madre, con la

carga pesadísima del ‘oficio, y por esto se llamó esclava, como quien

la aceptaba, no_para ser servida como señora, sino para servir y

padecer como esclava. Gracias os doy, Virgen Santísima, por este

generoso ofrecimiento que haceis con tanta magnanimidad de co

razon; os alaben los Ángeles del cielo y los justos de la tierra, y los

que estaban esperando en el limbo. Y pues atodos ha cahido parte

de vuestro consentimiento, suplicad á. vuestro Hijo me conceda tal

resignacion, que no resista á cosa que me mandare , ni á trabajo que

me enviare, sino que a todo diga fiat. Dios es mi Señor; lo que fuero

bueno en sus ojos, eso haga en mí su siervo. (I Reg. m, 18).

9. Secundum verbumjuum. —Tambien tiene gran misterio no ha

ber dicho la Virgen al Angel: Hágase en mí lo que Dios manda ó

quiere, sino hágase en mi segun tu palabra, porque con esto decla—

raba la perfeccion de su fe y obediencia, porque la perfecta fe cree

lo que Dios revela por sí mismo, ó por medio de otros; y la perfec

ta obediencia obedece a Dios en lo que manda por sí solo, ó por me

dio de sus ministros; pues quien a ellos oye, á Cristo oye. (Luc. x,

16). Aunque tambien puedo contemplar que la Virgen en este pun

to se levantó sobre si misma, y sobre todos los Ángeles, y sobre to

do lo criado , enderezando su respuesta no tanto al embajador, cuan

to a Dios que enviaba la embajada, diciendo al Padre eterno: Ves

aquí la esclava del Señor; hágase en mí segun tu palabra, no sola—

mente segun lo que mandas, por esta palabra que habla el Angol,

sino segun el deseodel Verbo, y palabra que tú hablas dentro de

ti mismo en tu eternidad, que es tu Hijo, el cualldesea serlo mio;

y pues él así lo quiere, hágase como lo manda. A imitacion de la

Virgen, diré yo tambien muchas veces á Dios, con el sentimiento

que ella tuvo :_Ves aquí el esclavo del Señor; hágase en mí segun

tu palabra, porque aparejado estoy a poner por obra todo lo que me _

ordenaïres con tu divina palabra. _

PcNro TERCERO. —— 1. En oyendo el Angol la respuesta dc la Vir

gen, se volvió al cielo: Et discessit Angelita ab eta-En esta partida
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se ha de considerar lo primero , cuán contento y alegre quedó Clin

gel con la respuesta de la Virgen, admirado de su prudenciatud tan soberana, y gozoso de haber cumplido lo que Dios le había "

encargado, porque estas dos cosas son materia de sumo gozo á los

Ángeles y a los justos ; porque no hay gozo que iguale a lo que es

cumplir la voluntad de Dios, y ver que otros la cumplen, porque en

ella, como dice David, está nuestra vida. (Psalm. XXIX, 6).-Lo se

gundo, se ha de considerar como el Ángel se partió luego al cielo,

sin detenerse un punto mas, para darnos á entender que los Án

geles, en cumpliendo el ministerio que Dios les ha encargado en la

tierra, no se detienen en ella, sino. luego se vuelvenasu centro que

es el cielo, enseñandonos a nosotros, especialmente á los religiosos,

que cumplidos los ministerios con los prójimos , no nos detengamos

sin causa entre ellos, sino que luego nos recojamos á nuestro orato

rio, que es nuestro cielo, á descansar con Dios; ‘ ‘ . _

2. Y como imaginamos, a nuestro modo humano, que el Ángel

entrando en el cielo dió cuenta á Dios de su embajada, y se presen

tó aparejado para tornar a salir á cuanto le mandase; así nosotros,

cumplidas nuestras obligaciones, hemos de presentarnos delante de

Dios, aparejados para cumplir las que de nuevo nos pusiere y en

cargare, segun aquello que dijo por Job (c. xxxvm, 35’) : ¿Por ven

tura mandaias ir los rayos, y luego te obedecerán , y volverán lue

go diciendo, aquí estamos? Ó Rey eterno y todopoderoso, hazme

como uno de estos rayos celestiales resplandeciente con tu luz, en

cendido con el fuego de tu amor, ligero en obedecerá tu santa vo

luntad, y agradecido en volver a darte gracias por el cumplimiento

de ella. '

3. Tambien puedo piamente contemplar, como el ángel san Ga

briel, entrando en el cielo, predicaria a sus compañeros la excelen

te humildad, sabiduría y santidad de la Virgen, alegrándose todos

de que tuviese Dios en la tierra persona que le agradase tanto como

los moradores del cielo; porque propio es de los santos gozarse de

que haya otros muchos que suplan lo que a ellos falta en amar y

servir con gran fervor á Dios nuestro Señor, a quien se honra y glo

ria por todos los siglos de lossiglos. Amen.
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MEDITACION "IX. '

DE LMEJECUCION DE LA ENCABNACION Y DE ALGUNAS CIRCUNSTANCIAS DE

ELLA, CUANTO AL CUERPO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR.

PUNTO rnrmrznop- 1: L0 primero, se ha de considerar como en

dando la Virgen su consentimiento, en el mismo instante el Espíritu

Santo formó de su sangre purísima un cuerpo perfectísimo, y crió

.una alma racional excelentisima, y las juntó entre sí, y con la per

sona del Verbo eterno, quedando Dios hecho hombre (loan. 1, 14),

y el hombre Dios ; y Dios desposado con la humana naturaleza en

aquel tálamo virginal, y la Virgen levantada a la dignidad de ma—

dre de Dios (D. ‘Thom. 3 p. q. 32 et 33). -En este hecho hemosde

ponderar el contento de todas las personas que intervienen en él,

principalmente el contento de la Santísima Trinidad en ver cumpli

da. su promesa, y en haber hecho esta muestra de su omnipotencia

y de su bondad y caridad. ¡Oh cuán alegre estaría el Padre eterno,

por-habernos dado á su Hijo; y con que amor taninfinito amaria a

este niño Dios y hombre verdadero; y cómo se agradaria en él ‘so

bre todo lo criado! pues, como dice santo Tomás (I Part.,q. 20,

art. lr ad 1 ) , mucho mas ama Dios asolo Cristo, que á todos los An

geles y hombres, y á todas las criaturas juntas, porque le quiso dar

un nombre sobre todo nombre (Philip, 11,9 ), que es el nombre y

ser de Dios; y así mucho mas se goza y agrada, de mirarlo, que de

mirar a todo el resto de lo criado y por criar. Conesta considera

cion me gozaré de este gozo del Padre, y le agradeceré la merced

que nos ha hecho-, suplicándole que , pues tanto ama a esteHijo, por

el me ame y me dé su santo amor; ¡Oh Padre eterno, protector nues

tro! mirad el nuevo rostro de vuestro Cristo (Psalm. Lxxxm, 10),

en quien tanto -os agradais; y pues se hizo semejante á nosotros en

nuestra naturaleza, hacednos semejantes á él en su gracia.

2. Luego ponderaré el contento que tendría el Verbo eterno en

verse hecho hombre , .y el amor tan entrañable con que amaria aque

lla santísima humanidad y la abrazaria consigo, con propósito de. no

dejar lo que una vez tomó : y por su respeto desearía abrazary me

ter dentro de sus entrañas a todos los hombres, como á deudos su

yos. Y así puedo decirle confiadamente lo que dijo Ruth a Booz

(Ruth, 111, 9) : Extiende tu capa sobre mi, porque eres mi pariente.

Ó Verbo divino, verdadero Booz y fortaleza del Padre, pues has
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vina proteccion, y júntame contigo en fe y caridad, y dame beso

de paz con el beso de tu boca (Cant. 1, 1), y abrazame con la mano

derecha (Ca-nt. n, 6) de tu omnipotencia, para que ninguna cosa

l criada me pueda apartar de tu amistad. » ‘ , -

3. Tambien hemos de ponderar el contento del Espíritu Santo

en haber hecho esta obra, que se atribuye a el, por ser propio de

esta persona la bondad y el amor; y entonces parece que harto su

deseo, habiendo hecho la supremaohra de amor que podía. Por lo

cual dijo Isaías (Isaí. x1 , 1'), que saldría una vara de la raíz de Jesé,

y de ella una flor, sobre la cual descansaria el espíritu d_el Señor;

* porque en este Verbo eterno encarnado, figurado por esta vara y

flor de Jesé,—halló el Espíritu Santo descanso y gozo perpetuo, como

en la cosa que mas amaba.—De aquí pasaré a ponderar el gozo de

aquella Santísima Humanidad cuando se vid levantada a tanta gran

deza, y que del-profundo de la nada había subido a 10 mas alto del

ser divino; diría con grande regocijo aquello de la Esposa : ‘Hallado

he todo 10 que mi anima podía desear, tenerlo he con gran firmeza, '

y no lo dejaré. (Cant. m, 4). Ó Humanidad Santísima, gózome de

vuestro gozo y de vuestra buena suerte; y pues tan contenta estais

con vuestro’ amado, dadnos parte del amor que le teneis, para que

juntamente le gocemos con Vos.

‘ti. Luego ponderaré el contento de la Virgen sacratísíma en aquel

instante de la encarnacion, porque la dió Nuestro Señor una luz

extraordinaria con que vio el» modocomo se obró este misterio en

sus entrañas; y cuando vió á Dios hecho hombre dentro (le sí, ¡y a

sí se vió virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue llena de inefable

gozo. ¡Oh qué agradecimiento, que alabanzas y qué júhilos tendría! '

¡Oh qué plenitud de bienes recibió en aquel momentol Porque como

este sol visible, luego que fue criado en este mundo, le llenó.de su

luz, y le comunicó suealor é influencias; así el Sol de justicia, Cris

‘ to nuestro Señor, en el mismo instante que fue concebido y for

mado en el mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísima

luz y calor celestial, con influencias de vida eterna. Y la que ‘antes

estaba llena de gracia, entonces quedó mucho mas llena y colmada

de todas gracias y dejnestimable gozo con la. posesion de ellas

(D. Thom. 3 p. q. 27, art. 5 ad 2). Ó Virgen Santísima, sea para bien

el ser madre de Dios humanado; y pues tambien comenzais á ser

madre de los hombres, repartid con nosotros de la luz y gozo que

os han dado,‘ para que conozcamos, amemos y sirvamos al que ha
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beis concebido-Últimamente ponderaré la razon que tenemos los

hombres de estar contentos con vernos emparentados con Dios, y

levantados atal dignidad, por lo cual tengo de darle gracias, ype

dir a los Ángeles se lo agradezcan, y cobrar un corazon nuevo y ge

neroso, proponiendo, como dice san Leon papa , vivir como deudo

de tan gran Rey, sin admitir cosa que se desdíga de esta nobleza.

(Serm. 1 de Natív.).

PuNro SEGUNDO.—- 1. Lo segundo, se ha de considerar las cir

cunstancias de esta encarnacion, cuanto al cuerpo de este Dios y

Hombre, mirándole como es cuerpo mortal y pasible, y las causas

de esto {porque segun lo que naturalmente se debía ala persona de

Cristo nuestro Señor, su cuerpo no había de ser mortal ni pasible,

por dos causas-La primera, porque Cristo nuestro Señor fue to

talmente libre de la culpa original, no por privilegio, sino por de

recho, por ser Hijo de Dios natural, y por haber sido concebido,

no por obra de varon, sino por virtud del Espíritu Santo. Y por con

siguiente, no le tocaba la pena de la mortalidad y pasibílidad ,de

bida al pecado original ‘; pero con todo eso, quiso este Señor, para

mostrar su humildad y‘ caridad, dejar la culpa y tomar la pena; y

sin ser pecador , tomar, como dijo san Pablo (Bom. vnr, 3), carne

de pecador, sujeta a todas las penalidades y miserias que tienen los

pecadores, para pagar con su muerte y con sus penas nuestras cul

pas. ¡Oh bendita sea caridad tan inmensa, de la cual nació humildad

tan profunda. ¡Oh cuánta razon tengo de confundirme por mi sober

bial pues al contrario de este Señor, quiero la culpa, y no querría

la pena; soy pecador, y no querría sufrir las penalidades de los pe

cadores. Anímate, ó alma mía, a imitar este ejemplo de humildad;

y pues te has sujetado al pecado , gusta de padecer la pena que tu

pecado merece. _ _ -

2; La segunda causa por que el cuerpo de Cristo nuestro Se

ñor no había de ser mortal, es porque su alma era gloriosa y bien

aventurada; y así’ por derecho había de tener su cuerpo las cua

tro dotes de gloria; que tiene ahora en el cielo , que son claridad,

impasibilidad, sutileza y ligereza; pero con todo esto, quiso este

amorosísirno Señor hacer este nuevo milagro y‘ renunciar este de

recho, privándose de‘ estas dotes de gloria, y vistiéndose de. morta

lidad y- de ígnomiuia, con las demás miserias nuestras, para que

su cuerpo, como él mismo dijo, fuese apto para (Psabn. XXXIX , 7)

ser hostia y sacrificio por nuestros pecados en ‘el arado la cruz.

Bendigante, Señor, tus Ángeles, _y mí alma te alabe siempre, por
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renunciar todolo que te podía excusar el padecer. ¡Oh cuan confuso

y avergonzado estoy viendo las ansias con que huyo los trabajos,

pidiendo a veces milagros para librarme de ellos! D'eseo de hoy’ mas

renunciar todo lo que fuere honra y regalo, por imitarte en padecer

ignominia y tormento, y pues me das tal deseo, dame tambien gra4

cia para cumplirlo.

PUNTO TERCERO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas

porque quisoDios hacerse niño, y ser concebido en vientre de mu

jer (Isaí. 1x, 6), pudiendo tomar cuerpo de varon perfecto, como

formó el cuerpo de Adan. ‘Las causas de esto,—dejando. las que se

tocaron en la meditacion III ,—fueron estas. —La primera, para ha

cerse, como dice el Apóstol (fiïebr. n, 17') , semejante en todo a sus

hermanos los hombres, y obligarlos con esto a que le amasen mas

tiernamente. Ó Dios amorosísimo, que como madre nos traes en

tus entrañas, ¿quién te ha hecho niño metido en las entrañas de tu

Madre? Tu amor sin duda es la causa de esto, y el deseo grande

que tienes de ser amado, para que si no te amáremos por la gran

deza que muestras en cuanto Dios, te amemos por la ternura que

muestras en cuanto niño.

2. La segunda causa fue, para darnos ejemplo de, humildad y

aficionarnos á ella cuando viésemos con los ojos’ de la fe al Dios

de la majestad hechoniño pequeñito ; y al que no-cabe en cielo ni

tierra, estrechado en el ‘vientre de una mujer. Y así comparando la

grandeza de Dios con esta pequeñez, prorumpiré en afectos dead?

miracion y de imitacion , diciendo á este Señor : Ó Verbo divino, que

en cuanto Dios estás en el seno inmenso de tu Padre, y en cuanto

hombre te encerraste en el. seno estrecho de tu madre; esclareee los

ojos de mi alma, para que considerando la grandeza que tienes en

un seno, y la pequeñez que tienes en el otro, admirandome de‘ am

bas, venere tu grandeza con temblor, y abrace tu pequeñez con hu

mildad. » - '

3. La tercera causa fue, para entrar en el mundo dándonos

ejemplo de paciencia y mortificacion muy- perfecta, sufriendo una

cárcel horrible, oscura y estrecha dc nueve meses ,' cual es el vien

tre de la mujer, en la cual está ‘el niño estrechado y apretado, sin

poderse menear á un lado ni a‘ otro , ni mover pie ni mano, ni ver,

- ni oir, ni oler, ni gustar cosa alguna. Y aunque los demás niños no

sienten esto, por no tener uso de razon; pero este niño ‘benditísimo,

como le tenia muy perfecto, sentíalo, y sufría de buena gana aquella
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cárcel y aquella mortificacion de sentidos, para librarnos de la cár

cel ‘eterna, y para pagar la libertad y desenvoltum de Eva, que sa

lio á. pasear por el paraíso, y miró la fruta del árbol, y. la gustó,

contra el. precepto divino; y asimismo para ‘pagar las‘ libertades y

liviandades de mis sentidos, y para animarme con su ejemplo a mor

tificarlos, y sufrir algun encerramiento y estrechura en la habitaoion

y cama, y en lo demás que pertenece al regalo de mi carne. Gra

cias te doy, Verbo eterno encarnado, por esta entrada.que hiciste en

elmundo, sufriendo tan estrecha cárcel, tan horrible prision, y tan

larga y prolija mortificacion de tu carne; por ella te suplico meli

bres de ‘la cárcel eterna del infierno, y de la molesta prísion de mis

vicios, ayudándomeá. mortificar mis pasiones y á enfrenar con es

píritu el uso desordenado de mis sentidos.

MEDITACION X.

DE LAS EXCELENCIAS DEL ALMA SANTÍSIMA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, Y

LOS ACTOS HERÓICOS DE VIRTUD QUE EJERCITÓ EN EL PRIMER INSTAN

TE DE SU ENCARNAGION.

PUNTO rnmnno. -— 1. Lotprimero, se ha de considerar las gracias

y excelencias de’ Cristo nuestro Señor, en cuanto hombre, por estar

su alma unida con la divinidad (D. Thom. 3 p. q. 34'; q. ‘7, etscqql)‘,

las cuales fueron inmensas ; porque, como dijo de el su-Precursor,

no le dió Dios el espíritu con medida (loan. m, 34) , porque el Pa

dre ama al Hijo , y puso todas las cosas en su mano; que fue decir :

A los demás santos daseles el espíritu con medida, ydividense en

tre ellos, como dice san Pablo (I Cor. x11 , 4 ) , las gracias del Espí

ritu Santo, dando unas árunos y otras a otros; pero a Cristo dióle

su Padre el espíritu sin medida, porque se las dió todas juntas, no

solamente para si, sino con potestad de repartirlas entre otros, dan

do á cada‘ uno su medida (Ephes. Iv, 7), porque le ama con singu

larisimo amor, como a Hijo unigéníto suyo; y así le comunicó tanta

plenitud de sabiduría y» gracia, cuanta convenía a la gloria de tal

Hijo. Por lo cual dijo el evangelista san Juan (Ioan. 1, 14) : Vimos

su ugloria, como gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y

‘de verdad. Demás de esto, habiendo el Verbo eterno comunicado a

esta alma benditísima lo sumo que tenia , que era su mismo ser per

sonaba su honra pertenecía comunicarla tambien la inmensidad de

graciasy dones que convenian á quien tenia tan noble ser.
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9. _ Estas gracias podemos reducir á siete cabezas-La primera,

fue pureza inmensa, de modo que ni pecó (I Petr. u, Q2) ni pudo

pecar, ni errar ni engañarse, ni tener imperfeccion alguna que des

dijese de esta pureza y limpieza de corazon, porque era Cordero de

Dios, no terreno, sino celestial; Cordero inocentisimo sin mancha

alguna (loan. r, Q9), cuya venida fue á quitar los pecados del mun

do, y así por derecho estaba libre ’de todos ellos.-La segunda es la

gracia de santidad, la cual excedió incomparablemente á la de to

dos los hombres y Ángeles juntos. Y á esta medida tenia la caridad,

humildad y obediencia con las demás virtudes; de modo que por

excelencia se llama el Santo‘ de los Santos (Dan. ix, 24), en quien

el Espíritu Santo descanso (Isaí. 10,2), llenándole de sus siete do

nes con inmensa plenitud.—La tercera fue la gracia consumado,

que es la bienaventuranza y vision beatifica, porque desde aquel

primer instante vió su alma la divina esencia con mayor claridad

que todos los bienaventurados juntos, y á esta proporoion amó á

Dios, y se gozó con inmenso gozo ; por lo cual se dice de el, que

le ungió Dios con óleo de alegría sobre todos sus compañeros. (Psalm.

XLIV, 8). _

3. De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza lostesoros de

la sabiduría y ciencia de Dios, no divididos sino todos, como dice

san Pablo (Colas. 11, 3), para que conociese todas las cosas criadas.

pasadas, presentes y por venir, sin que ninguna se le encubra, co

mo quien había de ser juez de todas las cosas, para premiar las bue

nas y castigar las malas-La quinta es la potestad de hacer mila

gros sin tasa alguna, con solo su querer, con el cual podía dar vida

á los muertos, sanar á todos los enfermos, echar los demonios de

los cuerpos, mandar á los vientos y al mar, y a todos los elemen

tos, sujetándose todos á su imperio. -La sexta es la potestad de ex

celencia en perdonar pecados (Matt/i. rx, 2),.convertir pecadores,

trocar sus corazones, ordenar Sacramentos y sacrificios, y en repar

tir gracias y dones sobrenaturales á los hombres. - '

4; La séptima es (Cotos. n, 10; Ephes. l, 10) la gracia de ca

beza, así de la Iglesia militante, com.o de la triunfante, de hombres

y Ángeles, siendo superior a todos, y fuente de todas las bendicio

nes celestiales, y de todas las dádivas y dones que proceden del Pa

dre de las lumbres, para bien del cuerpo místico, cuya cabeza es

Cristo. De aquí es que este Señocfue el primero y principal de to

‘dos lospredestinados, por cuyo respeto Dios nnestroSeñor predes

tinoáotros paraque tuviese muchos compañeros en la gloria ;,y'en

‘20 TOIO l.
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especialpara que fuese primogénito, como dice el apóstol san Pa;

blo (Rom. vm, 29) de muchos hermanos, semejantesy conformes

con él en los dones de gracia, como lo eran en la naturaleía; y así

entró primero que todos los. hombres en esta gloria, y vió la divina

esencia, y abrió las puertas del cielo. para que los demás entrasen á

verla. . — —

li. Considerando estas siete suertes de gracias que tiene Cristo

nuestro‘ Señor, y cada una de ellas, tengo de sacar varios afectos,

ya bendiciendo y alabando al eterno “Padre por los bienes que dió

a su Hijoen cuanto hombre, ya gozándome de los bienes que tiene

este Señor, y dándole el parabien de ellos, ya suplícándole que re

parta conmigo‘ de lo que tiene, pues de su plenitud reciben todos

(loan. 1,16); y así le puedo decir con grande‘ amor: O Hijo de

Dios vivo, gózome de veros lan ‘hermoso sobre todos los hijos de los

hombres, blancoycolorado, escogido entre millares. (Psalm. XLIV,

3). Ó Piedra viva y angular, ¡cuan vistosa estaís con estos siete ojos

de inmenso resplandor, -que puso en Vos la mano de vuestro Padre!

Ó Hijo del hombre, ¡cuan bien os parecen estas“ siete‘ estrellas

(Cant. v, 10; Zach. In, 9; Apoc. 1, 16) , que os han dado para yues

tra gloria y para repartir de su luz con todo el mundo! Ó Verbo en

carnado, lleno de gracia y de verdad (loan. I, 14), pues de esta

' vuestra plenitud reciben los hombres una gracia por otra, cada uno

la suya; llenad mi alma de esta gracia, para que con ella os agrade

y merezca el premio de la gloria. Amen. <

PUNTO SEGUNDO.— 1.‘ Lo segundo, seba de considerar los herói—

cos actos de virtud que esta anima Santísima de Cristo ejercito en

aquel primer instante para-con Dios nuestro Señor; porque como

vió claramente la divina esencia contanta claridad, como hemos di

cho, y por otra parte vio los innumerables beneficios que gracio

samente habia.recibido ‘sin méritos suyos, al punto brotó con gran

de ímpetu cuatro excelentes afectos, como cuatro rios que salen del

paraíso; es á saber, un amor encendidísimo á Dios,,un agradeci

miento ‘grandísímo á tales beneficios, una humillacion profundísima

en su presencia, viendo la nada que de sí tenia, y un ofrecimiento

prontísimo de obedecerle en todo cuanto quisíese, deseando se le

ofreciese ocasion de mostrar todo esto por’ la- obra. ¡Oh qué coloquios

tan dulces tendría entonces esta bendita alma con toda la Santísima

Trinidad! Ya con el Padre, que la juntó con su Hijo; yatcon el Hijo,

que ‘la tenia junta consigo; ya con el Espíritu ‘Santo, que hizo la

junta, dándolas una música celestialde cuatro voces, con los cuatro
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nn LA EJECUCIÓN na LA ENCARNLCION.afectos dichos, ‘enderezándola en ellos, como maestro ‘de capilla el

Verbo eterno, con quien estaba unida. Ó Verbo divino, dada mi

alma parte de la luz que dísteís a la vuestra, y unios con ella con

union de caridad, para que pueda haceros otra músicaromo esta;

inclínad mi corazon á lo mas bajo con la humildad ; levantadle a lo

alto con el agradecimiento; adelgazadle en el espíritu con el amor; y

concertadle en todas sus obras con la prontitud dc la obediencia, _

para que siempre os glorifique y cumpla vuestra santa voluntad.

Amour-Estos cuatro afectos tengo de ejercitar en esta considera

cion, ponderando con la luz que tengo de la fe, la infinita bondad

de Dios‘, y la muchedumbre de mercedes que me ha hecho sin yo

merecérselas. '

PUNTO rnncnnon- 1. Lo tercero, consíderaré los excelentísímos

actos de virtud que Cristo nuestro Señor ejercito para con los pró

jimos en aquel ‘mismo instante. Porque primeramente vio los peca

dos de los hombres y las gravísímas injurias que hacían a‘ Dios, y

como el demonio estaba apoderado del mundo, y el infierno se po

blaba de almas. Y todo esto le dio terríbilísima pena y dolor; parte

por ver injnríado al Padre que tanto amaba, y‘ cuya gloria tanto

deseaba; parte por ver como los hombres, hermanos suyos segun

la naturaleza humana, se perdían. Y este dolor interior fue el ma

yor que jamás ha habidoní habrá en esta vida, juntándose en una

misma alma sumo gozo perla vista de Dios, y suma tristeza por la

vista de nuestrospocados. 0 Verbo encarnado, ¿qué dolor. es este

que teneis? Sí es cosa molesta juntar música con llanto (Ecchi xxíx,

6), ¿por qué juntais tanto gozo contacta tristeza‘). Apenas habeís

entrado en las entrañas de vuestra Madre, ¿y ya el celo de lacasa de

Dios come las vuestras? (Psalm. Lxvm, 10). Haced, Señor, que tam

bien coma las mías, atormeutandome con dolor por haherpsugfendít

do, y consumiendo en mi todo lo que puede ser ocasíon de ofende

ros de nuevo. De aquí sacaré cuán terrible mal es el pecado mortal,

pues con ser pecado ajeno, bastó a causar suma tristeza en alma

llena de sumo gozo; y cuánta mas razon es queyo me entristezca

por mis pecados, pues así se entrístecíó Cristo nuestro Señor por

ellos ;‘y no dilato esta tristeza para el fin de la vida, sino en el pri

mer ínstante de ella, para que yo no dilate la penitencia ydolor de

mis culpas, sino que luego en cayendo me duela de ellas.

2. Lo segundo, ponderaré como este Señor en el mismo instan

te vió tambien que la voluntad de su Padre era que fuese Reden

tor y Bemediador de los hombres; y que en esto quería le pagase
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los ‘dones que le habia dado en amarlos y‘ remediarlos; y que por

este fin le habia dado cuerpo mortal y pasible, para que pudiese mo

rir por ellos. Y almismo punto que esto entendió, con la misma

fuerza que amaba a su Padre nos amó, y se ofreció a redimirnos y

a morir-por nuestro remedio , alegrándose de que se le ofrecicse oca

‘ Sion de mostrar .e1 amor que tenia á su Padre, y el celo que tenia

de su gloria y de hacer bien a sus hermanos. Y así le dijo aquello

del Salmo (Psalm. xxxrx, 7): No aceptaste el sacrificio y ofrenda

de los antiguos , ni sus holocaustos bastaron pararemediar los hom

bres; pues me diste cuerpo aptopara ser sacrificado, yo me ofrez

co de buena gana á ello (Hebr. x», 7) : Ecce vamo art facíam volunta

tem tuam, Deus. Véisme aquí he venido al mundo para hacer en es

to y en todo tu santa voluntad, poniendo‘ tu ley en medio de mi

mismocorazon, ¡Oh cuán agradable fue al eterno Padre esta ofren

da y voluntad de su Hijo! pues por ella, como dice san Pablo (Hebr.

x, 10) , fuimos todos santífioados, mereciéndonos la graciay santi—

ficación. En agradecimiento de esta generosa voluntad, con que

Cristo nuestro Señor se ofreció a ser mi Redentor, le ofreceré yo

‘una voluntad de-servirle tan eficaz, que por ella me disponga a. re

cibir la santificación ‘que me ganó; y a imitacion suya diré : Ecce ve—

nio ut faciam voluntatem ïuam, Deus. Véisme aquí, Señorpaparejado

para cumplir tu voluntad ; tu» santa ley estará de hoy mas en medio

de mi coiazon. Quisiera haber hecho esto en el primer instante que

tuve uso de razon, como tú lo hiciste en el primer instante de tu

vida; mas ya que no lo hice, ahora digo (Psalm. Lxxvr, 14) c Num:

coepz’. Ahora-comenzará áservirte, con propósito de hacerlo hasta la

muerte. ' .- -

PUNTO GUARTO.4—— 1. Últimamente,<para conocer mejor la gran

dezatdezgla ‘caridad y’ obediencia de Cristo nuestro Señor‘ en aquel

instante, se ha de considerar como entonces el Padre eterno le des

cubriótodos los trabajos que habia de padecer desde que encarnó

hasta queespiré en la cruz, diciéndole : Hijo mio, mi voluntad es,

que para redimir a los hombres, y para darles ejemplo de toda vir

tud, nazoas en un pobre portal; seas circuncidado y perseguido de

Herodes y ‘de los‘ judíos; y que seasrpreso, azotado, coronado de

espinas y muertoen una cruz con grandes dolores y desprecios. Por

tanto, pues me amas, acepta estos trabajos -por miamor y por el bien

de tus hermanos: A esta voluntad del Padre, que Cristo nuestro Se

ñor llama mandamiento y precepto de sumuerte (loan. xxv, 31),

respondió al ‘punto , ofreciéndose á padecer todo aquello con pron
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m; LA EJECUCION- nn LA ENCAINACION.tisima voluntad; y entonces se cumplió lo que dice san Pablo (Hebr.

m, 2) : Que dejando el gozo de esta vida, y mirando el gozo eter

no de la otra, abrazó la cruz, sin hacer caso de que era muy igno

miniosa. Entonces tambien, con la voluntad eficaz, bebió el cáliz

amargo de su pasion, y fue bautizado con el bautismo de sus igno

minias y dolores, perseverando, como el mismo dijo (Psalm. xxxvn,

7), en la amargura de esta bebida y de este bautismo todos los

días de su vida, hasta que al fin de ella con efecto le bebió, cum

pliendo todo lo que su Padre le había ordenado.

2. Pero mas adelante pasó su caridad y obediencia, porque con

ser tanto lo que había de padecer, no contento con esto, se ofreció

con un corazon muy generoso y con una sed muy ardiente á pade

cer mucho mas, si su Padre lo ordenase y fuese menester para nues

tro bien; porque si san Pablo; cuando le dijo el profeta Agabo (Act.

xxi , 11), que había de ser preso en Jerusalen, respondió : Que es

taba aparejado no solo a ser preso, sino á ser muerto por el nombre

de Jesús; cuanto mas nuestro dulce Jesús, cuando su Padre le dijo

los trabajos de su vida y muerte , responderia luego que estaba apa

rejado no solo para sufrir tales trabajos, sino otros muy mayores por y

su amor.

3. Y— para que ‘yo vea lo mucho que debo a este Señor, tengo

de considerar como en aquel instante tenia presentes en su memo

ria atodos los hombres, y a mi entre ellos,’ ‘y se ofreció a padecer

— todo esto "por cada-uno en particular‘ y por mi mismo, como _si.yo

solo fuera el necesitado de su remedio. De suerte , que entonces cum

plíd lo que dijo de si san Pablo (Galat. n, 20) : El que meamó

se entregó por mi á la muerte, ofreciéndose á ella por mi amor. 5

niño tierno y gigante valeroso (Psalm. xvnr, 6), ¿con qué os pa

garé yo el animo con que os ofreceis hoy a correr vuestra carrera,

aceptando por junto los trabajos que habeis de pasar en el discurso

de ella? Alábenos los Angeles por esta merced tan señalada que hí

císteis á los hombres, y miránímaxos glorifique por el amor que

entonces la tuvisteis, por el cual me ofrezco a padecer lo que me su

cediere en la carrera de mi vida, favoreciéndome vuestra gracia para

no faltar en ella. - . . - ‘
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MEDlTAClON Xi; l.

m: LA JORNADA our: HIZO ‘EL vnnno ETERNO ENCARNADO EN LAS mmm

ÑAs ne su MADRE A cAsA DE zAcAniAs, PARA sANrmcAn Á su rar.

cunson JUAN. ‘

\

PUNTO PRIMERO. — 1. Loprimero, considerará como el Verbo en

carnado , estando en las entrañas de su Madre , con el entrañable de

seo quettenia de salvar los, hombres, luego puso los ojos en Juan,

que estaba en el vientre de santa Isabel, y había de ser ‘su precur

sor, ,y viendo que estaba en pecado original, se dolió de él; y se de

terminó de ‘librarle luego de aquella miseria .y santificarle, tomando

posesión del oficio de Redentor que tenia a su cargo ; y para esto

inspiró eficazmente-a su Madre, que con presteza fuese a visitar ásu

prima,» para de camino hacer esta obra. -En -lo cual se ha de pon

derar lo primero, el gran deseo que tiene este Señor de nuestra sal

vacion, agradeeiendosele , y confundiéndome yo del poco que tengo

y de la mía. -Ademas, cuan cuidadoso es del bien de sus escogidos, y

cuán vigilante en ejercitar su oficio de Redentor, pues le comenzó

desde el vientre de su Madre, sin querer estar ocioso un punto.

2. Tambien ponderaré, cuán- grave mal es la culpa y lokmucho

que siente Nuestro Señor que sus escogidos estén en pecado un mo

mentozlpues por esta causa_inspiró a su (Luc. 1, 39) Madre que

con tanta prisa hiciese aquella jornada, -para librar de pecado á su‘

escogido Juan. Ó Verbo divino, quete hiciste hombre por librar

nos del pecado, y deseaste hacereste oficio con tanta presteza, que

tomaste por renombre (lsaí. vm‘, 3) : Date prisa, apresúrate, roba

y quita los despojos, pues tus» nombres no son vacíos sino llenos;

ven, Señor, con prisa a librarme de mis pecados; apresúrate asan

tificarme con tu gracia ; -roba mi corazon para tu servicio, y tómale

por despojo de tu victoria,.para.que desde luego comience á servir

te con fervor. ' - " . — ' - '

Primo snoonoo. —- 1. Losegnndo, se ha de considerar como pu

diendo Nuestro Señor santificar al Bautista desdeel lugar donde es

taba, quiso inspirar a su Madre le llevase a casa de Elisabet, y allí

hacer esta santificación milagrosa, por causas admirables y muy

provechosas para nuestra enseñanzas-La primera, para dar nue—

vas muestras de su humildad y caridad; porque como estas virtu

des le movieron a salir del cielo y venir al mundo para visitarlo y
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m: LA VISITACION m: NUESTRA serious Á sun ISABEL.sacarle de las tinieblas y sombra de muerte en que estaba; así tam

bien le movieron a salir de Nazaret para visitar a Juan (Luc. 1,31;

Bed. ib. ), y sacarle de pecado, viniendo el mayor a visitar al menor

para honrarle, y el médico al enfermo para sanarle.

2. La segunda causa fue, para que su Madre Santísima tuviese

parte en esta obra, tomandola por instrumento de la primera santi

ficacion que obraba en el mundo, justificando por su medio al niño

Juan que ‘estaba en pecado ,.y llenando de Espíritu Santo a su ma

dre que era justa , a fin de que los pecadores entendiésemos como la

Virgen había de ser nuestra medianera para alcanzar perdon de

nuestros pecados, y los justos entendiesen que por su medio habían

de alcanzar la plenitud del Espíritu Santo y de su gracia, con las

virtudes y dones que vienen del cielo; y así todos procurasen amar

la y servirla y serla muy devotos. Ó Virgen soberana, pues hoy jun

tamente con vuestro Hijo tomaís posesion del oficio que os banda

do para nuestro bien, proseguidla conmigo en este dia, alcanzando

me perdon de mis culpas y abundancia de las divinas i gracias.

Amen.

3. Inspíraciones de Cristo nuestro Señor. —La tercera causa fue,

porque es propio de Cristo nuestro Señor, en entrando en el al

ma, inspirarla ejercicios de virtud y moverla á que «suba con fervor

a‘ la alteza. de la perfeccion. Unas veces la inspira que ejercite la ora

cion y contemplacion y las demás obras de la ‘vida contemplatíva.

Otras, que salga‘ de recogimiento y ejercite las obras de la vida ac

tiva con los prójimos. Y así en el punto que entró en las entrañas de

la Virgen , la movió á subir a las montañas de Judea, para ejercitar

ínsígnes obras de caridad, misericordia y obediencia. Diriala dentro

de su corazon aquello de los Cantares( Cant. 11 , 10) : Levántate, da

te prisa, amiga miá , paloma mía, hermosa mía, y ven. Ó Paloma fe

cunda , que tienes tu nido en los agujeros de la piedra y en la aber

tura de la pared, contemplando los secretos de mi divinidad y hu

manidad, yviviendo siempre debajo de mi proteccion , levántate con

presteza, sal de este lugar tan secreto ,- sube a las montañas de Ju

dea,» para que allí me confieses y glorifiques con obras de caridad

en bien de las almas que críé; De aquí sacaré como tambien es pro

pio de Cristo nuestro Señor, cuando entra-en los justos por la comu

nion del santísimo Sacramento del altar, inspirarles. semejantes ejer

cicios de virtud, para que suban á la perfeccion de ambas vidas,

contemplativa y activa , inspirando a cada uno lo que mas le con

viene. Y si yo no siento tales inspiraciones cuando comulgo, es por
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mi min disposicion y por mi mucha tibieza, con la cual me hago

indigno ¡’le esta merced. De lo cual me tengo de confundir, ysupli

carle use conmigo de su misericordia, inspirándome eficazmente lo

que es conforme a su santa voluntad.

PUNTO rzncnno. —0bedi'encia perfecta á las ínspimcíones de Dios. —

1. Lo tercero, se ha de considerar la perfecta obediencia de la Vir

gen a esta inspiracion, la cual apunta el Evangelista, diciendo: Le

oantdndose illaría, fue’ con apresuracíon d las montañas de Izideal.

Porque lo primero, no aguardo a precepto ni ordenacion expresa,

sino en sintiendo que Dios gustaba de que visitase asu parienta,

esta inspiracion bastó para que lo hiciese; porque el perfecto obe'

diente” cumple cualquier cosa que entiende ser mas conforme al gus:

to de Dios y dezsu superior.-Lo segundo, fue muy pronta y pun

tual, porq-ue no dilaw muchos días la visita, sino con la» brevedad

que pudo la hizo, y fué con gran prisa , por la eficacia del Espíritu

que la‘ movía, á cumplir presto su obediencia, porque la divina gra

cia es enemiga de dilacion y tardanza’. . —

2. Lo tercero, fue muy pura en la intencion, pretendiendo so

lamente -la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntadjsin

mezcla de los fines terrenos ‘que suele haber en semejantes visitas;

y como dice san Ambrosio (Lib. 2 in Lucam ), no fue á casade Eli—

sabet por curiosidad ó duda para; probar si era verdad lo que el Án

gel habia dicho, sino antes porque estaba cierta de ello; y quería

glorificar a Dios en ver la obra que había hecho.-Lo. cuarto, fue

mezcladzvcon. mucha caridad , paciencia y humildad; porque sin re

parar en la dignidad que -se le había dado de Madre de Dios, gustó

de visitar a la que era menos que ella, para servírlay darla el pa

rabien de. la merced que Dios la había hecho; y aunqueel camino

era largo yaspero, y ella tierna y no acostumbrada a tales trabajos,

no dudó dejar su recogimiento y salir áv-público, porque así lo que—

ria.Nuestro Señor. ' _ . — '.

3. Últimamente ponderare el modo como esta Señoralcam-inaba:

llevaba rara modestia, sin divertirse curiosamente á mirar los que

pasaban por ‘el camino; de tal manera, que si algunos‘ ponían en

ella los ojos, quedaban movidos a santidad y pureza. El corazon lle

vaba enclavado en el Hijo que tenia dentrode sus entrañas, con

quien trataba dulces coloquios por todo el. camino; y con el iba tan

contenta, que no sentía el trabajo ni la pobreza y falta de lo necesa—

rio. Ó Virgen soberana, ¡cuán llena vais de.Dios y cuán gustosa

en cumplir su voluntad! ¡Ohcuan bien‘ os cuadra en este camino ser -
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m; LA VISITACION NUESTRA SEÑORA A SANTA ISABEL.litera delverdadero Salomón (Cant. In, 9), fabricada con admira

ble artificio para llevarle de una parte a otra! Las colunas de pla

ta son vuestras virtudes; el reclinatorio de oro, vuestra contempla

cion; la subida de púrpura, vuestrahumildad y paciencia; y lo de

en medio, que es vuestro corazon, está adornado con caridad, porque

dentro de Vos va el mismo Dios que es caridad. Y pues todo esto se

os ha dado por causa de las hijas, de Jerusalen, que son las almas

flacas, suplícoos, Madre piadosísima, me alcanceis otro, adorno se

mejante, para que imitando vuestras virtudes, pueda mi alma ser li

tera de vuestro Hijo, en la cual descanse y por la cual se dé a cono

cer á todo el mundo. Amen. i -'

_. ’ MEDITAClON Xu. ' '

m: Lo QUE socnoró EN LA vrsrrA nn LA VÍRGEN A SANTA. lSABEL..

Punro pmnnno.— 1. Lo primero, consideraré la entrada de la

Virgen en casa de Elisabet, y los grandes bienes que entraroncon

ella ; porque la Virgen como mas humilde, la saludó primero; y el

Verbo eterno encarnado que estaba en sus entrañas tomó las ‘pala

bras de su Madre por instrumento para hacer obras maravillosas en

el niño que estaba en las de Elisabet. Limpióle del pecado original,

justificóle con su gracia, Ilenóle de Espíritu Santo, aceleróle el uso

de razon, hízole su profeta, dióle luz y conocimiento del misterio de

la encarnacionfy comunicóle tanta alegría que daba saltos de pla

cer en el vientre de su Madre, manifestando de la maneraque podía

el gusto quetenia con- la venida y visita de su Señor;-y todo esto fue

en un momento, en lo cual tengo de ponderar dos cosas de gran con

suelo. - ' «

2. La primera es, la omnipotencia y liberalidad del Salvador que

‘ha venido, pues tan de repente hace obras tan grandiosas de pura

gracia, sin merecimientosdel que las recibe, cumpliéndose aquí lo

que dijo el Sabio (Prov. xx , 8): El rey que está-sentado en su tro

no con su vista deshace todo mal, porque este Rey de reyes senta

do en el trono del vientre virginal, miró con ojos de misericordia á.

su‘ Precursor, y. con sola esta vista en un puntodeshizo todo el mal

de culpa que tenia. Con lo cual tengo de cobrar grande confianza

de que usará. conmigo de misericordia,- acordándome de lo quedijo

el Eclesiástico (Eesti. -xr, 2%): Confía, hijo, porque en .105 ojos de

Dios fácil cosa es remediar al pobre. Ó Rey omnipotente, muestra
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conmigo tu omnipotencia, líbrándome de mis males y llenándome

de tus bienes, para que se descubra la‘ grandeza de tus misericor

dias en quien tan indígno esde ellas-Dame, como á tu Precursor,

perdon de mis pecados , luz y conocimiento detu encarnacion, yale

gría espiritual en tu servicio. Amen. - e

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, la eficacia de la

palabra de la Virgen; por ser madrede Dios, y lo mucho que po

drá- alcanzar de su Hijo ennn momento , pues por su medio tantos

bienes juntos se dieron tan de repente al Bautista, que fue las pri

micías de Cristo y de su redencion, el cual quiso madurar estepri

mer fruto antes de su propio tiempo por medio de su-Madre, para

darnos confianza de que por su intercesion seremos prevenidos y

ayudados de la divina misericordia; y así tengo de suplicar a esta

Reina soberana use conmigo de este poder que tíenefalcanzándo

me algo de lo mucho que porsu medio se dió a este dichoso Pre

cursor. - _

PUNTO SEGUNDO. -Propz'edades de las visitas interiores de Dios.

1. Lo segundo, se ha de considerar como santa Isabel juntamente

fue llena de Espíritu Santo, comunicándola Dios, por medio de esta

salutacion, luz y conocimiento de este misterio y el don de profecía,

con el cual descubrió maravillosamente cuatro efectos , que estos do

nes causaron en ella , en los cuales resplandecen cuatro propiedades

de la visita interior de Cristo nuestro Señor, y de la presencia del Es

píritu Santocuandollena las almas con sus dones.-Lo primero,

santa Elisabet con ‘grandisimo afecto, movida del Espíritu Santo,

prorumpíó en alabanzas de Dios y de su Madre, diciendo con gran

de voz: Bendítaiú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre.

Como quien-dice : Verdad fue lo que te dijo el Ángel , que eres ben

dita entre todas las mujeres. A lo cual añado yo, que tambien es

bendito el Hijo que traes en tuvientre, y porque él es ‘bendito, lo

eres tú, porque de él, como de fuente, proceden todas las bendicio

nes celestíales; por donde se ve como es propio del Espíritu Santo

movernos a glorificar a Cristoy a su Madre con grande fervor de

espíritu, por lo muchoque le agradan tales alabanzas. . *

2‘. Lo segundo , humíllóse grandemente con un profundo cono

cimiento de su bajeza, y con otro muy alto de la grandeza de aque

lla Señora que’ la visitaba, diciendo: ¿De donde á-mí, que venga ¿t

visitarme la Madre de mi Señor ? Y-luego con afecto de agradecimien

to confesó las grandezas de_Dios, y publicólas áquiensabíaque por

ellas le hahia de alabar y glorificar,-diciendo á la Virgen: Luego
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nar. carrríco mu. MAGNIFICAT.que tu voz entro’ por mis oídos, se alegró con grande gozo el infante que

tengo en mis entrañas. Donde ponderaré que propio es tambien del

divino Espíritu causar humildad y agradecimiento en medio de los

favores que nos hace, para que nos entren en provecho y estén se

guros sus dones, teniéndonos por indignos de ellos y agradeciendo

los a quien nos los dió, Y así a imitacion de estaSanta, cuando Dios

nuestro Señor interiormente me visitare, ó cuando fuere a recibirlo

en el Sacramento, tengo ‘deavivar estos dos conocimientos, el de mi

vileza y el de su alteza; y mirando el origen de donde me viene tan

y grande bien , que es la bondad del mismo Dios, con grande pasmo

diré :. ¿De dónde á mi, que venga mi Señor a visitarme? ¡A mí tan

vil esclavo! á mí tan ingratoy miserable pecador! a mi viene mi

Señor, _que es Señor, de infinita grandeza y majestad, para visitar

me y entrar dentro de mi pobre casa! ¿De dónde a mi tal favor?

¿Por ventura de mis servicios ó merecimientos? ó por mi naturale—

za ó propia industria? ¡ Oh, bendita sea la inmensa caridad de Dios,

que se digna de visitar á tan baja criaturar por sola su infinita mise

ricordia! ‘

3. Lo cuarto, santa Isabel confirmó a la Virgen en sus propósi

tos y en la fe que tenia, diciéndole: Bienaventurada tú que creiste,

porque sin duda tendrán efecto todas las cosas que te ha dicho el Señor.

En las cuales palabras descubrió el soberano don de profecía que re

cibió, conociendo todo lo que pertenecía á la Virgen, así lo pasado

que dijo el Ángel, como Io presente de ser Madre de Dios, y el cum

plimiento de lo que estaba por venir. Por donde se ve cuán propio

es del Espíritu Santo inspirar a los justos que seaprovechen de sus

dones en bien de los prójimos, confirmándolos en su fe y en el amor

que deben á Dios. En estos cuatro afectos maravillosos procuraré

imitar á santa Isabel, suplicándolavme alcance de nuestro Señor gra=

cia para ello. Y últimamente ponderaré, como en este dia se publi

có el nombre mas glorioso quetiene la Virgen que es Madre deDios,

el cual ella oyó con grande humildad y gozo, y con él tengo de sa

ludarla y darla el parabien de este nombre, "alabando al que se le

dió. * t '

PoNro rancnno. —Que se medita el cántico delMAoNir1oAr.—- 1. El

tercer punto sera considerar lo que la Virgen respondió en oyendo

las palabras desanta Isabel, porque tambien ella fue luegotllena de

un espíritu altísimo de profecía , y compuso el soberano cántico del

MagnificaL-Cercadel cual se ha de ponderar lo primero, como la

Virgen, habiendo oido tantas cosas de sualabanza‘, no enderezó su
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respuesta a santa Isabel que la alababa, como lo‘ suelen hacer co

mnnmente los hombres, á título de mostrarse agradecidos , sino to

das sus palabras enderezó a Dios nuestro Señor, enseñándonos el

modo como nos hemos «de, haber con los hombres cuando nos alaban;

porque lo mejor y mas seguro es, mudar la plática y hablar con

Dios, de quien- proceden los dones de que somos alabados.

2. L0 segundo, se ha de ponderar como la Virgen, que tan cor

ta y tan medida era en sus palabras cuando hablaba con los Ánge

les y con los hombres, se alargó mucho mas cuandohabló oon Dios,

contandosus grandezasí porque lo primero es prudencia y caute

la; mas lo segundo es exceso de amor y agradecimiento, conforme

alo que dice el Sabio (Eccli. XLlll, 33): Los que bendecís al Señor,

aiabadle cuanto pudiereis, porque, mayor es que toda 1a alabanza. Y

como el que está lleno de Dios, todas sus pláticas son de Dios, para

engrandecerle y glorificarle con.todo cuanto. tiene; porque de la

abundancia del corazon habla la ‘boca (Matt/i. xn, 34'); así la Vír

gen nuestra Señora, como estaba llena de Dios, echó por la boca este

soberano cántico, lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez-versos,

y es como un sallerio ó arpa de diez- cuerdas, semejante a los ‘que

David nos manda tocar (Psalm. xxxu, et alíb. ), para gloríficar a

Dios; y así sera bien meditar todas sus palabras , para que sepamos

rezarle con espíritu , a honra de la Virgen, juntando con cada pala

bra ó verso algun afecto santoó algun gozo de las virtudes de esta

Señora, con su peticíon y coloquio sobreella. ..

3. Mi ánimo‘ engrandece al Señor. —En este verso primero nos

enseña la Virgen el espíritu de alabar a Dios, sintiendo alta- y mag

níficamente de el, y engrandeciendo todo lo posible sus cosas; esto

es, su bondad y misericordia; su sabiduría y caridad, yla excelen

cía de su señorío. Y esto, no con solas palabras corporales, sino con

elánima y con .t0das sus potencias interiores, convidándolas’ como

David (Pmlm. cu, 1 ),-para.que alaben al Señor. Y no dijo : Mi áni

ma engrandecíó ó engrandecera, sino engrandece; para significar

quesu principal oficio y su perpetua ocupacion era engrandecerrá.

Dios, haciendo en la tierra lo que hacen los Ángeles en el cielo. ¡Oh

si mi anima engrandecíese siempre a su Señor! Ó Señor de infi

nita grandeza ,— poco puedo yo engrandecerte con mis alabanzas; mas

del modo que puedo te alabo ‘y engrandezco, y confieso que eres mas

grande de lo que yo puedo deciry sentir. ( Each’. XLlll, 33). Vir

gen _s0berana,,cuya alma siempre engrandecíó al Señor, y como-otro

David (Psalm. XXXIZI, 9), convidaha a todos que le. engrandeciesen,
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en cantar sus grandezas por todos los siglos. Amen. .

A‘. Y mí espíritu se alegró en Dios mi Salvadoiu-(Modo de ale

grarse en Dz'0s).,— En estas palabras descubre la Virgen el modo de

gozamos en Dios, apuntando cinco condiciones de este gozo, para

ser puro y perfecto. —Porque lo primero, no hemos de poner nues

tro gozo y alegría principal en las cosas espirituales, ni tanto en los

dones recibidos, cuanto en el dador de los dones que es el mismo

Dios. —Y aunque nos hemos de gozar en Dios, segun que es Criador

nuestro; pero principalmente que es nuestro Salvador y Santifica

dor.; porque de esta manera es fuente de la alegría espiritual, que

se funda en la salud del alma santificada con la divina gracia-Y

este gozo principalmente ha dc ser en el espíritu ó parte superior

del alma, para que sea mas limpio de todo lo que tiene resabio de

carne; cual suele ser el gozo sensible del cuerpo, aunque algunas

veces el gozo del espíritu redunda lambien en la carne, segun aque

llo de David (Psalm. Lxxxni, 2) : Mi corazon y mi carne se alegra

ron en Dios vivo.

5. Finalmente, nuestro espíritu no se ha-de gozar en símismo,

como si tuviese por sus, merecimientos todos los donesde que se ale

gra, sino su alegría ha de ser en Dios su Salvador, que se los dio,

en quien ha de estribar su alegría, como dijo David l Psalm. xxxiv,

9): Mi alma se alegrara en el Señor y se deleitara en.su Salvador.

Tal fue el gozo de la Virgen, la cualven este punto miró al Salvador

que tenia dentro de sus entrañas, y arrebatada de su amor, dijo:

Mi espíritu se regocijo en Dios mi Salvador. Ó alma mía, levántate

sobre tí misma en espíritu como la Virgen, y alégrate puramente

en Cristo Salvador tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. Si de

seas gozo (Psalm. xxxvi, 4; loan. xvr, 24; Malth. xxv, 21'), goza

te en Dios, y él te cumplirá los deseos y peticiones de tu corazon,

para que tu gozo sea lleno y ninguno te le pueda quitar, hasta que

despues entres en el gozo eterno de tu Señor.

6. Porque miró la pequeñez de su esclava.—En este verso y en

los siguientes declara la Virgendiez soberanos beneficios, tres es

peciales y siete generales; los cuales son las principales causas y tí

tulos que tiene para engrandecer a Dios y alegrarse en el, y mos

trarsele tan agradecida. -El primero es, porque miró la humildad y

pequeñez de su esclava; en las cuales palabras la Virgen apunta dos

raíces de los divinos beneficios; una principal de parte de Dios , y

otra de parte nuestra. -Dc parte de Dios es, dignarse de mirarnos
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con buenos ojos y acordarse de nosotros para hacernos bien. Por

que aunque es verdad que ve todas las cosas; pero no se dice mirar,

nihacer caso de las que deja en el abismo de la nada ó en el pro

fundo de.su miseria, sino de las que mira para usar con ellas de '

grande misericordia. — v

7. La raíz de parte nuestra es el reconocimiento de nuestra pe

queñez, por el cual nos disponemos á recibir los dones de la divina

largueza; y así la Virgen, como tan ilustrada de Dios, juntó ambas

cosas, engrandeciendo a Dios porque se digno mirar la humildad

de su esclava. Por las cuales palabras no tanto confiesa de sí que

tiene la virtud de la humildad ,_ cuanto la ejercita; porque como ver

dadera humilde, no se tiene por tal ó lo callara , sino con humildad

confiesa que es pequeña, vil y despreciada como esclava; y que sin

embargo de esto, no se desdeñó Dios de mirarla. Con lo cual nos

enseñó, que el» fundamento de las alabanzas de Dios y de la accion

de gracias por los beneficios ¡que nos hace ha de ser el reconocimien

to de nuestra pequeñez e indignidad, porque de esta manera no ha

brá peligro de mezclarse vana complacencia, como le sucedió also

berbio Fariseo (Luc. xvnr, 11); antes esta pequeñez ha de ser ti-.

tulo para pedir á Dios que me mire con buenos ojos y me haga

grandes mercedes; porque su condicion, como dice David (Psalm.

cm, 6), es mirar, las cosas pequeñas en--el cielo y en la tierra, y

hacerlas grandes misericordias. Y asi io experimentó el mismo Da

vid, diciendo de sí (Psalm. xxx, 8): Porque Dios miró mi humil

dady pequeñez, libró a mi alma de todas sus miserias. Ó Dios al

tísimo, que habitas en las alturas del cielo (Psalm. cxn, 5), mira la

pequeñez de este vil esclavo, y usa con él de tu acostumbrada mise

ricordia, levantando del polvo a este mendigo, y del estiércol áeste

pobre, para colocarle con los príncipes, haciéndole santo como a

ellos. Amen. .

Ï8. Mirad que desde este punto me llamarán bíenavenmrada todas

las generaciones. —Este es el segundo título que tuvo la Virgen pa

ra engrandecer a Dios,‘ porque desde aquel punto que miró su pe

‘ queñez, y porque la miró,—la llamarianbienaventurrada todas las na

ciones de los hombres que creyescn en Cristo, las presentes ylas

por venir, por todos los siglos. Con lo cual no toma la Virgen por

motivo de gozo sus propias alabanzas, sino las grandezas que Dios

la dió, en que se fundan, y el bien que resultaría a todos los que la

sirviesen y alabasen. Ó Virgen soberana, yo de mi parte quiero

cumplir vuestra profecía y ser nno de los que os llaman bienaven
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DEL cArmco DEL íuAcmrícAr.turada. Vos sois bienaventurada (Luc. 1, 116), porque creisteis, co

mo dijo vuestra prima; y sois bienaventurada, porque trajísteis en

vuestro vientre al Salvador; y mucho mas bienaventurada, porque

oisteis su palabra y la guardásteís. Tambien sois bíenaventurada

con las ocho bienaventuranzas que vuestro Hijo predícó en el mon

te (Matth. v, 3): sois pobre de espíritu , y es vuestro el reino de los

cielos; sois marisa , y poseeís la tierra de los vivos; llorásteís los ma

les del mundo, y así sois consolada; tuvisteís hambre y sed de la jus

tícia, y ahora estais harta; sois misericordiosa, y alcanzásteís míse

ricordia; sois pacífica, y así por excelencia sois hija de Dios; sois

limpia de corazon, y ahora estais viendo claramente á-Dios’; pade

cisteís persecuciones por la justicia, y ahora es vuestro el reino de

los cielos, como reina suprema de todos sus moradores. Ó Reina so

berana, gózome de que seaís bienaventurada por tantos títulos. ¡Oti

si todas las naciones del mundo se convirtíesen a vuestro Hijo, y

os llamasen con grande fe bienaventurada, para que por vuestro me

dio llegasen todos á. ser bienaventurados, imitando aquí vuestra vi

da, y gozando despues de vuestra gloria! —De aquí taínbien sacaré,

cuán gran motivo de alegrarnos en Dios es la esperanza cierta de

ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor a sus

discípulos (Luc. x, 20): No os alegreis de que los demonios se os

sujetan, sino de que vuestros nombres están escritos en el.cíelo. Y

san Pablo dice (Bom. x11, 1x2), que nos gocemos con la esperanza

de alcanzar la bienaventuranza que nos está prometida.

9. Porque ha hecho en mi cosas grandes el que es poderoso, y su

santo nombre. —Este es el tercer título que alega la Virgen para glo

rificar a Dios, porque en este punto revolvíó por su memoria las co

sas milagrosas que Dios había obrado en ella, y los grandes bene

ficios que la hahia hecho desde el instante de su concepción hasta

entonces; especialmente aquel gran milagro de ser Virgen y Madre;

y no cualquier madre, sino del mismo Dios y admirada de tantas

grandezas, alabó a Dios por ellas , atríbuyéndolas-a su omnipoten

cia y á la santidad de su nombre, porque con su omnipotencia las

hizo, y con su santidad quiso hacerlas, para que su nombre fuese

santíficado y glorificado por todos los siglos. Y en decir que hizo

Dios en ella cosas grandes, da tambien a entender que la hizo gran

de en las cosas que hacen a los hombres grandes delante de Dios,

que es la santidad y dones celestíales; porque siendo el Hijo gran

de, tambien lo había de ser su Madre. Por donde consta que no es

contra la humildad reconocer en si los dones de Dios; antes, como
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dice san Pablo (I Cor. n, 10), el mismo divino Espíritu nos los des

cubre, para que se los agradezcamos , atribuyéndolos noa nuestros

merecimientos, sino á la potencia y santidad de Dios, haciendo

junta de estos dos atributos, como los cuatro santos animales que

daban la gloria á Dios, diciendo (Apoc. IV, 8): Santo, Santo, Santo

etSeñor Dios todopoderoso, que era, es y ha de venir.

1D. Y su misericordia se extiende de una en muchas generaciones,

para con los que le temen. —Este es el cuarto título porque la Vír

gen engrandece ayDios, no solamente por los beneficios recibidos,

sino por otros muchos que esperaba recibir; y no solo por los bene

ficios propios, sino por los que reciben todas las naciones del mun

do, alegrándose de que -la misericordia de Dios sea continua, infini

ta y sempiterna, y se extienda a todos los que le sirven y temen , de

cualquier nacion que sean. Porque propio es de los santos, cuando

reconocen las mercedes que Dios les ha hecho, esperar de'su mise

ricordia les hará otras muchas, como dijo san Pablo (II Cor. 1, 10):

Dios nos ha librado de tantos peligros y nos libra, enquien espera

mos tambien que nos librará. Y tambien es propio de los santos no

pensar que‘ solamente amanece el Sol de justicia por sus casas, sino

sentirallamente de su misericordia, y que se extiende á otros mu-_

chos y por todos los siglos; por lo cual dan gracias aDios, toman

do por propios los beneficios de todoslos hombres, gozándose de te

ner un.Dios tan miserioordioso, que a ninguno que le teme,'niega

su misericordia, como lo confiesa David en el salmo cu, 2 , en el cual

no hace otra cosa, que glorificar a Dios por estos dos títulos de mi

sericordia para con él y para con los demás justos: «

11. Hizo obras poderosas con su brazo. —El quinto título-para

glorificar a Dios es, las obras de su omnipotencia que ha hecho con

su propia virtud y fortaleza, sin ayuda de otro, las cuales pasó la

Virgen por su memoria, acordandose de la creacion del mundo, de

su conservación y gobierno con tanta providencia, de las cosas pro

digiosas que hizo, sacando a su pueblo de Egipto, y llevándolo por

el desierto a laitierra de promision, con todas las demás que cuen

ta la Escritura; y principalmente se acordó de la obra de la encar

nación, en la cual mostró Dios su poder y la virtud de su brazo. Por

todas estas cosas engrandeció a Dios, diciendo en una palabra lo que

David hizo largamente, contando todas estas obras poderosas de Dios

muy por menudo. —Demas de est-o, en este verso y en los siguien

tes , no solo cuenta la Virgen lo que Dios ha hecho, sino lo que sue—

le hacer, ó—lo que tiene costumbre de hacer, conforme á su bondad,
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. mu. cÁnnco DEL MAGNIFICAT.yasí le glorifica, porque con su brazo suele obrar poderosamente y

hacer obras poderosas cuando quiere y como quiere, y cen quien el

quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, las hace en el presen

te, y las hará en el futuro. Todo lo cual me ha de ser motivo de gran;

de alegría en Dios, confiando que tambien hará en mi cosasrosas con su fuerte brazo. l ' ‘ 7 ï- -

12.- Desbarató á los que son soberbios en su mente y corazon.-El‘

sexto-título para glorificar a Dios es, no solamente. la omnipotencia

que muestra en las obras desu misericordia, sino tambien la-qneh-a

mostrado en las obras de justicia, castigando a los soberbios , des

haciendo sus trazas ylos pensamientos de sucorazon. Esto revolvía

la Virgen en su memoria, acordandose como Dios había deshecho las,

trazas del soberbio Lucifer, que decía (Isai. xiv,'13—): Subiré al cie

lo, pondré mi silla sobre las estrellas, y seré semejante al Altisimo.

Y las traza-s de los soberbios que querían edificar la torre de Babi

lonía (Genes. x1, 4); y los castigos que hizo en Faraon, en Nahu

codonosor (Esad. x; Dan. iv, 30), y en otros semejantes soberbios.

Y por todo esto engrandecia tambien a Dios, pues ‘por ello es digno

de ser alabado, así como lo hizo Cristo nuestro Señorcuando dijo

( Matt/t. x1, 2.5) : Alabote, Padre celestial , Señor del cielo y de la tier

ra , porque escondiste estas cosas á los sabios y prudentes, y las re

velaste a los pequeñuelos. ‘ y - ' - ' — =

13. Echo de su silla a’ los poderosos, y ensalzó á los humildes; hin

chó de bienes á los hambrientos , y dejó vactos- á ‘los ricos. - Estos dos‘

versos abrazan otros dos títulos d-e alabar á Dios, por la junta que

hace de su misericordia con su justicia, mostrandosu poder enechar

de sus tronos y sillas alos poderosos del mundo, quitándoles los rei

nos ó dignidades, y las grandezas que tenían; y en su»lugar suele

ensalzar y entronizar alos pequeñuelos y bajos. Así como echó ‘del

trono celestial á los Ángeles soberbios, y en su lugar levantó a los

hombres humildes; y del trono de este mundo echó á su soberbio

príncipe Satanás que le tenia tiranizado, y en sir-lugar -levantó a

Cristo, maestro de la humildad; elrcual siendo pequeño , como una

china bajada del cielo sin manos, ni obra de hombres, derribó la

esta-tua (Dan... n, 34), que significaba ¡las cuatro monarquías del

mundo, y por humildad creció y llegó a ser un gran monte; y esta

costumbre ha guardado siempre, como se dice en el libro de Job,

cumpliendo lo que esta escrito, que quien se ensalzare (c. v, 3:13)

será. humillado, y quien se bumillare será ensalzado. Y de lamanera á los hambrientos y pobres , que se tienen por necesitados y

21 _ TOMO I.
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tienen hambre y sed de la justicia, los llena de bienes espirituales,

cumpliendo sus deseos, y por ¡el contrario, deja vacíos a los ricos,

,que se tienen por abundantes y piensan que no tienen necesidad de

otros, conforme á lo que dice David (Psalm. lll ,11 ) : Los ricos tuvie

t ron necesidad y hambre; mas los que buscan a, Dios tendrán abun
W dancia de todo bien. Ó'alma mía, engrandece a tn Señor por la n0

bilisiina condicion que muestra en favorecer tanto a loshumildes y

hambrientos de la tierra. 0 espíritu mio, alégrate en Dios tu Salva

dor, porque te corona con miserícordias , y llena tu deseo-de innu

mxerables bienes. ( Psalm. cu, 4). ‘Préciate de ser pequeño, ham

briento ymenesteroso, para que Dios te levante, harto y llene tus
deseos; yitiembla de. ser, soberbio y rico fastidioso, porque no te ar.—

roje de tu. silla, ni te deje vacío de su gracia. 4

. 14.. Recibió á Israel su siervo aeordándose de su misericordia, 00-4

mo lo había dicho á nuestros padres, Abra/ran y zi sus descendientes,

por todos los siglos. -Estos dos versos abrazan otros dos títulos po

dcrosísimos para regocijarnos en Dios y movernos áalabarle. —Uno

es el cuidado y providencia que tiene de mirar por losque ha to

mado a su cargo, como hijos y domésticos suyos, acudiendo perso

nalmente á remediarlos; y aunque parece que.por algun tiempo so

olvida de ellos, pero a su tiempo seacuerdade su misericordia, y

los remedia, como se acordó de Israel y del mundo todo, y vino a

remediarle cuando se hizo hombre-El otro título es, la fidelidad

grande que tiene. Dios en cumplir las, promesas que tiene hechas a

nuestros padres,- cumpliéndolas fielmente en todos sus descendien

tes hasta la‘ fin del mundo; así como cumplió la palabra que dio á

Abraban y á..David, de que vendría á remediarlos, y á dar salud y

vida a todos sus. hijos, por todos los siglos. Con estas dos conside

raciones se encendió el anima de la Virgen, para engrandecer a

Dios, y su espíritu se alegró en Dios su Salvador, y con ellas mi

anima y mi espíritu se han de encender con semejantes afectos, poes

cada dia veo esta providencia-que Dios tiene con sus hijos, y‘ la fide

lidad con que cumple lo que prometió á los Apóstoles, padres nues

tros, no olvidándose de los fieles que son sus descendientes, hasta

la fin del mundo. -—Estos son los diez títulos ycausas que en este

cánticoalega la Virgen para glorificar á Dios , inspirada por el Ver

bo eterno encarnado que tenia en sus entrañas , de los cuales puedo

yo hacer otro salterio, y arpa de diez cuerdas para el mismo fin,

alahando a Di0s,-ya por un título, ya por el otro; y. porque no sé

ltaccr eslo como debo, tengo de suplicar al Verboencarnado me lo
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DEL NAcImeNïo m: sAN JUAN.enseñe, como lo enseñó á su Madre, y á ella que me lo alcance para

gloria de su Hijo. Amen. .

PoNro CUARTO. — 1. Últimamente sc ha de considerar, como se

quedó la Virgen con su prima cási tres meses, ponderando el gran

de bien que haría á todos los que allí moraban, con sus pláticas y

con sus ejemplos de modestia, humildad y caridad , porque si tanto

hizo en la primera entrada, de creer es que en los tres meses iría f

aumentando lo que hizo; en especial con santa Isabel, platicando

de estos misterios, y ‘ambas se exhortarian á la oracion y trato con

Dios; y á varios ejercicios de virtud. Y si por haber estado el Arca

del Testamento tres meses en casa de Obcdedon (II Bag. VJ, 11).

llenó Dios á el y á sus cosas de tan grandes bienes, que David con

santa envidia quiso traer el Arca á: su casa, para que Dios la echa

se su. bendición; ¿cuánto mas se ha de creer, que por haber estado

esta divina Arca del Nuevo Testamento, dentro de la cual estaba cl

mismo Cristo, tres meses en esta casa, la llenaria de mil bendicio

nes “.7 Y si yo con viva fe las entendiese, luego desearía traería á’ mi

casa, y que la devocion de esta soberana Señora morase en mi alma,

no solamente tres meses, sino toda la vida, para que me llenase de

bendiciones celestiales.

2. Pero no carece esto de misterio, que con haber hecho Nues

tro Señor por medio de la Virgen tantas misericordias á san Juan

y ásu madre‘, no quiso sanar á su padre Zacarías, ni dispensar en

la sentencia del Ángel, que le dijo estaría mudo hasta el nacimien

to del niño, porque Dios es justo’, y-asi convenía para guardar el

orden de su justicia, y porque guardaba esta misericordia para otro

tiempo mas conveniente: de donde aprenderá á venerar los secretos

juicios ‘de Dios, y a humillarmc, y pasa-r por sus trazas, esperando

el tiempo conveniente de su visita, puesno hay plazo que no llegue;

y lo que en este dia concedió á‘ santa Isabel, despues lo dio mas lar

gamente á Zacarías.

_ MEDITACIOY Xlll.

—DEL NAClMlENTO DE SAN IUAN, PBECUBSOR DE CIiISTO NUESTRO SEÑOR.

. PUNTO Pantano. - 1. Lo primero , consideraré lo sucedido antes

de la concepción de este Santo ;- porque como Dios le tenia escogido

para su precursor, quiso honrarle para mostrar en él las grandezas

de su misericordia y la alteza del oficio que le encargaba, todo para
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gloria de Jesucristo, cuyo precursor era. Primeramente quiso que

fuese concebido milagrosamente de padres estériles, y que fuese hijo

de padres santos, é- hijo de oraciones y santos deseos; porque la ora—

cion es medio que toma Dios para ejecutar las trazas de su eterna

predestinacion, como (Lib. lll dialog. ‘c. 14) dice san Gregorio,

hablando del nacimiento de Isaac. Con lo cual nos mueve á tener

grande aficion y confianza en la oracion , aunque seasobre cosas que

parecen dificultosas, pues para todas vale. Tambien quiso fuesesu

concepcion anunciada por el ángel san Gabriel, que anunció la de

su Hijo, y con un mismo espíritu deobediencia ‘prontisimo vino el

Ángel a declarar‘ la una yla otra, por ser Dios el que lo mandaba.

Al modo que san Rafael vino a servir á Tobías en cosas muy bajas,

no con menor gusto que si le mandara Dios cosas muy altas, por—

que todos los Angeles ponen su gloria en cumplir la voluntad di

vina. _ i _ . ‘ r

2. Luego ponderaré las grandezas que san Gabriel dijo del niño

para que fuese estimado de todos, y para enseñar a su padre elmo

do con que le hahia de criar para tan alto oficio. —La primera fue,

ponerle el mismo Angel de parte de, Dios el nombre que hahia de

tener (Luc. 1, 13), diciendo, que se llamase Juan, que quiere decir

gracia, para significar que todo el seria un retrato de gracia, en

quien se mostraron las riquezas de la divina gracia; porque verda:

deramente halló gracia delante de Dios, el cual sin sus merecimien

tos le escogió y llamó, y se acordó de su nombre desde el vientre de

su madre. (Isaí. xLix , 1). —La segunda, que seria. grande delante de

Dios en las cosas que Dios tiene, por grandeza, que son virtudes y

dones de santidad; y así seria grande en la humildad, obediencia y

paciencia; grande en la oracion y contemplacion; y grande en el

oficio que tienen los grandes de la casa de Dios.—Lo tercero, gue

seria temp-ladísimo, sin beber vinoni sidra, como hombre nazare—

no, y dedicado totalmente al servicio divino; y porque, las promesas

¡divinas no son vacías, sino llenas, dando caudal bastante para todo

lo que prometen. _ , _

3. Añade la cuarta excelencia, que seria lleno de Espíritu Santo

desde el vientre de su- madre, con, la plenitud que pedía la dignidad

del oficio para que ‘estaba escogido, comenzando desde el vientre de

su madre, y prosiguiendo hasta la muerte-—La quinta, que iriade

lante del Señor, como precursor suyo , con espíritu celoso de Elias,

convirtiendo a Dios muchos israelitas , y aparejándole un pueblo

perfectamente industriado, para recibir la ley nueva que hahia de
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. enseñar. De suerte que, segun la sentencia del Ángel, este niño se

ría: perfecto, con todos los modos que hay de perfección para con

Dios, para consigo, y para con sus prójimos; porque para con Dios,

sería grande en los dones de su gracia‘; para consigo, riguroso en las

obras de mortificacion y penitencia; y para -con los prójimos, seria

celoso en buscarsu salvacion, no contemandose con ser el perfecto,

sino procurando que todos fuesen perfectos, y ordenando todo esto

para gloria de Cristo nuestro Señor. Este dechado de perfección, que

es la misma que nos enseñó el-profeta Micheas (c. vr, 8'), tengo de

poner delante de mis ojos ¡rara imitarle; y de estas grandezas, que

tanto Dios estima, ho de pretender para mí las que dicen con mi esta

do, suplicando a su divina Majestad sedigne de dármelas por el amor

que tuvo a este Precursor, á quien tan li bcralmente se las concedió.

‘Porvro SEGUNDO. —- 1. Losegundo, se han de considerar los favo

res que hizo Nuestro Señor á este santo niño, estando en el vientre

de su madre, al sexto mesde su concepción, viniendo el mismo Ver

bo encarnado en las entrañas de laVirgen á visitarlo y santificarle

(Luc. r, 39), como queda reílerido en la meditación pasada,de la

cual podemos recoger tres excelencias de este Santo. -La primera,

que san Juan fue las primicias ‘de todos los Santos que Nuestro Se

ñor hizo despues que‘ encarnó; y así le santificó con grande excelen

cia, dárïdole grande santidad, muchas gracias gratis dadas con mo

do muy perfecto, concediéndole el uso de razon y libre albedrío;

ilustrándote el entendimiento para conocer su encarnación , y encen

díéndole la voluntad con fervorosos afectos de admiración y amor,

con júbilos y gozos en el Espíritu Santo.

2. La’ segunda excelencia fue, que como los dones de Dios, se

gun dice san Poblet Bom. x1 , 29), son sin arrepentimiento, es de

creer, como dicesan Ambrosio (In Luc. r), que no le quitó el uso

de razon que le había concedido; y por consiguiente, que como la

Virgen los tres meses que estuvo en casa de Zacarías ayudaba a santa.

Isabel, para que creciese en todavirtnd; así el niño Jesús, que es

taba en el vientre de la Virgen, ayudaba al niño’ Juan ,-que.estab‘a

en el vientre de Isabel, para que creciese en la santidad que le ha

bia concedido , prosiguiendocon nuevos actos de su libre albedrío,

inflamado con la divina gracia por el Espíritu Santo, de que es

taba lleno-La terceraexcelencia fue, que como dicen los Santos

(Amb. et Bed. In Luc. ), por respeto del niño Juan hizo Dios tantos

favores a su madre , que la llenó de Espíritu Santo, y de espíritu de

profecía, para que entendamos lo mucho que estima á este niño, y
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el bien que nos harápor el. Por lo cual he de procurar grande amor

a este Precursor, gozándeme de los favores que recibió, y dando,

gracias a Dios que se_ loshizo, y suplicándole que interceda por mí

para que yo tenga alguna parte en ellos.

PUNTO rnncsno- 1. L0 tercero, se ha de considerar las cosas

mas señaladas que sucedieron en el nacimiento de san Juan.—La

primera fue, que viniendo á circuncidarle sus padres, por inspiración

de Dios, contra el gusto de sus deudos, dijeron que su, nombre ha

bia de ser Juan, que quiere decir gracia; para significar,'que cuan

do este niño, por la circuncision, se cargaba de la pesadísima carga de‘

la ley vieja, le daba Dios muy copiosa gracia para llevarla, ‘y para

ser en cierta manera principio de la ley nueva, que era ley de gra

cia (Luc. xvi, 15), dela cual le cupo alguna parte, y en ella se da

atodos esta gracia; y así suplicaré a Nuestro Señor, que pues me

ha puesto la carga de su ley, me dé copiosa. gracia para cnmplirla.

2. El segundormilagro fue,.cobrar el habla su padre Zacarías,

al‘ cual llenó luego de Espíritu Santo, yle dió espíritu ‘de profecía,

con que compuso elcántico del Benedtctus Dominus Deus Israel, c0

menzando por lasalabanzas de Dies, que tan liberal se mostró en ve

nir á visitarnos, y-luego por las alabanzasdds-u Precursor; porque

propio es del divino Espíritu inspirar alabanzas de Dios por sus be

neficios, y de sus Santos por los dones que enellosha puesto. Pero

resplandece mucho la excelencia de este niño, y lo mucho que Dios

leama en haber concedido esto a su padre luego que escribió en una

tabla el nombrede Juan, para que se vea la graciay favor que hará

por su respeto a los que con devocion veneraren su santo-nombre.

Ó glorioso niño , gózome de que seas tan amado del Señor; y pues

estas lleno de gracia, conforme a tu nombre, alcanzame del mismo

Señor, que me llene de ellwpara que perpétuamente le sirva, y en

tu compañía le goce por todos los siglos. Amen-Lo tercero que su

cedió fue, grande alegría con gran reverencia yadmiracion en toda

la gente a cuya noticia llegaron estas cosas, cumpliéndose lo que

el Angol había dicho, que muchos se alegrarian en su nacimiento,

para significar que le daba Dios nuestro Señor á su Iglesia como

abogado de la alegría espiritual, que es efecto de la-devocion y pren

das de lavida‘ eterna. - .

3. Lo último y mas glorioso es, lo que dice el Evangelista por

principio de su vida, que la mano del Señor estaba con él; esto es,

que su omnipotencia le favorecía y obraba por él’ cosas grandiosas,

y le movía y enderezaba en todas sus cosas , y le amparaba en todas
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profeta Isaías (c. XLIX, 1 ): Desde el vientre de mi madre me llamó

cl Señor, y se acordó de mi nombre, amparóme con la sombra de su

mano, hízome como saeta escogida, y escondiome dentro de su alja

ba. ¡Oh dichosa saeta, que no te movias por tu propio ímpetu, sino

por elnimpulso del Todopoderoso! oh saeta escogida, arrojada por

el Espíritu Santo a cosas grandes , sin dejarte‘ nunca de su poderosa

mano! 0 mano del Todopoderoso, que movias a tu Precursor, mue

veme con ímpetu á cumplir tu -santa voluntad , y‘ asiste siempre con

migo, pues sabes que sin ti ninguna cosa puedo.

MEDlTAClQN XIV.

DE Lo QUE sucmnó cuiiivno SAN JOSÉ QUISÓ DEJAR Á LA VÍRGEN ron van

LA PREÑADA, Y m: LA REVELACION our: LEHIZO EL ÁNGEL DE msm

MISTERIO. ' ‘ ' '

A

Puivro PRIMERO. — 1. Por fundamento de esta meditación se ha

de considerarla grande santidad de san José, y las virtudes y gra

cias que NuestroSeñor le: concedió para ser digno esposo de su Ma

dre, y digno ayo suyo, tal, quefuese tenido por su padre , y lo fue

se, cuanto al oficio de criarle y sustentarle; porque como Nuestro

Señor llenó de gracia y de Espíritu Santo al Bautista y a los Após

toles, con la abundancia que convenía para ejercitar dignamente los

oficios que les encargo; así llenaria a san José de dones y gracias

excelentísimas, con las cuales pudiese llenar los misterios que le enco

mendaba; y él supo tan bien ‘negociar conlos dones recibidos, que

cada dia los acrecentaba, y por esto se llamó José, que quiere decir

Aecrescens (Genes. X-LIX , 22), el que cree o acrecienta.

9. Lo primero, acrecentó su santidad sobre‘ todos losSantos que

le habían precedido, porque tuvo mayor fe y obediencia que. Abra

han; mas tolerancia en lostrabajos que Jacob: mas castidad que su

hijo José; trato mas familiar con Dios que Moisés; inas caridad con

su pueblo que Samuel ; y mas humildad y mansedumbre que David.

En estas y otras virtudes resplandecia, y cada dia las acrecentaba,

cumpliéndose en él lo que dijo David. (Psalm. Lxxxur, 6'): Bien

aventúrado < el varon a quien tú ayudas, porque con tu favor trazo

acrecentamientos en su corazon , subiendo de nnavirtud a otra,fhas
ta ver al Dios de los dioses en Sion. v ' i " i

x 2. ‘ En especial crecía este dichoso Santo ¿‘subiendo por la‘ esca
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1era espiritual de la leccion, meditacion, oracion y contemplación,

como dijimos--en*la meditacion IV, punto 4.°, — que subía su Es

posa, de cuyo ejemplo se ayudaba , provocándose estos dos serafi

nes á volar con sus alas, y a glorificar al Santo de los Santos en su

oracion. (Isaí. vr , 2). Y para hacer esto con mas libertad de espíri

tu , por inspiración del Espíritu Santo escogió guardar perpetua cas

tidad; la cual, como dice san Pablo (I Cor. vn, 35), quita los es—

torbos de la oracion , y en ella se esmeró tanto, que por especial fa—

vor ningun mal movimiento sentía, aunque conversaba con una vir

gen muy bella, pero tan casta, que solo mirarla ponía deseos de

castidad; y en estoymismo descubrió el grande amor que tenia á

Dios, por el cual renunció los deleites del matrimonio, aceptando las

cargas del estado sin losjdeleites de e'l. Con estas virtudes juntó otras,

que, luego diremos, en las cuales he de procurar imjtarle, suplican

dole sea mi abogado con su Esposa, y con Cristo nuestro Señor, por

que sin duda puede mucho con ambos, por los grandes servicios que

les hizo. Ó glorioso Patriarca, de cuya hermosura se admiran las je

1'arquías del cielo, suplicad al Deseado de los collados eternos (Genes.

xux, 6), que derramó sobre vuestra cabeza su copíosa bendición,

la derrame tambien sobre la mia, para que á imitacion vuestra crez

ca en.buenas obras y aumente las virtudes , perseverando con fir

meza hasta ganar la corona. Amen. -

PUNro SEGUNDO. — 1. Despues que la Virgen vino de casa de Za

carías , oíéndola su esposo preïiada, sin saber la "causa, sintió gran aflic

cion; y como fuese justo, no quiso llevarla á su casa m’ ínfamarla. sino

dejarla secretamente. —Sobre esta verdad se ha de considerar los se

cretos juicios de Dios en no querer revelar este misterio á san José,

como le reveló á Zacarías y ásanta Elisabet,,cuyo fin, fue tomar de

aquí ocasion para ejercitar á la Virgen y á su Esposo; porque san

José viendo á su Esposa preñada, pudo sin culpa, como dicen mu

chos Santos (S. ÁugusL; S. Clwys. et aldo‘), juzgar que era adúltera,

ó dudar de cosa para él tan nueva; y esto le afligió mucho, por ser

caso de tanto deshonor suyo; pero muy mayor fue la afliccion de su

Esposa ,.,á quien esto no se encubriria, por ser grave infamia de una

virgen tan pura ser tenida de su mismo Esposo [por adúltera; y

verse por esto á punto de ser desamparada. _

2. Todo esto trazó Nuestro Señor por el grande bien que hay en

estas aflicciones y humillaciones, con las cuales pretendió perfeccio

nar a estos esclarecidos Santos ,' y disponerles para cosas mayores.

Porque como habia recibido la Virgen grandes favores en la anun
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nuestro Señor que pasase por esta infamia yhumillacion, para ejer

citarla en mayor humildad , y disponerla para los favoresque había

de recibir de ahí á poco en la ciudad de Belen: porque la humilla

cion es vigilia de la exaltacion , y la aíliccion (D. Bam. Serm. 331 in

Cant.) es víspera de las buenas pascuas. Y quizá por estacmsa can

ta la Iglesia el Evangelio de este misterio en la vigilia del nacimien

to. Y por la misma razon ejercito Dios a san José , para disponerle a

recibirla revelación de tan alto misterio, ypara que fuese su testigo

abonado. . . . » ..

3. De donde sacaré, que aunque"uno sea muy‘ santo, y trate

siempre con Santos, y se ocupe en obras santas , no le han de faltar

en esta vida humillaciones y aflicciones, ocasionadas á ‘veces de ‘las

mismas cosas santas en que, trata; porque la vida del hombre es guer

ra (Iob, vu, 1) , y el justo ha de estar aparejado para la tentacion

(Ecclí. 11 , ,1); antes .ha de tener por merced de Dios las afiliaciones,

especialmente cuando vienen sin culpa suya; y muy mucho massi

vienen por cosa que merecía honra: al modo que la Virgen ,7 por lo

que era en ella excelentísimo, vino a padecer esta humillacion, co

mo tambien despues las padeció su Hijo. Y alentado con estos ejemq

plos, diré a Nuestro Señor como David (.Psalm. xxv, 2): Pruéba

me, Señor, y tiéntamegabrasa mi cuerpo y_mi corazon, porque tu

misericordia está. delante de mis ojos , y me alegro con tu verdad;

que es decir: ejercítame en varias tentaciones y aflicciones de cuer

po y alma, porque cierto estoy de tu misericordia .y de tu fidelidad‘,

que las medirás segun mis fuerzas,,y las convertirás en aumento de

nuevos dones. ' -’

PUNro rnacnno.— 1. Luego considerará las. excelentes virtudes

que en esta ocasion y prueba descubrieron y ejercitaron estos dos

esclarecidos Santos para imitarlos, pues para este fin permitió tam

hienNuestro Señor las aflicciones que padecierom-Primeramente,

san José mostró grandepaciencia y prudencia. La paciencia mostró.

en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengarse de su Esposa

por justicia, ni quejarse de ella á sus padres y parientes, y sin mur

murar de ella, ni decirle palabras injuriosas; antes como justo que

no se contentaba con lo lícito, sino que buscabajlo mas perfecto, se

resolvió en callar y sufrir su pena dentro de sí. La prudencia mostró

en buscar y hallar medio como por una parte conservar la honra de

su Esposa, y por otra parteno traer á su casaá la que sospechaba

ser adúltera, ó dándola de secreto libelo de repudio, que era lícito
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en la ley vieja, o con alguna buena ocasion ausentandose de allí. Y

tambien mostró la prudencia en no hacer esto precipitadamentc y

de presto, sinoprimero pensarlo y mirarlo bien, como se saca de

aquellas palabras: Ilaec urzitem eo cogítazzte. Porque tenia escrúpulo p

de iuorar con la que-parecía adúltera, y tambien le tenia de dejar á

laque parecía santa. Con esta consideracion tengo de confundirme

de mi poca paciencia en las afrentas ; de mi mucha indignacion con

tra los que me injurian; y dela facilidad con que murmuro, é infa-—

mo a mis prójimos, y descubro sus faltas secretas; y de la furia con

que arrebatadamenle y sin dcliberacion me arrojo a todo esto. Y

confundido de esta manera snplicaré a Nuestro Señor que por los

merecimientos de este Santo‘ me ayude á imitar su esclarecido ejemplo.

2. Pero la Virgen, como era mas santa, descubrió virtudes nlas

esclarecidas, ejercitando cuatro muy insignes, propias de los muy

perfectos en tales cosas; es a saber, rara humildad y silencio, gran

confianza en la divina Providencia y continua oraeion.—Por humil

dad ealló, no queriendo manifestar los secretos misterios de Dios, de

que tanta honra se le seguiría,’ ni consintió que santa Isabel ó Za

carías los descubriesen. Y con ser muy ordinario entre los bien ca

sados comunicarse sus secretos, ella no courunicó este a san José,

aunque adivínaba lo que podía suceder si su Esposo no le sabia. Por

humildad. tambien callo cuando se vio afrentada en la opinion de su

Esposo, no queriendo excusarse ni volver por ‘sí, ni alegar testigos

de abono, sino totalmente con gran confianza se arrojo en la divina

Providencia, poniendo su honra en ‘las manos de Dios, haciendo

continua oracion á su Majestad para que remedíase aquel daño por

el modo que mas convenía. ,

3.‘ Con este ejemplo me confundiré tambien por la soberbia y

jactancia con que publico lo que es honra mía, y por la protervia

conque excuso mis culpas y vuelvo por mi honra vanamente, y por

la poca confianza que tengo cn Dios, con poco recurso á la oracion.

Tengo de imaginar que habla conmigo aquello de Ezequiel (c. xLm,

'10): Hijo del hombre, muestra. este templo a los hijos de Israel pa—

ra que se confundan; midan su fábrica, para que se avergüencen de

las cosas que han hecho. (D. Greg. Lib. XXIV Moral. c. 6). Ó alma

mía, mira este templo vivo de Dios, que es la Virgen , contemplan

do las virtudes ¡iiaravillosas con que esta adornado, para que le con-—

fundas de los vicios en que has caído. Mide su Inaravillosa fábrica,

pouderando la excelencia y concierto de sus obras , para que te aver—

güences de la vileza y desconcierto de las tuyas. Ó templo del Ver
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bo encarnado, suplicad á este gran Dios que tenels en vuestras en- "

trañas, me adorne con tales virtudes para que sea digno templo en

quien él more por su gracia. 0 alma mía, mira que los justos han

de ser como grano de mostaza (Mami. x111, 31), el cual cuando es

molido descubre el calor y virtud que tiene; y si Dios te quisiere

moler con aflicciones, animate a ejercitar con fervor estas virtudes.

PUNro CUARTO. —- 1, Estando en estos pensamientos san José, se le

apareció en sueños un Ángel, y le dijo : José, hijo de David, no temas de

recibir á Zllaría tu esposa; porque lo (¡tw está en su vientre ¡no es por obra

de varon, sino del Espíritu Santo’. Parirá un Hijo y le llamarás Janis,

porque salvará a’ su pueblo, líbrandole de sus pecados. —-Aquí se hade

ponderar la fidelidad de la divina Providencia en acudir a remediar

las aflieciones delos suyos, cuando han llegado al punto mas agria,

tomando medios divinos cuando faltan los humanos. Y como vio

Nuestro Señor que san José no podía caeren la cuenta de lo que fue

causa de aquellapreñez, envió un Ángel que se lo revelase con m0

do muy suave; porque llamandole por su propio nombre José, aña

de hijo de David, para traerle a la memoria que a David se había

hecho la promesa del Mesías, que seria su descendiente. Dícele que

no tema, para quitarle el escrúpulo y congoja, lo cual es propio de

los buenos Ángeles. Dice que la Virgen concibió de Espíritu San

to ,— para quitarle la sospecha y volver por la honra de esta Señora.

Y para convertir del todo su llanto en gozo, añade que pariraun

Hijo, del cual ha de tener un cuidado como si fuera suyo , y quoá

él tocara ponerle nombre ,. el cual sera Jesús , que quiere decir Sal

vador, porque ha de ser Salvador del mundo. Y todo esto se lo re

veló con tanta luz, que luego le dió entero crédito. i- - l

2. De aquí subiré a ponderar la alegría del santo José con estas

nuevas, cumplíéndose en el lo que esta escrito en Job (c. XI, 17) :

Cuando pensares que estás hundido, saldrás como lucero. ¡ Oh que

contento estaría en verse libre de la sospecha! qué corrido de ha

berla admitido, aunque fuese sin su culpa y por ignorancia! qué

avisado para no juzgar mal de nadie! qué agradecido a Dios por ha

berle dado Esposa tan santa y de tanta dignidad, y por encargarle

el cuidado de su Hijo‘ unigénitol yiqué alegre de ver que se llegaba

ya la redencion del mundo!

3. Y asimismo ponderare’, cuán alegro quedaría la Virgen por

ver la quietud de su Esposo; cuán confirmada cn la‘ esperanza de la

divina Providencia; cuán agradecida a Nuestro Señor por haber

vuelto por su causa, cumpliéndose en ella lo que dice el mismo Se
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ñor por el profeta Oseas (c. -u , 15 ): Pondréla en el valle de Achor;

esto es, de la afliccion, para confirmarla de nuevo en la esperanza,’

y renovará sus cánticos cuando se vea libre de sus penas. Gracias te

doy, Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos dos gloriosos

Santos, convirtiéndolos , como sueles,.e1 valle" de Achor en pasto y

aumento de su espíritu. Por sus merecimientos te suplico me hagas

digno de gozar el fruto de tu paternal providencia, fiándome de ella.

con gran seguridad en medio de mis aflicciones, pues es cierto que

á su tiempo acudirás á remediarlas. . .

PUNro QUINTO.- Obedccíendo José al mandamiento del Angel se le

vantó luego, y llevó a’ su casa a la Virgen, y vivió con ella castisíma

mente hasta el parto, yxmucho mas despues. En lo cual he de ponderar,

no tanto la obediencia de san José, porque no era mucho llevar a su

casa mujer tan excelente, cuanto el modo de ella; esto es, con qué

reverencia la llevaría, diciendo unas palabras semejantes á las de

santa Isabel: ¿De dónde a mí, que entre en mi casa la Madre de mi

Señor? ¡Oh qué amor tan grande cobraria aesta Señora! qué cni

dadotendria de ella! qué platicasrtan santas habría entre los dos!

que pureza de vida mas que angélica, y que conformidad de volun

tades! ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen á san José, como

á cabeza; cómo le revelaria lo particular que le habia dicho el Án—

gelen la anunciacion , y lo que le había pasado-en casa de Zacarías!

- porque entonces ya era tiempo de hablar, para informarle del mis

terio, á honra y gloria del que le había obrado. ¡Oh dichoso Santo,

a quien tan buena compañía‘; le cupo en. suerte! 0h dichosa el alma

que los sirve, y aprende de ellos su obediencia y caridad -! Ó sera—

fines de la tierra, tan puros como los del cielo‘, que con vuestras alas

volais ligeramente á cumplir ladivina voluntad; encended mi co

razon en amor de este Señor, para que yo ¡ambien le sirva con la

obedienciaque ambos le tuvísteis, y ame átodosm-is hermanos con

la pureza de caridad con que ambos os amásteis.

MEDITACION XV.

DE LA EXPECTACIOÑ DEL PARTO, Y DEL APAREIO PARA EL NACIMIENTO DE

CRISTO NUESTRO SEÑOR.

1

—Por celebrarse en España, ocho días antes del nacimiento de

Cristo nuestro Señor, fiesta de la vexpectacion del parto, pongo aquí

esta meditacion para este dia y los siguientes: en los cuales se han
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- ' m: LA Expccucron nm. muro.de considerar los vivos-deseosque tenían ‘deveste soberano parto y

nacimiento tres personas; es á saber, el Niño, la Virgen y san Jo

sé, en quien son representados los fieles que tienen fe de este mis

terio, .y a su imitacion desean aparejarse para dignamente cele

brarle. -r

PUNro PllIMEBO."- L0 primero , se ha de considerar el encen

didísimo deseo que, tenia Jesucristo nuestro Señor, estando en el

vientre de su Madre, de perfeccionar y llevar al cabo el negocio de

nuestra redencion; y por consiguiente , de nacer en el mundo, par-a

¡rle entablando conforme á la voluntad de su Padre; porque desde

el vientre de la Madre -fue verdadera aquella sentencia que despues

dijo (Luc. xn, 50) :- Con bautismo tengo de ser bautizado; ¡oh cómo

me aflijo hasta que.se haga! Y por muy apretado ‘y estrechado que

tenia su cuerpo enaquel estrecho vientre, tenia mas apretado ‘y es

trechado el corazon con la fuerza de este vehemente deseo, por el

cual debo darle infinitas gracias 4 y corresponderle con otro entraña

ble deseo de servirle muy de veras. Sin ‘embargo de este deseo, no

quiso nacer antes de los nueve meses , que es el tiempo en que comun

mente nacen los demás niños. —Lo primero, por conformarse con to

dos, y padecer aquella cárcel enteramente, sin dejar un dia; porque

en lo que era padecer, no quiso usar consigo de dispensacion, ni ex

cepcion ni privilegio; y asi no quiso nacer alos siete meses,‘ ni alos

ocho, sino a los nueve cumplidos. —Lo otro,-porqne tomó todo este

tiempo, como de un recogimiento para la entrada en el mundo, gas

tándole en perpetua oracion y contemplacion. Así comorse recogió

cuarenta días en el desierto, antes de manifestarse al mundo por la

predicacion, avisándonoscon esto el recogímiento que hemosde te

ner dedicande algnn tiempo á oracion retirada y a vacar á solo Dios,

antes de salir á lo público y comenzar grandes empresas, y el que

debíamos tener para celebrar con devocion su santa natividad. ,

PUNTO SEGUNDO. — 1. L0 segundo, consideraré los encendidos de

seos que tenia la Virgen Santísima de ver nacidoá su Hijo, y de que

llegase ya la dichosa hora de su parto. —Lo primero, por conocer de

vista al que no solo era Hijo suyo, sino tambien de.Dios,,y ver aque

lla Humanidad sacratisima que habia tomado de sus entrañas , y go

zar de su hermosuran- Lo segundo, por adorarle, servirle y rega

larle , y hacer con él oficio de madre , en agradecimiento de la mer

ced que la habia hecho de escogerla para ello. Y así con gran ter

nura diria aquellodelos Cantares (c. vm, 1): ¡Quién me diese, Hijo

mio, ut inveniam te foris , et deosculer te, que te viese yo fuera de este
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i cncerramiento que tienes, para besarte, regalarte y servirte como

mereces! a —

2. ‘Lo tercero, para que el mundo gozase del bien que ella te

nia; porque aunque le amaba mucho, no le quería para si sola, ‘sino

para todos, pues había encarnado para todos; y como la esperanza

que se dilata aflige al corazon (Prov. xm, 12 ), cada dia se le baria

un año; aunque por otra parte estaria contentísima de tenerle den

tro dc sí, entendiendo que’ el gustaba de ello. Con estas considera

ciones tengo-de mover mi corazon y despertar en el unos encendidos

deseos de que este Hijo de Dios nazca espiritualmente en mi alma y

en la de todos, para que de todos sea adorado, servido y amado, re

pitiendo para esto algunos versos de los Salmos y de los Profetas,

de que usa la Iglesia en tiempo de Adviento, como es decirle: Des

pierta, Señor, tu potencia, yven para que me hagas salvo. (Psalm.

Lxxrx, 3; Isaí. Lxlv, 1). ¡ Ojala rompieses esos cielos, y vinieses l para

que en tu presencia se deshiciesentodos mis vicios. Ó cielos, enviad de

lo allo este divino rocío; ó nubes, lloved para mí al Justo. Y tú, tierra,

ábrete y brota para mí al Salvador. (Isai. XLV, 8). Muestra, Señor, tu

misericordia , y dame graciosamente tu salud. Á este propósito puedo

hacer algunas oraciones jaculatorias, á semejanza de las que estos dias

_ hace la Iglesia en ias siete antífonas-que se cantan en las Vísperas,

llamando á Cristo nuestro Señor con los nombres que tiene en cuan

to Dios, ó en cuanto hombre,.por-razon de los oficios que hace en

las almas a quien visita. Y así puedo decirle: Ó‘ Sabiduría infinita,

ven a gobernarme en el camino del cielo; ó Besplandor de la gloria

del Padre, ven a ilustrarme con el-resplandor de tus‘ virtudes; ó Sol

de justicia, ven a dar luz y calor de vida al que está sentado en la

sombra de la muerte; ó Rey de reyes, ven a regirme; ó Salvador

del mundo, ven á salvarme: Y—a esta forma se pueden hacer otras -

peticiones semejantes , couformándome con el espíritu de la Iglesia

en este tiempo.‘

3. Finalmente, puedo espiritualim ‘los deseos de la Virgen, y

del Hijo que tenia en las entrañas, avivando el deseo de que los bue

nos propósitos que hubiere concebido por inspiracion del Espíritu

Santo salgan a luz, y se pongan por obraaen el tiempo, lugar y co

yuntura que Dios quisiere, conformándomc en todo con su Santísima

voluntad; porque como el niño concebido desea naturalmente salir a

luz a su tiempo ; y si no sale, atormenta a la madre y viene á mo

rin-con peligro de que tambien muera ella; así el buen propósito

que el Espíritu Santo me. inspira de mudar ó mejorar la vida cstár
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m: LA nxpncucrou nar. muro.como clamando y deseando. salir a luz a su tiempo; y si por negli

gencia o desprecio no se pone por obra, atormentala concienciacou

remordimientos, y suele ser ocasion de graves caídas ,* permitiéndo

las Dios en castigo de haber ahogado el espíritu, y el buen propó—

sito que procedió de su inspiracion. Y por esto dice el Espíritu San

to que los deseos ¡notan al perezoso; eslo es, deseos concebidosen

virtud de Dios, y no cumplidos por pereza propia. y

PUNTO rnncnno. — 1. Lo tercero, se hade considerar la esperanza

certísima que tenia Nuestra Señora de que su virginidad no había

de padecer detrimento alguno en el parto (véase la ‘Med. XYIL

punto 1.“) , creyendo firmemente que como fue virgen en el concebir

al Hijo de Dios sin obra de varon, así lo seria en el parir, sin jierjui—

cio de su entereza virginal; porque la experiencia de lo pasado la

certificaba de lo futuro, acordandose que ambas cosas estaban pro

fetizadas juntamente por Isaías, diciendo (c. vn, Mi: Mirad que.

una virgen concebirá y parirá un hijo, cuyo nombre será Emanuel,

que quiere decir: Dios con nosotros. (Illatt/z. 1,. 23). bltevolveriaestas

palabras dentro de si, y con grande admíracion diría: ¿De donde a

mí tanto bien, que sea yo esta milagrosa virgen? Qué ¿es posible que

haya yo concebido en mis entrañas al mismo Hijo que el eterno Pa—

dre tiene dentro de las suyas? y que está CODHIÍgOI-ELEHJBRHBÍ que

tantos han deseado tener consigo? y que sin daño de mi virgi—

nidad saldrá de mi para estar y morar con todos? Gracias te doy,

ó Emanuel benditísimo, por haber escogido ‘á esta humilde virgen

por tu madre. ¡Oh si-llegase ya la hora de que naciesesl porque

aunque salgas‘ de mi en cuanto hombre, siempre te quedaráscon

migo en cuanto Dios. Con estos afectostestaria la-Vírgen, en este

tiempo, dándola grande alegría esta esperanza por el grande amor

que tenia a la virginidad. ‘ t

2. De aquí procedía, que como estaba libre de los temores que

tienen otras mujeres preñadas, y de los cuidados delparto que suelen

darles grande pena; ella solo tenia cuidado de aparejar su alma-con

esclarecidos actos de virtud para servir mejor a su Hijo, y tambiexrde

prevenir lo que-era‘ Inenester para su nacimiento, conforme a su po

breza. Y a su imitacion he yo de aparejarme para el nacimiento que

espero del Hijo de Dios, quitando los estorbos que hubiere en mi

alma, y adornándola con esclarecidos actos de virtud; conforme á

lo que hemos dicho en los puntos precedentes, y a lo que la Iglesia

encarga en estos dias , con aquellas palabras qucdocia san JuanBauv

lista (Luc. m , 4; Isaz’. XL, 3): Aparejwd el camino para el Señontodo
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valle se hincha ; todo monte y collado se abaje ; los caminos torcídos se en

derecen y los áspero: se allanen, porque toda carne ha de ver al Salvador;

que es decir : Quitad de vosotros los vicios contrarios al Salvador que

nace, y adornaos con virtudes semejantes á las que trae ; quitad hon

duras de pusilanimidades , altivez de soberbias, intenciones torcidas

y costumbres ásperas , procurando todo lo que fuere posible levan

tar vuestro espíritu a lo alto con la confianza, y abajarle alo profun

do con la humildad, enderezando vuestras intenciones á lo celestial,

sin mezcla de lo terreno; y siendo mansos con todos, sin dar ocasion

de tropezar, a ninguno; porque tal es el Salvador que ba de nacer,

y con tales disposiciones le habeis de recibir. Estas cuatro virtudes,

contra los cuatro vicios contrarios, he de procurar para el fin dicho,

por medio de la‘ Virgen nuestra Señora , diciéndola: Ó Virgen san

tisima, que con- fervorosos deseos esperabas el nacimiento de tu Hi

jo, y conexcelentes obras te disponias para verle yvabrazarle, ne

góciame que-quite de mí los estorbos de su venida, ycon gran di

ligencia me apareje para ella. Amen.

. O

MEDITAClON _XVI. ,

nn LA JORNADA nn LA vinGnN NUESTRA SEÑORA nnsnn NAZARET Á BELEN.

A

PUNTO rumano. —- Lo primero, consideraré, por fundamento de

_ las-meditaciones siguientes, como el Verbo encarnado, estando en

las entrañas ‘de su Madre, quiso hacer una entrada en el mundo, la

mas nueva, admirable y santa que jamás hubo ni habrá, penosa

para sí, y provechosa para nosotros, asentando los cimientos de la

perleccion evangélica (D. Thom. 3 p. q. 35, art. 7 ct 8)-que había de

predicar; De modo, que su primeraentrada en el mundo,'como dice

san Cipriano (Serm. de Nativa) , fuese dechado de nuestra primera

entrada en la religion cristiana, para que entrasen sus discipulos‘por

donde él entró, ejercitando las virtudes que ejercito. Y para este fin

dejó todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo que el

mundo aborreee y huye. Y así para nacer, diótraza como salir de

Nazaret, por dejar las comodidades que pudiera tener, naciendo en

casa de su Madre y entre sus deudos y conocidos, á donde no le fal

tara el abrigo‘ de un aposento, y brizo y algun regalo, como no le

faltó al Bautista por nacer en casa de su padre; pero todo lo dejó,

mostrando cuánto abonece los regalos de la carne, y cuán amigo es

de pobreza, pues deja lo poco que tiene su pobre Madre; y como

*r————
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m: LA JORNADA m: LA víncnn NUESTRA sniom.peregrino, quiere nacer en Belen en tal coyuntura, que todo le fal

tase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan amigo de mis

comodidades y regalos, que no solamente no huyo de ellos, pero

con ansia los busco; y si no los hallo me aflijo. 0 Jesús Nazareno,

florido con flores de virtudes celestiales, que sales de Nazaret por

huir las flores de los regalos terrenos; suplícote por esta salida, fa

vorezcas mi flaqueza, para que renuncie las flores y blanduras de

mi carne, deseando ‘solamente las flores de tus virtudes, con las cua

les adornes mi alma, para que te dignes de nacer en ella. Amen.

PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, consideraré la ocasion que to

mó Cristo nuestro Señor para hacer esta jornada y salir con su in

tento (Luc. u, 1); porque en aquellos días salio’ un edicto de Augusto

César, que todo el orbe se empadronase,_ acudiendo cada uno a’ ta ciu

dad de donde tenia su origen. En cumplimiento de esto fue’ José desde

Nazaret a’ Belen, para encabezarse atti con Maria su esposa‘ que es

taba preñada. —En este hecho ponderaré, cuan diferentes son los

pensamientos de Dios y los de los hombres; los del Rey del cielo, de

los del rey de la tierra, porque este edicto‘ estaba fundado en sober

bia, ambicion, jactancia y avaricia, mandando mas de lo que po

dia; esto es , que todo el orbe se encabezase , comosi todo fuera su

yo, y deseando que todos profesasen ser sus vasallos y le pagasen

pecho, aunque fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario el Rey

del cielo, Jesucristo, todos sus pensamientos tenía puestos en humil

dad, pobreza y sujecion , y en hollar pompas, riquezas y vanidades.

No viene a mandar ni a ser servido, sino a obedecer y servir á todo

el mundo. Y en confirmacion de ‘esto, quiere “que su Madre, y él en

ella, se encabecen y profesen ser vasallos de Augusto César, y le pa

guen tributo, para confundir con este ejemplo la soberbia y codicia

del mundo; porque si el Rey de reyes y Monarca de todo lo criado

entra en el mundo humillandose (I Petr. n, 15 ) , y protestando va

sallaje a un rey terreno y malo, ‘¿que mucho me humille yo, y me

sujete a toda humana criatura por su amor? Y ¿qué soberbia sera

no humillarme al mismo Dios, reconociéndome por su vasallo, y pa

gándole con obediencia el tributo que le debo I? O Rey del cielo, no

permitas en mí tal soberbia, pues te humillaste tanto para reme—

diarla. ' _

2. L0 segundo, ponderaré que aunque este edicto se fundaba

en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido de los suyos,

porque gusta ohedezcamos a nuestros superiores en- todo lo lícito

que nos mandaron, aunque lo nranden por sus propiosintereses y

22 , rouo 1.
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dañados fines, reconociendo en ellos a Dios (Matt/i. XXIII, 5), cuyo

lugar tienen‘. Y así Cristo nuestro Señor levantó de punto esta obe-.

diencia, haciendo esta jornada por cumplir la voluntad del eterno

Padre, que habia ordenado naciese su Hijo en Belen de Judá ( Mich.

v, 2; Matt/z. u, 6), aunque su providencia tomó este edicto del em—

perador Augusto, como medio para conseguir su intento. Y como

Cristo micstro Señor venia al mundo a cumplir (loan. vr, 38) no

su voluntad, sino la del que le enviaba, quiso nacer en el lugar don

de su Padre habia ordenado, y nacer obedeciendo, como murió obe

deciendo, para que todos aprcndanlos á obedecer. Ó amado mio,

pues mi vida está. en hacer tu voluntad, mis entradas y salidas en

cuanto hiciere sean conformes a ella por siempre jamas. Amen.

PUNTO TERCERCL-LO tercero, se ha, de considerar la jornada de

la Virgen, el_modo como caminaba, y las virtudes que ejercitaha,

con deseo de imitarla en ellas ; ponderando, como por ser ella po

bre, el camino largo y eltiempo del invierno riguroso, no la falta—

han trabajos; pero todos los llevaba con admirable paciencia y ale

gría. Iba con gran modestia de sus ojos, y el corazon puesto en Dios

y en el Hijo que llevaba en sus entrañas, con quien tenia sus colo:

quios y entretenimientos, como arriba se dijo (zllcdü. X, punto 3.°).

Si alguu rato hablabacon su esposo, todo era de Dios, con gran

dulzura; y no se cansaba, aunque iba preñada, porque el ll-ijo no

era cargoso, y la esperanza de verle presto nacido la daba grande

alegría y gusto salir de Nazaret, porque con mayor quietud gozaria

de su Hijo, naciendo fuera de ella. 0 Virgen benditisima, no es me

nester deciros como a la Esposa (Ca-nt. u, 10) : Que os deis prisa a

caminar, pues ya paso el invierno y cesó la lluvia, y han salido las

flores del verano, porque las ganas de padecer y obedecer os ha—

cen‘ caminar en el rigor del invierno, para que nazca la flor de Jesé,

en quien esta nuestro descanso. ¡Oh quién pudiera imitar las virtu

des que en este camino ejercitástcis, acompañando vuestros pasos

con espíritu, ya que no me fue concedido hacerlo con el cuerpo!

PUNro cuanro. —,' 1. Lo cuarto, consideraré la entrada dc la Vír

gen en Boleu, la cual fue en ocasion de tanto concurso de gente que

no hallo quien la hospcdase, ni en el mesou’ hubo aposento donde

estuviese ; y asi le fue forzoso recogcrse a un pobre eslahlo de ani

males, trazándolo asi la divina Providencia para que cl Hijo de

Dios entrase en el mundo mendigando y padeciendo, sin haber quien

se compadeciese de su trabaja-Sobre este paso se ha de ponderar

la excelencia del Señor que busca posada para nacer y no la halla;
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nes de que se privan por no darsela ; y como escoge‘ para si lo peor

del mundo , sacando afectos y sentimientos tiernos de todo esto.—Lo

primero, pouderare como los hombres del mundo tienen palacios y

casas muy acomodadas, y los ricos de Belen estaban muy abriga

dos y- aposentados a su gusto; y el Hijo del eterno Padre, Señor de

todo lo criado, viniendoa buscar posada y en su propia ciudad , don

de era natural, y entre los de su tribu y familia (loan. 1, 11), no ha

lla quien le hospede. Ó Verbo eterno encarnado, ¡cuan presto co—

mienza el mundo á desecharte, habiendo tú venido á remediarle!

Ya puedes decir que las raposas del campo tienen cuevas y las aves

del cielo nidos, donde pongan sus huevos y crien sus hijuelos ; pero

el Hijo del hombre y su pobre Madre no hallan donde reclinar su

cabeza. (Luc. 1x, 58). Las raposas te echan de sus cuevas, porque

los astutos y ricos de la tierra aborrecen tu simplicidad y pobreza.

Las aves no te admiten en sus nidos, porque los nobles y soberbios

del mundo desprecian tu humildad y bajeza; y así te vas a} pobre

y humilde estable, donde el buey conocerá a su poseedor, y el ju

mento dejara su pesebre (Isui. 1, 3) por darle a su Señor. Ó Sc

ñor de los señores y poseedor de todo lo criado, echa de mi alma las

raposerias astutas y las volaterias soherbias que la ocupan, para que

tú halles posada dentro de ella. , -

2. De aquí subiré a considerar, como la causa de no hallar po

Sada Cristo en Belen era la ignorancia de aquella gente; porque

llegando Dios a sus puertas, no le conocían, ni sabían el bien que

les viniera si le admitieran, admitiendo otros huéspedes de quien

podían recibir poco ó ningun provecho. ¡Oh cuan dichoso fuera el

que hospedara a este Señor, para que naciera en su casa! qué de

riquezas espirituales le diera! cuan bien le pagara el hospedaje, eo

ino le pagó a Marta y a Zaqueo! ¡Oh cuan dichosa seria mi alma si

acertase á. hospedar a este Señor, y darle lugar para que naciese es

piritualmente en ella! Ó Dios infinito, que rodcas las puertas (Apoc.

ur , 20) de mi corazon, llamando con inspiraciones para que te abra,

con deseo de entrar en el para enriqueeerle con los dones de tu gra

cia, no permitasique te cierre la puerta por no conocerte, ó te des

pida por no estimarte. Ven, Señor, ven y llama que yo te oiré; to

ca á mi puerta, que yo te abriré y te daré la mejor pieza de mi-ca

sa, que es mi corazon, para que descansos a tu voluntad en ella. 3

3. Finalmente, tengo de ponderar la paciencia con que la Vír

gen y san Jose llevaron aquel trabajo y desamparo, y con cuánta
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alegría sufrieron los desvíos de los que los desechaban por ser po

bres, y con qué gusto se recogieron al estable, tomando para sí y,

lugar mas desechado de la tierra. Con lo cual‘ maravillosamente her-—’

manaron humildad y.pobreza con paciencia y alegriar á cuya imi

tacion procuraré desear para mí lo peor y mas despreciado del mun

do, llevándolo con alegría cuandome cupiere en suerte ; pues no hay

suerte mejor que imitar a estos gloriosos Santos, como ellos imita

ron á Cristo, al modo que luego veremos.

MEDITACION xvn. ‘i

nur; NACIMIENTO nn JESUCRISTO Nunsrno snÑon EN EL PORTAL DE BELEN.

PUNro rnmnno- 1. Primeramente se ha de considerar- lo que

hizo el Verbo eterno, encarnado enlas entrañas de su Madre, cuan

do llegó la hora de salir de ellas. Ponderando lo primero, que así

como no quiso anticipar el tiempo de su nacimiento, tampoco quiso

dilatarle,‘sino nacer puntualmente cumplidos los nueve meses, para

manifestarse al mundo con un entrañable deseo de comenzar su car

rera con gran fervory alegría de corazon, cumpliéndose lo que dijo

David (Psalm. xvrn, 7) {Alegróse como gigante para correr su car

rera; de lo sumo del cielo es su salida, sin parar hasta el ‘otro ex

tremo; porque aunque sabia cuán áspera había de .ser la carrera

desde su nacimiento hasta su muerte , se alegró con fortaleza para

comenzaría, saliendo del vientre de la Virgen , que era su cielo, po

niendo luego los pies en el lugar mas vil y bajo que ha-bia en la tier

ra; por lo cual debo darle gracias y suplicarle me dé luzpara’ cono

cer ‘y sentir lo que en esta su entrada pasa. Ó Niño mas fuerte que

gigante, pues como nuevo sol resplandeciente quereis salir por el

oriente á correr vuestra carrera hasta el occidente de la cruz ,. alum

brad mi entendimientoy encended mi voluntad , para que vea ycon

temple vuestra salida, y ame con gran fervor las virtudes que des

cubrís en ella.

2. Luego ponderaré cuán liberal se mostró entonces con su Ma

dre, á la manera que un hombre poderoso y rico, cuando seha hos

pedado en casa de un aldeano pobre (D. Thom. 3 p. q. 35, art. 6),

y le ha hecho buen hospedaje , no por interés‘, sino por servirle, sue

le a la despedida pagárselo muy bien y darlealguna preciosa dá

divafó por agradecimiento ó por limosna; así tambien como la Vír

gen había hecho a su Hijo tan buenhospedaje nueve meses , al tiem

"' "':‘F"m Ww
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. una altísima contemplacion de aquel misterio, y unos júbilos de ale

gria extraordinarios, en lugar de los dolores que otras mujeres sue

len sentir cuando están de parto. Porque no era razon que quien

no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese dolor en el parir; y

aunque consigo no dispensó en lo q-ue era padecer dolores, quiso

que su ItIadrc en este caso no los padeciese. De la misma manera

puedo considerar, que cuando entra Cristo nuestro Señor sacra

mentalmente en nosotros, á la primera entrada nos da la gracia sa

cramental , y si le hacemos buen hospedaje, antes de la salida nos

da ricas joyas de afectos de devocion y contemplacion, y júbilos

de alegría, como quien paga el buen hospedaje que le hacemos. Por

tanto, alma mia, mira cómo hospedas a este Huésped soberano, para

que te deje rica y harta con los dones del cielo. -

3. Lo tercero, ponderare como Cristo nuestro Señor por la mis

ma causa quiso salir del vientre de su Madre con un modo milagro

so, sin que ella padeciese detrimento en su virginidad, porque no

era razon saliese de la casa donde tan buen hospedaje le hablan he

cho, con daño de la entereza que tenia, honrando con esto á su Ma

dre, y avisándonos a todos, que por hospedarle y servirle no reci

biremos detrimento, haciendo, si fuere menester, para ello algun

milagro; porque quien no le hizo para preservarse a si de padecer,

suele hacerle para preservar de ello asus escogidos cuando les con

viene. Ó Maestro soberano, ¡cuan bien me enseñais con este ejemplo

la condicion del verdadero amor, que es riguroso para si, y blando

con otros l para sí quiere los rigores por afligirse, y para el prójimo

los favores por regalarle ; ayudadme con vuestra copiosa gracia, para

que en ambas cosas imíte vuestra encendida caridad. .

PuNro SEGUNDO.— 1. L0 segundo, se ha de considerar lo que

hizo la Virgen Santísima cuando por aquellos júbilos conoció que

era llegada la hora del parto, ponderando sus afectos, sus obras y

sus palabras. Porque recogiéndose a un rincon del portal, puesla en _

altísima contemplacion, parió á. su Hijo unigénito, y luego le tomó

en sus brazos. ¡Oh qué contento y alegría recibió con aquella primera

vista, no parando en la hermosura que miraba por defuera en el

cuerpo, sino pasando a la belleza del alma y de la divinidad! Por .

una parte le abrazaba y besaba con amor, como a su Hijo, y por otra

se encogia y retiraba con humildad , mirando que era Dios, porque

con estos dos brazos quiere Dios ser abrazado; esto es, con caridad

y humildad, con amor y reverencia; y lo mismo tengo yo de ha—
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cer espiritualmente, temándole como en mis brazos, amándole y

reverencíándole, acercandome con amor -y encogiéndome con hu

mildad. r g ‘ —

2. Hecho esto, la Vírgen-envolvio a su Hijo en los pañales y

mantillos que tenia aparejadas, y reclinole en un pesebre con afec

to de humildad, teniéndose por indigna de tenerle en sus brazos, é

hincadas las rodillas le adoro como a Dios y Señor suyo, y hablaria

con él amorosamente, porque estaba. cierta que la entendía. Dióle

gracias por la merced que había hecho al género humano en ha

ber venido á redimirle. Tambien le dió gracias por haberla tomado

por Madre suya, sin sus mcrecimíentos, y allí se ofreció de servirle

con todo __su cuerpo y alma; y fuerzas, cmpleándolas todas en su ser—

vicio; y todo esto diría con unas palabras y afectos amorosísimos y

tíernísimos, los cuales son mas para sentir que para poderse ex

plicar. ,

3. ‘Lo mismo haría el santo Jose adorando al Niño, agradecien

dole la merced que le hizo en tomarle por su ayo, y ofrecíéndose á

servirle muy de veras. Y lo mismo tengo de hacer yo en compañía

de estos Santos, con entrañable agradecimiento, ofreciéndole mi cuer

po y alma con todas mis potencias. Ó dulcísiino y soberanísimo

Señor, ¿qué gracias. os podre dar por lan gran merced como me ha

beis hecho, en venir á remediarme hecho niño entanta pobreza? ¡Oh

quién se hallara presente en aquella hora, para serviros en vuestra

niñez! Aquí me presento en espíritu delante de vuestra majestad , y

os ofrezco lo que soy, puedoy valgo, para emplearlo todo en vues

tro servicio; aceptad esta buena. voluntad y dadme gracia para po

nerla por obra.

PUNro rEncEno-De la persona del fViïzo.-— 1. El tercer punto y

principal es, considerar las grandezas milagrosas de aquel divino

Niño puesto en el— pesebre, ponderando la dignidad de su persona,

las palabras que diría con el‘ corazon, las‘ obras que hacia ylas co

sas que padecía, y por quién y como, y las beróicas virtudes que

allí ejercitaba. Todo esto he de ponderar, como lo ponderaria la Vír

gen sacratísima, en esta forma. vLo primero, miraré la persona de

aquel Niño, haciendo comparacionde lo que tiene en cuanto Dios,

a lo que tiene allí en cuanto hombre, con un afecto de admiracion y

amor, el mayor que pudiere ,, ponderando como este Niño es aquel

Dios de la majestad, cuya silla es el cielo (Isai. Lxvr, 9; XXXVII, 16;

Psatm. Lxxrx, 2), ycuyo trono son los Querubines, y cuyos criados

son las jerarquías de los Ángeles ,1 estando en medio «ie-ellas como

i ‘i.
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parte esta puesto en vil pesebre enmedio de dos torpes animales. Y

el que es Verbo y palabra del eterno Padre, por quien crió todas las

cosas (loan. r, 3), y las sustenta con su virtud, esta hecho infante

sin hablar, y fajado pies y manos sin poderse menear. Y el que tiene

por Vestidura la lumbre (Psalm. cm, 2; lIebr. 1, 3) infinita de la

divinidad, por ser resplandor‘ de la gloria de su Padre, y viste de

hermosura a sus criaturas, y las da mantenimiento con mano larga

para conservar su vida , ese esta vestido dc pobres pañales yanan

tillas, y tiene necesidad de ser sustentado con la leche de su llladre.

¡Oh Niño excelentisimo y abatidisimo, y en todo venerable, y en

todo amable (D. Berri. Serm. 1. in Epiphan. ); pero quanto pro

me oilio-r, tanto mila’ caríor: cuanto por mi estas mas despreciado,

tanto ercs mas digno de ser amado; y cuanto mas abatido, tanto

mas ensalzado, porque eu los abatimientos muestras las grandezas

de tu inmensa caridad. ¡Oh quien te amase como tú mereces! oh si

me apocase y humillase como yo mismo merezco l porque apocarme

en mi, sera engrandecerme en ti. ¿Cómo no te confundes, o alma

mia, de ver esta persona tau grande y tan humi|lada,, y latuya

tan vil y tan envanecida? Aprende de este Niño á humillante, por—

que quien se humillarc como él en la tierra, sera por él engran

decido en el cielo. , . ,_

2. De las palabras que diría. —Lo segundo, ponderaré las pa

labras que diría este Niño, no con la lengua, sino con el espíritu;

no con voces, sino con ejemplos. Con su eterno Padre hablaria,

dándole gracias por haber llegado aquella hora, y haber querido

que este reclinado en aquel pesebre, ofreciéndole con grande amor

todos los trabajos que habia de padecer en el mundo; y diciéndole

otra vez aquello que pondera el Apóstol, en entrando en el mundo

dijo (Ilebr. x, 3; Psalm. XXXIX, 8): Véisme aquí, Señor, que hc

venido a cumplir tu voluntad. Pero con los hombres hablaba tam

bien, y daba voces con sus ejemplos, diciendo desde aquel pesebre

lo que despues dijo predicando (Matt/t. x1, 29; xvm, 3): Apren—

ded de mi que soy manso y humilde de corazon; y si no os convir

tiéreis y os hiciéreis como niños, no entraréis en el reino de los cie

los; y el que se humillare como este niño, este sera el mayor en el

reino de los cielos. Estas y otras palabras está allí predicando con el

ejemplo, las cuales tengo de oir con gran devocion, suplicándole

abra los oídos de mi corazon para entender este lenguaje y ponerle

por obra. 0 soberano Niño , que desde ese pesebre me estais convi
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dando a que me haga niño, y siempre fuísteis tan amigo de niños

(Marc. x, 16) , que» los ‘abrazábais con amor, hacedme como Vos

niño en la inocencia, pequeñuelo en la humiidad, infante en el si

lencio, y tierno en la caridad. En estas cuatro cosas consiste hacer

nos niños, para ser en los ojos de Dios grandes.

3. De las obras qucrhace. —Luego miraré las obras que hace , en

lo cual hay una cosa maravillosa que ponderar , porque siendo va.

ron tan perfecto en el juicio, como cuando era de treinta años, ba

cia todas las obras-,-meneos y semblantes de niño, no contrahechos

ni, fingidos, sino real y verdaderamente como los demás niños, con

una armonía admirable para quien sabe ponderar la junta de estas

dos cosas. - En particular ahora ponderaré aquel llorar delNiño, y

las-causas de sus lágrimas; llora, no tanto de dolor por loque pa

dece como los demás niños, cuanto por lo que nosotros padecemos

por nuestros pecados, llorando con amor por ellos; así con aquellas

lágrimas juntaria interiormente oraciones fervorosísimas al eterno

Padre, haciendo lo que dijo san Pablo (IIebr. v, 7) , que en los días

de su carne ofreció ruegos y oraciones a-Dios con gran clamor y la

grimas. Y es de creer que la Virgen lloraria viendo llorar a su Hijo,

y ponderando las causas por que lloraba. Ó dulce, Jesús, ¿por qué

llorais tan amargamente mis miserias, olvidadode las vuestras? Ó

alma mia, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que así llora. por

ti? Llora tú de compasión por verle llo-rar; llora porque eres causa

de su llanto, y llora por ‘tus pecados que, afligen su corazon; y si no

lloras por estao, llora porque eres tan dura que no sabes llorar, te

niendo tanta razon de derramar copiosas lágrimas. 0 Virgen sacra

tísima, alcanzadme don delágrimas, siquiera para acompañaros con

ellas, porel consuelo de vuestro Hijo que se consuela con vernos

llorar, y dice que son bienaventurados los que lloran, porque ellos

serán consolados. (Matth. v, 5). . ' '

4. De las cosas que padece. —Últimamente miraré las cosas que

padece este Niño , que son pobreza, desprecio, frío y dolor (D. Thom.

3 p. q. 35, art. 8), con otras incomodidades. Todo lo cual padece,

no por necesidad ó fuerza, sino por voluntad y de grado; porque

como es Dios y varon- en. el juicio, él escogió todo lo que padece.

Escogió nacer en‘ el tiempo- mas riguroso del invierno, enla hora

mas fría de la media noche, en el portal mas vil y despreciado de

toda la ciudad, con la» mayor pobreza y desamparo y olvido de los

hombres que era posi-ble, y todo con tanto disfraz de humildad, que

siendo voluntario parecía forzoso; y por consiguiente mas vil y aba
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tido. Finalmente, desde el pesebre, como él mismo lo dijo en un

Salmo (Psalm. Lxxxvir, 16) , tomó por compañeros inseparables has

ta la muerte á la pobreza, desprecios, dolores y trabajos, y en to

das estas cosas padeció mil géneros de adicciones, escogiendo tal

modo de vida , contraria a la del mundo, para descubrir con su ejem

plo los engaños y errores de los mandanos que le siguen; pues c0

mo dice san Bernardo (D. Bern. Serm. 3 de Nativ.) : Evidente cosa

es que el mundo yerra, escogiendo por sus compañeros riquezas,

honras y regalos; pues Cristo, sabiduría infinita», que ni puede en

gañaise ni engañarnos, escoge sus contrarios. Con esta considera

cion tengo de confundirme en la presencia de este Niño benditísimo,

viendo cuán al revés he vivido de lo que el enseña, y proponer de

imitarle de aquí adelante, escogiendo “padecer lo que el padece, su

plicandole me haga digno de padecer con él y como el, no por ne

cesidad, sino por voluntad, de grado y por amor. 0 Niño soberarp

(II Reg. xxm, 8), que como otro David eres príncipe sapíentísimo

entre tres, porque de las tres divinas ‘Personas tú eres la segunda,

a quien se atribuye la sabiduría; ¿que haces sentado en esta cátedra

del pesebre callando, sin decirnos uada?'Tú eresel gusanito tierní

simo del madero, que con un ímpetu matas ochocientos, porque con

el: desprecio y humillacion que tienes en el madero carcomido de tu

brizo, matas con el ímpetu de tnamor divino los innumerables íïn

petus del amor mundano. Ó Príncipe sapíentísimo yfortisimo, que

«rallando enseñas y callando matas, enséñame á seguir con silencio

tus desprecios, y mata en mi corazon los -a.fectos mundanos, para que

haciéndome gusano, á imitacion tuya, merezca subir a verte en el

trono de tu-gloria. Amen. ' '

MEDITACION XVIII.

DEL IIEGOCIJO DE LOS ÁNGELES EN EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS, Y

DE LA NUEVA QUE DIERON Á LOS PASTDRES.

v PUNTO PRIMERO.—L0 primero, consideraré lo que (Luc. u, 10;

D. Thom. 3 p. q. 36)‘ pasaría en el'cielo al tiempo que nació

Cristo nuestro Señor en el suelo; porque las jerarquías de los Án

geles, como veían claramente la infinita majestad y grandeza de

Dios , y por otra parte le miraban tan humillado, arrinconado y des

conocido de los hombres, quedaron admirados en extremo de tanta

humildad, y con grandes ansias- de que fuese honrado y venerado

5
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de todos, deseando, si Dios les diera licencia, bajaral mundoá ma

nifestarle y darle a conocer. Entonces el Padre eterno mandó á to

dos aquellos que pondera san Pablo (Ilebr. I, 6) : Et cum ¿tenim in

troducit Primogenitum in orbem terrarum, dicit : Etadorent cum omnes

Angeli’ eius : cuando entró a su Primogénito en el mundo, dijo : Ado

renle todos sus Ángeles; todos dice, sin faltar ninguno , y todos des

de el cielo le adoraron con suma reverencia, viéndolo este Niño des

de el suelo. Los Serafines, encendidos en amor mirandole, setenian

por helados, y con profunda humildad le reconocian por su Dios.

Los Querubines, llenos de ciencia, en presencia del Niño se tenian por

ignorantes, y con grande temblor le adoraban y reverenciaban como

á su Señor. Y ‘lo mismo hacian los otros coros angelimles. Gozomc,

ó bien mio, de veros adorado de vuestnos Ángeles, y pésame gran

demente de veros tan olvidado y desconocido de los hombres. . Yo,

Señor, os adoro juntamente con estos espíritus bienaventurados, de

seo de corazon que todos los hombres os conozcan y adoren; y si

valgo para darles noticia de este : Ecce ego (Isai. v1, 8), mitte me,

vóisme aqui ; enviadme ; porque si me enviais, yo volare’ con las alas

que me diéreis; y como los Serafines daré voces por el mundo dicien

do : Santo, Santo, Santo eres, Dios de los ejércitos, llena está la tier

ra de tu ‘gloria; aunque con el humo de la humillacion que tienes

en este pobre portal parece, que está oscurecida. ‘

PUNTO sEcuNno.—-— 1. Lo segundo, se ha de considerar como el

Padre eterno quiso manifestar el nacimienlo.de su Hijo á los pasto

res, que estaban en la comarca de Belen velando y guardando su

ganado, enviando para esto un Ángel que se cree fue san Gabriel,

vestido de un cuerpo resplandeciente, y rodeándoles con una luz ce

lestial les dijo : Mirad que os traigo una nueva de grande gozo para

todo el pueblo, porque ha nacido para vosotros el Salvador en la ciudad

de David; esto tendréis por señal, que hallaréis al infante envuelto en

pañales, y puesto en un pesebre-Sobre este paso, considerare’ lo pri

mero, como no quiso Dios manifestar este misterio, ni ‘enviar este

Angol á los sabios de Belen, porque eran soberbios; ni á los ricos,

porque eran codiciosos ; ni á los nobles, porque eran regalados, sino

a los pastores, porque eran pobres, humildes, trabajadores, y es

taban en vela atendiendo a su oficio, porque tales disposiciones co

mo estas quiere Dios en aquellos á quien ha de dar parte de sus mis

terios ; y si a mi no me la da, es porque me faltan; pues por esto

dijo, que los encubre á los sabios y prudentes, y los revela a los pe

queñuelos ybumildes. - (Matta. xr, 25). .
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2. Lo segundo, considerará como es materia de sumdgozo que

el Salvador nace para‘ nosotros; no nace para sí, porque no viene á

salvarse á sí mismo; ni nace para los Ángeles, porque no viene á

salvarlos, sino nace para los hombres y para mi. porque viene a sal

varme ; para mí nace y es circuncidado, y todo cuanto hizo y pade—

ció, para mi es; y lo que pasa en el pesebre todo es para perdonar

mis pecados, parareneenderme cn amor delas virtudes y para en

riquecerme con aquellos merecimientos. Ó dulce Jesús, lo que para

Vos es materia de dolor, es para mí materia de gozo. Gózome de

que seais tan bueno que abraxreis mis dolores, por darme vuestros

gozos’ (D. Bern. Serm. zi de Natív. ) : no sea yo Señor, tan desdi

chado, que habiendo nacido para bien de todos los hombres, viva

como si no hubiéraís nacido para mí ,- buscando con soberbia la gran—

deza, olvidado de vuestra pequeñez. a al‘

3. Lo tercero, ponderaré como las señales para hallar al Sal

vador nacido son infancia, pañales y pesebre. 0 grandeza infinita

de Dios, ¡quién tal pensara que cosas tan bajas habían de ser señas

para hallar y conocer al Dios de la Majestad! Pero ya se, Señor, que

gustais de estas bajczas y que estais cn medio de ellas para mover

me á procurarlas, enseñándome de camino,iquo las señales para co

nocer que habeis nacido en mí espiritualmente son inocencia de ni——

ño en la vida, silencio en la lengua, pobreza en el traje, y humildad

en escoger para mí lo mas vil y desechado de la tierra. lmprimíd

las, Salvador mío, en mi alma, para que sea semejante a Vos, y gus

teis de nacer y morar en ella.

PUNTO ‘rnncuno. -——- 1. Estando el Angel diciendo esto dies pastores,

de repente apareció alti la muchedumbre‘ del ejercito celestial, bendicien

do y alabando d Dios, diciendo: Gloria sea d Dios en las alturas, y en

la tierra paz d los hombres de buena voluntad-Sobre este punto se

ha de considerar quién envió a estos-Ángeles y para que fin, y el

himno ó cantico que dicen. Quien-les envía es el Padre eterno para

honrar a su Hijo, que tan humillado estaba por su amor, porque

síempretuvo cuidado de ensalzarle cuando el se humillaba, y para

que los Angeles enseñasen a los hombres con su ejemplo lo que ha

bían de hacer en este caso. Gracias os doy, eterno Padre, por este

cuidado que teneis de honrar al que se humilla. Bien os tiene mere

cido que le honreis, pues se ha humillado por honraros; y pues es

justo que yo le honre y le alabe, enseñadmc á cantar este himno de

los Angeles con el espíritu que le cantaron ellos.

2. Gloria in ewcelsis Dec. -—Gloria a Dios en las alturas. Por esta

Q
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palabra nos enseñan los Ángeles quetoda esta obra de la encarna

cion es gloria de Dios por excelencia; de modo que ninguna de sus

obras le da tanta gloria como esta, por la cual merece ser alabado

de todos los que profesan alteza de vida, en los cielos-es por ella

especialmente glorificado, y es razon que lo sea en nuestra tierra,

pues por esta causa esta llena de la gloria de Dios, como lo dijeron

los Serafines cuando Isaías (c. vi, 3) vio la gloria de este Señor. Ó

Rey de la gloria de Dios, levantad mi corazon á las alturas, para.

¿no glorifique vuestro nombre enla tierra, como le glorifican los

ngeles en el cielo. Cuanto hiciere y dijere será para vuestra gloria,

sínbuscar la mía; y de mi boca no se apartara esta palabra: Gloria

sea a Dios trino uno. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. —

. Gloria al Padre, porque me dió asu Hijo. Gloria al Hijo, porque se

hizo hombre por mi remedio; y gloria al Espíritu Santo, de cuyo

amor esta obra procedió. ,

3. Et in terra pax. —Y en la tierra paz; que es decir : Con esta

insigne obra viene la paz a los moradoresde-la tierra, y no paz limi

tada, sino muy cumplida; paz con Dios y con los Angeles; paz á.

cada uno consigo y con los demás hombres, porque este Salvador

trae la reconciliacion del mundo con su Padre, el perdon de los pe-—

cados», la victoria de los demonios, la sujecion de la carne al espí

ritu , la union- y concordia de las voluntades entre si y con Dios, de

la cual procede la alegría de conciencia y .la paz que sobrepuja á.

todo sentido. (Philip. IV, 7). .0 Príncipe de la paz, pues esta escri

to que en tus dias naceria la justicia y la abundancia de la paz , has

ta que se acabe la luna (Psalm. Lxxi, 7) ; suplícote humildemente

quites de mi toda la mutabilidad mundana, y me fortalezcas con la

santidad y paz divina. - a

á. Hommibus bonae voluntatís.—Á los hombres de buena volun

tad. En esta tercera palabra se ha de ponderar que la paz, aunque

originalmente nace de la buena voluntad queDios nos tiene, con lo

cual la ofrece a todos los hombres; pero con efecto solamente la go

zan los que tienen buena voluntad ¡bien intencionada, conforme con

la de Dios y sujeta a su divina ley. De suerte, que no se promete

la paz a los hombres por ser de buen entendimiento ó agudo inge

nio, ni de grandes fuerzas ó insignes- talentos y partes naturales;

porque con todas estas cosas puede haber mucha guerra y discordia

y enemistad de Dios; y aunque falten, no me faltará la paz si ten.

go buena voluntad, y así he de hacer mas caso de ella que de todo

lo demás; porque, como dice san Gregorio (Hom. 5 in Evang.):

wm
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nar. NACIMIENTO nn CRISTO NUESTRO snïvon.Níhíl dítius bona ooluntate: ninguna cosa bay mas rica ni mas ama

ble ni mas pacífica, que la buena voluntad ; así como al contrario,

ninguna cosa hay mas miserable ni mas turbada nimas aborrecible,

que la mala voluntad. Y por esto con gran fervor be de pedir al Sal

vador que nace, me libre de la mala y me de la buena, pues es dá

diva suya. Y así dice otra letra: Hominibus bona ooluntas : alos hom

bres sea buena voluntad. Ó Salvador dulcísimo, dame esta buena

voluntad que nos ofreces, para que niegue mi voluntad propia y si

ga la tuya, buena, agradable y muy perfecta (Bom. xu, 2), pues

la tuya es principio de todos los bienes, y la mia, dejada a su albe

drío, es raíz de todos losmales.

PUNro CUARTO. — 1. Habiendo estado los Ángeles un rato con los

‘pastores, volvicronse al cielo; y puedese creer piadosamente que se

irían por el portal de Belen sin ruido sensible, y que allí renovarian

su cántico, de modo que la Virgen y san José le oyesen, y adora-,

rian al Niño recien nacido con suma reverencia, como á su Dios y a

su Rey. ¡Oh qué contento recibiría la Virgen con esta mú_sica, y cuán

agradecida quedaría al-Padre eterno, por la honra que hacia a su

Hijo, y cuán gozosa deverian gran ejercito angelical, y cuán con—

firmada en la fe, acordandose de lo que está escrito: Adórenle todos

sus Angelesl (Hebr. 1, 6). Yo,'Dios mio, os adoro con ellos y os can

to la gloria-en ese vuestro pesebre, y deseo que todo el mundo os

la cante dentro de. vuestra Iglesia, para que de todos seaís glorifi—

cado por todos los siglos. Amen. ‘

‘ ' ' MiEfllTAClON XIX.

m: ‘LA ¡nn DE LOS PASTORES Á BELEN, Y L0 QUE ALLÍ Lrzssucnnió, v L0

' ' DEMÁS HASTA LA cincuNoisioN. » ' '

PUNTO PRIMERO._ 1. Partidos los Angeles, ewhortábanse los pas

tores unos á otros diciendo: Vamos áBelen, y veamos con nuestros ojos

lo que se nos ha dicho ; yasi con gran príesa comenzaron á caminar has

ta el portal. (Luc. n, 15). -Sobre este punto he de ponderar lo pri

mero , como los pastores no echaron en olvido la revelación , sino con

caridad se animaban unos á otros a esta jornada, porque las inspi

raciones y mandatos de Dios no se han de olvidar, sino ejecutar,

exhortandonos con palabras y ejemplos al cumplimiento de ellos; al

modo que los santos cuatro animales, siguiendo el ímpetu del espí

ritu, se herian unos a otros con lasalas , como quien se provocaba á.
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seguirse con mas fervor. (_ Ezech. m, 15; Greg. Lib. XXIV Moral.

cap. 6). '

2. L0 segundo, tuvieron grandeobediencia; porque aunque el

Ángel no les mandó expresamente ir á Belen, contentáronse con

que mostró ser este gusto de Dios, pues para eslo 10 revelaba e ins

piraba; y al perfecto obediente bas/tale tener cualquier‘ significar

cion de la divina voluntad para ponerla; luego por obra, aunque sea

menester dejar por esto, como los pastores ,- el ganado y cuanto

tiene. »

3. L0 tercero, ejecutaron con grande fervor lo que Dios quería,

y por esto se dice que iban aprisa’, movidos del divino Espíritu,

con deseo de ver la palabra que el Angel les dijo, que era la Pala

bra eterna de Dios, hecha carne por nosotros; ysu fervor les hizo

dignos de hallar lo que buscaban, guiandoles el Angel al lugar del

pesebre, donde estaba ¡Oh quién pudiese imitar la obediencia y di

ligencia fervorosa de estos santos pastores, para buscar y hallar al

Salvador! 0 Pastor soberano, cuyas ovejas son los denlás pastores,

descúbreme con tu divina ilustracion el lugar donde estás rrecosta—

do y le apacientas en, tu santo nacimiento, para que te busque y

halle, de modwque- te conozca y ame por todos los siglos. Amen.

—* Poma smnNpo; -—- l. Entraxon los pastores en el portal de Belen,

y hallaron al Infante con su Madre. Aquí se ha de considerar lo que

hicieron estos devotos pastores cuando hallaron lo que hUSOHbBJIL-‘LO

primero, es de creer que en entrando saldría del rostro del Niño bem

ditisimo una luz y resplandor que penetraria sus entendimientos, y

les descubriria con viva fe como el que allí estaba era Dios y hom

bre, Salvador del mundo, y el Mesías prometido en la ley, y con

esta luz, encendidos en amor suyo, con gran reverencia, postram

dose en tierra, le adorarian y agradeeerian su venida al mundo, su

plicándole llevase adelante esta obra y se compadeciese de su pue

blo de Israel, y tambien se ofrecerian a servirle con palabras muy

llenas de devocion. — - -

2. Tambien es de creer, que le ofiecerian algo delo que tuvie

“sen, conforme a su pobreza; porque nuestro Señor les traería a la

memoria aquello del Deuteronomio que dice (Dent. 1011,16): No

aparecerás vacío delante del Señor. ¡Oh con que aficion se lo ofrece

rian , y con qué amor lo aceptaría el Niño, y les volvería en retorno

copiosos dones de su gracia, de modo que. no saliesen vacíos de su

presencial -. . c, .\

3- Tamhien es de creer, que la Virgen se lo agradecería con hu
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DEL NACIMIENTO DE cnrsro Ncnsrno snÑon.mildad, y ellos la hablarian con gran respeto admirados de la san

tidad que en ella resplandecia, y la contarian todo lo que les había

pasado con los Ángeles, de lo .cual recibió grandísima alegría por la

gloria de su Ilijo. Ó dulce Jesús, yo te adoro con estos santos "pas

tores, y deseo adorarle con la devocion que ellos te adoraron; yvpoi‘

no venir á tu presencia vacío, te ofrezco mi corazon y libertad, y

cuanto tengo. Suplícote, Dios mio, que no salga vacío de tu presen

cia, mas llename de tu gracia para que conella te sirva, y alcance

la vida eterna. Amen. .

PoNro TERCERO. —— 1. Los pastores sc volvieron alabando y gloriflcan

do á Dios por lo que habían visto, y pablicábanlo a’ cuantos topaban, cau

sando grande admiracion en todos; pero Maria conservaba todas estas

cosas , confiriéndolas-en sa corazon. Cerca de esta verdad , es bien pon

derar cuatro suertes de—. personas que hubo en Belen y su comarca,

y el modo como se hubieron cerca de este nacimiento del Hijo de

Dios, aplicándolo a mi mismo para mi provecho. —Unos no asoma

ron al portal de. Belen; y aunque oyeron lo que decían los pastores,

y se admirahan de oírlo, con todo eso no leemos que se moviesen a

ir a verlo, embebidos en susocupaciones y negocios, como muchos

ahora no acuden a contemplar estos misterios, de- pereza y por acu

dir á otras cosas de su gusto. —0tr0s acaso entraban en aquel por

tal como de paso; pero ni conocían al Niño, ni a la Madre, ni re

paraban en mas de ¡aquel exterior que veían, y pasaban adelante.

Tales son los que asisten a estos misterios con fe muerta, sin repa

rar ni ahondar lo que hay en ellos, y así ningun provecho sacan.

2. Otros, como fueron los pastores, entraron movidos de Dios, y

con- viva fe adoraron al Niño y sacaron grandes provechos; pero no

se quedaron allí, sino volviéronsc a su oficio, alabando a Dios, y

pregonando sus Inaravillas. Tales son los justos, que á tiempos se

dan a la oracion y contemplacion de estos misterios, y de alli salen

a cumplir sus obligaciones y predicar loque ban conocido de Dios,

moviendo a otros para que le busquen y conozcan.

3. Otros finalmente, como san José y la Virgen, siempre estu

vieron enel portal , asistiendo al Niño y sirviendole con amor, y con

servando enla memoria todo lo que veian y oían , confiriéndolo en

su corazon. ¡Oh que conferencia tan divina haría la Virgen de todo

esto! Conferia lo que era Dios en el cielo, con lo que tenia aquel

Niño en la tierra; lo que dijeron los Profetas, con lo que miraba con

sus ojos; lo que el Ángel y. pastores le habían dicho, con lo que te

nia presente en aquel pesebre; y esta conferencia no era seca, sino

. r ‘ ‘
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tierna, llena de grande admiracion y de afectos fervorosos de devo

cion, y en esto gastó los ocho diashasta la círcuncision. Á, esta Se

ñora imitan los que se ¡dedican despacio algunos días a la contem

placion de estos misterios, haciendo estas conferencias espirituales

dentro de sus corazones. ¡Dichosos los que de esta manera pueden y

. saben asistir al Niño en el pesebre! Ó Virgen soberana , enseñadme

á conferir dentrode mí mismo lo que la fe me dice de vuestro Hijo,

“y lo que Vos conferiríais de él en vuestro corazon ,.para que impri

miendolo en mi espíritu, nunca me aparte de su presenciamcupán

dome en conocerte, amarle y servirle por todos los siglos. Amen.

-— En la meditacion XXVI se pondrá ot.ro modo de meditar este

misterio. .-

MEDITACION XX.

DE LA CIRCUNCISION DEL NlÑO AL OCTAVO DlA.

C

PnNro murciano. — 1. Lo primero(D. Thom: 3p. E1. 37, art. 1),

se ha de considerar como al octavo dia ‘del nacimiento la Virgen y

san José determinaron de circuncidar al Niño, en cumplimiento de

la ley que ponía precepto de ello á los padres. (Leoit. x11, 3}. -En

lo cual se ha de ponderar lo primero, la obediencia de la Virgen y

de san José, tan puntual y pronta a este precepto, con saber que la

ejecucíon de él había de ser penosa y dolorosa al Niño que tanto

amaban; pero la voluntad de Dios ha de ser sobre todo, la cual es

timaba tanto la Virgen, que si fuera menester, ella misma, como otra

Séfora, tomara el cuchillo y circuneidara asu Hijo. (Edad. IV, 25).

Algunos dicen que ella le circuncidó :'otros, que san José; lo cierto

es que estaban aparejados para hacer todo lo que juzgaran ser mas

agradable a Dios. ' —

2. Lo segundo, pondereré la caridad y —devocíon de la Virgen‘;

la cual sin duda quiso hallarse presente á este espectáculo ; lo uno,

para acariciar a su Hijo y curarle la llaga, como quien tanto le ama—

ba. Lo otro, para recoger la preciosísíma sangre que allí se derra

maba, y guardar el— pedacico decarne que se cortaba, porque sabia

que era sangre de Dios y de inmenso valor. i Oh con cuántadevocion

la besaria con su boca y la guardarla en su pecho! oh qué requie

bros de amor diría a esta sangre preciosísíma, y cómo pediría al Pa

dre eterno que por ellaperdonase ‘al mundo, suplicándole, si era

posible, se contentase con esta sola, pues tanto valía. Tambien ha

ría sus coloquios con el Espíritu Santo, cuya Esposa era, diciéndole
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m: LA crircuivclslon.lo que dijo Séfora á. Moisés, estando en. un meson con su hijo. Ó Es

píritu Santísimo, como sois para mi Esposo de sangre (Earod. 1V),

queriendo que se derrame la sangre de mi Hijo , bañando con. ella

sus sagrados pies, mas no por eso os dejaré yo, como Séforadejó á

Moisés, porque estimo mas vuestra voluntad que la mia, aunque

sea menester derramar mi propia sangre por cumplirla.

3L Por otra parte estaría la Virgen atravesada de compasion y

de dolor por 10 que su Hijo padecía. Lloraria con él por verle llo—

rar, y por la causa que lloraba, diciendo : Ó pecado original, ¡cuán

caro cuestas á mi Hijo! Ó culpa deAdan terreno, ¡cuán amarga eres

a este Adan celestial! '¡ 0h Virgen benditisíma, si pudiese yo acom——

pañaros en este lloro, llorando mis culpas para. alcanzar remedio de

ellas, por virtud de la sangre de vuestro-Hijo! ,

PuNro SEGUNDO.-- 1. Lo segundo , consideraré los heróicos actos

de virtud que Cristo nuestro Señor ejercito en su círcuncision, la

cual en el no fue ejercicio solo depadecer como en los demás niños,

que carecen de uso dc razon, sino obra de virtud excelentisíma. —La

primera fue obediencia a la ley; porque dado caso que, como Dios

y supremo Legislador, pudiera dispensar consigo en ella , y habia

causa bastante para ello, ó de rigor no le obligaba, por no habersi»

do concebido por obra de varon , ni con deuda de contraer pecado

original ; con todo eso quiso de su voluntad obedecer á este precep—

to áspero y penoso, y juntamente protestar que guardaria toda‘ la

ley vieja; pues, como dice san— Pablo (Galat. v, 3), quien se cir

cuncidaba era deudor, obligado aficumplir toda la ley por mas car

gosa que fuese; y así este benditísimo Niño se ofreció entonces á

llevar esta carga, poniendo toda esta ley en medio de su corazon,

como él mismo lo dice por David (Psalm. xxxrx, 9) , á fin de darnos

un perfecto dechado de obediencia. Ó alma mia, ¡ cómo no te ofreces

a llevar la carga y el yugo suave de la ley nueva , pues tu‘ Salvador

se ofrece á llevar por ti la carga pesadisima y el yugo incomportable

de la ley antigua! Si élobedece .por tu ejemplo en las cosas duras á

que no estaba obligado, ¿por que huyes de obedecerle en las cosas

fáciles que te ha mandado ? Perdonad, Señor, mi desobediencia, y

ayudadine á seguir el ejemplo que me dísteis, guardando vuestra ley,

al modo que Vos siempre la guardásteis.

2. La segunda virtud fue humildad, porque ya que este Señor

no podía tenerse por pecador, pues ni lo era, ni lo podía ser, quiso

ser tenido por tal, sujetandose á la circuncision que era señal de ni

ños pecadores; y quien le viera circuncidar dijera de élaque tenia
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pecado; lo cual ordenó para confusión de los que siendo-pecadores

" ‘no queremos parecerlo, sino tomar disfraz de‘ justosfiPorñtanto, alma

mia, puesto humilla la verdad (D. Berna Serm. 2d in Cant), bu—

míllete tambien la caridad , y pues conoces ser digna de la humilla

cion por tus pecados, desea como tu ‘Señor ser humillada, aunque

carecieras deellosj-La tercera virtud fue paciencia, porque los de

más niños, por carecer del uso de razon , no temen la circuncision, ni

el cuchillo, ni la herida; y hasta que descarga el golpe. no le sien-.

ten ,‘ pero este ‘Niño benditísimo, como varon perfecto; ¿sabia IQ que

se trataba, y naturalmente temia- el golpe y lmherida; pero con todo

eso se estuvo tan quedo, yitan sin menearse, como si no lo supiera:

y cuando sintió la herida, aunquelloró como niño y le dolió gran

demente, por la delicadeza de su complexión; pero en su corazon se

alegró por ‘derramar su sangre con tanto dolor, gustando de este tra

bajo por cumplir la voluntad de su Padre para bien nuestro.

3. La cuarta virtud fue ‘una caridad ardentísima, derramando

aquella poca sangre con tanto amor,- quesi fuera menester derra—

marla toda luego, así lo hiciera; y ‘si conviniera recibir luego otras

muchas mas y mayores heridas, a todo se ofreciera por el amor de

su Padre y por elebien nuestro. ¡Oh ‘caridad inmensa! oh paciencia

ínveneiblel oh humildad profunda ‘y obediencia perfecta de mi Re

dentor! ob virtudes soberanas, de las- cuales se. teje la Vestidura sa

cerdotal de nuestro sumo sacerdote Jesús ,»mucho mas preciosa que

de grana y púrpura , de hiacinto y holanda retorcida l (Brad. xxxrx,

2 ). Ó’ sumo Sacerdote que os vestísteis hoy esta vestidura para ofrecer

el sacrificio de la mañana, y os la vestiréis despues en la cruz para

ofrecer el sacrificio de la tarde; vestidme con otra tal , para-que ofrezca

mi cuerpo y alma en hostia viva (Bom; x11 , 1 ), sant-a y agradable

á vuestra soberana Majestad. Avergonzado estoy, Señor , viéndome

tan desnudo de estas cuatro virtudes; ayúdeme vuestra gracia, para,

que cubra mi desnudez (Apoc. m, 18), y me vista de ellas. Amen.

PUNTO rnncnno. — 1. Lo tercero, se ba de considerar la circunci

sion espiritual que me pide Cristo nuestro Señor con el ejemplo do.

esta circuncision corporal (Bom. n, 29), con"el cual me mueve y

enseña a que circuncide y corte de mí todas mis demasias en regalo,

honra y comodidades de la carne, mortificando los vicios y aficiones

desordenadas, en razon de cumplir‘ la ley -de Dios, aunque sea me

nester para esto derramar sangre, porque de esta manera se alcanza

el verdadero espíritu, y en este sentido. decía un Santo, que refiere

san Doroteo (Serm. 10): Da sangúínerm-et accipe spirítum. Da san



m: LA CIRCUNCISION. 'gregy recibirás espíritu; porque la perfeccion del espíritu no se

alcanza si no es a costa de sangre, mortificando y circuncidando to

das las aficiones de carne y sangre. _

2. Demás de esto, he de llevar de buena gana que otros me cir

cunciden y ayuden á, quitar estas demasías, ora lo liagancon buena

intencion, ora con mala y por injuriarme, llevando con paciencia

cuando me cirenncidaren y quitaron algo de mi regalo, de mi honra

ó comodidad , aunque sea con derramamiento de sangre; pnescomo

dije san‘ Pablo (Hebr. x11 , 4) ,' no hace mucho quien pelea contra el

pecadomnando no llega á. resistirderramando su propiasangre, co

mo Cristo derramó la suya, a quien he de decir (Exod. iv, 25):

Sponsus sanguinis tu míhí cs : Amado mio, tú eres para mi Esposo de

sangre , porque por turtnusa quiero sufrir de buena gana cualquier

circuncision y mortificacion que me víniere, aimque sea derramando

por tí-mi sangre. - '- .

3. Para ‘estouneayudará considerar, que Cristo nuestro Señor

derramó ‘su sangre preciosa entres lugares , y a manos de tres suer

tes de personas. L0 primero, en la circuncísion -por el ministro de

Dios, quela obraba con santo fin. Le segundo, en el huerto por si

mismo, con la consideracion de los trabajos desu pasion, la cual le

hizo sudar sangre. L0 tercero, en casa de Pilato y en el monte Cal.

vario por mano de los verdugos y ministros de Satanás; paraque

yo me persuadir que tengo tambien» de estar aparejado a dar mi san

gre ypadecer de estas tres maneras. —Lo primero, sujetandome alo

que‘ los ministros de Dios ordenaron, aunque sea cortando y circun

cidando lo'que mucho amo.-L0 segundo, siendoyo el verdugo ‘de

mí mismo, moviéndome con la consideracion a obras de penitencia-y

mortificacion, castigando mi carne, y qnitándome lo que me estor

ba servir a Dios , aunque duela-—Lo tercero, sufriendo los dolores y

daños que me vinieron por manos de mis enemigos con dañado

animo. 0 buen Jesús, por la sangreque derramaste en estas tres

ocasiones , te suplico alientes mi corazon , para que se ofrezca, si fuero

menester, aderramarla en las mismas ¿‘y pues tiene tanto que cir

cuncidar, y el amor propio le detiene para no hacerlo, tú, Señor, por

tu mano le circuncida’, y da traza como otros le _circunciden , para que

no haya en él cosa demasiada que desagrado a tu divina Majestad.

.- De este derramamiento de sangre , que sucedió en la circunci

sion ,- se puede hacer otra‘ rmeditacion muy devota , al modo que se

hará en la parte IV , en la meditaeion XXIII, cerca de la sangre que

Cristo nuestro Señor derramó en su pasion, — ‘
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MEDITACION xxl. y f

m: LA'IMPOSICION_'DEL NOMBRE m; JESÚS.

PUNTO rumano. — c1. Ldprimero‘, se hade considerar (Luc. I,

31) quién pone este nombre al Niño, y por que causa, y cómo le

acepta. Ponderando, 00m0 el que principalmente puso este nombre

ni fue la’ Virgen, ni san’ José , ni el Ángel, sino el Padre eterno

(D. Thom. 3 p. q. 37 , art. 2); porquees tan grande la excelencia

de este Niño, que ninguna criatura de la tierra ni del cielo podía

por sí misma ponerle nombre que le cuadrase, sino solo su eter

no Padre, que conocía y sabia el fin para que encarnaha, y el ofi

cio que le habla de hacer en cuanto hombre. Y á esta causa entre

muchos nombres que podía ponerle, quiso que se llamase Jesús_,. que

quiere decir Salvador; porque su venida al mundo ‘fue principal

mente para salvarnos, y este fue su oficio. Y aunque otros tuvieron

este nombre, pero no, fuevmas que por figura y ‘sombra de este so

berano Niño; el cual á boca llena y por excelencia» ‘merece ser lla

mado.lesús, Salvadory Libertador, no solamente de los cuerpos,

sino tambien de las almas ,‘l0 cual hace con tres excelencias admi

rables. .‘ .

2.‘ —La primera, que nos libra de toda suerte de males de igno

rancias y errores, de culpas y de penas, así temporales como eter

nas. De suerte, que ningun mal haytan grave, del cual no pueda li

hrarnos este Salvador. —La segunda, que no solamente nos libra de

males, sino tambien nos concede excelentfsimos bienes, para que

nuestra salud y- salvacion sea copiosa y muy perfecta ;, y así nos co

munica la gracia y sabiduría celestial , las virtudes y dones del Es—

píritu Santo, con abundancia de merecimientos para ganar la corona.

de la gloria, hasta entramos en la tierra de promision (Dent. xxxl,

90 ) , no como Jesús Nave en la tierra que mana leche y miel de re—

«¿alos-temporales que recrean el cuerpo, sino en la tierra que mana

leche y miel de regalos eternos que recrean y harlan sin iin el

alma. . v‘ —

3. La tercera excelencia es, en el modo de salvarnos, por razon

del cual este nombre de Jesús ni puede convenir al que fuere solo

Dios, ni á puro hombre , ó Ángel de cuantos hay criados , sino so

lamente a Cristo , cuyo es propio, por-razon de ser .Dios y hombre

verdadero; porque solo hombre no puede salvarnos, solo Dios puede
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bien con rigor de justicia, ganando por punta de lanza y por— sus

merccimientos la salvación que su nombre significa. Y así pregun

tandole á este ¡Señor quién era, respondió (Isaí. Lxiu, 1 ): Ego qui

loquor iustitíagn, et qui propugnator sum ad salvamlum. Yo, que hago

justicia, y-soy fuerte guerrero para salvar. Ó dulcísimo Jesús, sea

para bien el nombre tan glorioso que hoy os ponen. Gózome que no

sea nombre vacío ni de sombra, como otros le han tenido, sino lleno

de verdad y de toda perfección. Alégrate, ó alma mía, con las ex,

celencias de este Salvador tan- soberano, y dí con el Profeta (Habac.

In, 18) : Yo me gozaré en el Señ0r,-y me alegraré en Dios, mi Je—’

sús y mi Salvador, porque el es mi fortaleza, y me dará piés como de

ciervo para huir de los pecados, y como vencedor me llevará con

sus Santos sobre los cielos, donde le alabe con cánticos y Salmos por

todos los siglos. Amen. - .

4. Tambien se sha de ponderar, como la Virgen nuestra Señora

declaró en la circuncision el nombre que su Hijo había de tener, cu

yas excelencias conoció pcrfectísimamente despues que el Ángel se

le reveló, y en su corazon las rumiaba y conferia; y así en este dia

' con suma reverencia y devoción le tomó en su boca, y dijo : Jesús

sera tu nombre. ¡Oh que alegría tan‘ grande sintió la Virgen sacratí

sima cuando esta primera vez pronunció este dulcísimo nombre de

Jesús‘, y no solo ella, sino el glorioso san José y los demás que es

taban presentes y oyeron estejnomhre, sintieron una suavidad y fra

gancia celestial, porque entonces comenzó á cumplirse lo que esta

escrito en los Cantares (Cant. I , 2 ): Su nombre es como oloroso un

güento derramado, y por esto las doncellas le amarán. Hasta esta

hora este suavísimo nombre no echaba olor de sí , por haber estado

encerrado y encubierto; ahora que se manifestó, derramó suavisima '

fragancia, alegrando, confortando y aficionando las almas puras y

castas que le pronunciaron ó le oyeron, las cuales se encendieron en

amor de esteSeñor, por la dulzura de su santo nombre; pero mas

que todas la Virgen sacratisima nuestra Señora, por ser mas pura y

limpia, y conocer mejor los misterios soberanos de este nombre. ¡ 0h

con qué gusto repetiria esta Señora aquellas palabras de su cánti

co: Engraudece mi ánimaal Señor, y mi espíritu se alegra en Dios,

mi Jesús, y mi Salvador, porque ha hecho en mí cosas grandes el

Todopoderoso, y su santo nombre! Ó Virgen soberana, suplicad á

vuestro Hijo imprima en mi corazonla estima y amor de este santo

nombre que imprimió en el vuestro.<Ó nombre dulcísimo, derrama
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sobre mí.tu fragancia celestial, para que mi alma flaca, enferma y

miserable, se conforte y sano con ella, y sea libre de las miseriasen

que está, gozando ‘el frutode su copíosa salvaoion.

ti. Lo último, se ha de‘ ponderar, como este Niño-benditísimo

aceptó el nombre y oficio de Salvador, y se gozó con él, ofreciendo

con sumo gusto a su eterno ‘Padre de volver por la honra de este

dulcisimo nombre , y de cumplir enteramente todo lo que significa

ba para bien de los hombres. Gracias te doy, ó buen Jesús, por esta

voluntad que tuvísteis de salvarnos, aceptando el oficio con el nom

bre de Salvador; cúmplela, Señor, en mí con eficacia: y pues eres

Jesús, Esto míhi Iasus, se’ para mi Jesús»,-sé mi Salvador.

PUNro sEGUNno.-—— 1. Lo segundo, consideraré lascausas porque

le pusieron este nombre al octavo dia en la circuncision (Luc. n,

21), porque aunque el Angel le declaró antes de la encarnacion á la

Virgen, y despues a san José; pero en la circuncision se manifestó

por dos causas principales. -La prim era, para honra del Niño ; porque

viéndole su Padre tan humillado, y que tenia imagen de pecador,

quiere que entonces sea ensalzado, dándole un nombre sobre todo

nombre, que es el nombre de Jesús: para que se entienda que no solo

no tiene pecado ( Matt/o. 1, 21) , sino que es Salvador de pecadores,

y perdonador-de pecados. Esto me ha de mover a dar muchas grar

ciasal Padre eterno, porque así honra á su Hijo. cuando por él se

humilla; con lo cual me"da prendas ciertas, que si yo me humilla—

ve, el me ensalzará (Apoc. n, 17), y me dara- un nombre nuevo,

tan glorioso, que ninguno le sepa estimar como conviene hasta que

le reciba, y Dios comunique sus grandezas en la gloria.

2. La segunda es, para que se vea que el nombre y oficio de

Salvador-le habia de costar derramamiento de sangre; porque‘ sin

derramamíento de sangre, dice el -.Apóstol (Hebr. 1x, 22),- no hay

remision de pecados. Y así nuestro dulce Jesús,;en tomando el ofi

cio de Redentor, da por señal del precio que ha de pagar en el-res

cate, una poca de sangre que derrama en‘ su cireuncision, con de

terminacion de pagar todo el precio enteramente en la pasion,.der—

ramando toda su sangre por nosotros. Verdad esque esta poquita

era bastante precio por todos los pecados del mundo, yde. otros mil

mundos que hubiera , por ser sangre de Dios; pero su caridad. y li—

beralidad quiso que el precio fuese toda ella. Para esto dió licencia

á todos los instrumentos que hay en la. tierra para derramar sangre

que sacasen la suya con gravísimo dolor y desprecio; es á saber, el

cuchillo, los azotes , espinas ¡clavos y lanza.‘ El cuchillo abrió hoy la
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mentos abrieron despues otras , las ouales no se cerraron-hasta que

salió toda. OSalvador dulcísimo, cuyas fuentes,‘ aunque son de san

gre derramada con grande dolor (Isai. x11 , 3) , son tambien fuentes

de agua viva de inmensas gracias, que han de ser cogidas con granv

de gozo y amor; aláhete mi ánima por esta infinita caridad con que

abres estas fuentes, y me mandas que acuda con alegría á gozar del

precio que derrames con tanta pena. Ó alma mia, ¿qué será razon

hagas tú por tu propia. salvaoion, si tanto, hace tu Salvadonpor ella?

Si a elle cuesta su sangre, ¿qué mucho que te cueste au la tuya?

Véisme aquí, Señor, aparejado para ‘derramar mi sangre por vues

lro amor, con tal que me hagais participante de la vuestra. Amen,

PUNTO TERCERO. — 1. L0 tercero, cousiderare las grandezas de es

te dulce nombre , los provechos ‘que por el nos vienen , y el modo

como hemos de aprovechamos deél; pero antes de entrar en esta

consideracion he de suplicar -al Padre eterno que por la gloria de

este Santísimo nombre me dé luz para conocer sus grandezas; porv

que si, como dice san Pablo (‘I Cor. xu, 3) , ninguno puede decir

debidamente Jesús , si no es en virtud del EspirituSanto; tampoco

podrá dignamente ponderar y sentir lo que está< dentro del nombre

de Jesús, si no fuere prevenido y ayudado del mismo EspírituSan

to. -— Presupuesto esto, oonsideraré como el nombre de Jesús es una.

suma y memorial de todas lasgrandezas que hay en Cristo nuestro

Señor, reducjéndolas a tres cabezas, porque es suma de todas las

perfecciones que le convienen en cuanto Dios, y de todas las gracias

y virtudes que tiene en cuanto hombre, y de todos los oficios que

enieuanto Dios y hombre hace con los hombres. De suerte que puedo

bien inferir, «si es Jesús, luego es infinitamente bueno, santo, sábio,

todopoderoso y misericordioso, y la misma bondad, santidad y sa

biduría de Dios , porque todo esto es menester para cumplir con el

nombre dc Jesús ; el cual, como dice san Pablo (I Cor. 1, 30), para

nosotros es sabiduría, justicia, santifieacion y redencion. Tambien

si es Jesús, luego es sumamente humilde , manso, paciente, fuerte,

modesto, obediente y caritativo, porque de todas estas virtudes ha

de ser dechado, y de su plenitud han de recibir todos (loan. 1 , 1.6)__

las gracias y virtudes con que se han de salvar. Á mas, si es Jesús,

luego es maestro, médico, padre ,- juez, pastor, protector y abogado

nuestro. De modo, que en solo Jesús tenemos todas las cosas (D. Am

bros. Lib.‘ de-Virg. ud fin. ); y así le puedo decir : Iesus meus et om

nia: ¡Oh mi Jesús y todas mis cosas! Si estoy enfermo, tú eres mi
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salud; si hambriento, tú eres mi hartura; si estoy pobre, tú eres mis

riquezas; si flaco, tú eres mi fortaleza; si soy ignorante, tú eres mi

sabiduría; si soy pecador, tú eres mi justicia, mi santificacion y re

dencion. Ó Jesús y todas mis cosas, coucédeme que te ame sobre

todas las cosas , y que entí solo busque mi descanso y hartura per

fecta, pues en tí solo esta por junto todo lo que me puede hartar;

porque tú solo eres mi único, sumoy todo bien , á quien sea honra

y gloria por todos los siglos. Amen. y

2.» De aquí puedo tambien discurrir, como en este nombre dul

císimo están encerrados todos los nombres gloriosos que los Profetas

ponen al Mesías, cuales son aquellos que refiere Isaias (c. ix, 6‘), di

ciendo, que sera llamado Dios, Fuerte, Admirable, Consejero, Pa—

dre del siglo futuro y Príncipe de la paz, pouderando como a Jesús

conviene el nombre ds Dios; porque si no fuera Dios, no pudiera

remediarnos; y el nombre de Fuerte, porque ha de pelear y.vencer

a los demonios; el nombre de Atlmirable, porque todo lo que hay

en él, su encarnacion, vida y muerte, fue nuevo y maravilloso.

Tambien Jesús es. Consejero y Arrgel del gran consejo, porque su

doctrina esta llena de admirables consejos. Jesús es Padre del siglo

futuro, engendrándonos en el ser de gracia_, y dándonos la herencia

de la gloria. Es Príncipe de la paz, pacificáudonos con Dios y con

los hombres, con abundancia de toda paz. Ó gran Jesús, ¡cuán bien

os cuadra la grandeza de estos nombres! y pues no son nombres va

cíos, sino llenos, obrad eu mi lo que todos significan, para que yo

os glorifique por la gloria que os viene de ellos. Amen. —

3. De aquí tengo de subir á ponderar los bienes que tengo en

el dulcísimo nombre de Jesús, el cual es único medio para alcanzar

perdon de todos mis pecados; es título para ser oido en mis oracio

nes; es Inedicina de todas mis enfermedades espirituales; es arma

ofensiva y defensiva contra los demonios en todas las tentacio

nes; es amparo en todos mis peligros; es luz y guía en todas mis

ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de todas las virtudes; y

finalmente es fuego y estímulo que me enciende y guía á procu

rarlas. Dc estas consideraciones he de sacar un grandeseo de que

este nombre santisimo esté fijo siempre en mi memoria, para acor

darme de él ; en mi entendimiento, para pensar en el; en mi volun

tad , para amarle y gozarme con el. Tengo de imprimirle en mi co

razon, para que esté siempre unido conmigo, y tenerle en mi lengua,

para alabarle y bendeeirle, gustando de publicar sus grandezas, to

mandole por principio y fin de mis pláticas, y nombrandole con su
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n, 10), al nombre de Jesúshincan la rodilla todos los moradores del

cielo y de la tierra y del purgatorio; y aun los del infierno, mal de

su.grado, le han de respetar. Ó dulce Jesús, sed Jesús para mi en

todas mispotencias, ejeroitando en ellas el oficio de Jesús, para que

ellas tambien se ejerciten en todo lo que es honra vuestra por todos

los siglos. Amen; -

MEDITACION’ XXII. _ ‘

DE LA SALIDA DE LOS REYES DE ORIENTE PARA ADORAR AL NIÑO, DE SU

ENTRADA EN JERUSALEN.

PnNro rnmnno.— 1. Lo primero, se ha de considerar laxiapa

ricion de la estrella en Oriente, ponderando cuándo apareció , por

que fin, y que efectos obró en los tres Reyes magos. —Primeramente

ponderaré, comodeseandoel Padre eterno (D. Thom. 3p. q.‘36, art. 5

et 6) que su Hijo recien nacido en Belen fuese conocido y adorado,

no solamente de algunos judíos, sino tambien de algunos gentiles;

habiendo enviado un Ángel que diese nueva de este nacimiento á

‘los pastores, el mismo dia crió en el Oriente una estrella hermosísi

ma y muy resplandeciente que fuese señal de habernacido el, Me

sías y Rey de Israel, que Balaan habia profetizado (Num. XlV, 17),

con deseo de que acudiesen á reconocerle y adorarle, pues para bien

de todos había nacido. Gracias te doy, Padre soberano, por el cui

dado que tienes de que tu Hijo sea conocido y adorad0_de las gen

tes, asi porsu gloria y honra, como tambien por el provecho de los

mismos que le han de conocer y venerar. ¡Oh si todos le conociesen

y adorasen, para que todos participasen el fruto de su venida!

2. Pereza en buscar a’, Cristo, y su castigo. —Lo segundo, ponde

raré como muchos del Oriente vieron aquella estrella, y se admira

ron de su hermosura , y entendieron lo que significaba; pero solos

tres reyes se movieron y determinaron de salir en busca de este Rey,

cuya estrella habían visto. Los demás no quisieron, porque se les

hizo de mal dejar sus casas, haciendas, mujeres y amigos, y salir

de su tierra por camino tan largo y trabajoso, y á tierra de extran

jeros, y á lugar incierto, aumentando la carne y el demonio todas

estas dificultades para no comenzar esta jornada , cumpliéndose en

ellos lo que. estáescrito (Prov. xxn, 13; xxvi, 13):‘Dijo el perezo

so :— Un leonuy-una leona están en los caminos, en medio de las pla
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zas tengo de ser níuerto‘: no quiero salir de casa por huir este peli

gro. Pero los miserables fhuycndodel 'leon encontraron con el. oso

(Amos, v, 1Q); y huyendo de la muerte temporal cayeron en la

eterna; porque es de creeiyque de aquí resultó su eterna condena

cion, permaneciendo en las tinieblas de su infidelidad. Esto tengo

de aplicar anni. mismo,.p0nderando cuántas veces la estrella-de la

divina inspiración aparece dentro dc mi alma, solicitandome aque

busque a Cristo, y abrace su pobreza, humildad y sus virtudes; y

aunque entiendo lo que dice esta estrella, no quiero menearme ni

dar un paso en su busca, por no perder mis comodidades, ni dejar

las-cosas que mucho amo, y por no- padecer -un pequeño trabajo,

fingiendo dificultades donde no las hay ;, y así como se dice en el

libro de Job (c. vr, 16), huyendo del hielo, que es el trabajo de la

tierra,- caerá sobre mí lanieve, que es el castigo del cielo, dejándo

me Dios helado y desamparado: y la estrella que salio’ ¡Jara mi sal—

vacion sera testigo contra mi para mi condenación. ‘ ‘ -

3. Lo tercero, ponderare la gran merced que hizo Diosa estos

tres‘ Reyes en inspirarles con tanta eficacia y con tanta luz interior la

resol-ucion que tomaron en dejar sus tierras y casas, y salir a buscar

a Cristo, dejando a los otros en suceguedad y miseria; y por aquí

conocere la eficacia de. la divina inspiracion , y suplicaré a Nuestro

Señor‘ me prevenga con ella, y ¡ne diga (Genesncií, 1) como dijo a

Abraham: Sal de tu tierra y de tu parentcla, y de la casa de tu pa

dre, y vé a la tierra queyo te mostraré; pero si Dios ya me ha he

cho tal merced, que con luz de otra estrella eficazmente me haya sa

cado del mundo, para que le busque enla Religión , dejando a ot1'os

en medio de aquellos trafagos, tengo de darle muchas gracias, y su

plicarle que a menudo envíe dentro de mi alma semejantes estrellas e

ilustraciones que me muevan a dejar todo lo que me estorba el amarle

y seguirle con perfección.—Últimamente ponderare, como, se cum

plió aqní la verdad de aquella temeroso. sentencia (Jlatth. xx, 16‘):

Muchos son los llamados, y pocos los escogidos, pues entre tantos

varones del Oriente, solos tres fueron escogidos para esta empresa,

Vtomandolos la Santísima Trinidad por. priniiciasde los escogidos de la

»_-gentilidad. Ó Trinidad beatisima , hazme del número de estos tres,

para que siguiendo tu divino llamamiento; le confiese, adorey glo

rifique por todos los siglos. Amen.

PUNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo», se ha de considerar la salida

de los Reyes de Oriente , y su jornada hasta llegar a Jerusalen. Pon

deïandolo primero, como los Reyes , con la fe ‘viva que tenían, ar
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sigo dones que ofrecer al Niño; y en entrando en el camino vieron

a deshora moverse la estrella“ como quien quería serles guía en aque

lla jornada; con lo cual se alegraron grandemente, alabando yglo

rificando a Dios por la providencia y cuidado que tenia de ellos. De

donde sacare’, que si fiado de Dios y estribando erhla fe comienzo a

buscarle, su providencia acudirá a proveerme de guía yayuda para

proseguir mi jornada‘; yel Espíritu divino y la gracia- de mi vocacion

irá siempre delante como. estrella, guiándome y enderezando mis pa

sos, al modo -que guió alos israelitas por el desierto, yendo delante

de ellos, mostrándolesk el camino de dia en una columna de nube

que les defendía del sol, y de noche en una columna de fuego que

les alumbraba, para ser su gniaen ambos tiempos. Así tambien

Nuestro Señor me guiará amparándome en el dia de la prosperidad

y en la noche de la adversidad , defendiendome de los ardores de las

tentaciones sensuales y mundanas, y tambien de las frialdades», ti

biezas y pusilanimidades. - ' ‘. ‘

2. Lo segundo, ponderare como visto esto los Reyes iban cami

nando, siguiendo siempre la estrella, sin apartarse a un lado- n-i a

otro, parando donde ella paraba, y andando cuando ella setmovia,

procurando no hacer cosa ‘indigna del Señor que en la estrella re‘

conocian; y a esta imitacion he yo de tomar por estrella y guía de

mi vida la lumbre de larazon y la ‘lumbre de la fe, la inspiracion

o ilustracion del divino Espíritu, y la direccion -de mis prelados o

confesores. Estas cuatro estrellas se reducen á una, que es Dios

' (A7300. XXII,‘ 16), el cual nos guía por ellas; y- á mi cuenta esta se

guirla derechamente, sin torcer a un lado ni á otro de lo queesta

estrella me diee , procurando no ¡hacer cosa que ofenda sus ojos.

3. Lo tercero , ponderare como prosiguiendo su camino los Re

yes, y llegando cerca de Jerusalen , de repente, por ordenacion de

Dios, se les encubrió la estrella, quedando tristes yafligidos por es

to; lo cual ordenó asi ladivina Providencia para probar su fe y leal

tad, y para darles ocasion de ejercitar grandes virtudes en la entrada

de Jerusalen; y para que faltando la guía del cielo, buscasenla (jue

Dios ha dejadoenlatierra, que es la de los sabios y doctores de la

ley, y de los prelados y superiores en su Iglesia. Y asi los Magosno

dcsmayaron ni se dieron por engañados, ni dejaron su empresa vol

viéndose á su tierra, sino determinaron de entrar en Jerusalen a bus

car lo que deseaban‘; enseñándome con este ejemplo lo que yo debe

hacer cuando se me esconde Di—os, y cuando me falta la devocion
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sensible y me hallo en tinieblas y tentaciones. Porque entales ca—

sos no tengo de desconfiar ui volver atrás de lo comenzado, sino po

ner los medios que pudiere para buscar y hallar á Dios, acudiendo

á sus ministros, al modo que se dice en el libro delos (Cant. m , 1)

Cantares, que la Esposa,.esto es, el anima jusla,:cuando por la au

sencia de su Esposo esta en tinieblas y oscuridad de noche, se le

vanta a buscarlepor las calles y plazas de la ciudad, ejerci-tándose

en santas obras, ymirando los ejemplos que de ellas le dan los-otros

justos; y luego pregunta á los que velan guardando laciudad, que

son los prelados: si han visto al que su anima desea, para que la in

formen y enseñen a donde y cómo le ha de hallar; y_ por este ca

mino le halló, como tambien le hallaron los Magos. O Dios eterno,

dame la fe y constancia de estos varones, para que te busque con la

lealtad y perseverancia que ellos te buscaron, acudiendo con humil

dad á tomar los medios humanos cuando se me escondieren los di

vinos. 1 .

PUNTO rnncnno. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la entrada

de los Reyes en Jerusalen, y la pregunta quehicierondiciendo:

¿Dónde está el que es nacido rey de los judíos? En la cual resplande

cen grandes virtudes de estos varones. —Porque lo primero, mostra

ron grande fe, creyendo lo que no habían visto, ‘confesando que ha

bía nacido un Niño, que era Rey y Mesías prometido a los judíos , y

no dudaron de esto, sino solamente del lugar donde hahia de nacer ;

porque quien les reveló lo primero no les reveló lo segundos-Tam

bien mostraron grandemagnanimidad y fortaleza, porque con adi

. vinar el peligro á que se ponían de ser muertos por Herodes , pre

guntando en su tierra y corte por otro rey; con todo eso no entra

ron a escondidas, y preguntando por los rincones con secreto {sino

públicamente y en su mismo palacio. ¡Oh heroica confianza y animo

sa fortaleza, inspirada por este mismo Rey recien nacido! el cual,

aunque, escondió á los Magos la luz de la estrella visible, no les es

condió la luz invisible de la fe (Hebr. xr, 33), con cuya ‘virtud los

santos vencen los reinos , obran justicia, y alcanzan cumplimiento de

e todas sus promesas. Ó alma mía , ten fe viva en tu Dios , y en su vir

tud romperas los muros (Psalm. xvn, 30); animate á romper difi

cultades, no temas acometer peligros , que él te amparará y -te sa

cara libre de ellos. .

2. De esta fe y fortaleza de los Magos procedió que , aunque, se

turbo Herodes oyendo esta pregunta, y con él toda Jero-salen , no

Se turbaron ellos. En lo cual ponderaré como se turbo Herodes,
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le quitase el reino, Pero lo que. mas admira es, que tambien se tur

ben los judíos por lo que debían holgarse, atendiendo mas a lison

jcar y dar contento al rey tirano, que al Rey celestial que les estaba

prometido. Por donde echaré de ver cuan peligrosa cosa es tener

estrecha amistad con personas poderosas y viciosas, que se turban

fácilmente con pasiones de odio, ira, venganzay ambicion, porque

en turbándose me turbare‘ yo con ellas-pero si confío en Dios, c0

mo los Magos, no- me turharé aunque se turben todos, antes diré

con David ( Psalm. xxvr , 1) : El Señor es mi luz-y mi salud, ¿á quién‘

temeré? El Señor es guardada mi vida, ¿quién mehara temblar?

Si estuvieren -contra mí huestes de enemigos , no temerámi corazon;

y si se levantara contra mi grande guerra, en el esperaré.

‘Ptnvro cuanro- 1. Lo cuarto, se ha de considerar como lkro

des, pida esta pregunta, consultó sobre ella á los sabios ; y respondien

dolc que este Rey había de ¡nacer en Belen de Judá, porque así to había

dicho el profeta Mic/reus (Mich. v, 2) , dijo á‘ los Magos que buscasen

al Niño, y en hallándole se lo avisasen. En lo cual resplandece-lapro

videncia de Dios por muchos caminos. —Lo'primero, _en que se sir-e

ve de los malos para favorecer los intentos de los -buenos, como se

sirvió de Herodes para descubrir a los Magos el lugar del-nacimien

to del Salvador, cumpliéndose lo que está escrito (Prov. xr, 29),

que el necio servirá al sabio, y á los que aman á Dios todas las co

sas ayudan para su bien. (Bom; vm, 28).-Lo segundo, resplande

ce en que por medio de sus ministros, aunque sean malos, descu

bre la verdad de la divina Escritura a los'que desean saberla para

su provecho, como en este caso no consintió que los sacerdotes y

doctores de la ley encubriesen esta verdad á los Magos; y si yo con

buen celo deseo saber la divina voluntad, Dios me la descubrirá

por medio de sus ministros. De los cuales dice por un profeta, que

sus labios guardan la ciencia (Mu/aah. ir , 7), y la tienen como en

arca de depósito, para enseñar las cosas dudosas de la ley a los que

las preguntan, porq-ue son ángeles y mensajeros del Señor, mani

festadores de su voluntad.

2. Tambien resplandece. la providencia de Dios en habernosdo la Escritura divina, en la cual hay bastantísima luz para coni

cer a Cristo, buscarle y hallarle, de suerte que no es menester es‘

trella milagrosa ,, ni revelacion nueva’, sino oracion fervorosa y me

ditacion profunda, conforme a lo que Cristo nuestro ‘Señor dijo a los

judíos (loan. v, 39): Escudriñad las Escrituras, en las cuales creeis
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que está la vida eterna,- porque ellas.os daran testimonio de quién

yo my. Ó dulce Jesús, que dijiste (Luc. XI ,_-9)‘-: Pedid y recibiréis,

buscad y hallaréis; dame luz para que te busque en .-tus sagradas

Escrituras de modo que te halle; y para que escndriñe, la ‘¿ida eter

na que- esta en ellas , de modtrque la alcance.

» .3.:. Finalmente , me han de atemorizar y poner grima los secre—.

tos juicios» de Dios que en este caso resplandecen; porque viniendo

los gentiles de tierras tan distantes,=y con tanto trabajo á buscar á.

Cristo, los judíos que tantos años le habían esperado ,_ con ‘estar tan

cerca no se movieron a- buscarle. Y aunque dieron aviso á los Ma

gos, donde le ballarian , no le tomaron para si, para que se vea la

verdad de lo que despues dijo-este Señor (loan. v1, 411 )\: Ninguno

puede venira mi, si mi Padre.no le trajere; Pero estos miserables

no fueron traídos del Padre, porque gustaron mas de aplacer al ti

rano; y dilatando esta ida para cuando losiMagos, volviesen , nunca

la hicieron. Por lo cual, escarmentando en cabeza ajena, quilaré los

estorbos que pongo al Padre eterno para» que con sus inspiraciones

no me llame y junte con Cristo, no dilatando el obedecer a las que

me diere para otro tiempo, porque quizá la dilacion será causa de

mi perdicion.‘ Ó Padre eterno (Psalm. LXV, 5), cuyos juicios sobre

los hijosde los hombres son terribles pero justos; por el amor que

tienes á tu Hijo, te suplico que, puesitienes tanto deseo de que sea

conocido yadorado de todos, no me desampares por mis culpas y

tibiezas, dejándome sumido en ellas, sino que con eficacia me ar

ranques y traigas, para que te busque y halle, conozca y adore para

gloria tuya. Amen.

MEDITACION XXIII.

on’ LA SALIDA nn Los MAGOS nn JERUSALEN, Y ENTRADA EN EL PORTAL

nn BELEN, Y LO QUE ‘ALLÍ LES sucnoró.

l o

PUNTO PBlMERO.— 1. Oído‘ por los Magos la respuesta de Bera

des, salieron de Jerusalen camino de Belen en busca del Rey nacido; y

al mismo punto se les tornó a’ descubrir la estrella, con cuya vista, se

alegraron con gozo muy grande: Gavísi sunt gaudio, magno ealde.

(Matt/t. u, 10)-Aquí tengo de ponderar lo primero, elcuidado de

estos Reyes en proseguir sn empresa, porque al mismo punto que

supieron lo que deseaban, se salieron de Jerusalen y de la corte del

rey Jlerodes, huyendo del bullicio que alli había, con lo cual nos

ensenan la puntualidad con que debemos acudir al negocio de nues
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Ira salvaciou, saliendo de los bullicios del mundo, y huyendo al lu

gar donde hornos de hallar á Dios, diciendo con David: ¡Oh quién

me diese alas de paloma para volary descansar! y en habiéndoselas

dado, dice-: Mirad que luego hui y me aleje’, y moro en la soledad

y en el lugar de la quietud y paz, donde suele Dios morar. Y si el

rey David deseaba huir el tráfago .de -su propia corte, y los reyes

Magos el de la corte de Herodes, ¿cuánta mas razon sera que yo,_ si

soy religioso ó si deseo ser varonespiritual, huya de las cortes-de

los reyes y príncipes , si no es cuando la precisa necesidad yvoluh

tad de Dios me obligan a estar en ellas‘? ' ‘ '

2. Lo, segundo, ponderaré la providencia amorosa de -.nnestro

Dios, y su fidelidad en premiar el trabajo de los que le buscan ¿por

que dado caso que ¡Judieran estos Reyes, pues ya sabían el lugar

donde nació elNiño, ir a Belen sin la estrella; pero quiso Nuestro

Señor que se les apareciese segunda vez y les causase gozo, no cual

quiera, sino grandísimo, para premiarles con esto los trabajos que

pasaron en Jernsalen, los peligros azque se pusieron, las diligen

cias que hicieron para saber dónde hallarian al Rey que buscaban,

y para convertir la tristeza "pasada en grande gozo, cumpliendose lo

que David había dicho (Psalm. xcm , 19),.que segun la muchedum

bre de los dolores, fue la grandeza de los consuelos que alegraron

su alma. Ó gran Dios y amoroso. Padre, ¡quién no te buscara con

ciridadol quien no sufrirá tus ausencias con paciencia-l quién no hará.

diligencias para hallarte, pues así tratas con tanto amor a losque

te buscan con perseverancia! _ y .

PUNTO SEGUNDO. — 1. Llegando los Magos a’ Belen, paró la. estrella

sobre eHugar donde ¡cabía nacido el Rey que buscaban; y entrando, Ita

llaron al Niño con su [Madre-En este suceso consideraré lo primero,

la novedad y admiracion grande que causó en los hlagos ver parar

la estrella sobre un lugar tan pobre y vil como aquel establo, por

que como hombres y tan principales, pensarian que aquel Rey ha

bía nacido en algun palacio ó en la mejor casa de la ciudad jdonde

suelen aposentarse losdemas reyes ; pero ilustrados con la luz inte

rior, reconocieron que la grandeza de aquel Rey no se mostraba en _

las cosas pomposas de este mundo, sino en el verdadero despre

de ellas, y así rindieron su juicio al testimonio de la estrella exte

rior. Ó Rey benditísimo, pues ya comenzais a triunfar del niun ,

cautivando los entendimientos de lossabios en servicio de vuestra fc,

cautivad el mio con gran fuerza, para que yo triunfe del mundo,

despreciando cuanto hay en el por vuestro amor,
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' 2. Lo segundo, ponderaré el misterio de aquellas palabras: Ha

llaron at Niño con su Madre ; lo cual se’ dijo tambien de los pastores,

para significar que regularmente no se halla Jesús sin su Madre, ni

su Madresin Jesús, porque quien es amigo de Jesús’, luego es d'e

voto de su Madre, y quien es devoto de su Madre, alcanza la amis

tad con Jesús; y pues los dos andan tan unidos , tengo de señalarme

en el amor y servicio de ambos, para que el amor del uno.me con

firme y perfeccione en el amor del otro. _

"3. Lo tercero , tengo de ponderar como en el‘ mismo punto que

los Magos vieron’ al Niño, salió de su divino rostro un rayo de luz

celestial que penetró sus corazones y les descubrió como era Dios

y hombre, Reyvy Mesías prometido á los judíos , y Salvador del

mundo, yles causó un gozo interior excesivo que les llenó toda el

alma; porque si la vista de la estrella rnateriaLtan gran gozo les

causó, ¿qué gozo causaría la vista de Jesús (Apoc. xxn, 16), Estre

lla de la mañana y¡Señor de las estrellas ‘P ¡Oh qué contentos y hartos

quedarían con la vista de esta divina Estrella , cumpliéndose en ellos,

en su tanto, lo que dijo David (Psalm. xvi, 15): Quedaré harto

cuando apareciere tu gloria. Ó Gloria del Padre, Estrella resplande

ciente de la mañana, ilústrame con tu luz, hartame con tu vista,

alégrame con tu resplandor, y llename de bienes con tu celestial in—

fluencia. Dichosos los «que te hallan, aunque sea en el pesebre, por

que la bajezav del lugar no oscurece la grandeza de tu gloria , antes

temple la inmensidad de tu resplandor para que te contemplen con

mas gusto. ‘ -

,PuN'ro rnncnno. — 1. Postráronse los Magos en tierra, adoraron

al Niño, y abriendo sus tesoros, le ofrecieron oro, incienso y mirm. —

Tres cosas .señaladas hicieron aquí los Magos en servicio del Niño,

las cuales estaban profetizadas por David. La primera, fue (Psalm.

Lxxr, 9) postrarse en tierra, en señal de la suma reverencia exte

rior é interior que le tenían; porque como el cuerpo sehumillo’ lo

mas- q.ue pudo, hastapostrarse y coserse con la tierra, así el anima

se humilló delante de este-Rey, reconociéndose en su presencia co

mo polvo. y nada. Comenzandose a cumplir aquí la profecía de Da,

vid , que dice (Hr. o. 11): Delante de e'l sepostrarán los de Etiopía;

y los que antes eran sus enemigos besarán la tierra en señal de su

jecion. '

2. La segunda, fue adorarle no solo como se adoran los reyes

de la tierra, sino con la suprema adoracion que se da a solo Dios,

y se llama latría, reconociendo con viva fe que aquel Niño era su
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el mundo; y con esta fe hablarian con él y le darían gracias por la

merced que les había hecho en haber venido a remediarlos, y en es

pecial en haberles traido con su estrella para que le conociesen, y

allí se ofrecieron por sus vasallos perpetuos, con determinacion de

servirle parasiempre, cumpliéndose lo de David: Le adoraran todos

los reyes de la tierra, y le servirán todas las gentes. Ó Rey de reyes

y Señor de señores, gózomede veros tan reverenciado y adoradode

estos reyes ysábios de la tierra. ¡Oh si todos los demás os reveren

ciasen y adorasen como‘ellos! llaced, Señor, que se cumpla luego

lo que dijísteis por los Profetas, que todos bincarian las rodillas de

lante de Vos (Isai. XLV, 24): Vengan, vengan todas las gentes que

hicisteis , y postradas os adoren , y glorifiquen vuestro santo nombre.

Amen. e ‘ i . - .

3. La tercera cosa que hicieron los Magos fue abrir los cofres de

sus tesoros , que habían traido cerrados por todo elcamino, y ofre

-cer dones al Niño en señal de su vasallaje, y en protestacion de que

le servirian con sus personas y con todas sus cosas; y con los mis

mos dones protestaron la fe que tenían, porque le ofrecieron oro

como á rey, incienso como a Dios y sumo sacerdote, y mirra como

á hombre mortal. Pero mucho mayores fueron los dones interiores

con que acompañaron los exteriores, ofreciéndoselos con oro de amor,

y con incienso de devocion, y con mirra de mortificacion de sí‘ mis

mos, por servir á su Señor, cumpliéndose lo que habían dicho los

Profetas (Psalm. Lxxr , 10), que los reyes de Arabia y de Saba, le

ofrecerian dones y presentes de incienso, mirra y oro, con (lsaí. Lx,

6) alabanzas del Señor. '

lr. Luego puedo ponderar, cuán agradable fue al niño Jesús la

ofrenda de estos varones, viendo la fe, devocion y amor con que se

la daban; porque si tanto le agradó la viuda (Luc. XXI, 2) que ofre

ció dos moneditas‘, por la voluntad con que las ofrecía, ¿cuánto

mas le agradarian estos Reyes que con tanta voluntad le ofrecieron,

como Abel, de lomas precioso que (Genes. 1v, zi) tenían? ¡Oh qué

agradecido se les mostraria, no con palabras exteriores, p'orque no

hablaba, sino con palabras interiores de inspiraciones, comunican

doles grandes dones celestiales! Piamente puedo considerar, que en

retorno de estos tres dones les dió otros‘ tres, aumentándoles gran

demente el oro de la sabiduría y caridad, y el incienso de la ora

cion y devocion , y concedi-endolesrla mirra de la incorrupcion , pre

servándoles decaer en» culpas graves , con perseverancia en su amor.

24 TOMO I.
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o 5. Á imitacion de estos santos Reyes tengo de postrarme delante

del niño Jesús con la humildad posible {y adorarle como él quiere

ser adorado, eniespíritu y en verdad (loan. lV-, 25 ), yfabrir los tesoros

de mi corazon, no en presencia de los hombres por agradarles, sino

en la presencia de Dios, por solo darle contento y ofrecerle oro en

cendido y acendrado de caridad y amor- para ‘con Dios y para con

mis prójimos; incienso muy oloroso de oracion, con afectos muy le

vantados de devocion; y mirra muy escogida de perfecta mortifica

cion de mí mismo, ejercitando obras virtuosas, sin abrir los tesoros

de modo que me los roben los ladi'ones de la soberbia y vanagloria;

y en particular cada obra exterior -que hiciere ha de llevar estos

tres-dones por compañeros, haciéndolo por amor, con oracion y de

vocion, y con la mortificaeion necesaria, para que vaya bien hecha,

confiando en la liberalidad de este Señor, que tambien premiará esta

mi ofrenda , volviéndome en retorno grande aumento de estos dones;

pues por esto dice el Espíritu Santo (Eccli. xxxi, 27), que quien

es veloz y diligenteien sus obras, no tendrá enfermedad, yalcanzara

privanza con los reyes. - ( Prov. xxu, 29 ). '

6. Además de esto, si soy religioso tengo de ofrecerle de nuevo

los tres votos, el de la castidad con la mirra de las mortificaciones

dela carne; y el de la pobreza con el oro de todas las cosas tem

porales que hay en el mundo, deseando dárselas todas si fueran

mías; y el voto de obediencia, negándome a mi mismo, y desha

ciéndome como incienso en el fuego del divino amor, para darme

todo a Dios. Ea, alma mía, ofrece tus votos y presentes al Señor,

mirándole, no como David (Psalm. LXXV, 12), en cuanto es terrible

y espantoso, que quita el espíritu y vida a los príncipes y reyes ‘de

la tierra, sino en cuanto es Niño amable, que da a los mismos reyes

el espíritu divino, quitando de ellos el mundano. Ó Rey del cielo,

aoeplad los votos ‘y dones que os he ofrecido, quitando de mí el es

píritu propio que me engaña, y dándome vuestro espíritu que me

aviva. .

PUNTO CUABTO.—- 1. Luego tengo de considerar el coloquio tan

dulce que tuvieron los Reyes con la Virgen, dándola cuenta de la

estrella que habianvisto en Oriente y_de lo que leshabia pasado en

Jerusalen, pouderando como se ofrecerian a su servicio , cuan ad

mirados estarían de ver la santidad que en aquella Señora resplan

decía, y de.ver la pobreza del lugar en que estabzLY aunque san

José no estuvo presente a la primera entrada , para que entendiesen

los Magos queel Niño no tenia padre enla tierra; pero poco des

l
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tenta estaría la Virgen oyéndolas! ¡Y cómo las conscrvaria en su

memoria para conferirlas á sus solas! cómo agradecería alos Ma

gos el trabajo que habían tomado en venir a adorar a su-Hijo, y que

cosas tan divinas les díríapara confirmarlos en la fe! O Reina de

Sabá (III Reg. x, .l—8), que en persona de estos Reyes, hijos tuyos,

vienes de nuevo con dones a ver al verdadero Salomon, ¡cuán admi
rada quedaste contemplando la infinita sabiduría que resplandecia i

en su pobre casa y en su pobre compañía! oh con que afectodirias,

mirando a la Virgen y a José: Bienaventurados son, Señor, estos

siervos tuyos, que asisten siempre delante de ti, aprendiendo de tu

infinita sabiduría! Ó Virgen soberana, mas sabía que la reina de

Saba, que como. maestra enseñábaís hoy alos sabios la sabiduría

del eíelo que no alcanza el mundo; enseñadniela para que acierto a

servir a vuestro Hijo, como estos nuevos discípulos suyos y fliestros

le sirvieron. '

2a Finalmente, considerare como estando los Magos dudosos si

volverían a Herodes , por la palabra que lc habían dado de ello, y

deseando saber la divina voluntad, se echaron á dormir con este

cuidado: Y en sueños tuvieron respuestcrde Nuestro Señor, que no col—

oíesen a’. Herodes, y así se volvieron á su tierra porotro camino. En lo

cual resplandece la providencia y cuidado que tiene Dios delos que

le sirven ,' avisando a estos Magos de lo-queJes convenía, no solo

por librar al Niño de la persecucionde Herodes, sino por libraries

a ellos de las vejaciones que aquel tiranocruel les hiciera si volvie

ran a el. Por donde puedo ver, cuán dichoso seré si me fio de Dios,

pues no me faltara su providencia en los trabajos, atajando los pe
ligros antes de caer en ellos. ' i -

3. Oído este mandato, luego le cumplieron los Reyes, queriendo

mas obedecer a Dios que a los hombres, estimando en mas oír la

palabra que les decía Dios, que guardar la que ellos habían dado al

hombre, porque no hay mayor cordura ni acierto que oir la voz de

Dios y estar por su gobierno, pues como el mismo Señor dijo— por

Isaias (Isai. xLvnI, 18), todo Va ordenado para nuestra justiciaiy

abundante paz. ¡Oh cuán contentos volvcrian los Reyes por su camino,

y por cuán bien empleados darían los trabajos que habían padeci

do! porque las cosas de Dios, aunque son trabajosas en los princi

pios, tíenen buenos dejos; y así es gran prudencia comenzar por el

trabajo, cuyo fin será descanso temporal y eterno , gozando de Dios

por todos los‘ siglos. Amen. ' ’ ' - '

M‘

371



unn; u. MEDITACION xxrv.

. MEDITACION XXIV.

[num PURIFIGACION DELA vínoEN , v PRESENTACION 1m. NKÑO EN EL
Á TEMPLO. '

PuNro rumano. — 1. Illandaba la ley antigua que la mujer que hu

biese concebido por obra de varon, si parta niño, estuviese cuarenta dias

recogida en su casa como iumunda, y al fin de ellos fuese al templo á

purificarse, ofreciendo por su pecado un cordero y una tórtola,y si era

pobre, un par de tórtolas ó patominos, pidiendo al sacerdote que roga—

se á Dios por ella. (Levit. xu, 2). Esta ley cumplió la Virgen con

ejercicio de admirables virtudes; especialmente ejercito seis, como

seis hojas de azucena blanquísima, por las cuales le cuadra muy

bienio que dijo el Esposo celestial (Cant. n, 2): Como el lirio y

azucena entre las espinas, así es mi amiga entre las hijas.

1. Virtudes heroicos de la Virgen-ia primera virtud fue, gran

de amor al recogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley no lo

mandara, gustara ella de estar aquellos cuarenta días en su rincon,

atendiendo solamente a contemplar las grandezas de su Hijo y á

criarle, con el cual estaba tan harta y contenta, que no echaba me

nos la compañía de todo el mundo. -La segunda virtud fue, grande

amor a la pureza y limpieza de corazon, dando de ello muestras en

que con ser purísima gustó de purificarse mas, guardando la ley de

la purificación, para que pudiese decir de ella su Amado ( Cant. 1V,

7): Toda eres hermosa, amiga mía, y no hay en tí ‘mancha alguna.

2. La tercera virtud fue heroica obediencia; porque con saber

que no estaba obligada a guardar esta ley, pues no había concebi

do por obra de varon , quiso con todo eso cumplirla enteramente,

como cumplió su Hijo la ley de la circuncision, por conformarse con

las demás mujeres y por guardar las leyes comunes de todas, sin

querer exención ni privilegio ni dispensación, ni usar de ep¡que

yas ó interpretaciones, aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. Y

así cumplidos los cuarenta dias, con gran puntualidad y presteza se

puso en camiuopara Jerusalen, con rara modestia y alegría, gozan

dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, de cuyo ejemplo apren

dia este modo de obediencia.-La cuarta virtud fue, rara humildad

en querer ser tratada como iumunda y como quien tenia necesidad

-de purificarse, como si no fuera virgen , mostrando en esto grande

amor a la pureza y humillación , con cuyo ejemplo me confundiré
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to, siendo por otra parte pecador, y lan súcio y abominable, que mis

justicias, como dijo el profeta Isaías (Isaí. Lxiv, 6), son como paño

manchado con asquerosa sangre. —La quinta virtud fue, grande amor

a la pobreza, hermana de la humildad; porque pudiendo quizá con

el oro que le dieron los reyes Magos comprar un cordero y ofrecer

le, como las mujeres ricas y nobles lo hacían, ella quiso tratarse co

mo pobre, y ofrecer el sacrificio que estaba señalado para los po

bres, que era dos tórtolas ó dospalominos.

3. La sexta fue gran devocion y reverencia con que dió esta

ofrenda al sacerdote, pidiéndole con grande humildad rogase a Dios

por ella, siendo ella tal, que podía rogar por todos; y como la azu

cena dentro dc las seis hojas encierra otras seis varicas con sus pe

zones dorados, asi la Virgen con estas seis virtudes juntaba varios

afectos de intencíon pura y derecha de la gloria de Dios, encendi

dos con el fuego de la caridad y resplandccientes con el oro de la ce

lestial sabiduría. Ó Virgen sacratísima, gózome de veros tan rica

de virtudes y tan diligente y cuidadosa en ejercitarlas; ahora veo con

cuánta verdad sois azucena entre las espinas (Cant. n, 2), porque

en vuestra comparacion nosotros estamos denegridos y afeados con

las espinas de nuestros pecados; y Vos sois azucena blanquísima y

purísima, con las seis hojas de estas soberanas virtudes. Bien se ve,

ó Reina soberana, que siempre contemplabais al Rey recostado en

su pesebre y en vuestro regazo, pues vuestro espíritu, como nardo

(Cant. l, 11), dió su acostumbrado olor por imitarle, brotando olor

suavisimo de pureza, humildad y obediencia, encendidas con fue

go de caridad. Alcanzadme, Señora, que yo le mire y os mire con tal

espíritu, que brote semejante olor. Amen.

PuNro SEGUNDO.— 1. jllandaba tambien la ‘ley, que todos los primo

génitos de los hebreos fuesen ofrecidos á Dios como santos, en recono

cimiento de la merced que les hizo en sacarles de Egipto, matando en

una noche todos los prtmogénítos de los egipcios. Y en cumplimiento de

esta ley la Virgen nuestra Señora llevó cl su Hijo al templo para ofre

cerle al eterno Padre. (Exod. xiu, 2). Aquí he de considerar 1o pri

mero, el espíritu y devocion con que la Virgen hizo esta ofrenda en

su nombre y en nombre de todo el linaje humano,‘ diciendo al eter

no Padre: Veis aquí, ó Padre eterno, á vuestro Hijo unigenito en

cuanto Dios y primogénito mio en cuanto hombre, el que era repre

sentado por todos los primogénitos que hasta aquí se os han ofre

cido y cuya ofrenda habeis tanto deseado. Yo os le ofrezco con todo
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mi corazon cn hacimiento de gracias de habermele dado, pues no

tengo cosa mas copiosa que ofreceros; vuestro es, tomadle para Vos,

en quien estará mas bien empleado que en mí. Tambien os le ofrez

co, por la salud y redencion de todo el mundo en olor de suavidad.

Becibid, Dios mio, esta ofrenda mas copiosa que la de Abel, mas

suave que la de Noé, mas santa que la de Abrahan, y mas excelen

te que todas las que ordenó llíoisés, y por ella os suplico perdoneís‘

a todos los mortales y los admitais en vuestra gracia y amistad. ¡Oh

cuánto se agradaria el Padre eterno de esta oblacion, así por la de

vocion de la persona que la hacia, como por la santidad de la ofren—

da que le daba.

2. Lo segundo, considerará el espíritu con que este Niño ben—

ditisimo se ofreció a si mismo en el templo á su eterno Padre. Veis

aquí, diria, Padre eterno, a vuestro Hijo unigénito que se hizo

hombre para obedeceros, y viene al templo por honraros; aquí me

presento delante de vuestra Majestad , y me ofrezco a vuestro serví

cio y al cumplimiento de vuestra voluntad. Y porque ni la muerte

de tantos primogenitos como perecieron en Egipto, ni la ofrenda

de los primogénitos de Israel os ha sido acepta por la salud de los

hombres , yo me ofrezco a morir por ellos, para que mi muerte y el

sacrificio de mi sangre aplaquc vuestra ira, y libreis á vuestrdpue

blo de la'servidumbre del pecado. Dc este modo cumplió aquí lo que

dice sanPablo (Ep/ies. v, 2‘): Qui dilewit nos, et tradidít scanetipsam

kostíam et oblationem Deo in odorem suavítatis. El que nos amó y se

entregó a si mismo‘ en hostia y ofrenda a Dios en olor de suavidad.

Y es de creer que esta ofrenda sucedió por la mañana, al tiempo

que en el templo se ofrecía el sacrificio del Cordero (Exed. xxix,

39; Num. xxvnl, lr) , que llamaban matutino, para. que tuviesen

correspondencia la figura con lo figurado. ¡Oh cuan suave fue esta

ofrenda al Padreeterno, y cuan contento quedó con ella, como quien

la estaba deseando! porque las, ofrendas de los otros primogénitos

no eran de valor alguno, sino en cuanto representaban esta. o t

3. —Lo tercero, he de imaginarque aunque Cristo nuestro ‘Señor

hizo esta ofrenda por todos los hombres; pero tambien la hizo par

ticularmente por mí, teniéndome presente en su memoria y cora—

zon, Y ‘con esta consideracion, dentro del templo de mi alma me pre

sentará en espíritu delante del Padre eterno,‘yen compañía de la

Virgen y del mismo Niño , se le ofreceré en hacimiento degracías

de habérmele dado por Redentor y maestro, suplicándoletacepte es

la ofrenda, y por ella me reconcilie consigo y me haga participante
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os ofrezco a vuestro Hijo unigénito; y aunque por ser yo el que le

ofrezco merezco ser desechado, pero por scr tal la ofrenda espero

ser admitido. Recibidla, Señor, en olor de suavidad, y por clla con

cededme perdon de mis pecados-, para que con limpio corazon pue

da parecer en vuestra presencia en el templode vuestra gloria.

Amen.

PUNTO TERCERO. —— 1. Zilandaba lanzbien la misma ley que estos pri

mogénítos se rcdímiesen por cinco siclos, y así redimio la Virgen el su

yo pagándolos al sacerdote, el cual los tomo, y la volvió á dar su Ilijo.

(Ewod. Xlll, 13; Levit. xxvu). Sobre este paso se ha de considerar

quién hace esta venta del Niño, quién le compra , con que precio y

para quién , y que’ bienes resultan de ella. —Lo primero, consideraro

como el Padre eterno, á. quien_se ofreció este Niño, no quiere que

darse con él ,‘ ni alzarse con lo que se le dió, sino de nuevo quie

re darle al mundo y a los hombres, y vendérsele para su bien,

mostrando en esto su infinita líberalidad y bondad; la cual está tan

lejos de arrepentirse de habernos dado 10 que nos dió, que ratifica

la donacion, inventando nuevos títulos para darnos lo que nos ha

dado-Quien le compra y redinie es la Virgen, para criarle como

a Hijo suyo; pero tampoco se ‘quiere alzar con él, sino criarle para

nosotros y comprarle para que se ocupe en nuestro bien.

Q. El precio es no mas que cinco siclos. Ó Padre eterno, ¡que

barato vendeis cosa tan preciosa! ¿Por que igualaís este primogé

nito en el precio con los demás ? Si los demás se redimen por cinco

siclos , este se había de redimir por muchos millares , pues vale in

finitamente mas que todos. Pero ya veo, Señor, que esto es avisar

nie, que aunque el nombre de este rescate suena venta y precio,

mas no se da sino de balde y por gracia solanlpara que yo os de

gracias sin cesar por esta nueva gracia, por la cual seais glorificado

y alahado .de todas vuestras criaturas por .todos ‘los siglos. Amen.

Tambien puedo ponderar cl espíritu que esta encerrado en el pre,

cio de estos cinco siclos , por los cuales se significa el precio (Apoc.

l, 18) con que se compra el oro preciosisinio de la divina sabidu

ría que es Cristo, del modo que puede ser comprada. Este precio es

la mortíficacion de los cinco sentidos, y los actos de las cinco virtu

des que nos disponen para alcanzar la gracia y la perfeccion de

ella, es a saber, fe viva, temor de Dios , dolor de pecados, confian

za en la divina misericordia, y propósito eficaz de obedecer a Dios y

cumplir en todo su santa, voluntad. Por tanto, alma mía, si deseas

f’

í

  

375



F

mnrn u. MEDlTACION xxv.

tener por tuyo a Cristo, mira que no se compra con oro ni plata

(Isaí. Lv, 1), sino con estos cinco siclos del espíritu; ofrécelos al

Padre eterno, y él te le dará.

3. Lo cuarto, ponderaré el fin para qué se redíme y compra,

que es para ser esclavo y siervo de los hombres, y para que se en

tregue a la muerte por ellos. Ó dulce Jesús, ¡cuán de buena gana os

dejais Vender y redimir, por deshacer con vuestra venta la que yo

pecando hice de mi alma, y por rescatarla con vuestro rescate, para

que sea siempre vuestra! pero no parará en esto vuestro amor, por

que aparejado estais á ser otra vez vendido de un falso discípulo y

comprado de vuestros enemigos para quitaros la vida, dando fin á

nuestra redencíon con vuestra muerte. Bendita sea vuestra inmensa

caridad, que nunca se harta ni cansa de hacernos bien. Ó alma mia,

alégrate porque la Virgen ha comprado á su Hijo para. ti; gózate de

ue Jesús es ya tuyo, pues su Padre te le ha dado por cinco siclos.

i!) buen Jesús, mío sois por esta nueva compra; pues yo me doy por

vuestro, y con grande confianza quiero decir ( Cant. n , 16) : Mi ama

do para mí y yo para el. Sea, Señor, así, que ni Vos me dejeis a

mí , ni yo jamás os deje á Vos. Amen.

MEDlTACION XXV.

DE L0 QUE SUCEDIÓ EN LA PRESENTACION CON SIMEON Y ANA PROFETISA.

v

PuNro rnnunno.— 1. En aquellos días había en Jerusalem un hom

bre llamado Simeon, hombre justo y temeroso de Dios, que esperaba la

salud de Israel, y el Espíritu Santo estaba en e'l, de quien ¡rabia recí

bido respuesta, que antes de su muerte seria al Cristo del Señor. (Luc.

n, 25). Sobre este punto consideraré lo primero, como queriendo el

Espíritu Santo manifestar a Jesucristo recien nacido, levantó dos

profetas que le conociesen y manifestasen , así como hizo profe

tas a Zacarías é Isabel para que le manifestasen antes de haber na

cido. Para esto echó mano de Simeon, aparejandole para su oficio

con admirables virtudes, que cuenta el Evangelista-Díciéndole lo

primero, que era justo y temeroso de Dios, puntual en la observan

cia de toda la ley, sin admitir‘ quiebras contra ella, porque no se

llama temeroso sino el que huye de las culpas muy pequeñas, con

forme al dicho del Sábio (Eccti. vn, 19): Quien teme a Dios níliit

uegligit, ninguna cosa desprecia haciendo poco caso de ella.-Lo se

gundo, tenia grande esperanza , y con ella fervientes deseos de la ve»
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ne LA punmcacron.nida de Cristo para la salud del pueblo. —Y lo tercero, juntaba con

ellos oraciones fervientes y continuas, pidiendo esta venida, y que le

hiciese digno de gozar de ella. En esto gastaba su vida, y con estas

virtudes se hizo digno de que el Espíritu Santo morase en el. De

donde sacare como la grande pureza y santidad de vida dan al hom

bre grande confianza para desear y pedir a Dios grandes cosas, co

mo Moisés que dijo a Dios (Exod. xxxnr, 13): Muéstrame tu gloria

y descúbreme tu rostro. Y la Esposa que dijo (Cant. 1, 6): Mués- ¡I

trame, ó amado de mi alma, adónde apacientas tu ganado, y sestcas

al mediodía. Y este santo viejo deseó ver al Mesías con sus ojos, y

así lo alcanzó; porque,_como dice san Bernardo ( Serm. 322 in Cant. ),

la grande fe merece grandes cosas, y cuanto dilatares el pié de la

confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de

su liberal mano.

2. Lo segundo, ponderaré como el Espíritu Santo, que hace la

voluntad de los que le temen, y oye los deseos de los pobres que le‘

aman, quiso consolar y premiar a este santo viejo, respondiendo a

sus peticiones con una regalada promesa de que veria a Cristo an

tes de su muerte ; para que se vea cuán grande dicha es saber tra—

lar con el Espíritu Santo, y tenerle dentro de sí con plenitud de gra

cia; porque el mismo, como dice san Pablo (Romj Vlll, 26), pide

en nosotros y por nosotros, con gemidos inenarrables, dándonos pren

das de que la oracion que de él procede sera oida y despachada a

su tiempo, aunque se dilate algo el cumplimiento de ella. Como su

cedió al santo Simeon, porque quiere Dios que seamos longanimes

en esperar, y de este modo nos dispongamos a recibir lo que espe

ramos. '

3. Lo tercero, ponderar-é como lo que se promete a todos los

justos para despues de la muerte, se suele algunas veces conceder

en parte a los muy fervorosos antes de la muerte; esto es, que vean

en esta vida á Cristo con la vista de la contemplacion , cumpliéndoles

aquí aquella promesa que dice: Biena.venturados los limpios de co

razon, porque ellos verán a Dios. Ó Dios eterno, que dijiste (Exod.

xxxrn , 20) : No me verá hombre que vive : Moríar ut te oídeam, vi

deam ut hi0 moriar (August. in Soliloq. c. I): muera para verte, ly ,

véate para que muera. Véate en esta vida con la contemplacion, para ‘

que muera á. mí mismo con la perfecta mortificacion ; y muera con

esta dichosa muerte, para que despues te vea en tu soberana gloria.

Amen. ‘ W‘: <

PuNro sEGuNDO.— 1. El mismo dia que la Virgen llevó á su Hijo
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al templo, el. santo Simeon, inspirado y nzovido por el Espíritu. Santo.

fue tambien alle’, y oíéndolos entrar, conoció con luz del cielo que

aquel niño era 6021960, y tomándole en sus brazos, bendijo á Dios dí

ciendo : Ahora, Señor, dejas ú tu ‘siervo en paz, segun tu, palabra, por

que han. visto mis ojos á tu. Salvador, etc. Aquí ponderaré lo pri

mero, la fidelidad y liberalidad del Espíritu Santo en cumplir su

palabra y consolar a este justo, dándole mas de lo que prometió.

Proinetióle que vería a Cristo, y dale licencia de tomarle en sus bra

zos, abrazarte y besarle, y tenerle consigo con grande amor; por

que como dijo el Apóstol (Ep/ies. m, 220) : Dios es poderoso para ba

cer todas las cosas mas abundantemente de lo que pedimos y en

tendemos ; conylo cual tengo de alenlarme a servir muy de veras a

este Señor, que es largo en prometer y muy liberal en cumplir mas

de lo que promete, si hay fidelidad en el que recibe ; pero aplican

do esto a lo que ahora pasa, pondcraré que así como al tiempo que

la Virgen entró en el templo, aunque estaban allí muchas personas

de todos estados y condiciones, letrados, sacerdotes, nobles y ple

beyos , a solo Simeon abrió Dios los ojos con su luz celestial para que

le conociese, en premio de su buena vida y del espíritu con que fue

al templo; y los demás no hicieron diferencia de aquel niño a los

otros, porque en lo exterior no se diferenciaba de ellos ; asi tambien

ahora entre muchos que vienen al templo, pocos conocen con luz ce

lestial la presencia de Jesús en el Sacramento y. le veneran con de

vocion, mereciendo recibirlo en sus corazones y ser participantes

con gozo de sus dones ; porque aunque Cristo nuestro Señor desea

darse a conocer a todos, pocos se disponen, como Simeón, para que

cumpla su deseo en ello. Ó alma mia, ven con espíritu al templo

donde resta. Jesús, para que goces de su dichosa vistay le abraces

con los brazos de su dulce amor. - \

y 2. Lo segundo, ponderaré la grandealegría de este santo Va

ron, y las avenidas de gozo que recibió con la vistay tocamíentodc

aquel santo Niño, y la bartura grande que recibió su alma, dándose

por bien pagado de todos los trabajos pasados en la Vida larga que

habia vivido; y como le parecía que no tenia mas que desear ni

mas que ver en esta vida, habiendo visto al Salvador, todo él se

convirtió en glorificar á Dios y alabarle por esta merced, protestan

do que ya iuoriria en paz , cuando Dios quisiese. Ó alma mia, bus

ca la eminente ciencia de Jesús, con la cual tendrás por estiércol to— -

do lo criado, para ganar á Cristo (Philip. III, 8) , en quien tendrás

cuanto puedes desear. Si le miras con viva -fe, ¿que mas quieres

\
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Y si le tienes por tuyo, ¿qué te puede faltar? Concedeme, ó buen

Jesús, por los méritos de este Santo, algun rayo de la luz que le

diste en este dia, para que te conozca y anne como el te reconoció y

amó por todos los siglos. Amen. wn;

3. De este ejemplo del santo Simeon he de sacar dos cosas muy

provechosas para ten-er buena muerte-Laprimera, que. los santos

fervorosos experimentan en esta vida el cumplimiento de las divinas

promesas, como es el ciento tanto de lo que dejaron por Cristo, el

ser oídos en sus oraciones, el ser amparados de la divina Providen—

cía en sus necesidades y peligros, y con esta experiencia cobran

grande esperanza de que Dios les cumplira las promesas de la‘ otra

vida; y alentados con esta esperanza, desean la muerte para gozar

de ellas, diciendo con David (Psalnz. 1v, 9) : En paz dorniiré ydes

cansaré, porque tú, Señor, singularmente me has confirmado en la

esperanza-La segunda es", que los Santos que han llegado por la

contemplación a ver a Cristo y sus grandezas, y han gustado la sua

vidad de las cosas eternas, luego se cansan. de las temporales, como

de cosas viles é indignas de su vista ; y así tienen la vida en tormen

to y la muerte en deseo, diciendo con sanPablo (Philip. I, 23) : Dc——

seo ser desatado y estar con Cristo, para verle y gozarle para siem

pre. Por tanto, o alma mia, si te agrada la paz y quietud con que

los santos mueren, imita el fervor y espíritu con que viven, porque

la fervorosa vida es causa de la sosegada mueran-Finalmente, pon

deraré el contento que tenia la Virgen viendo á su Hifo conocido

y ‘reverenciado, oyendo las maravillas que de él se decían, pues , co.

ino dice el evangelista san Lucas, ella y san José se admiraron de

dirlas, glorificando al eterno Padre "por el conocimiento que de ellas

daba a los hombres.

PUNTO rnnonno. - 1. Estando la Virgen en nwdio de este gozo.

bendícíéndola Simeón, con espíritu pro/ético la dijo: Jllíra que este Ni?

ñocstd puesto para caída, y leuaatamientode muchos en Israel, cpm‘

señal a’ quien se ha de contradecir, y tu, nazismo alma será traspasado

de un cuchillo, para que se descubran los pensaanientos de muchos co

razones. Acerca de esta profecía ‘considerará lo primero, las trazas de

Dios en aguar los contentos de la Virgen; porque cuando estaba

mas gozosa de la honra que se hacia a su Hijo, quiere descubriria los

trabajos que ha de padecer el Niño, y el cuchillo de dolor que por

su causa ha de traspasar su alma, para que desde luego comenzase

a traer atravesado aquel cuchillo, y gustase la amargura de la pa
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sion. Ó Dios sapíentísimo y amorosísimo, ¡cuán amigo sois de dar a‘

vuestros escogidos estas mezclas de consuelos y desconsuelos! Una

vez los levantais hasta el cielo, y luego los abatís hasta el abismo

(Psalm. CVI, 26 ); ya llagais su corazon con heridas de amor, ya con

cuchillo de dolor, mostrando en lo uno y en lo otro la profundidad

de vuestra sabiduría y la dulzura de vuestra caridad; y pues así lo

habeis trazado, véisme aquí aparejado para todo; atravesad el cu

chillo como quisiéreis por mi alma , con tal que sea contadoien el nú

mero de vuestros escogidos. Amen. -

2. Lo segundo, ponderaré las dos cosas memorables que Simeon

profetizó del Niño.-La primera, que está. puesto para resurreccion

y caída de muchos, porque muchos por su causa se levautarian del

pecado á. grande alteza de santidad (Isai. vui, M); y otros, por no

querer aprovecharse de su venida, vendrían á caer en el abismo de

la maldad. De lo cual‘ ellos tienen la culpa, porque Cristo nuestro

Señor, cuanto es de su parte, para todos quería ser piedra de resur

reccion y no piedra de tropiezo para alguna-La segunda es , que

seria señal nueva, prodigiosa y admirable ; pero señal a quien con

tradirian sus enemigos, resistiendo á su doctrina, calumniando sus

milagros, y persiguiendo su vida, hasta ponerle en una cruz (Isai.

xr, 10), a donde seria señal de vida para los escogidos y de conde

nacion para los reprohados, en cuya virtud sedescubriria la fideli

dad y lealtad de los discípulos, que estaba encubierta en sus cora

zones.

3. Ponderando estas dos cosas que hasta hoy duran, tengo de‘

espantarme de los juicios de Dios en este suceso, y compadecerme de

la perdicion de tanta. multitud de infieles y malos cristianos, procu

rando que el cuchillo de dolor traspase mi- alma como traspasó la de

la Virgen; yjuntamente suplicando a este Señor, que su venida no

sea para mi caída sino para mi resurreccion;‘y que sea para mi se

ñatde vida aquien crea, espere, ame, é imite en sor uno de los dis

cípulos, que él llama por Isaías (c. vm, 18) señal y prodigio, pro

curando que mis palabras y obras sean admirables como las suyas.

Y si de aquí se siguiere _que muchos me contradigan y persigan,

tengo de gozarme deestn, tomándolo por prendas de ser muy favo

recido de Dios, pues tan semejante me hace a su Hijo.

PuMo CUARTO. — 1. En este mismo tiempo quiso tambien el Es

píritu Santo manifestar el Niño a otra mujer santa, como le mani

festó a un varon santo, escogiendo para esto á una viuda anciana

por nombre Ana: La cual gustaba la vida en ayunas y oraciones, sir
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píritu Santo, fue’ al templo cuando el Niño entraba; y conociendo con luz

del cielo que era el Mesías, prorumpíá en alabanzas de Dios y en decir

maravillas del Niño á todos los que esperaban la redencíon de Israel.

Aquí se ha de ponderar los varios modos que tiene Nuestro Señor de

regalar y consolar á. sus siervos ; porque a Simeon, primero que vie

se al Salvador, le prometió que le vería, para atizar el deseo que te

nia de verle y entretenerle con la promesa; pero á Ana no sabemos

que la hiciese tal promesa, sino-de repente le inspiró que fuese aver

á Cristo nuestro Señor, con cuya vista la consoló. y premió los bue

nos y largos servicios que le había hecho -en su larga edad, que era

de ochenta y cuatro años. ».

2. Lo segundo, ponderaré seis virtudes de esta santa viuda, con

las cuales se hizo digna de esta merced ; es a saber, castidad , ora

cion continua, ayunos, observancia de la divina ley, devocion a las

cosas del culto divino, con perseverancia en todo por largos años.

En estas, virtudes he de procurar imitar á esta Santa-, si deseo alcan

zar lo que por ellas alcanzó. Ó Rey de gloria, dame estas seis alas

de los seis Serafines que te sirven en el templo de tu Iglesia, para

que vuele con ellas en tu servicio, hasta que llegue á gozarte en el

templo de tu gloria por todos los siglos. Amen. ‘

MEDlTACION XXVI.

EN oon sn PONE UN MODO nn onAn, APLICANDO LOS snnrmos uvrnnronfis

DEL ALMA A LA CONTÉMPLACION on Los Mrsrnnros oon sn- HAN MEDI

TADO. ' ‘ ‘

—En el párrafo XI de la Introducción de este líb_ro hice mencion

de un modovde orar, por aplícacion de los sentidos, sobre los mis

terios de nuestra fe, y es un modo mas de contemplacion que de me

dilacion; porque, como allí se dijo en el párrafo X, la meditacion

discurre de una cosa en otra, buscando las verdades escondidas ¡co

mo hasta aqui se ha hecho; pero la contemplacion es una. vista sen

cilla-de la verdad, sin variedad de discursos, con grandes afectos de

admiracion y amor. Y como regularmente se alcanza despues de la

malílacion, así despues de haber meditado estos misterios de Cristo

nuestro Señor es bien dar otra vez vuelta sobre cada uno con este

modo de contemplacion afectuosa, que llamamos aplicacion de sen

tidos; porque así como los sentidos exteriores brevisimamente, sin
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rodeos de discursos, perciben sus objetos, y se deleitan y saborean

en ellos, así en esta contemplacion los sentidos interiores del alma,

que sonsus mismas potencias interiores, con la variedad de sus ac

tos ,_ sin nuevos discursos, presuponiendo los que se han hecho en

otros tiempos, perciben estas verdades, ysacan de ellas afectos ma

ravillosos de devocion, prejviniendolos Nuestro Señor con su especial

gracia, sin la cual no acertarémos ¡’a/entrar en tal modo de contem

placion, como se dijo en el lugar citado, aunque de nuestra parte

podemos ayudarnos ‘algo, en la forma que se sigue.— .

PUNTO.PRIMERÓ.—EI primer punto sera, ver con la vista interior

del alma , ora sea la imaginativa, ora la intelectual, las personas que

restan en aquel portal de Belen, ó en el templode Jerusalen, y lo

que hacen, con las circunstancias que son objeto dela vista, sacan

do de ellas afectos de admiracion y amor, de gozo ó compasion é

imitacion ; y si de ellos procedieren algunas nuevas ponderaciones y

meditaciones, como suele Nuestro Señor comunicar en estos casos,

he de admitirlas, detcniéndome en ellas el tiempo que durare la luz

que se me dió.— La practica es esta: Mirando a Dios hombre apo

sentado en un establo con las bestias, encogere mis hombros con ad—

miracion y pasmo de tan profunda humildad como resplandeceen

un Señor de tanta majestad. ltlirandole hecho niño tierno para ha.

cerse mas amable, porque los niños son amables, me dcsharé en amor

de Niño tan precioso y hermoso, regalándome con él como con mi

hermano mayorflnayorazgo de mi Padre, y tan mio, que nace para

mi .y para bien mio. Mirando el corazon del Niño ardiendo en amor

y en deseo de mi salvacion, .y brotando, lágrimas de dolor por mis

pecados, y ofreciéhdose al Padre eterno por ellos, juntare mi corazon

con el suyo, para que le pegue aquel amor y aquel dolor, trabando

ooloquios oon e'l, para que me junte consigo. Asimismo mirando sus

virtudes, su pobreza, humildad, mansedumbre y paciencia, he de

cogerlas para mí, como quien coge un ramillete de mirra para traer

le delante de su pecho y entrañarle en su corazon; diciéndole con

gran ternura (Cant. 1, 12 ) z-Bamillete de mirra sera mi amado para

mí, delante de, mis ojos le traeró para nunca perderle de vista, ni

echarle en olvido._—Lo mismose puede hacer mirando á Nuestra Se

ñora vírgen y madre con afectos de admiracion ; mirando la modes

tía, devocion y reverencia con que esta delante del Niño, con deseos

de imitarla; mirando la compasion que tiene de las lágrimas del Ni

ño, con espíritu de- acompañarla, compadeciéndome con ella; mí

ründo- lambiena san José ó al santo Simeon, y el fervor y espíritu
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que ‘en ellosrresplandece, me admiraré de los dones que Dios les

dió, con deseo de imitarlos en lo que puedo y debo, conforme a mi

caudal. — ‘ - v . , '

PuNro smmvno. —El segundo punto es, oir con los oídos del al

ma las palabras que allí se dirian,'atendiendo a oir las palabras in

teriores é inspiraciones que -Dios mehablare al corazon. Envlo cual

se ha de advertir no solo para este punto, sino para cualquier otro

modo deoracion mental ó vocal, que, como se apuntó "en-el páfrafo

lII de la Introducción de este libro, puesto delante de Dios y miran

do estos misterios, es bien nnbreve rato pararcon reverencia‘, 00a’

m0 quien espera oir lo que le dicen o recibir la limosna que suelen

darle, poniéndose, como decía la Cananea (illatt/i. xv, 27) , al modo

que esta un cachorrillo junto ala mesa enclavados los ojos en los que

comen ‘en-ella, esperando que le echen un pedacico de pan para ca—

mer. Ó como dice David (Psalm. cxxíi, 2), al modo que el buen ‘es—

clavo tiene puestos los ojos en las manos de su señor, esperando ‘ver

]0'que le- manda, como lo hacia el profeta Ilabacuc cuando dijo (Habac.

11, 1) : Pondréme sobremi atalayacon firmeza, y allí conteinplaré

para ver lo que se me dice y loque responderé al que me arguye

re ; que es decir : Puesto en mi contemplación , escuchará lo queDios

me inspira -y me habla dentro de mi corazon, ó reprendiéndome y cor

rigiéndome de lo malo que tengo, ó consolándome y exhortándome al

bien que debo hacer, ó dándome alguna. respuesta interior alo que

deseo, al modo que el Espíritu Santo la dió en la oracion al santo Si

ineon; y habiendo estado un rato en este silencio, si no sinliere inspi

racion del Señor, no tengo de estar ocioso, sino provorarle a que me

hable, hablándole yo y diciéndole como Samuel (I Reg. m, 10): Ha

bla Señor, que tu siervo oye. Ó como él dijo a la Esposa (Cant, u,

111).: Suene tu voz en mis oidos, porque tu voz es muy dulce para mi.

Ó Dios eterno, que dijiste por tu Profeta (Osee, l—l ,41) : Yo la lleva

ré a la soledad-yla hablaré al corazon; causa en mi espíritu soledad

interior de varios pensamientos, para que túsolo me hables contus

inspiraciones, y yo oiga y cumpla lo que por ellas me dijeresfi-Pues

to, pues, en la presencia del niño Jesús, con‘ el oidddei alma oiréílas

palabras-que habla con su eterno Padre y los amorosos coloquios

que tiene con élsobre el negocio de nuestra salvación , alegrándome

de oirlos y aprovechándome de ellos; oiré tambien los gemidos ex‘

terioresque da , y aprenderé á gemir mis pecados ; oire loque este

Niño- me dijera, si quisiera hablarme allí donde estaba; como re

prenderia amorosamente mi soberbia y vanidad y curiosidad en ei
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vestido; como me exhortara á que me hiciera niño y me presentara

y ofreciera al servicio de su eterno Padre. Todas estas palabras ten—

go de recibir y oir, suplicáudole me las inspire dentro de miespí

ritu, con determinacion de cumplirlas. Asimismo procuraré oir lo

que decía la Virgen, y lo que el Espíritu Santo dijo a Simeon, y el

mismo Simeon cuando vió su deseo cumplido, aprendiendo de aque

llas palabras a hablar yo con Dios otras tales.

- PuNro ¡‘Encarta-—El tercer punto es, oler con el olfato interior el

olor suayísimo y la fragancia celestial que sale del niñoeJesús y de

sus virtudes, mirando cuán bien huelen á Dios, á los Ángelesy á los

justos, y de cuánta honra y gloria son para Dios nuestro Señor, y de

cuánta» edificacion para la Iglesia. -Y con este olor me tengo de con—

formar y alentar á imitarlas. Para sentir mas esto. ponderaré como

el olorsuavísimo que salia de las obras y virtudes de aquel Niño

sumamente recreaba al Padre eterno; el cual diria lo que Isaac dijo

de su hijo Jacob (Genes. xxvu, 27) : El olor de mi hijo es como de

un campo lleno de flores a quien hendijoel SeñoL-Luego ponde

raré cuánto recrea este olor a las almas justas que le huelen, como

aquella que decía (Cam. 1, 3) : Correrémos en pos de tí al olor de

tus ungüentos; porque la pobreza de Cristo, su humildad y man—

sedumbre echan de si tanta fragancia que arrebatan el corazon, y le

llevan tras sí para juntarle con éL-De aquí vendré a contemplar,

cuan bien huele a Dios y a los hombres la obediencia y modestia,

la humildad y paciencia, y la caridad’ en cualquiera persona que las

tiene con excelencia, y cuánto edifica a la Iglesia y á los prójimos ;

por lo cual dice san Pablo delosjustos, que son buen olor de Cris

to (11.001: u; 15‘): y al contrario,—cuán mal huele á Dios y á los

hombres la soberbia y desobediencia, lainmodestia y cualquier otro

vicio; ponderando cuáutlejos estaba este mal olor de aquel santo lu

gar donde estaba el Niño y su Madre, y cuán lejos ha de estar de

mi alma, por no dar disgusto a quién tanto debo.Ó dulce Niño, cu

yas vestiduras, que son tus obras, son como un campo de flores olo

rosas, visteme con ellas, para que yo huela bien á tu eterno Padre,

y por ti me dé la beudicion que por ellas mereciste. Sienta mi al

mala fragancia de tus divinos olores, para que corrartras ti ¡mi—

tando tus virtudes, hasta que llegue a gozar el premio_de ellas.

Amen. _ — Y

PUNTO cuanro. —El cuarto punto es, con el gusto interior gustar ‘

la suavidad’ y dulzura de aquel Niño benditísimo y de sus virtudes,

y cuan dulces eran para Dios y para él mismo, ycuánto. lo son para
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que dice David (Psalm. xxxiu, 9) : Gustad , y ved cuánsttave es el

Señor. ¡Oh que’ gusto sentiría el Padre eterno en mirar las virtudes de

su Hijo, y qué gusto tenia el Hijo en darle contento en todo! ¡oh que

dulzura sentía este Niño benditísimo en verse pobre , despreciado y

echado en un pesebre de animales! ¡Cuán dulces y suaves le eran

las lágrimas _que derramaba ; y cuán sabroso le era cumplir en to

«lo la voluntad de su Padre, mucho mas sin comparacion que la le

che que mamaba á los pechos de su Madre!’ Y a su imitacion procu

raré sentir altamente de esta dulzura y de la suavidad que pone Dios

en los desprecios y trabajos, en la pobreza y lágrimas endulzora

das con el ejemplo de este Niño benditísimo ; y con este afecto des

pertaré en mi alma una grande hambre de gustar estas cos'as y de

percibir los gustos del espíritu , para que se me haga desabrida la

dulzura de la carne. Con este afecto miraré la dulzura que sintió el

santo Simeon con la presencia del Niño; la cual fue tan grande que

le puso fastidio de ver y gustar cosa de esta vida, y le endulzuró la

misma muerte. Ó Dios eterno (Psalm. xxx, 20), ¡cuán-grande es la

muchedumbre de dulzura que tienes escondida para los que‘ te te

men! Y ¡cuánto mayor sera para los que te aman! Dame, Señor, a

probar alguna parte de ella, para que renuncie de buena gana los

gustos dela tierra, y solamente guste de buscar los del cielo. Amen.

—Al contrario puedo ponderar cuánta amargura está escondida en el

vicio y en el alma que sigue su propia voluntad y se rinde a sus

pasiones; y haciendo refiexion sobre lo que pasa por mi mismo

cuando peco, gustaro- esta amargura que en mí siento, y luego la

abomínaré y escupiré, con deseo de nunca mas probarla, acordan

dome de lo que dice Jeremías (Ierem. n, 19): Tu malicia te argüirá,

y tu culpa te reprenderá ; por tanto, aprende y vc cuán malo ycuán

amargo es haber dejado a tu Señor Dios. i

PUNro QUiNro.—El quinto punto es, con el tacto interior tocar

espiritualmente las vestiduras de aquel Niño, el heno de aquel pesc

bre, la tierra de aquel portal, besándolo y‘ abrazándolo con mi co

razon, engendrando en mi una grande estima, aprecio y amor de

t.od0 ello, escogiéndolo para mí como cosa de grande precio ; yoo

mo si me hallara presente a todo, tengo de llegarme al Niño y pc

dirle licencia para tocarte los pÍÉS, besárselos y abrazarme con ellos,

llorando allí mis pecados, y pidiéndole, ‘como la Magdalena, perdon

de ellos. Luego con mas confianza le pediré licencia para tocarte las

JDRDOS y besarselas, y regalarme con ellas, suplicándole me dé su

25 rouo r.
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bendicion ; ó como el santo viejo Simeon, le tomaré en mis brazos y

le abrazaré con grande amor, pidiéndole que me abrace consigo, sin

dejarme apartar de sí. Y si hubiere llegado ala perfeccion de la Es

posa, que decia (Cant. I, 1) : Béscme el beso de su boca, podre’ as

pirar al deseo de tocar aquel divino rostro, y unirme con su divini

dad con union de perfecto amor, hartándome con solo verle y amarle.

¡Oh qué dulzura y suavidad se siente con este tocamiento espiritual,

con el cual, como dijo la misma Esposa, se conmueven y enterne

cen todas las entrañas (Cant. v, 6), deseando meterdentro de ellas

á. su amadol-Tambíen he de tocar la dureza de la cama del Niño,

el rigor del frío que padecía, la estrechura de aquellas mantillas en

que estaba envuelto y fajado, y me aplicaré á desear que mi tacto

toque siempre cosas duras y asperas por este Señor, huyendo las

blandas y regaladas que el tanto aborreció. —Esta medilacíon se ha

de concluir con un coloquio a Jesucristo nuestro Señor, suplicán

dole purifique y aclare los sentidos de mi alma, para que yo le sien

ta y ame como él quiere, deseando reformar y renovar mis sentidos,

como dice san Pablo (Bom. xu, 2), para probar y aprobar con la

obra la voluntad de Dios , buena, agradable y perfecta para gloria

suya, por todos los siglos. Amen.

OTRO MODO DE APLICAR EN LA OBACION LOS SENTIDOS INTERIORES CON

ACTOS DE VARIAS VIRTUDES.

—Entre las virtudes que perficíonan nuestro entendimiento y

voluntad, que son los sentidos espirituales del alma (D. Bonav. in

Itinerario mentis ad Deum, c. 4) , cinco son las mas excelentes que

corresponden á los cinco sentidos del cuerpo, con cuyos actos se

practica un modo de orar muy provechoso, ejercitandolos cerca de

los misterios que se han puesto en esta forma.

1. La vista es la lumbre de la fe, con la cual vemos, aunque por

espejo y con oscuridad, lo que Dios ha revelado en cada misterio,

actuandola en creerlo con admiracion y pausa (al modo que se dijo

en la meditacion XXXIV de la parte I), diciendo al niño Jesús

(Luc. xvn, 5) : Domine; adauge míhí fidem. Señor, aumenta en mí la

fe , y avívala, para que viva delante de tí, como si te viera delante

de mí.

2. El oido es la virtud de la obediencia, con la cual tengo de

oir todo lo que Dios manda ó aconseja en aquel misterio, por pala

bra 6 por ejemplo; ofreciéndome a cumplirlo con gran presten y
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prontitud diciéndole (Psalm. Lvi,,8) : Aparejado está, Señor, mi cora—

zon para obedeeerte, manda lo que quisieres, y dame lo que me man

das para que pueda. obedecerte como quisieres. ,

3. El olfato, que percibe por el olor las cosas ausentes y dis—

tantes, esla virtud de la esperanza que nos conforta con la, seguri

dad de las divinas promesas antes que se vean y cumplan, esperan—

do que oirá mis oraciones, que me ayudara con los socorros de su

gracia, que tendrá cuidado de mis cosas, y que podré seguir sus

ejemplos y alcanzar sus premios ; y lo demás .que en el misterio se

representa que sea objeto de esta virtud, como se dijo en el lugar '

citado, diciendo á Nuestro Señor aquello del Apóstol (Rem. xv, 13):

Dios de la esperanza, llename de gozo y paz en el creer, para que

crezca en la esperanza y en toda virtud, con plenitud de Espíritu

Santo. Amen.

lr. El gusto es la devocion con el amor, a quientoca hallar sa

bor en las cosas de Dios, gozandome de que Dios sea. quien es, y

de las grandezas y virtudes que en aquel misterio se representan,

aplioándome á gustar de imitarle y servirle con toda la devocion que.

pudiere, diciendo con el Profeta (Habas. 111,18): Ego autem in Do

mino gaudebo, e! emultabo in Deo Iesu meo. Yo me gozaré en el‘ Señor,

y me alegraré en Dios, mi Jesús y mi. Salvador. _ ,_

5. El tacto es la perfecta caridad que se junta con su: amado, y

le abraza con sus dos brazos , que son amor de Dios y del prójimo,

y de todas las cosas que le dan gusto , poniendo el mio en, que mi

espíritu esté unido con el suyo (I Coravr, 17) y su corazon. estéco

mo sello impreso en el mio. Óamado de mi- alma, pues me mandas

que te ponga como sello sobremi corazon y. brazo (Cant. vm , 6),

para que mis afectos y obras sean semejantes á las tuyas, júntatc

conmigo para que yo pueda estar unido contigo por todos los siglos.

Amen.

MEDIÏACION; XXVIl.

i nn LA Horna Á remo.

PUNTO peruano. -— 1. Lo primero , se ha deconsiderar la perse—

cuvcion que se levantó contra Cristo nuestro Señor, recien nacido

(Matth- u, 13), las causas de ella, y el medio que escogió para de

fendersemPonderando lo primero, como Dios nuestroSeñor permi

tió que el rey Herodes, instigado del demonimy por su ocasiona los

judíos. persiguiesen á Cristo, Buey recien nacido, con deseo de qui

387

 

 

25*



,_‘_-_m______‘

PARTE n. MEDITACION xxvu.

tarle la vida, aunque con diferentes fines. Herodes, como tirano,

temiendo que le quitaria su reino temporal. Los judíos,-como lison

jeros, por agradar á su rey terreno. El demonio,’ como príncipe de

este mundo, temiendo que este Niño tan milagroso le habia de ha

cer grande daño. Mas 'el Padre eterno ordenaba esto á- mas al

tos fines, queriendo que su Hijo caminase desde su niñez por ca—

mino de persecuciones y trabajos, comenzándose a cumplir lo que

Simeon habia profetizado, que seria señal a quien todos contradirian,

para que se enteudiese quesu venida era contraria á los intentos del

mundo, el cual no aborrece ni persigue á los que son de su bando,

sino á los que son contrarios a él. Y para que en este ejemplo se vie

se estampado el estado de la primitiva Iglesia y de las almas justas;

las cuales, en concibiendo- dentro de sí á Cristo, queriendo manifes

tarle por las obras, han de ser perseguidos del dragon infernal. El

cual, como dice san Juan en su Apocalipsis (Apoc. x11, zi), desea

en ellas matar el espíritu de Cristo,'par_a que no crezca en sus cora

zones con-ejercicios de esclarecidas virtudes. Esto me ha de servir

de aviso y consuelo, si me viere perseguido por razon de la virtdd,

acordápdome de lo que dijo Cristo nuestro Señor a sus discípulos

(loan. xv, '20): No ha de ser el siervo mayor que su señor ;,si á mi

persiguieron, tambien perseguirán a vosotros. Ni es razon que yo

quiera excepción de aquella regla universal que dice el Apóstol

t I ‘Tim. lll, 12) : Todos los que quieren vivir santamente en Cristo

Jesús, padecerán persecuciones, despertándolas el demonio por sí

y por‘ sus ministros los mundanos.

2. Lo segundo,‘ ponderaré como pudiendo Cristo nuestro Señor

librarse de esta persecución por muchos medios muy fáciles , ó ma

tando á Herodes ‘ó haciéndose invisible, no quiso sino tomar el me

dio de huir; argumento de flaqueza y miseria, yesto hizo principal

mente por dos causas. —La primera , porque como para nacer en el

mundo dejó las comodidades que podia tener en la ciudad de Naza

ret, así tambien quiso dejarlas por toda su niñez, alejándose de sus

deudos y parientes. Y por esta mismacausa, ya que quería huir,

aunque pudiera ir a la tierra de los Magos , donde fuera conocido y

venerado, no quiso sino ir á Egipto, entre extraños y enemigos, para

tener ocasion de‘padecer mas, enseñándome cón este ejemplo á huir

de lo que es blando a la carne, y de ser conocido y venerado de los

hombres , gustando de cncubrirmey esconderme hasta que Dios quie

ra manifestarme. " ’ ‘

‘ïttïfflfi. La segunda causa de huir á Egipto fue’, para de camino ha
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zando a cumplir lo que estabaprofelizado (Isai. XIX, 1) : Que el _Se

ñor subiria sobre una nube muy ligera y entraría en Egipto, con

cuya presencia caeriau en tierra sus ídolos; porque entrando Cris

to nuestro Señor en Egipto, vestido de la nube ligera de su hu

manidad , en los brazos de la nube resplandeciente de su Madre, co

menzó á. hollar los ídolos que adora elmundo; es ásaber, riquezas,

honras y regalos,_abrazando allí la pobreza, desprecio. y trabajo. Y

con este ejemplo echó los cinxientos de la perfeccion, que despues

resplandeció en Egipto, y la que plantó —en todo el mundo, caminan

do por él en la, nube ligera de su primitiva Iglesia, y dela congre

gación de sus Apóstoles y discípulos; y hasta el dia de hoy no cesa

de plantarla. Ó dulcísimo Jesús, que cn la nube li_gera del santo‘Sa—

cramentgydel altar entras cada dia en tus fieles, entra cn este Egip

totenebroso de mi corazon, y derriha los ídolos de las aficiones ter

renas que adora, para que 'de hoy mas solamente ame lo que tú

amas y aborrezca lo que tuaborreces. ‘Amen. ‘ ' .¡

4. Tambien en esta huida de Cristo nuestro Señor á Egipto;

por la persecucion de Herodes , serepresenta como la primitiva Igle
sia, huyendo la persecución de los judíos (Apoe. ‘xin, 6), iría á la

gentilidad, llevando consigo la fe y ley de Cristo. Y generalmen

te, si un hombre le persigue con ¡sus pecados, suele huir ‘y buscar

otro que le acoja; por lo cual si Cristo nuestro Señor ha nacido en

mi alma, he de procurar no perseguirle con mis pasiones y tibiezas

porque no me deje y se vaya a otro que reciba mi corona; (Apoc.

m, 11). e

PUNTO SEGUNDO.-- Í. El Angel del Señor apareció á José en sue

ñosy le dijo: Toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estate

allí hasta que yo te diga otra cosa, porque Herodes ha de buscar al Ní

ño para matarte. Sobre esta revelación se ha de ponderar quién po

ne esta obediencia, quién la intima, áquién se pone, y con qué pa

labras. Quien principalmente pone este mandato es el Padre eterno,

para manifestar la providencia que tiene de su Hijo unigénilo; por

que puesto caso que había determinado que muriese por los‘ hom

bres, pero no era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de defen

derle, en señal de que tambien le tenia de los demás hijos adoptivos,

por el amor que tiene á este Hijo naturaL-El que declaró esta

ordenación fue un Ángel en nombre del mismo Dios, porque quie

re su Majestad nos acostumbremos á obedecerle en sus ministros,

cuyo oficio es no solamente hacer la divina voluntad, sino declarar
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la á otros en su nombre. Y por esto dijo de ellos (Luc: x, 16): Quien

á vosotros oye a mí oye; y por esta causa tambien dicepor Malaquias

(c. n, 7), que el sacerdote es el Án'gel del Señor, de cuya boca se
ha de oir lo que Dios manda. i ' ‘ _

2. De aquí es que esta obediencia se intimó a san José yno ala

Virgen, porque José era cabeza de aquella familia, y quería Dios

que la Virgen‘ obedeciese al santo José en lo que él decía haber

oido del Angel, yse dejase gobernar por él. Y así ‘lo hizo, porque,

co.mo era humilde y obediente, no reparo en que no se hubiese da

do el aviso a ella sino asu Esposo, ni vanamente se preciaba de que

la hablase Dios ó sus Angeles , como la otra María que dijo (Num.

x11, 92) : ¿Por ventura habla Dios por Moisés solo y no tambien por

nosotros? En lo cual he de aprender este modo de humildad y obe

diencia de Nuestra Señora, gustando de ser gobernado por otros, y

que de otros se haga mas caso que de mi, teniendo por suma dicha

saber la divina voluntad y cumplirla, ora la sepa por revelacion de

Dios ó de sus Ángeles, ora por dichoy ordenacion de los hombres i

porque lo primero parece mas glorioso, pero en 1o segundo se ejer

cita mas la humildad, sujetando nuestro juicio y voluntad no sola

mente a Dios, sino al hombre por el mismo Dios. Y así no resplan

dcció menos la Virgen en obedecer a san José, que san José en obe

decer al Ángel, y que el Ángel en obedecer a Dios. Ó Dios‘ eterno,

concédeme que me sujete a ‘toda humana criatura por tu amor

(I Pétr. 11, 13), obedeciendo a lo que me mandares por los hom

hres como eres en el cielo obedecido de los Ángeles, cumpliendo tu

voluntad en la tierra con-el fervor que se cumple en el cielo. Amen.

y PUNTO jrnncnno. — 1. Luego considerare las palabras con que el

Angel declaró el mandato de Nuestro Señor, las cuales fueron gra

ves, breves, imperiosas y con circunstancias muy convenientes para

probar la obediencia del Santo‘ á quien se decían, porquede esta

manera suele mandar algo a los varones perfectos para ejercitarlos

y para que dén muestras de su obediencia; así como otro Ángel usó

de semejantes palabras en la obediencia que intimó a Abrahan (Ge

nes. x11, 1), de salir de su tierra y de sacrificar ásu hijo Isaac. Y á

esta causano entra usando de circunloquios ó preambulos, de que

comunmente usa el mundo, ni rogando sino mandando: Levántate,

dice, toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estate allí hasta

que otra cosa te diga, emm-En estas palabras se han de ponderar

las circunstancias que hacían dificultosa esta ordenacion, y declaran

el valor de la obediencia. ' ' '
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Modo de poner obedíencías a’ los perfectos. —Lo primero, intimóse de

noche, estando san José durmiendo y descansando, cuando los hom

bres suelen tener mas horror al trabajo , para significar que en me

dio de los descansos hemos de estar aparejados á los trabajos ,. y en

todo tiempo hemos de estar a punto para dejar la cama y el reposo,

cuando Dios mandare que le dejemos paraobedecerle en otra cosa,

como probó á Samuel (I Reg. ur , 4 )i,-llamándole tres y cuatro ve

ces de noche, y haciéndole levantar de la cama en que dormía , por

ejercitarle en la obediencia y ‘en la abnegacion ‘de su propia v0

luntad» —

2. Lo segundo, le mandó el Ángel tomar‘ a solo el Niño bendi

tisimo y a su Madre, dejando la compañía de otras personas, yvlas

alhajas y cosas-temporales que tenia en casa, para poder huir y es

caparse mas libremente del riguroso intento del rey Herodes, y sa

lir con menos ruido ysin que le sintiesen , en figura de lo que debo

hacer cuando Dios me manda huir del mundo y del pecado ,-dejan

do todas las cosas temporales que me pueden trabar, contentandome

con llevar conmigo a solo Dios. Pero si llevo al niño Jesús y a su

Madre, ¿qué me faltara? Ó Jesús dulcísimo, huir contigo no es tra

bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no es tormento; porque

teniéndote á tí , donde quiera estaré contento, y en todo lugar estaré

rico. Ó alma mia, toma al Hijo y a su Madre, poniéndote debajo

de su proteccion , y sirviendoles muy de veras; porque donde están

los dos, no hay soledad; y cuando ellos acompañan, no hay peligro.

3. Lo tercero, le señaló la provincia donde había de ir, que‘ era

Egipto, tierra de bárbaros , y enemigos de los hebreos, porque gus

ta Dios de que sus escogidos , especialmente religiosos , moren donde

él quiere, y no donde ellos por su ‘vano antojo deseanypcrsuadién

dose que a donde Dios les pusiere estarán seguros, contentos y

aprovechados, aunque parezca lugar trabajoso y peligroso’. Y al con

trario, quizá donde ellos desean, estarán con gran peligro, aunque

les parezca lugar seguro; porque la verdadera seguridad .del alma

no la da el lugar ni el rincon , sino la proteccion de Dios , y con su

proteccion estaré seguro en Egipto por su obediencia, y sin ella pe

receré en Israel por mi propia voluntad. Y por esto dice David

(Psalm. LXXXII] , 6) : Que es bienaventurado el varon a quien Dios

ayuda; el cual trazo sus crecimientos en virtud, en el lugar donde

le puso en este vallede lágrimas; -que es decir: Trazo de crecerpno

en el lugar donde él se puso por su antojo, sino donde se puso por

traza de Dios, que le ayudó á ello. »
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ll. Lo cuarto, dejóle suspenso, cuanto al tiempoque había de es

tar en Egipto , diciéndole: Estate allí hasta que te diga otra cosa;

porque no gusta Dios, como dijo la santa Judit (Judith, vrn , 11 )., que

nosotros señalemos el tiempo que han de durar las cosas que él dis

pone, especialmente en materia de‘ trabajos y desconsuelos, y en las

ocupaciones y oficios que nos encarga , sino quiere que le dejemos el

cargo de esto, resignandonos a estar donde el quiere , todo el tiem

po que él quisiera, sea mucho ó sea poco; pues mucho ‘mejor-sabe

Dios lo que nos» conviene, que nosotros. Y desea grandemente que

nos iiemos de su providencia y gobierno ; porque en decir, estate ahí

hasta que te avise otra cosa, claramente da á entender que tendrá.

cuidado de avisársela a su tiempo. Pues ¿ que cosa puede ser mas se

gura y acertada, que perder yo cuidado de m-is cosas, si Dios y sus

Angeles se encargan de ellas? Ó Dios cuidadosisimo, ¡cómo no arro

jaré toda mi solicitud en ti, pues sé que tienes tanto cuidado de mi!

(I Peli‘. V, 7). - » .

5. Lo quinto‘, diólerazon de la obediencia que ie ponia, dicien—

do: Porque Herodes ha» de buscar al Niño para matarle. En lo cual

confirma el cuidado que tiene de los suyos, atajando los peligros an

tes que vengan, é inspirándoles el medio que han de tener para li

brarse de ellos. Verdad es que otras veces Nuestro Señor manda

algo á sus siervos sin darles razon de 1o que manda , como a Abra

ban en los casos referidos, para que aprendan á obedecerle, no por

razones ni comodidades propias, sino puramente porque él lo man

da : porque como la fe no estriba principalmente en razones, sino en

la revelación -de Dios; pero supuesta la divina revelacion, ayudan

las razones para creer con mas suavidad, y fortificarse mas la fe; así

tambien la perfecta obediencia no ha de estribar principalmente en

mas razon que mandarlo y quererlo Dios;¿pero supuesto este prin

cipal motivo, algunas veces da Nuestro Señor razon de lo que man

da, como la dió a san José,’ para que se le obedezca con mas suavi

dad; y si no alcanzare á entender la razon, he de rendir mi juicio a

ella, como este Santo lo hizo, segun que luego veremos. De estas

consideraciones he de sacar, si deseo ser perfecto, mostrarlo en te

ner tal disposición, que puedan mandarme los superiores y confe

sores lo que juzgaren conveniente, con el modo que quisieren, siii

recelo de que faltaré en lo que me encargaren. Al modoque San Pa

blo dijo a Filemon : Confiando en tu obediencia, te escriboy pido

que recibas a Onésimo, sabiendo que harás aun mas de lo que te

igo. —‘ . _
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DE LA HUIDA Á EGIPTO.

PUNTO CUARTO. — Cuatro grados de perfecta obedíencict. — 1. Ei:

oyendo esta ordenacion José,’ luego se levanto, y tomó al Niño y d su

Madre, y huyó á Egipto. En lo cual se ha de ponderar la obediencia

perfectísima de san José para imítarla, porque tuvo los. cuatro gra

dos de perfección que puede tener esta virtud-Lo primero, tuvo

grande rendimiento de juicio, sujetándole sin réplica a la divina or

denacion ; y aunque pudiera alegar a Nuestro Señor, que, por otras

vias mas suaves podía librarle, ó a lo menos que habiendo de huir,

no fuese a Egipto, sino a Arabia ó Samaria; nada de esto replicó,

sino rindió su juicio y callo, venerando la divina ordenacion, sin ha

cer pregunta ninguna, ni dar muestra de curiosidad en querer sa

ber mas de lo‘ que el Ángel le decía, cumpliendo a la letra aquel

consejo del Sabio, que dice (Eccles. in, 22): No escudriñes las cosas

que exceden a tus fuerzas, sino piensa siempre en las cosas que Dios

te manda, y en muchas de sus obras no seas curioso.

2. Lo segundo, tuvo grande prontitud de voluntad en cosa que

era bien áspera , como era dejar su tierra y casa, y la cbmunicacion

de los suyos, y salir como desterrado á tierra extraña con grande po

breza; pero con todo eso gustó mas de cumplir la divina voluntad.

dejando la propia con mas perfección que Abrahan ; cl cual, aun

que salió de su tierra y parentela por obedecer aDios, pero llevaba

consigo gran muchedumbre de criados, _con muchas riquezas y bie

nes temporales-Lo tercero, en la ejecución fue puntual y presto,

porque no se detuvo en lacama a proseguir el sueño lo restante de

la noche , sino luego se levantó, y dando parte de la revelación a la

Virgen Santísima, se pusieron en camino , dejando lo que tenían

allí ; y salieron de noche para cumplir con mas perfección la obe

diencia de huir con secreto, porque para esto es mas a propósito la

noche.

3. Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con que caminaban

sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin comodidades tempo

rales; pero no las sentían, por la grandeza de la alegría interior, la

cual estribaba en dos cosas. -_La primera, en que aquella era la -vo

luntad de Dios nuestro Señor, la cual tenían por sumo consuelo. -La

segunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta compañía bastaba

para consolarlos en cualquiera soledad y desamparo, sin divertirse a

mirar ni procurar otros alivios que suelen buscar los caminantes. Ó

Dios omnipotente, que tal obediencia diste á estos Santos queridos

tuyos; por sus merecimientos te suplico me ayudes , para que te obe

dezca con rendimiento de juicio, con prontitud de voluntad , con pres

393



¡unn ii. mnmncrou xxvm.

teza en laejecucion y'con alegría de corazon , por solo cumplir tu

voluntad, fiándome de tu providencia, que tendrá. de mi cuidado, si

de este modo te obedezco. ' - '

Primo QUlNTO.- 1. Lo quinto, seba de considerar como estu

vieron en Egipto‘ hasta la muertedel tirano Herodes, que fueron cin

co años, ó siete, ponderando las cosas señaladas que en este tiempo

pasaron. —La primera es’, la grande pobreza con que allí vivían , sus

tentándose del trabajo de sus manos , en pobre casa, y entre gente

bárbara y extraña, llevando todo esto con sumo gozo por las dos

causas dichas. —De donde procedía la grande quietud que allí tenían,

de modo que -ni deseabanla muerte de Herodes, ni se congojaban

con la dilacion de su vuelta, remitiéndolo todo á ‘la divina Provi

dencia. ' ‘ .

2. Además ¡como eran tan celosos de ‘la gloria de Dios, vivían

allí en continuo dolor por las idolatrías de aquella gente, y su per

dicion : de modo, que de cada uno se puede decirlo que san Pedro

(II Petr. u, 8) ‘dice de Lot, cuando estaba en Sodoma, que era‘ justo

en el mirar y en el oir, viviendo entre aquellos que cada dia ator

mentaban su santa alma con malas obras. Así es de creer, que la Vír

gen Santísima y san José estaban atormentados en su espíritu con

los pecados de aquella gente ; pero siempre en medio de ellos con—

servaban su pureza y santidad, resplandeciendo como lumbreras del

cielo en medio de aquella nacion mala. Y es de creer, que la santi

dad, modestia y conversacion celestial de la Virgen nuestra Señora

y de san José ablandarian los corazones de aquellos bárbaros , y les

causaría admiración y respeto; yalgunos con su ejemplo se conver

tirian á Dios, y acudiriaua favorecerles con limosnas y dadivas, las

cuales aceptarian como pobres para su sustento. ¡Oh quién se ha

llara en este destierro para acompañar y servir al Niño y a la Ma

dre! Ayudadme , Dios mio, con vuestra gracia, para que en mi des

tierro viva con alegría , conformándome con‘ vuestra voluntad , y dan

do buen ejemplo a los que conmigo vivieren, para que muchos por

mi medio os sirvan con perfección. Amen. '

.,
'

'
-\.

MEDlTAClON XXVIII.

DE LA MUERTE _l)ltv LOS INOCENTES, Y DE LA VUELTA. DE EGIPTO.

PuNro rnmnno.— 1. Lo primero, se hade considerar (Malta.

n, 16), como e! rey Herodes, temiendo que ‘el Rey que los Magos anun
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dó con gran crueldad matar a todos los niños de dos años abajo, que

Itubiese en Belen y en su enmarcar‘ En lo cual se ha de ponderar lo pri

mero, cuán abominable ¡es el vicio de la ambicion y deseo de reinar

y mandar, del cual se siguen tan atroces maldades; y la suma de to

das, ‘que es desear quitar la vida ‘a Cristo, para alzarse con su reino,

y reinar a solas. Además, cuan propio es de los ambiciosos ser sos

pechosos y timidos, sospechando que otros les quieren quitar su

grandeza; y temiendo donde no hay que temer, como tcmió el tira

no Herodes sin causa, porque Cristo nuestro Señor no venia a qui

tar reinos temporales, sino a dar los celestiales.

“l. ‘Lo segundo , ponderaré el grande sentimiento que tendría

Cristo nuestro Señor en Egipto, viendo desde allá la muerte de los

inocentes por su causa. Es de creer que el cuchillo que heria-el

cuerpo de cada uno, traspasaba su alma con dolor de compasion,

por lo mucho que les amaba, padeciendo tantos martirios en su es

píritu, cuantos padecieron todos juntos en el cuerpos 0 Rey glorio

sísimo de los Mártires, que vences hoy en ellos y padeccs con ellos,

compadécete de mi tibieza, y ayudame con tu gracia, venciendo en

mí todo lo que es contrario a ti. '

3. Lo tercero, ponderaré el grande bien espiritual que se re

creció a estos niños’ por la muerte‘ temporal que padecieron, asegu

randose por ella su eterna salvacion; y así fue providencia amorosa.

la que Cristo usó con ellos, aunquea costa de la vida del cuerpo,

que vale menos que la del alma. Y en esta razon se alegraba Cristo

nuestro Señor de la gloriosa muerte de sus Mártires, de la cual les

resultaba tan gloriosa y eterna vida, cúmpliendose aquí lo que el

_ santo Job (c. 1X, 23) dice de Dios, que se rie de las penas de los

inocentes, porque se recrea en los bienes que les vienen por ellas.

Ojalá, Dios mio, padeciese yo por vuestra causa, para que mis pe

nas fuesen vuestras risas y alegrías, arrebalándome como á estos ni

ños, antes que la malicia ‘¡nude mi corazon, y el engaño trastorno mi

alma (Sap. Iv, 11); porque mas quiero morir que vivir» para ofen

deros.

PnNro SEGUNDO. — 1. Muerto Herodes, se apareció el Angel á Jose’

en Egipto, y le dijo: Levúntate, y toma al Niño y d su Madre, y vete

d tierra de Israel, porque ya son difuntos los que buscaban al Niño pa—

ra matarte. Aquí se'ha de ponderar lo primero, como Herodes , hus

cando á Cristo para matarte, murió‘ sin salir con su intento, y murió

desastrada muerte de cuerpovy alma; porque la justicia deDios, aun
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que dísimula, al fin castiga; y los malos, aunque se les dilate la pe

na , al fin llega, y cuando menos piensan les coge la muerte, donde

pagan todo su mal por junto. ¿Qué provecho le trajeron á Herodes

su ambicion y crueldad , y las ansias de conservar su reino? Todo

lo perdió en un dia , y con ello perdió su alma, llorando esta pérdi

da sin remedio , como lo lloran los demás condenados, que dicen

(Sap. v, 8): ¿De que nos aprovechó la soberbia? y la jactanciaen las

riquezas ¿que bien nos trajo? Todo se pasó como sombra, y ahora

en nuestra maldad somos-consumidos, pagando la pena que por ella

merecimos. v '

2. Lo segundo, ponderare la providencia de Dios en enviar lue

go su Ángel á dar esta nueva a san José, y alzarle el destierro, man

dándole volver a su tierra. ¡Oh qué confirmado quedaría en la con

fianza en Dios, y qué contento de ver el cuidado que tenia de ellos‘.

De donde sacaré, cuán seguramente puedo descuidar del suceso de

mis cosas, arrojando mis cuidados en las manos de Dios (Psalm.

xxx , 16), en las cuales están mis suertes, y mis ‘tiempos , y sucesos

prósperos y adversos , tomando el á su cargo disponerlos como con

viene para bien mio. Ó Padre cuídadosísinio de,tus hijos, yo arrojo

todos mis cuidados en tí, pues tú le tienes demi. Uno solo deseo te

nor deservirte , para que tú le tengas de remediarme.

3, Lo tercero, ponderaré que así en esta revelacion, como en

Ja pasada, el Ángel no llama a la Virgen por su nombre , ni le di

ce: Toma á tu Esposa y al Niño, sino toma al Niño y á su Madre;

para enseñarnos que el nombre mas glorioso de esta Señora es ser

Madre de Dios. Con este .le llama el Ángel y los Evangelistas , y la

hemos de llamar nosotros, venerando la grandeza de tal nombre , y

gozándonos de él. Ó Madre de Dios, sea para bien tal nombre , ha

cednos hijos dígnosdel que os tiene a Vos por Madre.

PUNTO ‘rnncnno. — 1. Obedeciendo José alVma/ndalo del Ángel, se par

tió para tierra de Israel, y temiendo de ir- á Judea, fue amoncstado en

sueños, que fuese á Nazaret, para que se cumpliese lo que habían dicho

los Profetas, que Cristo se llamaría Nazarem-Aquíse ha de conside

rar lo primero, el sentimiento que tendrían los de aquella ciudad,

donde estos Santos vivían, cuando se despidiesen de ellos, por lo

mucho que gustaban sde su santa conversacion , y porque es de creer

que dejarían a muchos convertidos a la verdadera fe. —Lo segundo,

ponderaré como san Jose’ en sus dudas acudía al remedio de la ora

cion, teniendo siempre recurso á Dios, y cuán a punto estaba Dios

Para oirle y sacarle de sus dudas , sacando yo deseos de acudir tam
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dad deseo acertar con la divina voluntad, Dios me dará Iuzpara co

nocerla. . ' '

2. Lo tercero ,’ ponderaré el nombre de Cristo Nazareo , el cual

tomó de la ciudad donde fue concebido y criado, y quiere decir san

to ó florido , significando por este nombre, que habia de ser-Santo

por excelencia, y Santo de los Santos, ílorido en todo género de flo

res de admirables virtudes, y dedicado todo a Dios, sin ocnparseen

esta vida mortal mas que en las cosas del divino servicio, dándonos

ejemplo de ser espirituales Nazareos, eselarecidos en virtudes á su

imitación. Ó dulcísimo Jesús, con todo mi corazon deseo, por imi

tarte, guardar las leyes de los espirituales Nazareos (Num. vi, 3),

apartandome de toda cosa criadaque me pueda embriagar con amor

desordenado, y no tocando cosa muerta que pueda manchar mi al

ma,.ni admitiendo navaja sobre mi cabeza que corte los altos pen

samientos y afectos de mi espíritu, conservándolos todos enteramente

para tu servicio. Ó Nazareo floridísimo y santísimo,.ayndadme á sa-ï

lil’ con mi pretension , pues sin vuestra ayuda no puedo comenzarla,

ni llegar al fin deseado de ella.

MEDITACION xxix.‘

or: LA IDA m: carsro NUESTRO señor: AL TEMPLO ne JERUSALEN, Y m: su

ounnana ALLÍ ENrnnLos nocronns. ' '

PUNro PRIMERO. -— 1. Lo‘ primero, se ha de considerar la costum

bre que tenían san Joséy la Virgen sacratísima con su Hijo (Luc. n,

42) de subir cada año al templo de Jerusalen a celebrar la Pascua

del cordero , y el espíritu con que subían todos tres. —San José su

bia con espíritu de obediencia , porque la ley obligaba á los varones

subir tres veces al año al templo de Jerusalen (Esad. xxm, 17;

Deal. x_v1, 16)., especialmente ra celebrar la Pascua principal del

cordero. -La Virgen, aunque no obligaba esta ley a las mujeres,

subía con san José con espíritu de devocion, por celebrar aqueïla

festividad y glorificar á Dios en ella. -El niño Jesús subía con espí

ritu de obedecer á sus Padres, que querían llevarle consigo, y mu

cho mas con espíritu de amor desu Padre celestial, para glorificarle

dentro de su templo; y todos tres iban con espíritu de agradecimien

to, que era el fin de la ley , para dar gracias ‘áíbios por los benefi

cios recibidos, y así era maravillosa la santidad que mostraban en
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esta obra, grande reverencia á la entrada del templo, grande devo

cioncstando en él, y grande espíritu en todo cuanto hacían; porque

aunque tenían costumbre de hacer estas jornadas , no las hacían por

sola costumbre, y a poco maso menos, sino cada vez con nuevo es

píritu y sentimiento interior, como si aquella vez fuera la primera.

Y en esto he- de- imitar á estos- Santos , procurando guardar las buenas

costumbres de la Iglesia y hacer costumbre en todas las cosas de vir

tud; pero de tal manera , que no las haga por sola costumbre , y por

que otros las hacen,—sino« con el espíritu que ellas piden. Adviérlase

que san José se llama padre de Cristo, porque era tenido por padre.

PoNro SEGUNDO.-- ,1, Lo segundo, se ha de considerar como el

niño Jesús, siendode. doce años, habiendo subido al templo con suspa

dres, y volviéndose ellos a’ Nazaret, se quedo en el templo sin que ellos lo

supíesen, ponderando algunas causas.que tuvo para- esto. -Lo pri

mero, se quedó en el templo para significar cuán debuena gana es

tuviera siempre, cuanto era de su parte , en la casa de su Padre ce

lestial , ocupandose allí en cosas de su servicio,‘ mucho mejor que el

niño Samuel. Y este testimonio dió a los doce años, cuando los de

más hombres comienzan a tener mas perfecto uso de razon, para en»;

señarnos lo mucho que importa aficionarnos á estos ejercicios de vir

tud desde la tierna edad, conforme al dicho de Jeremías (Thren. in,

27): Bueno es al varou llevar el yugo desdesu mocedad.

2. Lo segundo ,.. con divina prudencia no quiso pedir a sus pa

dres licencia de quedarse solo en el templo, por quitar ocasion de pa—

recer desobediente , si negandosela no les obedecia ; y porque siqui

sieran quedarse-con él fuera impedimento para ejecutar libremente

lo que pretendía para gloria de su Padre celestial; y asi determinó

dejarles, sin decirles nada , enseñandonos con este ejemplo dos cosas

muy importantes. -La primera , cuan descarnado estaba , y cuán des

carnados hemos de estar todos de lo que es carne y sangre , y del

amor carnal a los padres, amigos y conocidos, dejándolos, cuando

fuere necesario , por atender con mas cuidado a las cosas del Padre

celestial; y para que entiendan los padres carnales y los amigos , que

no hemos de estar con ellos mas tiempo de lo que fuere voluntad de

Dios. .

3. La segundas, que cuando presumo que mis padres ó amigos

me han de impedir el cumplimiento de lo que Dios quiere; ora sea.

ignorancia ó buen celo, ora por malicia ó mal celo, es mejor dejarlos

sin decirles nada , aunque lo sientan y lloren , y despues me hayan de

reprender, arropellandotodo esto con ánimo varonil , por hacer lo que
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Dios quiere, conforme a lo que esta escrito : El que dijo á su padregfle ‘ _

a su madre (Dent. xxxui, 9), no os conozco, y a sus hermanos Sigo sé -

. _ ñ,‘
quién sois, ese guarda tu palabra y cumple tu santa ley. DeÍofia

manera me dirá Cristo nuestro Señor (Matt/z. x, 37): El que amm:

su padre ó á su madre mas que á mi, no es digno de mífÓ Niño

dulcísimo ,r confúndome de verme cuán pegado estoy á lo que es car

ne y sangre, dejando de hacer la voluntad de tu Padre celestial, por

no entristecer á mis amigos y padres carnales. Dame, Señor, pecho

varonil para dejarlos por tu amor, escogiendo mas obedecer aDios

que á los hombres (Act. v, 29), y entristecer al espíritu humano

(Ep/tes. 1v, 30) antes que al divino. y ,

PUNTO TERCERO. —Lo tercero, se ha de considerar como Cristo

nuestro Señor, con el celo que tenia de la salvación de las almas,

quiso entonces dar alguna muestra de la sabiduría y gracia de que

estaba lleno, descubriendo algo de ella a los doctores de la ley ; lo

cual hizo con admirable modestia, humildad, discreción y celo de

amor divino, manifestando estas virtudes con modo acomodado á. su

edad. —Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad de sus patat

bras y meneos , la cual era tan grande , que movió a los doctores que

le admiliesen a su disputa. —La humildad, en que pudiendo ser

maestro de todos, se-entró entre ellos como discípulo, preguntando

y oyendo, como quien aprendia-La discreción en responder mara

villosamente á lo que le preguntaban, de tal manera, que todos es

taban admirados de su prudencia. -El celo en que ordenaba todo es—

to, no para vana ostentacion de su sabiduría, sino para gloria de

Dios y bien de las almas , y en especial para confundir a los letrados

soberbios que allí estaban, y para ilustrar a los letrados humildes y

abrirles los ojos para que conociesen como estaba ya cerca su reden

cion. Ó buen Jesús, niño en edad, pero varon en la sabiduría; cor

dero en la mansedumbre , pero pastor en la discreción, gózome de

veros pastorear este ganado mayor, dándoles pasto de vida eterna,

cumpliendose lo que está escrito : Un niño (lsazï. x1, 6 ) pequeño los

pastorea. ¡Oh quien se hallara presente a oir vuestras preguntas , y á

gozar de vuestras admirables respuestas t Repetídmelas , Señor, den

tro de mi corazon, para que goce el fruto de ellas. De esta conside

racion he de sacar tambien un gran deseo de imitar estas cuatro vir

tudes de Cristo nuestro Señor, confundiéndome en su presencia por

la falta que tengo de ellas, especialmente por ver mi poca modestia

y humildad : y que con palabras y meneos quiero mostrar la cien

cia quc no tengo; y siendo ignorante , me desdeño de aprender lo
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que no se, y presumo de enseñar a los otros loque no aprendí.

Puuro CUARTO. -—Lo cuarto, se ha de considerar lo que haría este

Niño benditísimo los tres dias que estuvo en el templo sin sus pa

dres, pouderando como fuera del tiempo que gastó con los docto

res, lo demás gastaria en una perpetua vigilia 'y oracion delante del

eterno Padre , por la salud del mundo y de la gente que allí entraba.

-Á mas, es de creer se quedaría allí’ de noche, tomando por cama

el suelo, y por arrimo algun poyo, y que comeria dela limosna que ,

algunos le darían, ó se pasaría sin comer, porque de todó esto tem

poral hacia muy poco caso. —'Tambien es cierto que le daría grande

pena las irreverencias de algunos que allí entraban, y los pecados

que allí se hacían, porque tenia tan encendido celo , como cuando

dijo de el san Juan aquello del salmo (loan. 11, 17): El celo de tu

casa me comió las entrañas; aunque por entonces‘ disimularia. De

todo eslo sacaré afectos y propósitos de imitacion en lo que debo

ímitarle, compadeciéndome de su pobreza y soledad, aunque no

echaba menos a los padres terrenos, como estaba en casa de su Pa—

dre celestial. ' v ' '

MEDITACION XXX. -

un L0 QUE nizo LA VÍRGEN combo VIÓ QUE num rnnnroo Á su uno’,

HASTA oon u: HALLÓ.

PuNro rumano. -— 1. Habiendo caminado san Jose’ y la Virgen una

jornada de Jerusalem d Nazaret, pensando cada uno que el Niño iba

con el otro, porque iban por el camino apartados‘; a’ la noche en la

posada echaron menos al Niño, y buscándole entre los conocidos y ami

gos no le hallaron. Cerca de este paso he de ponderar la traza de Dios

en querer afiigir a estos Santossin culpa suya, y en ocasion de una

buena obra que hacían por honrarle, y en'la cosa que mas podía

lastimarles , que era perder tal Niño. Todo lo cual trazó para ejerci

tarlos en paciencia , humildad y diligencia fervorosa, y en otras vir

tudes que resplandecieron‘ en la sacralisimaVírgen y en san José,

en este caso,\para nuestro ejemplo.—La paciencia resplandeció ‘en

que no se turbaron, ni se quejaron de Nuestro Señor, sino sintieron

esta pérdida con rendimientoá. la ordenacion de"Dios, con ser pér

dida tanygrande-La humildad , en que como buenos temian culpa

ó descuido donde Áno le había, ó_por lo menos atribuian esto á su in

dignidad; temian si los quería este Señor dejar y seguir ya otro mo

do de vivir, o si habían tenido algun descuido cn mirar por él, y
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en que luego anduvieron buscándole con cuidado y pena por cum

plir con su obligación, y porque el amor les solicitaba, aunque le

buscaron entre los deudos y conocidos, y por eso no le hallaron;

porque si Cristo quisiera estarse con sus deudos, mejor se estuviera

con su Madre. s -

2. ' A estas tres cosas añadieron la cuarta, de fervorosa y prolíja

oracion; y en especial ponderaré cuán triste noche fue aquella pa

ra la Vírgen,-y cuán sola se hallaba sin su Hijo, como la gustaría

toda-meditando y gímiendo como paloma, orando con gran fervor,

suplicando al Padre eterno no la quitase tan presto el cuidado de

este su Hijo,‘ y- que mirase por él donde quiera que estuviese, y que

no dilatase mucho el volvérsele á dan-Ó Virgen soberana, habeis

entrado en los peligros del mar, no ros queda otro remedio sino orar.

Marha sido para Vos amargo y tempestuoso’ la pérdida de vuestro

Amado; las olas de la tristeza han entrado en vuestro corazon, y le

traen aflígido con varios cuidados; las tinieblas de la -noche atajan

vuestros pasos, y estais como atollada en el abismo del desconsuelo;

nozhallaís alivio en la tierra , y así arrojais luego el ancora de vues

tra esperanza en el cielo, con las cuerdas de la oracion, esperando

de allá el remedio, y no saldrá en vano vuestra confianza; porque el

Piloto celestial, que es vuestro Padre, no sabe amar y desamparar,

ni deja para siempre á los que esperan en él.

3. Ausencia de Dios en etalma. —De este suceso y de la causa de

él, tengo de levantar el espíritu para considerar el misterio que signi

fica , ponderando como Dios nuestro Señor muchas veces se ausenta

y esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan, ni lo echen de

ver, conforme á lo que dice el santo Job (c. ix, 11) : Si viniere á mí,

no lo entenderá; y si se fuere , no lo conoceré; ysi fuere justo, esto

mismo ignorará mi alma. Y esta ignorancia suele durar todo el dia,

hasta que se descubre a la noche, como sucedió en este caso a la

Virgen nuestra Señora y á san José, lo cual sucede en muchas ma

¡mas-Primeramente sucede por el pecado mortal oculto que se

hace con ignorancia culpable; ó por ilusion del demonio con capa de

virtud. Entonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, ycsta ig

norancia suele a veces durarle. todo el dia. de esta vida , hasta que á

la noche de la muerte , pensando que tiene á Dios, se ‘halla sin él.

Por lo cual dijo el Sabio: Hay un camino (Prov. xiv, 12) que pa

rece al hombre derecho, y sus postrimerías son la muerte; y esta au

sencia es terribilísima, porque tras ella se sigue la eterna, yasí ten

26 ‘rono r.
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go de suplicar a Nuestro Señor que no se ausente demi de esta ma

nera, y decirle con David (Ifsalm. xvnr, 13): Líbrame, Señor, de

mis pecados ocultos, y no te acuerdes (Psalnz. XXIV, 7) de mis ig

norancias. — r

4. Otras veces sucede por una secreta soberbia y vanagloria , la

cual consume la devocion sustancial, y quita la presencia favora

ble de Dios en el alma; pero no se conoce mientras dura el dia de

las cosas prósperas, porque la vanagloria suele poner gusto en las

cosas buenas; mas enviniendo la noche de la‘ adversidad y humilla

cion, echa el hombre de ver la ausencia de Dios, y la falta de la

verdadera virtud , y se halla desconsolado y pusilánime.

.5. Otras veces sucede, por secreta ‘providencia de Dios nuestro

Señor, que se ausenta, y nos quita la devocion sensible para ejerci

tarnos en humildad‘; y esto suele suceder en dios solemnes de ficsta,

y en ejercicios de obras buenas exteriores; y aunque algunas veces

no lo echamos de ver mientras dura la ocupacion exterior, despues

lo sentimos en el recogimiento. En talescasos siempre es mas seguro

presumir que esta ausencia es portmis pecados, y en castigo de mis

_ descuidos y negligencias, aunque yo no los conozca, diciendo con

David (Psalm. cxvur, 67): Antes que fuese humillado peque, yen

tu verdad me humillaste, porque de justicia merecía por mis culpas

esta humillación. Pero sin embargo de esto he de creer que cuando

me falta la gracia de la devocion y las visitas regaladas de Dios , ora

sea sin culpa , ora con ella, todo viene por traza de la divina Providen

cia para mi mayor bien ,segun aquello que dice David (Ib. o. 75):

Bueno es para mi que me hayas humillado, para que aprenda tus

justificaciones. -

6.’ En todos estos casos tengo de’ ejercitar las cuatro virtudes

que resplandecieron en la Virgen y en san- José, echando hondas

raíces en humildad, animándome a buscar a Dios con diligencia, y

solicitándole con fervorosas oraciones, porque escrito está : Pedid, y

recibiréis: buscad, y hallaréis. ¡Ó dulce Jesús , que generalmente di

jísteis (Luc. xr, 9) zCualquiera que busca halla, concédeme tal fer

vor en pedir tu visita, que la alcance; y ayudame a buscarte de mo

do que te halle por todos los siglos. Amen. y .

PUNro SEGUNDO. — 1. Otro dia por la mañana san José y Ia Vir

gen se volvieron (i Jerusalen en busca del niño Jesús,- y al tercer dia,

entrando en el templo, le hallaron sentado en medio de los doctores, oyen

doles y preguntándoles, de lo cual se nzaraoíllaron grandemente. Sobre

este punto se ha de considerar por menudo el tiempo y lugar donde
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gozo que tuvo con su vista , sacando de todo esto el espíritu que esta

encerrado en esto-Lo primero, el ticmpofue el tercer dia despues

que se perdió, en el cual tiempo padeció la Virgen tantas horas, po

co mas ó menos, de afliccion y soledad,‘ como en los otros tres dias

que hubo desde la pasion á la resurreccion, en que se le apareció

vivo y glorioso; y el misterio de esto es, significarnos que cuando

el alma pierde a Dios y la gracia dela devocion, noluogo le halla;

antes se suele esconder por algnn tiempo, o en castigo de haberle

perdido, si tuvo culpa,- ó para ejercitarla en paciencia y humildad,

y para que con esta dilacion crezcan las ansias y diligencias en bus

mrle, y se haga digna de hallarle mas presto, y con mas copíosa

gracia; y esto significa el número de tres dias para alentar nuestra

esperanza, porque 11o desmayemos, pensando que sc dilatara mu—

cho nuestro remedio, conforme á lo que decían los justos afligidos

(Osce , vr , 3) : Despues de dos dias nos vivificará, y al tercero nos ‘

resuoitará, y vivirémos en su presencia.

2. L0 segundo, el lugar donde fue hallado es el templo y casa

de Dios, que es casa de oracion y de recogimiento, dedicado al culto

y obras del ‘divino servicio, para significar que Cristo nuestro Se

ñor no se halla entre carne y sangre, ni entre los regalos y vanida

des del mundo, sino dentro de la Iglesia católica, y dentro del tem

plo vivo de nuestro corazon, haciéndole casa de oracion, y ocupan

dole en ejercicios de santidad; pues por esto se dice en el libro de

los Cantares (Cant. m, 1 ) , que la Esposa no halló a su Amado, que

es Dios, en el lecho y quietud de los regalos de la carne, ni en las

calles y plazas de los tráfagos del mundo, sino en la renunciacion de

todo esto, dejando el consuelo de las criaturas por hallar al Criador.

Por tanto, ó alma mia, mira donde» buscas á Dios, si quieres hallar

le; porque como dice el santo Job (c. xvm, 13) , no se halla en la

tierra de los que viven suavemente.

3. L0 tercero, se ha de ponderar la compañía con quien estaba,

y lo que hacia al tiempo que la Virgen entró en el templo: con es—

pecial providencia estaba entonces en medio de los doctores, oyén

doles y preguntándoles , para que por aquí entendiese la causa de

haberla dejado , y quedadose en el templo : y para que yo entien

da que Cristo nuestro Señor se halla entre los doctores de la Igle—

sia , los cuales con su enseñanza y direccion son medio para hallar

le; y ellos tambien entiendan que Cristo está. en medio de ellos,

oyendo lo que hablan y enseñan, para castigarles si» hablaron mal ;
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y tambien para ayudarles á hablar bien si por su culpa no queda.

4. Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra Se

ñora cuando vió a su Hijo, y halló lq que hahia perdido y buscado

con tanto dolor. Parece que en este tercer dia resucitaria como de

muerte á vida, y como otra Ana, madre de Tobías—( Tob. x, 4),.que

lloraba la ausencia de su hijo con lágrimas irremediables cuando le

vió, lloraba de puro gozo; así es de creer, que á la medida de su

pena fue su alegría, cumpliéndose lo que dijo David (Psalm; xcííí,

19) : Segun la muchedumbre de los dolores de mi corazon, tus con

suelos alegraron mi alma. Ó Virgen soberana, gózome del gozo que

tuvisteís en esta hora con la vista de vuestro Hijo. (Prov. xuí, 12).

La esperanza dilatada afligió vuestra alma, pero el cumplimiento de

vuestro deseo fue para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol

de vida para todos. Alcanzadme, Virgen benditísima, que le busque

de modo que le halle , para que goce de la vida que de tal árbol pro

cede. Amen. ‘ _

5. Pero juntamente ponderaró la modestia con que la Virgen

acompañó este gozo ; porque aunque vió a su Hijo en medio de los ‘

doctores, con tanta admiración de todos, no hizo los ademanes que

otras mujeres suelen hacen, jactándose de tener tales hijos, sino ad

mirándose de verle allí, veneró lo que veía ; con lo cual nos enseña

á juntar modestia y alegría, conforme al dicho de san Pablo (Philip.

IV, 4) : Gozaos en el Señor siempre ; y otra vez os digo que os ‘go

ceis ; vuestra níodcstia sea manifiesta a todos'los hombres, porque

esta cerca el Señor, como quien dice : De tal manera alegraos que

no perdais la modestia, porque el Señor está cerca de vosotros y os

está mirando, y en su presencia no ha de haber gozo inmodesto.

PUNro rEncEno-Modo de oracion con amorosa queja á Dios.— 1.

En viendo la Virgen a ¿"a Hijo dijole con una amorosa queja: Hijo,

¿por que lo hiciste así con nosotros? Mira que tu Padre y yo te hemos

buscado con gran dolor. Todas estas palabras están llenas de miste

rio, y así sera bien ponderar cada una de por sí.—Lo primero, se ha de

ponderar aquella palabra : Fíli, car fecísli nobis sie? Hijo, ¿por que

lo has hecho así con nosotros? En-la cual no pretendió preguntarle

o pedirle la causa de lo que hahia hecho, porque esto fuera curiosi

dad excusada, sino solo declarar el sentimiento de su corazon ; y así

los santos usan de este modo de hablar con Nuestro Señor cuando es

tán afligidos : y es un-modo de oracion enxque tácitamente le piden

remedio de su afliccion, porque por una parte atribuyen la afliccion

a la divina Providencia, que la ordenó ó permitió para su bien; y
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manera puedo orar algunas veces diciendo á Nuestro Señor con Job

(c. v1I-, 20) : ¿Por qué me has puesto contrario a tí, y soy pesado

‘ á mi mismo? ¿Por qué no quitas mi pecado y no pcrdonas mi mal

dad? (Iob, xm, 24). ¿ Por qué escondes de mi tu rostro, y me tratas

como a enemigo ‘l

Q. Otras veces puedo decircon el mismo Cristo nuestro Señor,

puesto en la cruz (Psalm. xxi, ‘l; Matth. xxvn, 16) : Dios ini0,D»¡os

mio, ¿por qué me desamparaste? Y no sin misterio no dijo la Vir

gen: Hijo, ¿por qué lo hiciste así conmigo, sino con nosotros? P0r—

que pro.pio es de los santos, cuando padecen alguna necesidad que

es comun á muchos, no quejarse de su solo daño, ni pedir para si

solos el remedio, sino dolerse del daño de todos, y pedí-r que todos

sea-n remediados; porque la caridad no busca su solo bien sino el

de muchos, diciendo con David (Psalm. xLui, Q4) : ¿Por qué apar—

tas tu rostro, y le olvidas de nuestra pobreza y de nuestra tribula

cion? Pero en ‘estas quejas hemos de procurar que no se pierda el

amor y confianza en Dios; y así se ha de juntar con ellas alguna

palabra que descubra esto, como la Virgen uso de esta palabra, Hijo;

y Cristo nuestro Señor en la cruz de esta palabra : Dios mio, Dios

mio, que son palabras de confianza y amor.

3. Lo- segundo, se ha de ponderar aquella palabra, Pam tuus

et ‘ego, lu Padre y yo, en la cual resplandece la humildad de la Vír

gen, no solamente en nombrar primero á san José que á si misma,

por el respeto que le tenia, sino tambien en llamarle delante de to

dos Padre de Cristo; de donde podían imaginar que le había con

cebido por obra de varon ; lo cual era humillacion suya; mas la Vír

gen Santísima, como humilde, mas estimaba la honra de su esposo

dándole nombre tan honroso, que la suya propia, cnseñándonos con

sú ejemplo el modo de honrar a nuestros prójimos, aunque sea con

algun menoscabo nuestro-Lo tercero, se ha de ponderar aquella.

palabra : Dolentes quaerehamus te, con gran dolor te buscábamos;

en la cual se nos avisa que hemos de buscar a Dios con dolor que

proceda de amor, cual era el dolor de la Virgen ; porque el verda

dero amor causa todos estos efectos (Psalm. XLI , 11) ; conviene a

saber, dolor y lágrimas, por la ausencia de su amado; pureza de

íntcncion en buscarle con sinceridad (Sapsr, 1), no por su pr0—

pio interés ó gusto sensible, sino por estar junto con el ; diligencia

en todos los medios y ejercicios que se ordenan para hallarle, con

perseverancia en ellos hasta conseguir su intento, segun aquello de
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David (Psalntzyciv, f1) : Buscad al Señor, y estad firmes en esto, hus

cad siempre su rostro. Y lo que dice Isaías (Isaí. xxi, 12)‘: Si bus

cais al Señor bnscadle; esto es, buscadle con las veras que tal Se

ñor merece ser buscado, y así le hallaréis; porque él ha dicho (Ierem.

xxrx, 13): Cuando me buscareis me hallaréis, si me bnscais con

todo vuestro corazon. Y sí yo no le hallo, es porque falto en alguna

de las cosas dichas; y haciendo reflexión sobre ellas miraré cual sea,

para enmendarme y procnrarla. . .

4. Últimamente, en todas estas palabrasrse ha de ponderar la

brevedad y precisión con que habló la Virgen, no solamente excu

sando palabras supérfluas, pero aun callando algunas que parecían

necesarias para declarar mas su ánimo, cifrandolas todas debajo de

aquella brcvisíiíia palabra, Sie; ¿por qué lo hiciste así? En lo cual

V7

se confirma el cuidado que esta Señora tenia con guardar la lengua '

y medir sus palabras, como otras veces se ha ponderado. Pero esta

vez hay algo especial, porque declaró cuan mortíficados y enfre

nados tenia los ímpetus de hablar, que en tales casos salen del co

razon.

PUNTO cusnro- 1. A este dicho de la Virgen respondía’ Oristo nues

tro Señor: ¿Para que’ me buscábaísf? ¿No sabíades que convenía estar

en las cosas que son de mi Padre? Esta respuesta no fue menos grave

y admirable que las que este Señor dabaá las preguntas de los doc

tores ; y así se ha de ponderar como dada por la infinita sabiduría

de Díos.—Lo primero, pondcraré aquella palabra: Quid est quod

me quaerebalís? ¿Por que causa ó para qué me buscabades? La cual

palabra a prima faz parece seca, desabrida, áspera y de reprensíon;

como quien dice: ¿Para que me buscáhais con tanto dolor, pues

siendo quien soy no podía estarperdido? Y esto dijo, para que se

entendiese que era mas que hombre, y para que la Virgen diese

¡nuestras de su heroica paciencia y humildad, callando y sufriendo

esta respuesta desabrida, y venerándola con grande reverencia y

aymor. Y de camino nos enseña Cristo nuestro Señor, que los que

gobiernan a personas religiosas, ó deseosas de perfecciomalgunas ve

ces han de ejercitarlas con respuestas ásperasy con reprensiones de

Cosas que no son culpa, para que descubran la humildad y pacien

cía que tienen (S. Juan Clint. gr. 4) _y aprovechen en ellas; porque

callar cuando soy reprendido con culpa no es mucho, pues mi con

Ciencia tambien me reprende; pero callar cuando la conciencia me

“Sui excusando, es indicio de virtud heroica. »

G’ Lo segundo, ponderaré la palabra que dijo : ¿No sabíades que
a.
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me conoeeis ‘y sabeis quien soy, tambien sabeis que habia de estar

ocupado en las cosas que pertenecen a la honra de mi Padre celes

tíal, pues no tengo padre terreno. En lo cual nos enseñó Cristo nues

tro Señor, como su total ocupacion y empleo era atender ‘a todo lo

queera servicio de su Padre celestial, sin divertirse á otra cosa, con

firmando lo que dijo despues (loan. vi , 38), que bajó del cielo.no

a cumplir su voluntad, sino la voluntad del.quc le envió, y que le

convenía obrar las obras del que le envió mientras duraba el dia de

su vida. -

3. Á imitacíon de este Señor, he de procurar que toda mi ocu

pacion sea, no en las cosas que son del mundo ni de la carne ni del

amor propio, sino en las cosas que son de Dios y para (loan. ix, 4)

Dios, confnndiéndome de ver cuan léjos he vivido de guardar este

aviso, ocupándome en todo lo que es propio, con descuido de lo di

vino. Ó buen Jesús, pues tan puesto estabas en las cosas de tu Pa

dre , que tenias por llano que los que te conocían te habían de ha

llar en ellas, suplícote me ayudes, para que nunca me halle fuera

de ellas, ocupandome en amarlas y cumplirlas. Justo es, Señor, que

mi memoria, entendimiento y voluntad, mis sentidos y todo yo me

ocupe siempre en tí y en lo que es honra tuya, pues tu te empleas

siempre en lo que es provecho mio.

PUNTO QUINTO. — 1. Lo quinto, considerará como dicho esto, sin

mas replica el Niño se volvió ‘con su Madre y con san José á Naza

ret. Y es de creer que por el camino la Virgen le preguntaria todo

lo sucedido aquellos tres días, y el Niño se lo diría. Y ella, comodice

san Lucas, conservaba y guardaba todas estas cosas dentro de su

corazon, haciendo memoria de ellas, rumiandolas y ponderandolas

con grande consuelo y provecho suyo. De donde aprenderá a reco

ger en memoria lo que Dios me enseñare, para aprovecharme de

ello; porque de otra manera me sucederá. lo que dice un profeta

(Aggaei, i, 6) : Que comiendo mucho estaré siempre flaco ; y

allegando muchas riquezas estaré pobre, porque las echo en saco

roto.

2. ‘Finalmente ponderare la grande cautela y recato con que an

daba la Virgen desde entonces en no perder de vista a su Hijo,

porque no le acaeciese otra tal, escarmentando en la pasada. Y la

misma cautela he yo de tener para no perder a Cristo ni sus dones,

avisado con los sucesos» pasados. Ó. Virgen santísíma, gózome del

gozo-quetuvísteis bailando a vuestro Hijo, y del que tendríades en
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tenerle siempre en vuestra compañía; ayudadme para que nunca yo

le pierda, ni jamás me aparte de él hasta que con Vos le goce en su

eterna gloria. Amen. '

lllEDlTAClON XXXI.

m: LA VIDA Qui: HIZO cmsro NUESTRO snÑon EN NAZARET, msn Los

‘TREINTA años m: SU EDAD.

PUNTO rumano. —- 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris

to nuestro Señor en todo este tiempo, segun dice san Lucas (Luc. n,

H2) : Profieiebat sapientia, aetate, et gratía apud Deum, et homines. Co

mo crecía en edad así crecía en sabiduría y gracia delante de Dios

y de los hombres. Cerca de lo cual se ha de ponderar lo primero,

como Cristo nuestro Señor aunque estuvo lleno de sabiduría y san

tidad inmensa desde el primer instante de su concepcion, de modo

que ella no podía crecer, pero crecía en los ejercicios de ella, dan—

do cada dia mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y

santidad, como el sol ; el cual, aunque no crece en si mismo, pero

la luz que de él procede cuando nace a la mañana, va creciendo

siempre hasta el mediodía. Esto trazó nuestro Señor, para ense

ñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que sus hijos crezcan y

aprovechen cada dia en la virtud. Porque hay entre los hijos del Adan

terreno y los del Adan celestial esta diferencia, quetGenes. Vlll , 21)

aquellos desde su mocedad están inclinados álo malo; y como cre

cen en edad crecen en vicios, oumpliéndose en ellos lo que dice Da

vid (Psalm. LXXlll , 23) : La soberbia de los que te aborrecen crece

siempre. Pero estos, como dice Jeremías (Thren. iii, 27) , desde su

mocedad llevan el yugo de la divina ley, y se levantan a si sobre sí;

porque como crecen en los años, crecen en las virtudes, levantando

cada dia su espíritu sobre si mismos y sobre lo que antes tenían,

para que olvidados de las cosas pasadas se extiendan á otras ma

yores (Philip. m, 13), hasta llegar á la perfeccion. Este favor tan

singular hizo Cristo nuestro Señor á su Madre y a su precursor

Juan, como queda dicho, y le ha hecho a otros esclarecidos Santos;

los cuales desde su niñez comenzaron a servir a Dios, y fueron

creciendo como la luz de la mañana hasta el perfecto (Prov. 1V,
1.8) dia. í

2. Pero partícularízando mas esto, puedo tambien ponderar va

rias suertes de hombres que comienzan áservír a Dios ó en la niñez
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vuelven atrás, dejando la vida virtuosa que comenzaron; de los cua

les dijo Cristo nuestro Señor, que (Luc. rx, 62) quien echa mano

al arado y vuelve atrás, no es apto para el cielo, y por consiguien

te lo será para el infierno. Y así he de temblar de volver atrás de

esta manera (Luc. xvu, 32) : Escarmentando, como dice el mismo

Señor, en la mujer de Lot, que por haber vuelto atrás mirando a

Sodoma, de donde salió, se convirtió en estatua de sal y en mojon

de escarmiento para los que no prosiguen el camino de la virtud.

Otros hay que comienzan con fervor, y en lugar de crecer en el des

crecen, dejando algunos ejercicios virtuosos ó el fervor con que los

hacían; y estos aunque sean justos corren gran peligro de perderse,

como aquel obispo a quien Cristo nuestroSeñor alabó por su-bue

na vida, pero dijo que tenia contra él algunas cosas, porque había

dejado la primera caridad (Apoc. 11,4), esto es, el fervor de lacari

dadque solía tener; y luego añade: Acuérdate de dónde caiste y

haz penitencia, volviendo a hacer las primeras obras ; porque sino

vendré á tomarte cuenta, y te quitaré ladignidad que tienes; como

quien d-ice: Mira que perder el fervor es caer del lugar alto a otro

bajo ; y si no le reparas, no mereces ‘estar en lugar tan alto como te

he puesto. Otros hay que comienzan y prosiguen a un paso tibio,

sin ganas de crecer ni pasar adelante; y estos, aunque en lo exte

rior parece que no desmedran , pero en lo interior de ordinario vuel

ven atrás, y faltarán en todo ; porque, como dicen los santos Padres

(D. Berri. Ep. 91 ; D. Greg. Lib. Iin I Reg. n ; Aug. Serm. '15

de verb. Apostoli, et alibi), en el camino del cielo no hay parar,

sino ir adelante ó volver atrás.

3. Otros finalmente luego que comienzan con el ayuda del Se

ñor como dice‘ David (Psalm. Lxxxín, 6), proponen en su corazon

de ir creciendo, mientras vivieren en este valle de lágrimas; y ayu

dándoles el Legislador celestial con su copiosa bendición, cumplen

sus propósitos, subiendo de virtud en virtud hasta ver el Dios de

los dioses en Sion. Estos son los verdaderos imitadores de Jesucristo,

á quien es razon que yo imite, confundiéndome de las veces que he

' vuelto atrás en el camino de la virtud ó por haber caído del primer

fervor con que le comencé, ó estancado ya en un modo de vida ti

bia , alentándoníe de aquí adelante á crecer con gran fervor, dicien

do a Cristo nuestro Señor: Ó Sol de justicia, ilustra y enciende mi

alma de tal manera, que sus pasos sean como la luz de la mañana,

que camina y crece hasta el perfecto dia. Ó Legislador soberano, da
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me tu copiosa bendicion para que crezca, como tú deseas, en virtud

y santidad, subiendo de un grado .en otro , hasta verte claramente

en la celestial Sion por todos los siglos. Amen. u

PUNro SEGUNDO. —Mod0 de crecer en las oírmdes. — 1. Lo segundo,

se ha de considerar delante de qué personas y en qué cosas crecía

Cristo nuestro Señor al modo dicho.-Lo primero, dice el evangelis

ta san Lucas, que crecía delante de Dios y de Jos hombres, ense

ñándonos con su ejemplo a huir de dos extremos viciosos. —Un ex

tremo es de fervorosos indiscretos, los cuales presumen crecer de

lante de solo Dios, sin hacer ningun caso de los hombres ni de su

edificacion o desedificacion ó escandalo, no acordándose que quien

ama a Dios tambien ha de amar á su prójimo, y que ha de buscar

su provecho propio sin daño del ajeno, atendiendo, como dice san

Pablo (Bom. xiv, 19), á la edificacion de todos-Otro extremo es

de losfervorosos fingidos -ó hipócritas que ponen todo su cuidado

en crecer delante de los hombres, haciendo lo que les ayuda para

crecer en opinion de santidad delante de ellos, sin atender al verda—

dero crecimiento, que llama David crecimiento en el corazon. (Psalzrt.

Lxxxm, 7). Pero Cristo nuestro Señor con su ejemplo nos‘ enseña

que abracemos ambas cosas, sin que una perjudique a la otra, po

niendo en primer lugar crecer delante de Dios con crecimiento ver

dadero en sus ojos; y en segundo lugar crecer delante de los hom

bres, haciendo tambien, como dice san Pablo (Bom. x11, 17; lI Cor.

vm, 21) ,10 que es bueno delante de ellos, no porque nos honren ó

alaben, sino para que glorifiquen a Dios y se edifiquen y aprove—

chen; y si haciendo lo que debo de mi parte algunos por su culpa

se desedificaren ó escandalizaren , no por eso dejaré de crecer delante

de Dios y delante de los cuerdos y santos que merecen nombre de

hombres.

2. L0 segundo, dice san Lucas que crecía Cristo nuestro Señor

en sabiduría y gracia, porque en estas dos cosas se ha de hacer el

verdadero crecimien-to.—Lo primero, en la sabiduría y en los actos

que de ella proceden , que son la meditacion y contemplacion de las

cosas celestiales ; la prudencia y discrecion en las obras y negocios;

el aprecio de todas las cosas en el grado que merecen, estimando en

mucho las eternas, y en poco las temporales; y hablando en conse

cuencia de esto de modo (Coles. w, 6) , que nuestras palabras va

yan saladas con esta sabiduría.-Lo segundo, se ha de crecer en la

gracia y en los actos de las virtudes que nos- hacen graciosos y san

tos delante de Dios y amables a los hombres, en los cuales se ejer
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cos de amor de Dios y de celo ardiente de su gloria y de la salva

cion de las almas; dolor intenso de las ofensas que se hacían contra

Dios y de las almas que sc perdían ; y oracion continua para que no

se perdiesen. Con esto era tan gracioso y agradable a Dios, que, (‘o

mo él mismo dice por Isaías (c. xLn, 1), se agrada en él su espí

ritu. Demás de esto, edificaba a los hombres con raros ejemplos de

modestia, humildad, paciencia, mansedumbre y sujecion, por lo

cual era agradable a las personas con quien trataba ; porque, como

dijo el mismo Isaias (c. xLn, l), su trato no era triste ni áspero, no

turbado ni ocasionado en ofension ó desabrimiento, de otros. Ó dul

cisímo Jesús, pues estás lleno de sabiduría y gracia, vde tu pleni

tud reciben los justos aumentos en la una y en la otrmléname co

píosameynte de ambas, y ayudame a crecer cada dia en ellas.

3. Ultimamente, para animarme á. mí mismo, ponderaré como

la Virgen Santísima se ‘aprovechaba de estos ejemplos dc su Hijo;

porque contemplando en ellos, a su imitacion crecía tambien ella

en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres, gozándose

Cristo nuestro Señor de ver la santa emulación que de él tenia su

Madre. Ó Madre benditisima, ayudadme con vuestra intercesión

para que crezca como creciades, imitando al que ímítábades.

PUNro rnncuno- 1. L0 tercero,consideraré comotodo este tiem

po Crísto nuestro Señor, segun dice el mismo Evangelista (Luc. n,

51) : Era! subditus illís, estaba sujeto a su Madre y san José, obe

deciéudoles en todo lo que le mandaban. —Aqui he de ponderar quién

es el que obedece y se sujeta, y á quién y en que cosas y con que

modo. El que obedece es Dios infinito, criador y gobernador supre- ,

mo del mundo, á quien todos están obligados a obedecer y sujetar

se; y aunque no era mucho que en cuanto hombre obedeciese al

eterno Padre, pero admira que se sujete y obedezca á su Madre y

a un pobre oficial, sujetándose el Criador á las criaturas, el Señor

á sus siervos y el Rey á. sus vasallos ; con lo cual confunde mi so

berbia y rebeldía. Ó vil gusano, ¿como no te sujetas al hombre por

Dios, pues Dios se sujeta al hombre por ti i? Si Dios obedece á la voz

del hombre, ¿como tú, miserable, no obedeces a la voz de Dios? Ó

Sol de justicia, que te movias y parabas a la voz de estos dos hom

bres á quien te sujetaste por mi amor, concédeme que me sujete á

los que me has dejado en tu lugar, gustando de negar mi voluntad

por hacer la tuya.

2. Luego ponderaré las cosas en que.obedecia; conviene á sa
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ber, en cosas tan bajas cuales suelen hacerse en casa de un pobre

carpintero; de la manera que los hijos suelen servir en casa de sus

padres cuando son pobres. Y esto hacía Cristo nuestro Señor con

grande humildad y puntualidad, con maravillosa prontitud y ale

gría, y con toda la perfección que pide la perfecta obediencia; la

cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño, lo fácil y lo dificul

toso, lo honroso y lo despreciado ; porque despues que el mismo Dios

se humilló a obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima son muy

altas, y ninguna cosa tiene por vil en la casa de Dios si el la man

da; pues hasta mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como

san Rafael tenia por suma honra servir a Tobías en cosas muy ba

jas, porque se lo mandaba Dios. (Tob. v). De donde sacará que la

excelencia de la vida espiritual no consiste tanto en hacer obras de

suyo muy gloriosas, como es predicar, gobernar, enseñar, cuanto

cn hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo bajas, pero con

modo muy excelente; esto es, con mucho amor de Dios, con pura

intención de su gloria,'-con gran prontitud y alegría de corazon, y

con encendido deseo de darle gusto en todas estas cosas. Y en este

sentido dice el Sabio (Eccli. xxxm, 23), que procuremos ser muy

excelentes en todas nuestras obras, haciéndolas con tal modo que en

los ojos de Dios sean muy excelentes. 'Y así Cristo nuestro Señor,

cuanto al modo de obrar con espíritu de santidad, no era menos ex

celente en la obra de aserrar que en la obra de predicar ó hacer al

gun milagro. Y la Virgen nuestra Señora no mostraba menos la ex

celencia de su santidad cuando hilaba que cuando servía á su Hijo,

ó padecía algo por su causa ;'y en esto he de procurar imitar á Cris

to nuestro Señor y a su Madre, si quiero por un breve atajo alcan

zar grande perfeccion. '

PUNTO cUAnro.— 1. Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro

Señor hasta los treinta años ejercito oficio de carpintero, como se

saca de lo que decían los de su tierra, segun refiere san Marcos

(Marc. v1, 3) : ¿Por ventura no es este aquel carpintero lujo de Ma

ría?‘Aqní ponderaré las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para

escoger este oficio y proseguirle, aun despues de muerto san José,

si es verdad que murió antes de cumplir Cristo los treinta años.

La primera, fue por huir la ociosidad y darnos ejemplo de trabajar

y andar siempre bien ocupados; porque el ocio, como dice el Sabio,

(Ecclí. xxxin, 29) , es origen de todos los males. -La segunda, por

sujetarse de su voluntad a la maldicion que Dios echó a Adan (Ge

nes. in, 19) cuando le dijo : Con el sudor de tu rostro comerás tu
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manos; de donde san Pablo y otros (Act. xx, 34) Santos tomaron

ejemplo de trabajar para comer de su propio trabajo.

2. La tercera , para ejercitar la humildad, ocupándose en oficio

vil y desprieciado ; porque Cristo nuestro Señor, á juicio del mundo

y de los suyos, no hacia este oficio de su voluntad, como gente sá

bia y noble suele aprender algun oficio mecánico para entretenerse,

sino de pura necesidad y por ganar de comer; y así seria tratado

de los nobles y principales como ahora son tratados semejantes ofi

ciales mecánicos. De todo esto sacaré afectos de admiracion y de imi

tacion, ponderando tambien el espíritu con que Cristo nuestro Se

ñor hacia este oficio, trabajando con el cuerpo y orando con el co

razon para imitarle, cuando hiciere obras corpor ,'al modo dc

aquellos soldados Macabeos, de quien dice la Escri a (ll Mach.

xv, 27) que peleaban con las manos, y orahan con los corazo

nes, y así alcanzaron gloriosa victoria. Pues, como dijo san Agustín

(De opere Monach.), en el tratado que de esto escribió a los mon

jes: Bien se compadecc que la mano trabaje, y el corazon y len

gua ore.

PUNTO QUINTO.— 1. Lo quinto, consideraré como Cristo nuestro

Señor, con tener en si todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de

Dios, y todas las gracias y dones y potestad de hacer milagros, que

arriba se contaron, quiso por todo este tiempo de los treinta años

dar un raro ejemplo de humildad, cncuhríendo todo esto con ex

traordinario silencio, sin querer predicar ni enseñar, ni acudir alas

disputas y juntas de letrados, ni a las escuelas ó universidades, co

mo se saca de lo que dijeron de él los judíos (loan. vu, 15) : ¿Có—

¡no este sabe letras sin haberlas aprendido? De donde resultó que

algunos de los suyos le tenían en opinion de idiota; y así cuando

despues le vieron salir á predicar, pondera san Marcos que le que

rían prender, diciendo (Marc. lll, 21) : Quoniam in furorem versus

est: Porque se ha vuelto loco ó frenético ó arrepticio de algun de

monio; no pudiendo creer que tales palabras y tales obras salie

sen de hombre que habían conocido siempre en oficio bajo de car

pintero.

2. De este ejemplo tan raro he de aprender á callar y á encubrir

los dones y talentos, cuando no es menester publicarlos para gloria

de Dios. Además, a no creerme a mí mismo ligeramente, en que

rer antes de tiempo manifestar mis cosas para mi honra, gustando

de no ser conocido y de ser tenido por loco si Dios lo permitiere. Y
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finalmente á echar hondas raíces en humildad y silencio, pues por

todo esto quiso pasar mi Redentor; el cual con tener grandes ansias

de la salvacion de las almas, reprimió este deseo callando tanto tiem

po ; y aunque pudiera predicar a los veinte y cinco años ó antes no

quiso, porque con este ejemplo de mortificacion y silenciunos pre

dicaba y enseñaba el camino seguro de la humildad. Y juntamente

nos avisa que ninguno ha de comenzar a ser predicador y maestro

hasta tener edad perfecta, en la cual haya aprendido con silencio lo

que ha de manifestar con la palabra, echando hondas raíces de hu

he... ñ.“mm

mildad en lo secreto, primero q-ue salga a manifestarse en lo pú- -

blico. Y tiene misterio (D. Greg. hom. in v Eccli. 1) estar en si—

lencio trcintaïños para predicar poco mas de tres, que era el diez

mo de los treinta, para que se vea cuánto mas tiempo hemos de dar

á los ejercicios de humildad para nuestro aprovechamiento, que á

los que van enderezados al aprovechamiento de otros, para que sin

daño nuestro hagamos bien a los demás. Ó Maestro soberano, cuyo

silencio me predica, no menos que la palabra, confieso ser‘ tanta mi

soberbia, que siendo ignorante quiero ser tenido por sabio , y por

vanidad quiero manifestar lo poco que tengo. Enseñame, Señor, á

caminar por el camino de la humildad, ‘siguiendo tus pisadas,

para que humillandome contigo, reine contigo por todos los sigios.

Amen. ‘

HU DEL TOMO PRIMERO.
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